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EL TRADUCTOR. 



I A hemos dicho en la portada de esta obra , que no 
tenemos hasta ahora noticia de que haya sido traduci- 

* • * t I 

da en ninguna lengua vulgar. No deja esto de ser es- 
traño ; pues el tratado de üege eí Regis institutione es 
una de las obras mas estimables del F. Mariana , y una 
de aquellas en que mas se descubre su propósito de imi- 
tar el estilo y manera de Tilo Lívio. La importancia de 
las materias que en ella se tratan , su profunda hloso- 
fia y la elevación, de sus . ideas , no la hacian á pro- 
pósito para el vulgo, al cual podrían ser peligrosos los 
errores á que diera lugar la mala inteligencia de algu- 
nas doctrinas; y para los doctos estaba mejor la obra 
original , como mas conveniente para los que pudiesen 

-i • > • • 

saborear la literatura latina. Este motivo , y las cen- 
suras de que ha sido objeto, creemos que habrán con- 
tribuido d que no haya sido publicada en lengua vul- 
gar. El progreso de las buenas doctrinas políticas y de 


la civilización general han quitado por fortuna á este 
tratado todo el peligro que pudiera haber cu su lec- 
tura; y ya cualquier lector instruido distinguirá en ella 
el grano precioso de la cizaña , sin que sea capaz de 
ser estraviado, deduciendo de algunas de sus doctrinas 
consecuencias absurdas, por cierto muy distantes del 
verdadero sentido de aquellas y del sólido juicio del 
autor. 

El tratado de Bcge apareció por la vez primera en 
Toledo, impreso en 1599, habiéndose hecho la segun- 
da edición en Francfort en 1611. Lo compuso 3Iaria- 
na á ruegos de Don García de Loaysa , preceptor del 
principe Don Felipe , después monarca tercero de este 
nombre, á quien lo dedicó el autor como obra consa- 
grada á su instrucción. Está dividido en tres libros : en 


el primero se trata del origen de la potestad real ^ de 
5U lUuidad y derecho héreditario; en el segundo de la 
educación del rey y de las v iñudes que deben adornarle; y 
eñ el tercero ácércá de cómo (lébé desempeñar su oficio en íic- 
neficio de los pueblos. «Estos puntos, dice un escritor, re- 
ciben mil gracias de la pluma deíVIarianá, aunque en 
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algiinas se vé más al flíósofó que discurre , qué áí leó- 
lógo que enseña. No átribuye conio debiera ál pecado 
original íásiriisérias del hombre, v deja á San Agustín 

' i " ■ ^ I ' M ¡ * * ■ 4 ' ^ 

por hablar con Plinio. » FüS éste tratado objélo dé va- 
rias censuras; y las priricipáles y iñás aiitorizadás fue- 
ron de los extranjeros: esto nó deja de sér notáble. 
En t’fáncíá hizo mucho ruido después de (á iiVucric de 
fenriqüélV, y se decía qú'é íá íécturá de este libró liá- 

4 iií^vainác, asesinó dé aquel lúoñarc'á, 
tari horrendo céiijlen ; áüri se' aseguró ijuc cuáúdd íli- 
t4rro¿ardb ál regicida iVó vaciló’ en cOnfékárro. Más ló- ’ 
do ésto es falso, pues ségiin déclarári éscritúres fraiice- 
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ses , y entre ellos el P. Colon , jamás vió ni leyó este 
íralatlo Uayaillac, que ni siquiera había oido hablar 
dcl P. Mariana , hasta el caso de preguntarle si había 
leído la obra mencionada, eñ cuya ocasión contestó re- 

. I ' y que no sabia de qué sé le ha~ 

biaba. 

El tratado de Rege et Regis instilutione fué cóñde- 
nado á las llamas como sedicioso por él parlamento de 
París , once años después de haberse publicado en Es- 
paña, esto es, por decreto de 1 I de j.unió dé IGIO, Eri 
pyueba de imparcialidad no podemos dejar de confesar 
que este libro ha sido tratado cbn sdlirada severidad y 
dureza. A nuestro humilde juicio contiene errores; pe- 
ro ¿cuál es eí libro qiie no los cóntiené? El P. Maria- 
na participaba, aunque sábio, de algunas preocupa- 
ciones de su siglo; ¿es esto un crimen en un escfitor? 

* La doctrina que en su obra ha causado mayor escán- 
dalo, lo lia causado quizá á nuestro ver, por haber 
sido mal comprendida ó por haber sido considerada en 
sus consecuencias y en süs abusos , y no cñ si misma 
absolutamente y en él caso singular, estraórdinarió y 
remoto en que la consideró el P. Mariana,* Al tirano 
lo mira en el caso de que sea un verdadero .tnonstriió 
y según su espresion, una fiei'a que aménace á todos 
sus súbditos y á la humanidad entera. Sólo en este que 
tan raro y qué apenas puede concebirse , tiene lu- 
gar la doctrina de Mariana , que él niismó reconoce co- 
nió peligrosa , y que no acoíiseja ni escita á su aplica- 
ción , conteiitándosé iVnicatñenle con cerrar los ojos , y 
tratar con indulgencia ál que fundado tñ el derecho de 
su propia defensa purga al mundo de una fiera. Mu- 
chos lugares del mismo tratado declaran el verdadero 
sentido de la doctrina que establece en esta raalerta, y 
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que lian preleu dido desconocer la malignidad y el es- 
píritu de persecución. Apesar de que como ya hemos 
indicado, Mariana como hombre pagó en ella un tri- 
buto á nuestra flaca humanidad , todavía se encuentra 
llena de profunda sabiduría y de la mas sólida ense- 
ñanza , exornadas con el brillo de una elocuencia ro- 
busta , varonil y magestuosa. 

El capitulo en que trata de los espectáculos públi- 
cos y de los teatros , hoy no podría convencer á na- 
die , y cualquier lector de buen discernimiento no po- 
drá dejar de señalar el origen de las equivocaciones 
en que incurre el sáhio escritor. ¿Por qué no ha de 
ser tratado de la-misma manera en otras materias? Los 
errores de Mariana en esta obra, son muy disculpa- 
bles , y en el dia hasta inocentes. En los capítulos en 
que se trata del respeto debido á la religión y á sus 
ministros , de la concordia entre el sacerdocio y el im- 
perio , del decoro con que debeu ser dotados los mi- 
nistros, del culto, y de las virtudes públicas y priva-' 
das que deben profesar tanto el principe' como los 
supremos magistrados de la república, acreditan la sa- 
biduría de este varón eminente, que había nutrido su 
espíritu en las puras fuentes de las letras sagradas y en 
el ejercicio de ja piedad.. 

f " • • 1 i 

El traductor de esta obra se ha propuesto conservar, 
en cuanto le ha sido posible , las formas de estilo del 
original , á fin de que los lectores no desconozcan á 
Mariana en su versión española. No está seguro de ha- 
berlo conseguido en toda la obra , ni de que iio necesite 
de la indulgencia de .los lectores. 


CENSURA DE LA OBRA , HECHA POR MANDADO DEL REY. 


Aun cuando el autor no tuviese otras obras que le hiciesen ya 
célebre en la república literaria, bastaría por sí solo el presente 

ti atado Bel Rey y y de la muliucion de la dignidad real^ que compu- 
so en estilo elegante y grave, para demostrar su buen juicio y 
erudición profunda. Con especial cuidado y esmerada atención 
leí la obra presente por mandado del rey, y la hubiera leído una 
y mil veces, sí el tiempo me lo permitiese: tanto era el placer 
que me causó su primera lectura. Muchos autores á la vez , y 
bien conocidos por sus talentos , establecen con razones sólidas y 
juiciosas la forma de gobierno mas conveniente en un Estado; 
las mismas que nuestro autor adoptó para instruir desde su mas 
tierna edad al rey católico de España , imitaudo siempre la sabi- 
duría del mejor arquitecto, que prepara los cimientos á propósi- 
to , que han de sostener un gran edificio. Por lo tanto juzgo 
oportuno y digno de que se imprima este tratado, para que 
pueda andar en manos de todos , especialmente de aquellos que 
deben ser llamados algún dia ó empuñar las riendas de uua na- 
ción. Los que llenarán debidamente y con gloria su noble en- 
cargo, si conforman sus acciones y consejos á la doctrina y pre- 
ceptos del autor. Madrid, en nuestro convento de la Merced, 
Redención de cautivos, á 30 de diciembre de 1598. 

Fa. Peduo de Oña, 

Maestro Provincial. 




Ellli I» 

PREFACIO ll|R|f,||)íl A FELIPE III , REY CAlftLlCO BE ESPiSi. 


Ex los confines de los montes Carpetanos, de los Vecto- 
nos V de la antigua Lusitania se halla situada una no- 
blp y rica ciudad, cuna de insignes ingenios, conocida 
por Tolomeo con el nombre de Libora, por Livio con 
el de Ebora , en tiempo <le los godos con el de Elbora y 
actualmente con el de Talayera. Ocupa una llanura que 
tiene de ancho cuatro mil pasos y mucho mas por la 
parte superior, que se halla regada por abundantes aguas 
Y principalmente por las del Tajo , célebre y famoso por 
sus brillantes arenas de oro, por su dilatado cauce y 
por los muchos ríos que lo enriquecen y le pagan tri- 
buto. Las murallas de esta ciudad están al Mediodía, y 
son de muy sólida construcción y con muchas y eleva- 
das torres de un aspecto imponente. En alabanza de di- 
cha ciudad, pues en ella nacimos, miis conviene guar- 
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dar silencio que decir poco. Ariadirenios, sin embargo, 

• que en las inniedinciones de ella, y por donde se dirige 
el camino de Avila, se eleva un nionle que se separa de 
otros muy inmediatos, que (¡ene de circuito mil veinte 
y cuatro pasos , y que es en eslremo fragoso y de difícil 
acceso. Está rodeado de aldeas, reíjado de frescas > abun~ 

o •' 

dan tes aguas y cercado de tierras de labor. En su cum- 
bre y por la parte de Mediódia se descubre una cueva, 
que se visita con veneración religiosa , y á la que se re- 
fugiaron Vicente y sus hermanos en el tiempo en que 
abandonaron á Elbora por temor de Daciano. Cerca de 
esta cueva exísíian en otro tiempo un fuerte y templo 
con el nombre de Vicente, como monumento de su fuga, 
y construido no solo por eslimulos de religión, sino tam- 
bién con cómodas habitaciones, presentando por todas 
parles, tanto por su estension , cuanto por la frondosi- 
dad de sus árboles seculares , un noble aspecto de ame- 
na magestad. Es fiinia que en otro tiempo correspondie- 
ron á los templarios aquellos edificios , cuyo templo hoy 
es célebre, mas que por otra cosa, por pertenecer á una 

" i 

abadía del arzobispado de Toledo. íiov vestí- 

gios de la antigua y dilatada fábrica, de tal manera que 
se mantienen en pie las paredes, distinguiéndose apenas 
dos sepulcros notables por la novedad y atrevimiento de 
su forma. Fuera de esto no hay mas que una capilla, 

por cu3'a razón diría que no se conserva en veneración 

■* • 

la mcinória dé aquella orden. En la falda de este mon- 
te Y por el lado del Norte se eslieiide una llanura cer- 
cada de colínas y notable jior sus viejas encinas , en ía 

que se descubre otra capilla toscamente construida, con- 

* ' , ' ' ’ 

sagrada á la Wrgen Nuestra Señora, nombre que en casi 

i ■. y ^ r 

todos los pueblos comarcanos es objeto de especial devo- 
ción. Juntó á esta capilla hay una huerta con una fiieii- 
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le perenne, y dentro de aquel Ui y al rededor hay casta- 
ños, nogales, ciruelos y aun moreras. Vestiglos son es- 
tos de haberse dado culto á Diana, diosa tutelar de los 
bosques, según finge la antigüedad , como lo demuestra 
una lápida en que se lee la siguiente inscripción ro- 
mana : 

Togoli 
L, Vibius 
Prisens 
Ex Voto 


yo creería que debería leerse Toxoli por el arco y la 
saeta , atributos con que frec lí en l emente se. representa á 
Diana. Es admirable la suave teinperaUira de este lu- 
gar, cuando puede decirse que arden los campos y los 
pueblos abrasados por el calor ardiente del eslío. Se pue- 
de pasar muy regaladamente, tanto de dia mauló de no- 
che, sin detrimento de la salud ni molestia, debajo de 
un árbol ó de una barraca. Soplan suavísimos vientos 
no inficionados por miasmas maléficos; brillan por to- 
das partes fresquísimas aguas; corren crislaUnas fuentes, 
por lo que se dio á este lugar el nondtre de Piélago. 
Alegrisimo es el aspecto del cielo, y el que nos ofrece 
el suelo, que esponláuea y copiosamente produce y se en- 
galana con el lomillo, ía borraja, la acedera y la peo- 
nía , y mucho mas con el belcclio y el yezgo. Por cuya 
razón la antigüedad apellidó Elíseos á estos campos, man- 
sión délos biqnavenlurados; ¡tan hermosa perspectiva 
dieron á este monte los cielos en el verano! La ciudad 
y aldeas inihed latas abundan de todas las cosas necesa- 
rias para la vida, de frutas delicadas, como uvas, higos, 
peras de las mas esquisilas, y de jamones de escelenle 
calidad, de peces, de aves y abundantes carnes, de vw 
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no líin siiporior, f|iK* os rapaz <lo liaeor oi\ idar la patria. 
V os do admirar por otra parlo que aquel paraje so lla- 
lla muy poblado , y que on la estación del > orano mu- 
flías gentes trasladan allí su domicilio, atraídas por la 
amenidad do los campos, por la suavidad dol clima y 
por la ahuiidancia de sus prodnccionos. Pero los nías re- 
putan v^anas la amenidad y las ventajas de los países, si 
oslas carocen de utilidad. Calderón , distinguido teólogo 
y por su erudición canónigo de Toledo, quebrantada su 
salud poi- tos trabajos \ los acluiques , vino, aeaso acon- 
sejado, á este monte un verano como á lugar á propósito 
para restablecer su salud; desde Toledo le acotnpañó, 
pues le Irattiba con la mas intima amistad , para que on 
aquella soledad tuviese con quien pasar el tiempo, en- 
tretenidos ambos en conversaciones iustructiv'as v aniis- 
losas, en lo que encontrábamos no poco placer y espar- 
cimiento: lo demás del tiempo lo enipteábamos en el ofi- 
cio divino, en la misa y en la lectura; era tanto el aera- 
do de cuanto nos rodeaba y tan estrecha nuestra unión, 
que puedo asegurar que en mi vida he gozado de dias 
mas agradables. La hab ilación que ocupábamos era re- 
ducida y mol esta ; pero un bueu hombre nada mezqui- 
no, que residía cu una casa de campo iniuediala á la 
mieslra, se li.rindó á construir para el verano próximo 
una modesta vivienda, arreglada á la idea que le dimos; 
pero que después de hallarse concluida, seria para nos- 
otros comparable con los palacios de los reyes. Ocupa- 
dos nos hallábamos en nuestro proyecto, cuando reci- 
]>imos cartas afectuosas de García Loaisa, nuestro paisa- 
no y maestro luyo, ¡oh principe Felipe! alas que acom- 
pañaban las conferencias enidilas y elegantes que habías 
mantenido bajo la ilireccion de aquel acerca del arte 
graniálica de Lorenzo. Se bailaba presente Snasola, va- 
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ron pnideiUi* y iloclt» , qiiu acostumbraba á venir á me- 
nudo desde la villa de Ñavamiircuende á confesarnos; 
su ingenio era claro y sus costumbres tan sencillas , que 
desde luego se echaba de ver que era un verdadero cán- 
tabro. Acostumbrábamos , cuando el sol oslaba próximo 
al ocaso, subir á la montaña, desde cuya cima nos 
deleitaba con templar á lauta distan cía los cdilicios de 
Toledo al través de una atmósfera serena, en la que no 
se divisaba la menor nubccilla. llccreados con laii liollo 


espectáculo , lauto por la comparación de su tranquili- 
dad con los escesivos calores lie las grandes poblacio- 
nes , cuanto porque en estos parajes se respiran aires 
en eslremo apacibles, nos dedicábamos por la noche al 
rezo, pronunciando aUernalivanienle los versículos de 
los salmos. Habiendo concluido nueslra tarea mas tem- 
prano aquel dia, contemplábamos bajo de una añosa 
encina, hendida en su tronco, de Irondoso ramaje y gi- 
gantesca , ciiva copa nos interceptaba los rayos de la lu- 
na , los árboles derribados por la fuerza á mano Je los 
vientos, como sucede con muchos en los bosques. Allí, 
como suele acontecer , y mostrando las cartas que había- 
mos recibido , hicimos mención de tus dos maestros el 
marqués de Velada , y García de Loaisa (1) , varones es- 
clarecidos, y tales y de. tal mérito, que pocos ejemplos 
semejantes nos ofrece la edad presente; varones que pue- 
den ser considerados como decliado de modestia, de prii 



, de aimcihle (ralo y «le toda la gravedad de 

nucslres inayorosí en cuya elecciou rcconociaiuos» y lu 
vimos ocasión de confirmar, la suma pendencia del rey. 
(|uc laii aci’cdilada se liallafia ya con insignes testimo 
nios. Desde iU|tiel monle dislingniamos cómodanienle, 

(I) Murió en Complulo (Alcalá) á 22 de febrero de 1599 a poco 
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ya los (loniinios <lol do Volada, ya los predios pntrinin- 
niales de Loaisa. La modestia y el respeto nos inipi- 
den repetir cnanto acerca de esto dijimos. Después de 
g-uardar silencio por algunos nionientos, no pude menos 
de observar emin grande es la carga (|ue llevan sobre 
si aquellos \ acones esclarecidos y iiol)les; porque ¿pue- 
de haberla iTiayor que cultivar el ingenio y formar las 
costumbres de aquel, cuyo imperio, después de someti- 
dos los portugueses, como cicrlamentc^ sucederá den- 
tro de pocos años, se eslenderá liasta los coníines del 
Océano y de las tierras? ¿cuánto alíin para adelantar su 
inslniccion con lodo género de conocimientos? Pues la 

í ? _ I ^ 

natural ])reacupacioii dei vulgo atribuye generalmeii- 
le los progresos de la inslniccion á los dones de la 
fortuna, de la nobleza y de una índole privilegiada. Si 

en tanta variedad de cosas, v en tanta licencia de la corle 

*■' , ' 

fnesen aquellos progresos objeto de censura, solo seria 
por envidia ó por odio. Con razón , añade Suasola , que 
sí en algo necesita de maestros el hijo del principe , lo 
Iiajlará en la sabiduría del rey padre, que preside á la 
educación de su hijo, y á la que contribuye con sus 
preceptos y sus ejemplos, siendo vana (oda otra diligen- 
cia, después de encontrarse el principe tan adelantado 
en, sus primeros estudios. V por otra parte, — ^¿para qué 
necesita de las letras un principe español? ¿Convendrán 
las vigilias y la vida sedentaria del estudio al que es- 
tá destinado para la guerra y para las armas? ¿Cuan- 
do en España pueden citarse muchos principes' que, 
sin haber cultivado las letras , han brillado por sus 
gloriosos bccbos tanto en la paz coino en la guerra? 

liemos olvidado del Cid , y de Fernando el Ca- 
tólico, y de otros muchos héroes, que sin haber cul- 
tivado su ingenio con las letras ni con las artes, han 
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obtenido celebrados Irhintbs por su valor y por su es- 
fuerzo? — Alabo tú sencillez, cuando nos quieres dai' un 
principe rudo y siu ninguna instrucción, como una 
piedra ó un tronco sin vista, sin oidos y sin sentido. 
Pues ¿qné otra cosa es el hombre sin haber cultivado 
las letras y las artes liberales? El ingenio de vuestra 
gente debe ser varonil y militar. ¿Crees que una guer- 
ra puede dirigirse siu el auxilio de la instrucción? "No 
en vano la antigüedad representaba avinada á Miner- 
va, tanto en los combates, cuanto presidiendo al es- 
tudio de la sabiduría : dé esta manera se declaraba 
que, defendidas por las armas, prosperaban las arles 
de la paz , y que sin el auxilio de la sabiduría no era 
posible conducir coa jirudencia una guerra. Y aunque 
en nuestra España han sido pocos los capitanes indoc- 
tos , en comparación de los que han sobresalido en 
las iclras y ch la erudición, sin embargo, los priu- 
cipes , cuando á sus escelentes dotes naturales juntaban 
la cultura y la instrucción, se hacian mas dignos de 
admiración. ¡Oh divino Platón, cuán sublimes son la 
inavor parte de tus sentencias l lú solias decir que las 
repúblicas serian felices cuando las gobernasen los fi- 
lósofos, ó sus gobcrnanüís discurriesen como filósofos. 
No es licito ignorar con cuánto encarecimiento reco- 
miendau las divinas tetras á los rejos el estudio fre- 
ciiciitc j asiduo do la sabiduría.— Á esto dijo Calderón 
en pocas palabras: Certisiino es lo que dices, si hay 
cu ello iin justo medio. No conviene que el príncipe 

emplee toda su vida en las lelras, ni que por medio 
. 1- .. ...1 K.rcrn.o nn;i frloi'ia vaua. La verdade- 


dc la erudición busque una gloria 
ra sabiduría de los principes consiste mas en el temor 
de Dios y en el conocimiento de sus divinas leyes, qqe 
en el estudió de otras ciencias y artes. El principio 


(le 
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la- Stibirluria [''añado yo) coiisiiítc en el amor dcl Ser 
Supremo; mas si ariadiescn el coaociiuienlo de olrajj 
arles liberales, brillariaii de un modo singular. Siguien- 
do en los primeros años el camino (juc la razón aconse- 
ja, Iianiii grandes progresos, princi pálmenle en aque- 
llas doctrinas que mas necesitan del auxilio de una 
memoria feliz, como de nuestro principe pregona la 
fama y publican doctos varones: el ciill¡>o inulliplica 
los productos de un campo (jiic, abandonado, solo pro- 
duce, á pesar de su fecundidad, abrojos y espinares. 
Muchas cosas dije en aquella disputa, que serviau co- 
mo de comentario á lo que antes liabia dicho acerca 


de la institución del principe. Esta disputa os ofrezco 
ahora para que le apliquéis vuestra lima con el fin de 
descubrir y castigar sus errores, en la que veréis Umj- 
bien inuchas cosas relativas al arreglo de las cosluin- 
bres, que debe ser nuestro j)rinc¡pal cuidado, con otras 
que conciernen al estudio de las virtudes, y que ha- 
biendo sido objeto de nuestra disputa , soiuelo á vuestro 


prudente juicio; aunque estoy dispuesto á rectificar mi 
Opinión, en vista de vuestras instructivas razones, sin 
ningún género de aiilipalia ni prevención. Mas sobre 
todo, cuando el ocio nos lo permita y se renueve la dis- 


puta que acabais de mencionar, va sea Icvéndolo antes 

* 

por escrito, ya repitiéndolo de memoria, oiré con ansia 
en esta y en las noches siguientes cuanto ha vais medita- 
tío acerca de este grave é importante argumento. El 
trabajo de la corrección, ni lo tememos aunque sea 
molesto, ni lo rehusamos tampoco, si se nos advierte 
alguna cosa que parezca mal. Admito esta condición, 
pues soy amante de la franqueza , y no juzgo propio de 
un ingenio delicado, ni de un verdadero amigo, que- 
rer mas un libro castigado por otro amigo , que ser 
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el autor de él. Mas si os parece, principiare á csplicar 
y esponcr nuestros comentarios , guardando silencio 
cuando el liem|)ü ó el cansancio me lo acouscjen.— A 
esto dice Caldorou ; á nosotros nos agradará oíros , y 
de esta manera imedo hablar tanto por mi , cuanto por 
nuestro compañero; porque ¿([ué cosamas grata, mien- 
tras se prepara la cena , que escuchar al que razona 
sobre cuanto concierne á la institución del principe , y 
(•oadyuhar ú tus generosos esfuerzos , si cu alguna cosa 
lo necesitases?— 'Vuestra benevolencia, digo, celebro co- 
mo debo: quisiera, sin embargo, que mi discurso fuese 
en algún modo correspondiente á vuestros deseos y á 
vuestra erudición. Preleudieiulo Sócrates vituperar el 
amor en presencia de Fedro , no quiso hacerío, sin 
cubrirse antes la cabeza con el manto ; ¿ y no debo yo 


con mucha mayor razón avergonzanue de espresar mis 
pobres pensamientos en presencia de tan erudito varón, 
que |)or largo tiempo espllci) teología en las escuelas 
públicas Je Alcalá? ¿Como podría discurrir acerca de 
la educación del principe y de su institución un hom- 
bre particular y destituido de modestia? No seria esto 
osadía , sino temeridad é impudeucia ; pues podría su- 
cederme lo que al anciano Formio, que en presencia 
del ilustre capitán Aníbal espUciiba en su escuela acerca 
del arle militar; y con razón debería temer, como á 
aquel aconteció , ser escarnecido mas bien que alaba- 
do, mereciendo la nota de necio 6 de loco. No buj 
razón, dice Calderón, para que lemas la censura: ¿qué 
cosa hay que pueda impedir aprovechar la luuclia lec- 
tura para escoger preceptos saludables , que han mere- 
cido la aju’obacion de lodos los siglos y naciones , y que. 
han sido comprobados y robustecidos con la auloridad 
de varones eminentes? Bien puedes lauibien iiuiUi a 
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Plafón, Arislóleles y oíros filósofos, tjiic sin ninguna 
represen I ación publica han disputado con priulcncin y 
lino, según su ingenio y su instrucción, acerca (lela 
manera de consliluir la república. — Conviene, digo, 
evitar el fasliílio, y mucho mas en verano. Mi trabajo 
os lo presentaré, eoino por via tic recreo, en los dias 
sucesivos para tiue forméis juicio de el. Si algo se no- 
ta en él digno de censura, ó ya de noche conferen- 
ciaremos acerca de ello , ó despiies de concluida una 
lectura general , corregiré sin pesadumbre cuanto se 
me haya notado ; de esta manera no se aumentará 
el volumen de nn libro , como su cedería si acerca de cu- 
da punto controvertible hubiésemos de disputar larga- 
mente; pues, como se dice, el papel no se avergüen- 
za. Eti estas conferencias nocturnas esplicaré los funda- 
jiienlos de la disputa que hemos entablado, y escogeré 
los puntos mas importantes que merezcan ^ucstra aten- 
ción é interés. — Xos parece bien vuestro propósito, cpn- 
teslaii ambos interlocutores, mucho mas cuando un solo 
trabajo basta, yíi para satisfacer nuestros deseos, ya para 
c\'itarlc la molestia de disputar , habiéndote propuesto, 
según parece, dejar á un lado toda controversia litera- 
ria. A la verdad, según la edad, conviene variar ios 
estudios: á las jóvenes sientan bien las disputas acalo- 
radas y las voces , asi como estudios mas amenos y pa- 
cíficos á los que se hallan en edad mas avanzada. — Prin- 
cipiaré, pues, á esplicar lo que deseáis, y yo os be pro- 
metido. Habiendo ^ uello hace años de mi viaje á Fran- 
cia é Italia, y fijado mi residencia en Toledo, trabajé 
en algunos años una historia en latín de los sucesos de 
España, cuya historia carecía de unidad y concierto. 
En ella presenté muchos é insignes ejemplos de esclare- 
cidos varones, que reuní en un cuerpo mientras se da- 
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ha á luz toda mi obra , juzgando bien empleado mi tra- 
bajo, si conseguía inspirar afición á los sucesos de nues- 
tra historia , y de esta manera agradar á mis lectores. 
También me proponía con aquellos ejemplos, y con los 
preceptos que los acompañan , contribuir á formir el áni- 
mo del príncipe Felipe, obedeciendo á las insinuaciones 
de su maestro que por medio de cartas me había pedi- 
do que por mi parle contribuyese á este objeto en el 
trabajo en qvie me ocupaba. Me pidió esto en tales tér- 
minos y manera, obligándome por todos los medios po- 
sibles , que no podría dejar de corresponder á tantas 
consideraciomjs y tanto afecto, sin incurrir en la nota 
de ingrato, cosa tan opuesta á nuestro carácter. Poco es- 
cribí, pues, de las cosas presentes, meditando dejar lo 
demas para la actual disputa. —Ensayamos escribir, di- 
ce Calderón,, en ocasión oportuna; pues ¿quién podrá 
vituperar que en la empresa mas grande de todas nos 
ofrezcamos á ayudarnos voluntariamente? Ahora lo que 
falla y has prometido , desempéñalo , antes que llegue la 
hora de volvernos. — Me parece, ,añade Suasola, que he 
oido á los criados que con importunidad nos dan prisa 
para que volvamos. — Tenia pensado dividir. la disputa 
en tres libros, y cada uno de ellos en varios capítu- 
los, para no formar un discurso eleruo, que fastidiase 
y enojase. Un largo caminóse hace menos molesto, cuan- 
do se halla dividido con piedras y señales , que marquen 
las leguas ó millas. En el primer libro se trata del ori- 
gen de la potestad real , de su utilidad y del derecho 

• * 

hereditario , tanto entre los cognados como entre los ag^ 
nados: se compara la cruLddad del tirano con la benig- 
nidad del rey, esplicaudo la condición «á que se haya 
sometida la vida de aquel, el cual puede ser muerto, 
mereciendo loa el que ejerce este hecho: ¡situación uii- 
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serable por cierto ! Sv esplican con grandes argumentos 
presentados por una 5 otra parte los limites de la po- 
lí'stíitl rpsl coiisidcríiíios (?n lodíi su latitud , y sl exami- 
na si es mayor la de toda la repúLliea. Espueslos los 
limites de la dignidad real, se ocupa el libro segundo 
en formar al principe desde sus primeros años en las 
letras y en todo género de Airludes. Y de estas, lasque 
mas adornan al principe, y le hacen mas idóneo para 
dirigir los negocios del Kstado , son el pudor , la cle- 
mencia, la generosidad, la grandeza de alma, el amor 
constante de la gloria y un respeto sincero á la religión 
divina y al culto: estos son los medios mas poderosos 
para atraer y someter á la miiltilad. Se ocupa el libro 
ültimo en esplicar las diferentes obligaciones del re>, cu- 
yos preceptos, lomados de la mas profunda filosofía j 
de la esperieiicia de eminentes varones, deben iluslrtir 
al principe en su mayor edad , para que no lo arruine 
la ignorancia ú una educación abandonada, Todo el cui- 
dado del rey se lia de aplicar á gobernar la república en 
la paz , ú defenderla en la guerra 

conviene , á estender sus dominios. Se trata de los ma- 
gistrados que debe haber para juzgar; de los que dirigen 
•la guerra, y con qué fuerzas y con qué arlé ó disciplina 
deben hacerla ; del modo de recaudar las coiilribucioues; 
‘déla fé. de la justicia y del culto, y de otras cosas sa- 
gradas y venerables por su antigüedad , A las cuales no 
debe aplicarse temerariamente la mano , por satisfacer 
a las gentes, pues conviene tener presente que el des- 
precio de la religión arrastra la república a su ruina. 
En cuyo lugar se pone fm á una larga dispula. Toda 
esta la examinareis con atención , seguro de que en nues- 
tro conceplo, mientras mas severos sean los censores, 
mayor es la gratitud que creemos deberles. No estamos. 
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de acuerdo con la opinión de los que por no tomarse 
un pequeño trabajo , nada ó muy poco se curan de lo 
que la fama pregone de ,nn .amigo suyo. Mas prudentes 
son los médicos , cuanto menos condescendientes se mues- 
tran con los enfermos, pues no es posible ser indulgen- 
te sin esponerse á algnn peligro ó riesgo. Dicho esto, 
nos levantamos. Nuestros criados Ferrera y Navarro nos 
daban prisa para que regresáramos , diciéndonos una vez 
y otra que la cena estaba preparada: no-era justo que 
después se les acusase por lo que era una consecuencia 
de nuestra tardanza. Asi pues, emprendimos nuestro ca- 
mino á pie, aunque Calderón iba en una muía por la 
debilidad de sus piernas : de trecho en trecho nos en- 
treleniamos en leer fábulas.' Al pasar por delante de la 
capilla de la Virgen Nuestra Señora, saludamos de ro- 
dillas la imágen de esta divina madre, A poco nos pu- 
simos á cenar , siendo la cena mas grata que por cual- 
quier otro motivo, por las conversaciones inslructivas 
con que la acompañábamos. Y cuando ya la luna y los 
astros se inclinaban hácia el Ocaso, y como que convi- 
daban al sueño, entretuvimos éste bajo la espesa som- 
bra de un castaño inmediato á nuestra habitación, re- 
creándonos en aspirar un ambiente suavísimo y regala- 
do , y entretenidos con modestas y festivas chanzas. A ti , 
oh príncipe Felipe, consagramos nuestro trabajo sin nin- 
guna ambición , y si con el deseo sincero de servirle 
y de cooperar al desarrollo de Ui ingenio y de tus virtu- 
des, mereciendo bien de. toda la república por nuestro pro- 
pósito y nuestros esfuerzos. Mas habiendo sido educado en 
escuelas de sabiduría y gravedad , tratando con varones 
prudentísimos, á la sombra de tan gran padre y rodea- 
do de tan eruditos maestros, no podrás echar de me- 
nos los sublimes preceptos de la filosofiia. Juzgaba yo 
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que en csle m¡ iralado se liaUaría ocasión de confirmar 
eslos mismos preceptos, enconlranílo otros encaminados 
al arregio de la vida y al prudente y sabio gobierno de 
la república. Las mas veces los pequeños medios con- 
ducen á grandes resultados , y por eso nada, se debe 
despreciar qtie sea ocasión y motivo de cosas de mayor 
monta. Pero al díir principio á csle tratado , no puedo 
menos de dirigiros, oh principe, mismas fervientes vo- 
tos, rogándoos que con benignidad recibas esta obra, 
que ojalá corresponda á la nobleza de tus mayores y 
á tu privilegiada índole, lluego á Nuestro Señor que 
favorezca mis deseos, añadiendo á los dones que le ha 
prodigado, que perpétiiamenle goces los del cuerpo y 
los del alma. Y para que el fruto corresponda á mis 
deseos, concedednos, Señor, lo que le pedimos movido 
por los ruegos de tu divina Madre la Santísima Virgen. 

CAPITULO I. 

El hombre por m 7iatur Alesa es animal sociable. 

Aislados los liombres en ci principio del mundo, 
vagaban por los campos á manera de fieras; se Italla- 
ban sometidos á los únicos deseos de sustentarse, y de 

V 

procrear y criar á sus hijos. No lialláiidose sujetos á nin- 
guna ley ni al mando de ningún gobernante, solo por 
un impulso ciego ó por un instinto de la naturaleza se 
tributaba en cada familia el honor supremo al que pa- 
rccia distinguirse y aventajarse á lodos por las prero- 
gativas de la edad. Aumentándose el número de indivi- 
duos y la descendencia , parecían representar lodos la 
forma, aunque ruda y desordenada, de un pueblo. Cuan- 
do llegó á faltar este jefe , ya fuese padre ó abuelo , sus 
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hijos y nietos se dislribuyerou en muchas familias, re- 
suUaudo de un pueblo otros muchos. Vivían con tran- 
quilidad , sin que los aquejasen mas deseos que los na- 
turales. 'Contentos con poco , las manzanas silvestres, 
las frutas de los árboles y la leche del ganado basta- 
ban para aplacar su linrabrc, satisfaciendo la sed, cuan- 
do la csperimenlaban , con el agua corriente de los ar- 
royos. Con las pieles de los animales se guarecían de 
la inclemeneia del frío y del calor; bajo un árbol fron- 


doso gozaban de un sueño agradable, y se enirclenian 
en juegos, en conversaciones familiares y en instruirse 
múluamenle. No se conocían el fraude ni la mentira, ni 
tampoco poderosos á quienes fuese preciso saludar , de- 
firiendo á sus deseos. Ni los limites de las propiedades, 
ni el estruendo de la guerra alteraban la vida pacifica 
de eslos hombres. Aun todavía la implacable avaricia 
no había preleudido. usurpar los beneficios que prodi- 
gaba la mano de Dios , queriendo ella sola aprovechar- 
los lodos, pues como dice un poeta; 


Mallebanl Icnui coutenli vivero cuUu : 

Ne signare quidem , aut parliri limite campuin 
Fas eríit. 


Esta felicidad solo podría ser comparable con la de 
los bienaventurados, si no los aquejase la carencia de 
muchas cosas y la debilidad del cuerpo demasiado sen- 
sible ú las injurias de la naturaleza. Mas considerando 
Dios, criador y padre del género humano, que para 
eslahlcccr entre los hombres la niútua caridad y la amis- 
tad , nada era mas á propósito ni mas capaz de escítar 
á estas que el amor , lo estableció múluamenle entre 
los hombres , congregándolos al mismo tiempo en un 
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mismo lugar y bajo unas inistnas leyes: i\ los que para 
vivir reunidos, habia dado la facullad de hablar, la 
razón y el reciproco consejo, que en gran manera estr 
muían al amor ; para que de esto necesitasen , los crió 
con muchas necesidades y espuestos á muchos males y 
peligros, de los cuales las primeras solo pudieran satis- 
facerse , asi como los peligros y los males evitarse con 
la fuerza v la industria de todos. De este modo el que 
suministró alimento y vestido á todos los animales, el 
que armó á unos de astas, de dientes y de uñas, y á 
otros de pies ligeros para que liiiyesen estos de los pe- 
ligros que aquellos podían rechazar, solo al hombre le 
entregó á las miserias de esta vida, desnudo é inerme co- 
mo el náufrago que todo lo ha perdido ; no sabiendo 
buscar siquiera el pecho materno, ni sufrir los rigores, 
de la intemperie, ni valerse de sus. pies, ni hacer otra 
cosa que llorar, presagio cierto déla infelicidad que le 
aguarda. Todo lo demás de esta vida es conforme en 
muchas cosas á estos principios, pues ni un hombre solo 
ni algunos pueden proporcionarse para sí muchas cosas. 
¿Cuánto artificio y cuánta industria se invierte en car- 
dar, hilar, tejer el lino, la lana y la seda, para for- 
mar diferentes clases de vestidos? ¿De cuántos operarios 
se necesita para trabajar el hierro, para construir con 
él lodo género de herramientas, de armas y cuchillos; 
para esploUir las minas , fundir los metales que produ- 
cen, y convertirlos en vasos y ornamentos? Añádase á 
todo esto la esporlacioii de las incrcancias , el cultivo de 
los campos y árboles, la conducción de las aguas y las san- 
grías de Iflis rios ; el riego de las campiñas , la conslriic- 
eion de puertos para la navegación, de los productos del ar- 
te é industria humana , que en su mayor parte sóu de ne- 
cesidad, sirviendo otios para hacer agradable la vida y 
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para contribuir al ornamento de ella. ¿Cuántos medi- 
camentos son necesarios para curar las enfermedades? 
¿Cuantós remedios ha inventado el tiempo, la esperien- 
cia y el mayor conocimiento de las cosas, y que son unas 
veces nuevos y otras anligiios? Y cuando los demas ani- 
males se valen de su natural sagacidad para conservar 
su vida , buscando las cuevas , los escondrijos y' los ali- 
mentos de que necesitan, y que un instinto de la natu- 
raleza les sugiere, conociendo yerbas saludables para 
curarse sus enfermedades; el hombre desde que nace, se 
vé rodeado de tantas tinieblas y cu tal ignorancia , que 
necesita mucho tiempo para adquirir conociinieulo .de 
cada una de las artes y de las demas cosas de que nece- 
sita para su conservación, Para conocerlas todas, no 
basta la vida de ninguno , por larga que sea , si la espe- 

riencia de muchos no reúne el fruto de sus observaciones. 

, ' ^ 

Que el diclámo ó el ' poleo túnese lá virtud de hacer ar- 
rojar las saetas , ¿no lo enseñó la cabra, que usa de esta 
.yerba cuando se siente atravesada por las saetas de los 
cazadores? Cuando padecemos de la vista nos viileraos de 
la celidonia como hace la golnudrinu, que usa de ella para 
curar los ojos de sus hijuelos. La cigüeña se cura con.el 
orégano, el javali con la yedra, y el dragón aplaca sus 
náuseas con el zumo de la lechuga silvestre. ¿Para qué 
he de cilar mas casos ? Bastan los mencionados para de- 
mostrar suficientemente que el , hombre necesita del au- 
xilio de sus semejantes ; y que por si solo ymsladamen- 
te no puede proporcionarse lo necesario para la vida , ni 
aun en una mínima parte. A esto se agrega la debilidad 
desús miembros para defenderse y rechazar toda fuerza 
esterna. Porque la vida de los hombres aun no se hallaba 
asegurada de las innuraerables. fieras , porque la tierra no 
había sido reducida á cultivo ; ni los bosques habían si- 
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do desmontados. Miserable aspecto presentarla la sociedad 
en su origen > cuando un gran número de hombres con 
bolencia , y amenazando la vida de sus scniejantes sin 
que nadie pudiese resistirles , caían sobre los campos, 
los rebaños y poblaciones. Por todas parles se. conietian 
impunemente robos y muertes; no había lugar seguro 
para la inocencia ni para la debilidad. Luego si la vida 
entera se bailaba espuesla á todo línagc de peligros, v 
ni aun los mismos parientes ni amigos dejaban de ma- 
tarse unos á otros, los que se hallaban oprimidos por los 
mas fuertes, se unieron con otros bajo un vinculo raú- 
tiio de sociedad, y principiaron á poner sus ojos en uno 
que aventajaba á los demas en justicia y fidelidad, bajo 
cuya protección fuesen reprimidas las injurias domés- 
ticas y las eslrañas, constituyéndose la equidad general 
por el derecho igual á que habían de quedar sometidos 
y que había de contener á los grandes , á los media- 
nos y á los pequeños. De aquí nacieron la primera ciu- 
dad y la magestad real , la que en otro tiempo no se 
conseguía por la riqueza y por la intriga , sino por lá 
moderación , por la inocencia y por una ácrisolada vir- 
tud. Asi, pues, déla necesidad de muchas cosas, del 
miedo y de la conciencia de su propia debilidad tuvie- 
ron su origen los derechos de la humanidad, por la 
cual somos hombres, y la sociedad civil, en la que bien 
y felizmente se vive. Entre otras especies de animales los 
mas débiles y de menos* instinto se congregfui , y como 
á algunos les faltan las fuerzas, reunidas éstas indivi- 
dualmente, la multitud hace frente á las enfermedades v 
á la escasez. Las fieras, como el león, la pantera, el oso, 
andan solas , porque les sobran las fuerzas. Mas el hom- 
bre, aunque destituido de todo desde su firigen , y ca- 
reciendo de defensa y de. armas naturales, saca gran- 
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des bienes de la sociedad y de la industria de los de- • 
mas, de tal manera que mayor defensa tiene solo que 
lodos los demas animales. Neciamente acusan algunos 
á la naturaleza de madrasta del género humano , que 
mudamente instruyó á los animales en muchas cosas 
buenas , abandonando al hombre enfermo y miserable á 
las penalidades de la vida, para que fuese el ludibrio 
de lodos y la victima de muchos males. Mas neciamente 
todavía y sin temor de impiedad acusan otros á la Pro- 
videncia divina de que abandona todas las cosas en la 
tierra sin que nadie las dirija y gobierne, ó proponen 
el argumento de que im animal nobilisirao arrastra nnu 
vida miserable en estremo, privado de toda protección 
y de lodo esplendor. Con lo cual calumnian á la’ natu- 
raleza é insultan á la Providencia divina, en aquello mis- 
mo en que mas de admirar es su poder y su divinidad. 
Si el hombre tuviese las fuerzas y los medios necesarios 
para rechazar los peligros que continuamente le amena- 
zan , ¿donde estaría la sociedad? ¿qué reverencia se ob- 
servaría cnlre los hombres? ¿qué órden , qué fé, qué 
humanidad? ¿Y qué cosa habría mas amable ni supe- 
rior al hombre sometido al orden, sujeto á las leyes, 
acostumbrado ú la modestia y obedeciendo á un poder 
supremo? ¿ni qué cosa seria mas horrilile y abomina- 
ble que el hombre, que hubiese sacudido el freno de 
las leyes, y perdido el temor del castigo y de los jui- 

t > ^ 

cios? ¿qué bestia habría capaz de causar tantos estra- 
gos? La violencia es cruclisinia cuando empuña las ar- 
mas. Por consiguiente de la sociedad que se estableció 
entre los hombres, nacieron bienes .tan preciosos y es- 
timables como la humanidad v las leves: con estas se 
hace mas segura y grata la vida común. El tundamen- 

lo de la sociabilidad consisté en que el hombre nace 
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desnudo y débil , que iiecesila de socorro agepo y de la 
cooperación y auxilios de ios demas. 

CAPITULO II. 

¿Es mas conveniente (juc gobierne la república uno que 

niuch os ? 

Razón poderosa llenen los que juzgan mal consti- 
tuida la sociedad civil. Nacitla ésta de la insuliciencía y 
de las necesidades del hombre, no hay cosa mas salu- 
dable en la práctica, ni fjiie mas goces proporcione y 
asegure á aquel. A la sociedad civil se agrega la ina- 
geslad real, como protectora de la multitud, presidida por 
uno, de quien todos lial)ian formado una grande opi- 
nión de probidad y prudencia; que no aterraba en su 
principio ni con la fuerza de las leyes ni con ningún 
aparato imponente; que por la benevolencja de los ciu- 
dadanos era defendido de Lodo peligro con igual derc- 
ciio que los demas; y por cuya voluntad y arbitrio se 
dirigía toda la república , y se transigían las diferencias 
privadas; no habiendo cosa tan grave, que, los particu- 
lares ó la comunidad no esperasen conseguir por la me- 
4iacion de tal principe, con tal de que fuese justa. Hu- 
bo dos causas para escribir las leyes; la equidad del 
príncipe llegó á hacerse sospechosa, porque una sola 
persona no haslaha para satisfacer á lodos con igual efi- 
cacia, exento de lodo odio personal. Se promulgaron^ 
pues , las leyes , que hablasen constantemente á lodos 
con una misma voz. La ley é.s, pues, una razón per- 
manente y exenta de toda variación , emanada de la men- 
te divina, que manda cosas buenas y saludables, y que 
prohibe lo contrario. Después la exagerada malicia de 
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las gentes recelosas de las armas y de la magestad , se 
unieron para frustrar la severidad de ios jiiicios y de las 
leyes, y píira que, aun temiendo los individuos los 
castigos que estas imponen , pudiesen colectivamente evi- 
tarlos. Es verosímil también que estas leyes fuesen al 
principio poquísimas, y tan claras, breves y concisas, que 
no necesitasen de csplicacion ni comentario. El tiempo 
y la malicia de los hombres introdujo tal cúmulo de 
leyes, que ya en el día padecemos tanto con la mulUlud 
de ellas cuanto con los vicios. Para espurgar los libros 
y mamotretos de los leguleyos, no bastan ya todas las 
fuerzas de Hércules. No es de presumir que al princi- 
pio fuesen demasiado duros los castigos que al delllo im- 
pusieron las leyes; pero atestiguando la esperiencía que 
la esperanza de la utilidad y del placer tenían mayor 
estímulo para escilar las pasiones que el miedo de las 
penas para éstingu irlas , se auriientó sucesivamente la se- 
veridad de aquellas, hasta llegar á la pena de muerte. 
Mas habiendo algunos hombres de tal manera abomina- 
bles y malvados, que no era esta capaz de contener- 
los, se agregaron á laiuisma pena, para inspirar terror, 
mayores y mas prolijos tormentos. Después los reyes, 
mas atentos á conservar su territorio que á dilatarlo, 
adquiriendo algún nuevo pueblo ó ciudad , contaban sus 
propiedades según el número de ciudades que domina- 
ban. Por eso vemos en las divinas letras y en los es- 
critores profanos que muchas veces se han hallado es- 
tablecidos muchos reyes en comarcas poco dilatadas. An- 
dando el tiempo , ya por el deseo de adquirir mas , ya 
impelidos por la sed de gloria y de alabanzas, ó algu- 
nos también ofendidos de injurias, sometieron á gentes 
libres, haciendo la guerra por la ambición de mandar, 
arrojando de sus dominios á otros reyes para mandar so- 
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los en los estados de los demás, como litcieron .Vino,- Ciro, 
Alejaiidro y César, t[ue fiierou los primeros cu eonslUuir 
y luodar grandes imperios , uo siendo reyes lejílimos, no 
habiendo domado los múiistruos, ni desterrado los vi- 
cios, ni lieplio desaparecer de ía tierra la tiranía, co- 
mo prclcudiaii hacer ver, sino ejerciendo lodo género 
de depredaciones, aunque en la opinión del vulgo sean 
celebrados con grandes alabanzas v ensalzada su gloria. 

% tj 

Este fné el principio y estos los progresos de la potestad 
real , acerca de la cual se ha suscitado la duda entre 
doctos varones, de si es mas cómodo y ventajoso para el 


gobierno de las cosas liumanas , y en comparación de 
los demas géneros de gobierno, que una- ciudad ó pro- 
vincia sea regida por uno , ó que el poder supremo v 
el mando se bailen divididos entre niuciios , ora sean es- 
tos pocos y elegidos entre la multitud, ya todos los que 
habitan dentro de iiu mismo recinto v obedecen A unas 
mismas leyes. Sobran por una y otra parte poderosos 
argumentos, de los cuales mencionaremos aquí los prin- 
cipales. El primero declara que á todos los demas gé- 
neros de gobierno aventaja el de los reyes, pues es 
muy conforme á las leyes de la naturaleza , á las de la 
comunidad y al régimen del cíelo , que el gobierno se 
refiera á una sola cabeza , como se observa entre otras 
• parles del orden natural , cu el- corazón del animal, des- 
de donde se comunica la vida y el esfiiritu á lodos los 
demás miembros del cuerpo. Entre las abejas gobierna 
un solo revi en la música, todas las voces se refieren 
á una sola, que depende de esta, que en cierto mo- 
do parece dominarlas. Esta razón no solo es conforme 
al gobierno del mundo, sino que, congruente en todas 


sus partes, se aplica á una casa, á un pueblo, á una 
ciudad r las que quieren ser gobernadas por uno , se 


Y DE- la INSTlTrCTOX DE LA DIGÍÍIDAD HEAL. ^9 


Oponen al gobierno de niiiclins cabezas: este primer ar- 
gumento se confirriva con muchos é insignes ejemplos’, y 
considerando su fuerza los hnmlires que menos distaban 
de los primitivos j mas felices tiempos , y que mejor 
miraban la naturaleza de las cosas , no pudieron menos 
de abrazar el gobierno de uno solo , s\icediendo, como 
refiere Aristóteles en ,,mucbos lugares , que del gobierno 
de uno se vino a otras formas de gobierno. Y es ve- 
rosímil , como antes hemos dicho, que la mnllilud. 


oprimida por aquellos que mas riquezas tenían , se li- 
gase con otros y obedeciese á algún* otro jefe ó caudi- 
llo que contuviese y vengase las injurias de los enemi- 
gos. El tiempo introdujo otras formas de gobierno. De 
aquí tuvieron origen estas senlencias : jYo es inicuo quf 
haya ímicAos principes; /laya liuícnmcníc n» solo rey. 
Además, para conservar en paz la raultitiul es mas 
cómodo un rey que muchos , que las mas veces están 
discordes eu sus juicios, y que entorpecen los negocios 
públicos con sus controversias y disensiones , teniendo 
mas trabajo en transigir y arreglar estas , que en fallar 
los litigios de los particulares. Hay menos deseos de- 
pravados que ofusquen el entendimiento , eorrompan la 
justicia y pertiirlieií los negocios públicos y particula- 
res bajo uno que bajo muchos principes, ya por la sa- 
ciedad misma que inspira la abundancia de las cosas. 


ya porque es mas fácil hallar uno aventajado que mu- 
chos: contenida la codicia , habrá mas lugar para la 
just icia Y para la libertad : por ultimo , porque el prin- 
cipado Y el poder de gobernar' serian ilusorios sin la 
fuerza ; y estas fuerzas , reunidas en iin solo hombre, 
se hacen mayores y mas poderosas que cuando se ha- 
llan distribuidas entre muchos ; ya consistan estas fuer- 
zas en la riqueza, ya en la autoridad, ya en el amor 
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del pueblo, haciéndose mayores v niiiUíplicándose cuan- 
do se reúnen en una sola persona, y disminuyéndose 
cuando se di\ iden eiilre muchas, como vemos en innume- 
rables cosas cuyo poder y elicacia es lanío mayor , cuan- 
to se hallan reducidas á menor espacio, siendo por el 
contrarío menores aquellos cuando se hallan segrega- 
das las partes, y como dilatadas ó dísueltas en una 
gran cantidad de agua- Las cosas públicas se dirigen y 
gobiernan mejor por uno <|ue por muchos : en igual- 
dad de fuerzas y de riquezas, mas ventajas se obtienen 
de uno que de muchos, que concurriesen ú un mismo 
trabajo, como lo declara la guerra, en la que los vín- 
culos que entre muchos se forman no tienen fírmeza ni 
duración. Acerca de esto tales argumentos eran de gran 
peso. Porque ¿quién lo negará? ¿quién no lo ve? 
Afas, por el contrario, hay muchas razones que acon- 
sejan que sea preferido el gobierno de muchos. La pru- 
dencia y la probidad son el fundamento de la salud pú- 
blica; y las repúblicas se gobiernan felizmente cuando 
muclios reúnen , como en una cena, sus diferenlcs pie- 
sentes para hacer aquella mas regalada y espléndida. 
Lo que á uno lalta, los demas lo suplen. Pero respec- 
to de un principe, ¿cuánta es su ceguedad, cuánta su 
ignorancia de las cosas , principalmente de los que se 
hallan encerrados eíi sií palacio, como en una prisión, 
no puUiendo examinar las cosas por sus propios ojos? 
Grande es cerca de todos ios principes la escasez de ver- 
dad aporque ¿qué lugar habrá para esta entre las con- 
tinuas lisonjas de los cortesanos , entre el fraude y men- 
tira de su servidumbre, que todo lo refiere á su pro- 
pio provecho? Y dejando á un lado la verdad, ¿quién 
reparará en engañar al principe á cada paso? ¿Ni quién 
querrá colocar en la cumbre del poder á un hombre 
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privado de la vista y del oido? Elegido cónsul T. Man- 
lio Torcuato , se escusú por la enfermedad de ojos que 
padecía , juzgando que era indigno de gobernar la re- 
niíhlica aquel que necesitase valerse de ojos ágenos. 

Los que de ageno ingenio y de agena prudencia nece- 
sitan para gobernar, ¿no serán tan idóneos como los 
ciegos íjue á cada paso tropiezan? El emperador Gor- 
diano se queja en cartas gravísimas á su suegro Misi- 
iheo , de cuán débil y flaca os la razón de los princi- 
pes. Para remediar en parle estos males se valían los re- 
yes de Persia de ministros de consumada espóriencia , y 
á los que por su oficio se les consideraba como ojos y 
oidos del rey. Si , como sucede entre las abejas, que son 
regidas por otras de mas aventajada naturaleza, entre 
los humanos ruesen los gobernantes de una condición 
superior á los demas, podría designarse para gobernar 
al pueblo algún héroe, coíno se cuenta que sucedía en 
los primitivos tiempos. Mas cuando no acontece asi , ni 
hay uno que escoda á'los demas en virtud y sabiduría, 
convendrá suplir con el número lo que falta á aquel. 
Por otra parte r para juzgar es menester bailarse exen- 
to de odio , de anior , y de ira., y de lodos los demas 
afectos que perturban el ánimo y que son la causa prin- 
cipal de haber esláhlecido las leyes; pues estos afectos, 
que por todas píirtes se insinúan, y que corrompen núes 
tro juicio , son un mal á que mas espueslo se halla " 
hombre que muchos, á quienes dificilmente puede ga- 
narse con dádivas, por medio de intrigas, y por exi- 
gencias de la amistad : asi sucede con el agua , que mas 
pronto se corrompe la poca cantidad que la mucha. Añáda- 
se á esto que cuando muchos deliberan acerca de las cosas 
públicas , lo que uuo yerra, otro enmienda, resultando e 
esto que el lállo sea mas acertado, y mayor la fuerza y aq- 


un 
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toriílad que. se les fonuiniea. Cuando yerra un principe, 

¿quién se atreve ti corregirle , teniendo las armas cu la 

* 

mano, y en la punta de la lengua, según espresion do 
Arislólelcs, la vida y la muerte del que se le acerca? Osa- 
día no , sino locura , seria oponerse á su voluntad , 3 eno- 
jarle con un importuno consejo ; principalmente cuando 
tantos lisonjeros y aduladores, cuyo número es siempre 
grande, y que se introducen como la peste, trabajan 
por ganar su gracia. Pues el que estú en el poder siempre 
es adulado y cortejado. No haj' cosa mejor que el princi- 
pado, limitado por las leyes; cuando rompe el freno de 
estas , es una verdadera calamidad para los pueblos ; y la 
república puede decirse oprimida por la tiranía , cuando 
despreciadas las leyes, se somete ú la obediencia de un 
gobernante. ¿0'>ién no conoce y confiesa que el poiler 
y la autoridad de uno, en quien esté depositado el niaudo 
suj)renio de la república , y que disponga de los recursos 
y de las fuerzas de ella , difícilmente se contienen por las 
leves , \ mas dificilinente se evita que grave ú los pueblos 
con mayores y desacostumbrados tributos , que altere los 
derechos de la sucesión real, y que lodo" lo arruine? Y 
cuando se creen otros magistrados , se distribuye la potes- 
tad entre muchos , ya se trate de constituir un senado, ya 
de elegir jueces, porque ¿quién podrá tolerar que para la 
suprema magistratura se prefiera una sola persona, siendo 
tan graves y varias sus diversas atribuciunes , y que se es- 
tiendcD á hacer la guerra a los enemigos, á mantener á 
los súbditos en paz , y á dirigir todos los negocios de la 
república, lanto interiores como estcriores? Vencidos en 
estos argumentos , apelan algunos al ejemplo de insignes 
varones, que han sobresalido por su capacidad, principal- 
mente entre aquellos que lian nacido en las ciudades li- 
bres. Mas por un instinto de la naturaleza , prefieren los 
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hombres aquello á que oslan acostumbrados, á no ser 
que la espcricncia aconseje otra cosa. No deja de ser pe- 
ligroso alterar las instituciones de la patria , á pesar de 
que algunos piensen lo contrario , romo ha sucedí do A 
grandes filósofos, que se han mostrado menos juslos con la 
potestad rea!. Aristóteles defiende esta cuando se trata de 
iiñ varón que se aventaje entre los demas del pueblo por 
su probidad y prudencia , y en el cual la naturaleza baya 
con larga mano prodigado (cosa que rara vez sucede) to- 
das las dotes del cuerpo y del alma ; mas en las ciudades 
en que hay muclias personas que sobresalen por su inge- 
nio y prudencia , juzga como mas útil que por muchos 
sean gobernadas; pues parecería iniquidad que los que 
no tuviesen grandes dotes de ingenio , de saber \ de pro- 
bidad , se aprovechasen de estas circunstancias para obte- 
ner el mando supremo , con esclusion de todos los demas. 
Los libros divinos favorecen poco á la potestad real, con 
el ejemplo de los jueces conslilnidos para que gobernasen 
la república de ios judíos. Esta forma de república sojo 
tenia relación con el orden civil , pues para la dignidad 
de jueces eran elegidos los mas idóneos de todas las tri- 
bus , sin tener facultades por otra parle para cillerar las 
leyes y costumbres , según aíiuolla espresion de Oédeon: 
Ah dominaré ijo ni mi áyo, sino Dios nuestro Señor. La 
. potestad real ent^e aquellas gentes la inv'enló el tiempo, 
la malicia de los hombres, y la inmoralidad. Irritados los 
pueblos, primero de Ueli y después de los hijos de Sa- 
nuiel , pretendieron oblener por fuerza que se les diese un 
rey , á pesar de las reclamaciones de Samuel , que les pre- 
decía con voz severa las calamidades que su imprudencia 
les babia de proporcionar, pues podría suceder que se 
abusase de la autoridad real hasta degenerar en tira- 
nía. Resulta de este argumento , ó que la potestad real 

á 
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no es ^tíiilajüsa para el golnenn) torno l«a civil, ó que no 
se acomodiiha A las costumbres de aquel pueblo y á las 
cii'cuiislaucias de aifiiellos lienipos. Lo misino sucede en 
otras cosas, en las que las mas distinguidas y aventajadas 
no convienen A todos , coiiin los v estidos , los zapatos , la 
liabilacion. I*ncs lo mismo juzgo ([ue acontece eii el go- 
bierno de la república, en laque, a([ueUas cítsas que son 
mas aventajadas, no lasadiuileii las insliluciones y las 
costumbres de todos los pueblos. Entre argumentos de 
igual peso, y en l,aí variedad de opiniones, sentía mi 
Animo inclinado A creer y dar por cierto, que el gobier- 
no de uno debía ser preferido á todas las demás formas. 


No negaré , sin (‘iiibargo , tjue está espueslo á grandes pe- 
ligros , y aun que iiiuclias veces degenera en tiranía ; pero 
obseno que estos i neón venientes se compensan con los 
mayores bienes; ni batirá quien niegue, que. las otras 
formas de gobierno adolecen de vicios peculiares, y de 
peb’gros mas trascendentales; y siendo las cosas buiiianas 
perecederas é inconstantes , propio es Ue un varón pru- 
dente evitar , no lodos ios inconvenientes, sino los de. mas 


entidad, y abrazar aquellas que parecen traer mayorc.s 
ventajas. Pero sobre lodo , nadie dudará que para man- 
tener la tranquilidad enlvc les ciudadanos (sin la cual 
¿qué seria la república?) es uiuy A propósito el gobier- 
no de im bombre solo : para conserv ar aquella, opino 
que es muy oportuno disimular otros males y peligros. 
¿Hay por ventura alguna cosa mejor que la paz, A cu- 
ya sombra se embellecen y civilizan las ciudades, y ad- 
quieren solidez las fortunas públicas y privadas? ¿Qué 
cosa mas horrenda que la guerra, que todo lo destru- 
ye, todo lo abrasa, y con la que todo perece? Gon la 
])az 9 pequeños imperios llegan A engrandecerse , y con 
las liirbulepcias , los mas grandes desaparecen. Por otra 
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parle, en lodos los pueblos es mayor el número de ma- 
los que el de buenos , y de consiguiente si la autoridad 
real residiese en manos de muchos, la parte mak ar- 
rastraría en pos de si A la sana en las deliberaciones 
aun de inayor Importancia ; pues que los votos no se 
pesan , sino se numeran; y no puede suceder de otro 
modo : lo que no acontece cuando la autoridad real re- 
side en tino solo, especialmente cuando el principe es- 
té adornado de la prudencia y probidad necesarias , lo 
que sucede no pocas veces; entonces él mismo seguirá 
lo mejor, y el consejo de los ma.s prudentes, con el 
que hará frente A la temeridad de los malos , y resisti- 
rá las quejas injustas de los pueblos. Las calamidades 
y revoluciones que agitaron largo tiempo A la España 
cuando el rey 1). Saqcho el Mayor y sn hijo Fernan- 
do dividieron entre sus hijos la monarquía , por un es- 
píritu de amor poco meditado , son un testimonio irre- 
Iragable de nuestra opinión , probando A la vez, que 
el imperio debe ser indivisible y la naturaleza del po- 
der iiicomurncalile , y ([ue la ambición demando es un 
mal lemible , poderoso, impío, sospechoso , falaz, que 
ni el respeto de la amistad , ni los lazos de la sangre 
pueden contener, porque lodo lo invade y todo lo atro- 
pella. Adetnás, es una verdad costante que el poder di- 
vidido se debilita, siendo estala sola causa que ocasionó 
las disensiones y turbulencias intestinas de los moros, 
cuando dividieron entre sí el poder y reconocían mul- 
titud de Régulos A un mismo tiempo. De consiguiente, 
si en nuestro concepto es un mal grave que manden en 
lina república iniicbos á la vez, lo será mucho mayor ' 
si el poder supremo reconoce mas de uno. Sin embar- 
go , de tal modo asentamos que el principado dé uno 
solo debe ser preferido , en cuanto que llame á su con- 
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sejo los ciiuladanos «lo mas y <le vírluil conocida, 
y íjuc iidiiiiiiislrc ios negocios públicos, siguiendo el 
parecer de ellos : ile csle modo se sobrepondrá á las alee- 
ciones parliciilares v á la imprudencia , unirá á la ma- 
geslad rea! los grandes dcl reino, á fiuienes los anliguos 
llamaron aristocracia , y por este medio conducirá el 
listado á la cumbre del esplendor y del eiigrandeciniien- 
lo. Mas si desgraciadamente el principe se deja arras- 
trar de afecciones primadas, y descuida la adniinislracioii 
dcl Estado , dejándola recaer en manos de sus parciales, 
es el mal mas terrible ípie se puede imaginar , como lo 
prueban trislcmeiilc las ruinas de los imperios iims flore- 
cteules, V nuestra historia lo manifiesta repetidas ve- 
ces ; pues (pie entonces el principe despn'ciando el ca- 
rácter de padre de su pueblo, por una consecuencia ne- 
cesaria se eonvierle en tirano de él , se confunde la atl- 
uiinislracion , v precipita sus súbditos (pie se confiaron 
á él en una serie de calamidades gravísimas. Tan cier- 
to es el axioma filosófico de cpie la corrupción de lo me- 
jor es lo peor t y esto prueba al mismo fiem])0 , qucf 
si la potestad real es i'l mejor de lodos los poderos de 
un Estado , si degenera y se corrompe, necesariamente 
se convierte en una tiranía la mas espantosa y líi mas 
peligrosa forma de gobierno ; pues es consiguiente , que 
(d término opuesto á lo mejor sea lo peor, por lo que 
necesariamente siendo el gobiiírno de uno solo el me- 
jor , la Urania , su término opuesto , debe ser. lo mas 
pestilente y perjudicial. 
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CAPITULO IIL 


.Si la í/toutuv/uin dehe aer IteredUm'Ui. 


Oejuinos esplicado, ipie el gobierno de uno , á quien 
los griegos llamaron monarquía, es el mejor entre todas 
las foniias de gobierno , especia luiente sí aquel uno escede 
á lodos en justicia, prudencia y probidad, dotes absoluta- 
mente neci'sarias para gobernar con equidad los pueblos; 
y en quien Ncan estos y admiren , no ú un hombre co- 
imiu , sino á un hombre casi bajado del ciclo, y supe- 
rior ú la condición lunnaua. Semejante forma de go- 
bierno es una imitación de la dirección unhersal del 
mundo , muy conforme con la naturaleza de todas las co- 
sas, \ con el gobierno de los seres irracionales que cons- 
lanlemente siguen el instinto que les dio el iiutor de 
lodo lo criado. Además, la forma de un gobierno, en 
tanto se aproximará á su perfección , cuanto mas seme- 
janza luviesc con Dios, que es la unidad por esceleucia; 
pues que lodos ) cada uno de los hombres serán mas 
dichosos cuanto mas se asemejen á la divinidad, en to- 
do lo que la condición humana permita. La lioiulad y 
Ja unidad de tal modo se enlazan entre si en un go~ 
bienio , (ine no es posible (considerarlas separaií ámenle, 
porque la bondad está siempre en relación con la uni- 
dad. Consta , pues , y es necesario confesar , que un 
Estado se une mas estrechamente entre si en todas sus 
jiarles , y por lo mismo es mejor y mucho mas perlecto, 
cuando el mando lo reúne una sola persona, (pie cuan- 
do lo reúnen muchas. Eslas razones , juntas con las (lue 

llevamos espuestas , juzgamos con bastante fundamento 
<[uc prviebau suficientemente/, qu'.’ la pol'ítad nal un 
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un sülo ÍDíli^ ¡duü es uias esceleote que aquella forma de 
gobieriio doude imperan muchos á la vez , ja sean pró- 
reiTs , Vil del pueblo. Debe, sin embargo, el liombrc 


prudente tener cu la jueinoria , ya el tiempo, ya Ja ín- 
dole del gobieriio , bajo el cual vive , no dejarse arrastrar 
por el espíritu de innovaciou , buscar siempre ucasioii 
oportuna , y no olvidar que las naciones^ rara vez varían 
las formas de gobierno , sino á costa de grandes tras- 
tornos y cahitnídades. Mas si llegase un inomento opor- 
linio, si tal fuese el estado de la nación y de los pue- 
blos, que sin trastorno alguno , sin convulsiones políti- 
cas pudiese sufrir uii cambio de gobierno, entonces el 
hombre público podrá coadyuvar por su parle á variar 
la forma de gobierno , siempre que esto suceda , acomo- 
dándose á los principios de unidad que hemos consig- 
nado. Sentados, pues, estos principios de buen gobier- 
no , se sigue otra cueslimi no menos grave ni con me- 
nores diliculUides, á saber, si será conveniente que 
muerto el principe se le dé un sucesor elegido entre 


todos, ó se establezca desde luego el principio heredita- 
rio. Si consultarnos á la antigüedad , advertimos desde 
luego que el derecho de elección prevaleció contra el 
principio hereditario, ya porque los pueblos lemian, y 
lio sin razón, que la potestad real muy fáeilinente de- 
generase en una liraiiia, si el principe llegaba á con- 
cebir una esjieranza cierta de reinar largo tiempo , y 
asegurar por lo menos la sucesión de sus liijos al tro- 
no; ya también porque no ignoraban que los ¡lijos no 
siempre bei-edan las virtudes y los tálenlos de sus pa- 
dres, bien sea por la demasiada indulgencia de estos pa- 
ra con aquellos, o bien porque la multitud de placeres 
los corrompa. Lo cierto es que en la ruina de los im- 
perios y naciones mas grandes no lian inllnitlo oli-as 
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caosas; ha bastado esta sola. ¿Qnú cosa mas criminal 
ni mas triste que entregar una nación á la lemeridíul 
y ca|>richo de la fortuna? ¿Qué de males y de desas- 
tres no lian sufrido las naciones por la elevación á la 
dignidad real de un joven de depravadas costumbres, de 
un niño aun en la cuna, ó lo que es inconqiarablemen- 
te peor, de una mujer s¡ii discreción alguna? ¿Quéde 
incanvenientes no lia producido en las mismas el entre- 
gar los tesoros, los ejércitos, las provincias , una na- 
ción culera á un ser, que por estar aun en el seno de 
la madre no ha visto la luz del sol? Y por otra jiarte, 
¿no ha sucedido muchas veces que el trono, destinado 
y debido á la virtud , fuese arrebatado por las malas 
arles de algunos, y enlregada lunación á la mas es- 
iiautosa anarquía? Además de esto, los libros sagrados 
uos dicen, (|ue los re\es de Idiimóa subieron al trono 
por elección , y jamás los hijos sucetlieron á sus padres. 
lÜn España , mienlras duró la dinastía de los godos, 
no se conoció el principio hereditario; solo hahieudo 
cambiado de dinastía y de leyes pudo el tiempo intro- 
ducir la sucesión hereditaria á causa del demasiado ]íoder 
de los reves v de la debilidad de los pueblos , que lison- 
jeaban la noluntad de aquellos. V no fallaron entonces 
liombres prttdenles que senlabau ser muy conlonne a 
Ja justicia y á la razón semejante principio ; bien sea 
porque recordasen los beneficios que habian recibido de 
los principes anteriores, ó bien sea porque asi lo siii- 
ticseiK rambien aseguralíau ó creían , que los hijos de 
los principes, como que descendiaii de sangie leal , \ 
debían ser por lo tanto educados en los principios de 
la prudencia y de la justicia, no podían menos de su 
seiuejíinles á sus padres o mayores. Poi olía parle, ha 
bia sucedido varias - eres, que aquellos q'i*' de íi'iqdes 
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parlicülariís liabi.iu subido al trono, se llenaban de or- 
g^ullo , de soberbia y de arrogancia , como se vé en los 
pobres cuando de re|ienle se hacen ricos 6 lian consegui- 
do honores , que al iiionienlo se luuestran graves é in- 
tolerantes. Apenas aquellos se hallaban revestidos con 
la dignidad , real , sus cosUiiubies , antes pacificas al 
parecer , sí? convertían en una desenlVenada licencia; 
se veía en tdlos toda la malicia c índole de los vicios, y 
la perversiflad de una iialuraleza corrompida, que an- 
tes había pasado desapercibida á la suinbra de su bii- 
milde fortuna, como acontece íi un ^aso roto, que no 
se advierte su defecto hasta que se le hecha algún liqui- 
do. Era , pues , natural que asi sucediese , cuando cii la 
elección que se hacia para designar el nuevo principe 
que bahía de ocupar el trono, siempre vencia la mayor 
parte , que , como lieiuos dicho , era la menos sana y 
mas atrevida. Por oslas causas desapareció el poder y 
las riquezas del imperio romano, cuando se apoderaron 
de la elección ios pretores; pues que entonces se vie- 
ron colocados á la cabeza del inqierio los hombres mas 
viles y' despreciables, con gran detrimento de la magos- 
tad real. Iguales sucesos tuvieron lugar en España, aun- 
que en menor escala, por ser mas reducidas las provin- 
cias ó reinos. En el siglo Xlll había ciertas ciudades ó 
villas en Castilla la Vieja , que tenían el derecho ó eos- 
lumbre de desiguar sus señores , y a escogidos de entre to- 
do el pueblo , ya de una sola familia. Esta coslunibre ó 
libertad se llamó entonces Behetría, con cuyo nombre 
significaban la confusión grande que provenia de seme- 
jante abuso de libertad ; de tal suerte , que aun cu los 
siglos siguieutes , ú pesar de haberse abolido totalmente 
bis Behctr'uis , todavía usamos de esla palabra, cuando 
\ timos que en un negocio de iinpurlaitcia prevaiecen la 
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fuerza, la liviandad y la seducción contra la razón. 

Pesados, pues, lodos los inconvenientes que emanan de 

uno V otro principio, deber es de lodo hombre prudente 
elegir el menos peligroso; y nosotros en Iguales probabili- 
dades, desde luego estamos porque siempre se siga el 
principio heredtlario. Siempre debemos esperar mas, y 
mucho mejor de los hijos de los principes; jicro si los 
sucesos frustrasen la esperanza do los pueblos, como su- 
cede muchas veces, este inconveniente es constante que 
siempre se compensa con otros nui> ores beneficios. En 
primer lugar , los liijos de los reyes inspiran siempre lua- 
vor respeto y reverencia , no stilo á los propios , sino á 

« 

ios estrañus, y aun liasta á los mismos enemigos. Cita- 
remos en prueba de esto dos hechos señalados que se 
refieren del rey de iMarmecos Jacob Abeu-Yuseph. Ha- 
biendo tenido precisión el rey D. Alonso el Sabio de 
ir íV Zallara, donde se hallaba Aben-Vusepii , á pedir 
á este una gracia , el rev de Alarruccos, no solo le re- 
cibió con muestras inequívocas de respeto , sino que le 
(lió el lugar mas superior y mas distinguido, en aten- 
ción á que no solo era rey , sino que descendía de miil- 
lilud de reyes, y había sido educado desde los prime- 
ros años , como la esperanza del reino ; y de consiguien- 
te se le consideró por aquel como de mayor dignidad, 
aunque 6l era también rey; Otra vez tenia sitiada á 
una ciudad de Andalucía, hacia ya seis meses, y con 
gran refuerzo de tropas alricanas, y temiendo sin du- 
da venir íi las. nuiiios con el rey’ i). Sancho, hijo de 
Alonso, que estaba muy próximo a él con giaii nú- 
mero de tropas, de repente muda tle parecer, levan- 
ta el sitio y se retira cou gran precipitación, sin di- 
simidar la causa de su temor ; y preguntado por qué 
habiu apelado á bi luga, respondió las siguientes pa 
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Ifihrás. «El oneinigo (lescií'iide lit* rnaveiiUi rcjes , y rt)- 
I)tislei;ido con lauta íultzíi , pelearía á nuestra ^ isla eoii 
tanta conHaii/a « como iinsolros terror y iiiiodo; pues 
que yo soy el primero tie iina familia nueva de Barra- 
meda , <|iic llevo las insignias déla inag^eslad real.» 

Tanto importa en el principe un esclarecido lina- 
je é ilustre descendencia. La iKddeza es como el liri- 
llo de una iitz, que deslviinljra los ojos de la inultílud, 
asi como los de los inagnales, al mismo tiempo que re- 
frena su temeridad. Además, siendo casi natural que 
(odas las cosas coinimss se rijan y tralen mas bien 
por Ja Opinión púMica que por si mismas, es for- 
zoso que , perdido el jjreslijio del trono , está próxima 
su mucrle : v los hombres , no obsiaule , sufren de me- 
jor gana á aquel á quien iiii princi](e engendró desgra- 
ciadaraenle, que aquel que fué elevado á la mages- 
tad real por cleccioi] , aunque hubiese sido beclia muv 
bien. Establecido, pues, el principio hereditario, se 
<Ian á la nación en cierto modo princÍ]H*s ¡)erpétuos , lo 
que no deja de ser bastante útil y saludable ; pues con 
la continuación de un principado perpetuo , se evitan 
las ambiciones, las grandes contiendas que suele haber 
ó suscitarse en medio de las tempestades y lurbuleiilos 
movimientos de un reino cuando se trata de la sucesión: 
todo lo que de necesidad existiría si fallase el principio 
hereditario. Finalmente, las cosas comunes son custodia- 
das con tanta mas diligencia y mayor cuidado por aquel 
que sabe ha de dejar á los suyos la potestad í|ue re- 
cibió, cuanto son descuidadas por aquel que recibe 
dicha potestad ó el principado por un corto y definido 
tiempo: singularmente, porque este, como todos los 
hombres, sícinlo sus juicios tan varios y de tan poca 
consistencia, naluralmenlc lenic que el sucesor , ó dc- 
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je sus mejores ])roy celos y consejos sin llevarlos á la 
perfección , ó que los adopte contrarios , como vemos 
que acontece donde el principe es elegido por los sii- 
frajios del pueblo ó de los grandes. Sin embargo, no 
negaré, siguiendo en esto el parecer del gran lilñsofo 
Aristóteles , lib. l ol. 3., cap. 11, , que no es niuv' con- 
veniente que los hijos sucedan á sus padres sin discre- 
ción alguna y sin un prudente exámeii. Poique consta, 
y todas las historias anligua.s sagradas \ profanas lo 
testilican , que mnebas veces íos hijos degeneran- de las 
virtudes paternas ; y podríamos citar innumeraldes ejem- 
plos de las grandes calamidades que han su íVido los es- 
tados por principes degenerados. Ciertamente asi como 
las semillas y los animales por la diversidad del tem- 
peramento de la tierra , y por la desigualdad del clhna, 
vemos que con el tiempo se mudan , asi también pare- 
ce que lo mismo sucede á la mejor índole del hombre; 
asi el ingenio mas privilegiado del principe llega á es- 
linguirse por la miiUilud de placeres, y por una de- 
pravada educación ; y como (pie lodos nacemos para mo- 
rir, asi vemos con asomliro v aun nos dolemos todos 
los dias al es[teriinenlar constantemente , que á semejan- 
za de lodos los seres que guardan ciertos periodos de 
incremento y de decadencia , y que por ultimo nuie- 
ren , sucede lo mismo con la perleccion inOi'al de las 
lamilias , que llegan á su mayor incremento y por ul- 
liuio caducan y mueren , como sucedió cu los Ollimos 
reyes de Castilla. El rey D. Enrique di* Caslilla, el que 
mató ú su beriuanol). Pedro, lué de un ingenio vivísimo 
y de un ánimo mayor de lo ([ue se podia esperar de la 
condición de su cuna. Su hijo I). Juan íué menos feliz, 
ni heredó el mismo valor ni el talento para la admi- 
nistración [u’iblica . tanto iúi'M'ior como eslei’ior. Suso- 
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]ji¡iio I). Eni’iqui' puse} ó una iinaguiaciou ele fuego 
capaz tic iiicinelar lucio el orbe*; perú de una salud tan 
débil, V de una edad tan corla, que no pudo llegar á 
preslar ludo lo que sus virludcs y lalenlos promeliaii. 
J). Juan II filé de un ingmiio mas á propósito para las 
letras liue para Lratar los ncgucios públicos, en quien 
juulanieule que con su hijo J). liiinqucí se sepullu la 
(•loria de sus ina>uros v se cun\ii‘Uó en ludibrio, de- 
jando una senda abierta á la ambición y malas artes de 
los cjue cpicrian apoderarse del reino, lodo lo (pie nos 
deniuestra, que no pocas veces bau exislidu hi jos muy dc- 
seniejantes á sus padres en ingenio, naturaleza y costum- 
bres. I*ero tampoco podemos negar que hayan existido 
principes menos ignqrantes , de menos depravación de 
costo uihres, } en menor Jiiiiiiero bajo el pi'incijüo de elec- 
ción , que bajo el principio hereditario, llegislremos los 
anales antiírnos \ las ineniorias de la auligüedad , v 

ij ^ i- 

^ eremos con espanto ios mi'nistriios dc.*l imperio romano; 
iiu Claudio, un Ohloii, unVitelio, uu Heliogáhalo y 
otros muchos, ¿por veutui’a uo fueron elevados á la dig- 
nidad imperial por una insurrecion militar? Omitimos 
hechos semejaQles de naciones eslrañas. Ciertamente no 
hahrá ninguno tan necio ni tan estúpido é ignorante de 
nuestra iiisloria . que uo conliesc que bajo la dominación 
de los godos, en cujo tiempo se elcgian los principes, 
hubo roes iiiucho peores que en los siglos posteriores, 
ÍSudie habrá que no conserve en la memoria los últi- 
mos reyes godos, NViliza y I). Uodrigo, cuyas maldades y 
atroces hechos alrajeron á la España entera un sin mi- 
mero de calamidades. Pero sin duda alguna se ordena- 
rían y regularizarian mejor los negocios públicos v par- 
liculares, si todo lo que so establece bajo un principio 
sano y racional , [lerscverase «’n el mismo , y los efoc- 
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tos correspondiesen a las causas, y so ligasen mejor en- 
tre si ; pero en la condición actual del hombre . es muy 
difícil, si no imposible. Nosotros, ignorantes y poco apre- 
ciadores do las cosas , cuando acusamos los vicios de iina 
parle, no queremos considerar los im'omenienlos en que 
se incurrió en tiempos remotos por una razón contraria. 
Los vicios que vemos de presente los aborrecemos; de- 
cimos siempre que los tiempos pasados fueron mejores 
que los nuestros , Y aun llegamos á juzgarnos tal vez 
capares de enmendar de todo punto lodos los males del 
mundo. Sin embargo , dado caso que hubiesen sido me- 
nores los males en otros tiempos, ¿qué otro principio 
sino el hereditario puede evitar y cortar de raíz los iii- 
fionvenienles , ya de unas Corles poco prudentes , ya de 
la ambición desmedida de algunos? Ciertamente para 


asegurar la tranquilidad doméstica no hay otra cosa mas 
oportuna, que una ley que designe el sucesor, para 
quitar la ocasión á las contiendas de los pueblos y á la 
ambición del principe ; y hé aquí por qué juzgaba mas 
ennvcnicnlc establecer el principio bereiUtarin de una 
monarquía. Pues los vicios del principe, especialmenle 
en los primeros anos , se pueden corregir por medio de 

una ediicarinn conveniente é ilustrada , con la que las 


naturalezas mas depravadas se doman , y aun muchas ve- 
ces se las conduce .al término opuesto : nms si sucediese 
lo contrario , si los resultados no fuesen proporcioimdos 
á los cuidados v deseos de los pueblos, juzgo que se 
le debe disimular , en tanto que la salud pfiblica In 
permita y sus costumbres ignalmenle; y si .al contrario, 
estas pudiesen comprometer al Esl.ado , si dcspi ec i.i la 
religioti y á su patria, y no quiero sujetarse ásufrir la en- 
niieiida , entonces se le debe despojar de la corona \ su>- 
lituir otro en su lugar , como lia sucedido otr.as veces 
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tífi nuestra J:,sp,<ina; > (lersrgiiirle cual fiera ¡iT¡lada dig- 
na de ser herida por los dardos de lodo el pueblo. Asi 
fué como arrojado del Iroiiu el rey D. Pedro por su es- 
ees! va crueldad , su Ijcriuano ü- Enrique se ciño la 
corona, auuífiie nacido de oirá madre. Su sobrino don 
Enrique también se vió obligado á descender del tro- 
no ‘por unánime aclamación de los próceres, á causa 
de su ignorancia y coslunibrcs corrompidas , v fué sus- 
tiUiido, primero por su hermano ü. Alonso, aunque 
de tierna edad, y luego por su Iierinana Isabel, no 
obstante que se abstuvo de lomar oí nombre de reina 
mientras aquel vivió. Confesamos, sin embargo, que 
cu este tiempo se cometieron imichos crímenes ; pe- 
ro las grandes accionen de necesidad tienen siempre al- 
go que empañen su brillo; mas esle pequeño mal por 
Jo mismo que casi siempre es privado , se compensa con 
usura por Ja salvación pública del Estado, que resulta 
de aquellas. Ademas, tampoco considero conveniente, 
que el derecho hereditario se conceda ó se limite á 
una sola familia , sino que cumulo evistiesén á la vez 
muchos hijos del príncipe, se dehe designar por una 
ley , quién sea el que ha de suceder á su padre , pa- 
ra no dejar lugar , en lo que sea posible , á las ambi- 
ciones de unos , por donde se pcrlnrbe la tranquilidad 
pública , que debe ser el cuidado mas atendible de aque- 
lla. Ni tampoco aprobamos lo que Platón dijo respec- 
to de la herencia particular cu el Estado ; á saber , que 
debían ser escluidos lodos los hijos,, menos uno, de la he- 
rencia del padre , y que aun para esto se necesita la 
sentencia juiciosa del padre , con el objeto tan solo de 
que los hijos sean mas obedientes á sus padres', como 
sucede hoy dia en el reino- de Aragón. Pero de las he- 
rencias particulares, ningún peligro público amenaza, 
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sea lo (lue quiera de ellas; nuis en un Estado iieccsaria- 
nieiile ha de haber graves contiendas, si uo se designa 
por una ley la sucesión , como sucedió cu Africa con los 
príncipes moros, y en España, donde hubo lugar á gran- 
des guerras civiles, y fueron muertos y arrojados mu- 
chos reves, no solo por el genio turbulento délos puc'- 
Idos , cnlonces muy propensos á mudar de principes , si- 
no también por iio haber una ley ni una costumbre que 
determinase quién entre los liijos habia de suceder al 
padre. En la actualidad es costumbre reciliida por to- 
das las naciones, que los primogénitos sean preferidos 
á los demás, y el sexo niascuruio al femenino'; aun 
cuando vemos que David entregó el reino á Salomón, 
el menor de lodos sus hermanos , habiendo desliereda- 
do al ]>r¡mogénito , lo mismo que han hecho otros re- 
ves á ejemplo de David. Taiubien consta de los libros 
sagrados , que eii los primeros tiempos el patriarca Ja- 
cob quitó los derechos de primogenitiira á su liijo Ru- 
bén , Y lós transfirió á José : pero la perversidad é 
impiedad de Rubén , merecían ser castigadas con supli- 
cio semejante. Respecto del rey David , no podemos me- 
is lie. creer que lo hizo por una inspiración divina, 
yo ejemplo algunas veces lo han imitado otros prin- 
cipes , v los nuestros podrán asimismo imitar lauda— 
blemenlo , cuando el primogénito se hallase manchado 
(‘OH (d crimen, v no hubiese esperanza de la enmienda, 
puestos en acción todos los medios posibles. I or el con- 
Irario, si el hijo menor se hallase dotado de gran vir- 
tud y hrillanles cualidades, en este ciiso obrará el prin- 
cipe con toda prudencia y justicia , con tal que no ha- 
ya prelesto para movimientos y contiendas públicas, que 
puedan comproiucler la iramiuilidad. .\1 ¡nstiluii el priii 
cipe heredero \ sucesor al trono , es 


cu 


indispensable que 
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alionJa con preferencia á la saliitl pi'iljlica, dejaiitlü á un 
lado los afectos particulares de padre, como lo )i izo Don 


.loan, rey de Aragón. Mas por cuanto no es dable al 
hombre resi.slir siempre á los afectos privados , y apenas 
nuestras costumbres perniileii virtudes tan lieróicas, juz- 
^o oportuno que se debe estar por la costumbre, Y ja- 
más dejar al arbitrio de los reves mudar las leyes de 

«I 

sucesión entre sus lujos. El constituir asi como el de- 
rogar las leves de sucesión , no está en el derecho de 
los reyes, sino en el de la república, que es de quien 
recibieron estos el imperio ro])ustecido con aquellas le- 
yes. Kcspecto de la mujer, se duda por miielios si de- 
berá ascender á la dignidad real, aun cuando no ten- 
ga sucesión ni otros bernianns. Las costumbres de mu- 
chos reinos establecen , que la mujer no sea heredera del 
imperio; y cierlanienle. ¿cómo habian de investir á una 
mujer con la mageslad real, inepta para administrar 
los negocios públicos, falta de ánimo v de buen conso- 
¡O, } que si presidiese en la casa lodo seria confusión? 
¿Cómo, pues, permitirían que presidiese á lodo un Es- 
tado? Sin embargo, en España no siempre rigió una 
misma costumbre ni una misma razón. En Aragón, 
unas veces fueron admitidas á la herencia del reino las 
mujeres, y otras eschiidas. Más como veamos que 1)é- 
bora gobernó la república de los judíos, según los li- 
bros sagrados; que muchos reinos siguen la misma cos- 
luinlire de entregar á las mujeres el imperio, cuando 
no hay- sucesión de varón ; y especialmente en Casti- 
lla, la parte mas noble de España, superior a todas las 
demás provincias, donde vemos aquella admitida des<le 
los primeros tiempos, \ donde no hay diferencia de 


sexo en la sucesión á la corona , no podemos pejisar 
que so pueda vituperar con razón seinejaiile costumbre; 


Y ÜE LA INSTITUCIOS 1>E LA lliGSlDAD REAL. 49 

antes al contrario, han resultado de ella muchos hene- 
licios, cuando por medio de un enlace han escogido 
aquellas un esposo, digno por sus aventajadas cuali- 
dades de dividir el trono con ella. Muchas naciones se 
han engrandecido por medio de los matrimonios de los 
principes; y nosotros no podemos ignorar, que si la 
España ha llegado al estado mas rico y floreciente en- 
tre todas, no solo es debido al valor y á las armas , si- 
no que también y en gran parle se ha debido á varios 
enlaces , que han dado por resultado la unidad de la 
monarquía española. 

CAPITULO IV. 

Del derecho de sucesión cnlre los descendientes. 

Estando designado por la ley el sucesor al trono, y 
no dejando al arbitrio de nadie elegir quién ha -de 
ocupar el lugar del rey difunto, ni aun siendo permi- 
tido al rey padre instituir heredero al que mejor le pla- 
ciese entre sus hijos , se evitan graves discordias y per- 
judiciales contiendas para lo sucesivo; en lo que no se 
hace mas que asegurar la tranquilidad y orden público, 
que es el primer cuidado y el objeto de toda ley. Las le- 
yes en que se determina la sucesión, á ninguno le se- 
rá licilo variarlas 6 niudarlas , sin consultar la voluntad 
del pueblo , de quien penden , y en quien radican todos 
los derechos de reinar. De estas mismas leyes, pariese 
conservan grabadas en metal ó tablas , y parte en los usos 
y costumbres de cada una de las provincias ó reinos. Mas 
sin embargo como después de escritas las leyes se suele 
dudar de su inteligencia , y por otra parle las costumbres 
se altcraa y mudan á cada momento , de aquí nace toda 
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la diíicultarl de la cueslio» , á la que iio dejan de oscu- 
recer cadfi ^ ez mas, la diversidad de los que las han es- 
crilo y sus allercados. En lodos los pueblos está recibi- 
do el derecho de suceder los hijos priniogcMiilos, y casi 
siempre varones , á los padres , como dijimos antes: mas 
cuando sucede que permaneciendo vivo el padre , el pri- 
mogénito ha fallecido y dejado sucesión , se suele dudar 
si inuerlo el abuelo deben prelcrirse los nielos á los tíos; 
y no deja de haber por una y otra parle ejemplos bas- 
tante iiolabies , asi en España como cu los demás reinos, 
donde algunas veces han sucedido los líos y sido pospuestos 
los sobrinos , y por el contrario otras han sido llamados 
á la corona los nielos. Lo que á algunos pareció muy 
conforme á la justicia y á las leyes, juzgando que era 
muy doloroso añadir á los lujos una nueva calamidad 
después de la muerte de su padre. Todavía se disputa 
con mayor variedad de pareceres , si muertos lodos los 
hijos , ó si el principe no tuvo sucesión , quién de en- 
tre los agnados deba ser llamado al trono y suceder al 
rey difunto. Siipaugmims que este tuvo antes herma- 
nos y hermanas , y que ya han fallecido todos ; entra 
entonces la cnestion de quiénes han de suceder , si los 
hijos de las licrmauas ó los Je los hermanos : si se ha 
de mirar la estirpe en los que descienden en grado re- 
moto de hembras 6 varones: si se ha de considerar en 
cabezas cada uno de los agnados, como si fuesen hijos, 
atendida la diferencia del sexo y de la edad ; y además 
si se han de preíerir los qué están en grado mas remo- 
to , como el sobrino del hermano mayor al lio ó tía, her- 
manos de su padre. En lodos los demás bienes que pro- 
’t ienen de derecho iieredilario , se sucede de uno y otro 
modo ; y la ley imperial que liíibla de la herencia pro- 
cedente abmteslatOj deleriniua que los sobrinos del hijo 
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difunto sucedan al aluielo en concurrencia con sus lios, 
aun considerados aquellos en estirpe ; pero de tal modo, 
que no obtengan de la herencia mas parle que la que 
podía tocarle á su padre , si viviese. Lo mismo se de- 
termina cuando el hermano sucede al hermano fallecido 
intestado; pues en este caso, los hijos del otro herma- 
no considerados también en estirpe , reciben la parle 
de herencia en concurrencia con su lio , hermano del 
difunto: mas si los sobrinos y los hijos de los hermanos 
no sucediesen en concurrencia con su lío , sino que, ó 
estos comparados entre si tienen derecho á la herencia 
del abuelo , ó el lio , ó los que están ligados en grado 
mas lejano de parentesco con el difunto; entonces es 
necesario que sean considerados en cabezas y reciba ca- 
da uno iguales porciones. En el primer género de he- 
rederos es admitido el derecho de representación , y es 
cscluido en el posterior. No obstante esto, es cuestión 
bien diricil y muy dudosa entie los jurisconsultos , por 
la gran diversidad de opiniones con que la agitan , si 
tienen lugar algunos de los derechos insinuados en los 
descendientes , cuando no hubiese hijos ni sobrinos , y 
fueren ilainados á la corona los parientes laterales. Mu- 
chos de aquellos eii bastante número y erudición , pre- 
tenden que es mejor el derecho en cabezas, que el de 
la estirpe , fundados en ([ue el mejor derecho al trono 
es el de sangre , y aquellas cosas se dice que se dan á 
la sangre, que están destinadas á una sola lamilia por 
la ley, la costumbre, ó por la voluntad de algún par- 
ticular, y no por juicio y voluntad del liUimo poseedor, 
como sucede con otras cosas provenientes de derecho 
hereditario, que se mudan á voluntad. Mas en igual 
distancia de parentesco , previenen los mismos autores 
que no habiendo ley del reino en contrario , sean 
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inaclos á la sucesión los que luas se aventajen de cutre to- 
da Ja i'aniiíia y parientes, en virtud, prudencia, edad, y 
posean mas dotes necesarias para gobernar. Respecto de las 
hembras, á lasque la naturaleza parece que se])aró de 
los negocios públicos, y los niños déiííles y poco á pro- 
pósito para sostener peso de ítnpoiiancia , á pesar de que 
cierta opinión les abre camino al trono, lo que es su- 
nianicnle dañoso y de íamentaljies consecuencias, juz- 
gamos que no se debe admitir Ja representación , coiíio 
que es una ficción del dereclio , y además no se debe 
estender á lo que no está espreso en la le,y ó en las 
costumbres de los pueblos. Y á la verdad , ¿despojare- 
mos á la nación de un cscelente princijie, tan solo por fic- 
ciones y engaños del derecbo , para entregarlíi á un inep- 


to que necesite de tutor y gobernador? ¿La prccipila- 
renios en evidentes y palpables ])eligi*os , esponieudo 


la salud piiblica á vanos argumentos? Pero no; apar- 
temos tanta malicia , tanta maldad. Los padres traspa- 
san á la posteridad, Jo mismo que los bienes, lodos los 
derechos, pero solo según el derecbo presente: lo que 
no harían ni podriau hacer si viviesen en otros licmpos. 
Pero en los pequeños reinos , los herederos son llama- 
dos de la estirpe, y según la calidad del parentesco de 
los padres; y io mismo que si estos viviesen gozarían 
del derecho de hijos, por lo mismo son declarados lic- 


rederos á todos los bienes y acciones del difunto; sien- 
do la mujer preferida al varón, cuando este solo tie- 


ne el derecho á la sucesión por parte de su madre , y 
aquella por parle de su padre. Algunos niegau tal de- 


lecho; mas aun cuando se conceda, no siempre es ver- 
dad que se ha de guardar en la sucesión á la corona: 
donde hay cosas propias , separadas de otras muebas lie- 
rencias, no debe haber lugar á la representación, sise íia 
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de procurar la salvación del reino. En suma , haya hi- 
jos justos de legítimos y santos matrimonios, entre quienes 
se dispute el honor del principado , y á la santidad del 
trono añádase también la santidad de una buena alian- 
za : en igualdad de parentesco de aquellos que ambicio- 
nan la corona del difunto, dese csla tan solo á aquel 
que sea superior á los demás en edad , sexo , virtud , y 
demás buenas cualidades : A no ser que se determine otra 
cosa por las leyes particulares del reino , á las que os 
necesario conformarse. Nuestra disputa procede de los 
mismos principios de la naturaleza, y del derecho co- 
mún , lo (jue está mas en armonía con las costumbres de 
los españoles. Consta , pues , que muchas veces los hom- 


bres ambiciosos y malvadtts establecen con las armas los 


derechos de la corona , y que el que menos derecho tiene, 
suele tener mas fuerzas materiales; siVciií eiiim úwer arma 
hqea: Y por otra parle, no hay nadie á quien presen- 
tándosele la ocasión , cualquiera que ella sea, de ocupar 
el trono , la deje al juicio d,e las leyes. Empero no nega- 
mos que después de bien dilucidado y controverlido el 
derecho de sucesión , puede la nación seguir aquella par- 
te que mas se acomode á las circuuslaueias del tiempo, 
y que mas conveniencia ofrezca , pues de una y otra co- 


sa tenemos ejemplos luminosos , ya en otras naciones, ya 
en nuestra España, Muerto sin sucesión D. Enrique, pri- 
mero de Castilla, dedos hermanas fue preferida Doña Be- 
renguela , madre del rey Feruando 111 , “cuyas virtudes 
y ejemplar vida le han colocado en el número de los 
sanios; y Doña Blanca, reina de branda, madre tam- 


de San Luis, rey de Francia , fué postergada, por- 
era la menor, aunque en esto tuvieron otro objeto 
1 . ._i «1 /íiiA vtnipseñ Gxlrívii- 
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lada y justa , como la justificó después el reinado feliz 
de San Fernando, por la inocencia de su vida y santi- 
dad de costumbres. I). Sancho, hijo menor de 1). Alon- 
so el Sabio, íué preferido á los sobrinos, liijos de su 
hermano mayor, porque era de tal índole, que hubie- 
ra sido muy pelig^roso negarle h» que tanto deseaba y 
amenazaba conseguir con las armas. Pero omitiendo he- 
chos remotos, veamos algunos modernos. El rev D. En- 
rique, llamado oí Bastardo, porque su hermano 1). Pe- 
dro abusaba del imperio en perjuicio de sus pueblos, Ic 
quitóla vida con sus propias manos, despojó á sus hijas 
de la herencia palerua , y ocupó el trono : todo lo que, 
SI no tuvo razón para hacerlo , es necesario que confe- 
semos que tampoco la tuvieron los primeros reyes de 
Castilla. En los años siguientes, 1). Juan I de Portu- 
gal se hizo proclamar rey de esta nación , siendo maes- 
tre de Avis; si fué con derecho ó sin él , no jo dispu- 
tamos ; lo cieiio es , que aunque de oscuro nacimiento, 
las armas de Castilla no pudieron destronar ni á él ni 
á sus descendientes; pimsto que aun en nuestros dias 
vemos que su reino, constituido por él mismo, ha lle- 
gado al estado de grandeza y de felicidad que tanto ad- 
miramos. Poco tiempo después, dos hijas del rey O. Juan 
dé Aragón fueron privadas , del reino que ocupaba su 
padre, y muerto éste Iué llamado A la corona su her- 
mano D. Martin, que se hallaba entonces en Sicilia , por- 
que asi parece' que lo pedían razones de estado. Otro 
ejemplo memorable nos dejó también la reina Doña Pe- 
tronila , hija de D. Ramiro el Monje: estando esta en 
los momentos críticos del parto, hizo testamento é iiislitu- 
yo heredera á la criatura que llevaba en su seno, si era 
varón, y en caso contrario, le sustiluia su marido D. 
Raimundo de Barcelona ; lo que su hijo D. Alfonso re- 


T DK T.A INSTITCCIOS DE l.A TílGNinATt REAL, 55 

tracto después respecto á la sucesión á la corona, habien- 
do restituido á las hembras sus derechos. Do este modo 
fueron alterados y variados los derechos de la sucesión 
á la corona por la sola voluntad de los príncipes , has- 
ta hallar alguna vez en una nación cscluidas de la mis- 
ma sucesión á las hijas , dejando á la vez la facultad y 
el derecho de suceder á los hijos habidos de estas. Omi- 
to á D. Fernando rey de Aragón, que vino de Casti- 
lla donde era á la sazón tutor de D. Juan U , á ocupar 
el trono del difunto 'rey D. Martin. La gloria conque 
administró los negocios públicos, y su virtud esclareci- 
da , le elevaron al trono de Aragón , aun cuando tenia 
á e-sle mas derecho que sus émulos. Y á la verdad, lo 
que una vez se eslahlece por unánime couseiili miento de 
todos en beneficio de la salud pública, ¿quién habrá 
que dude, que exigiéndolo las circunstancias, y median- 
do el misim» consentimiento de la multitud, no se pue- 
de variar? y ciertamente, después de bien controvertidos y 
aclarados todos los derechos, ¿qué obstáculo puede pre- 
sentarse al pueblo , que le impida seguir el consejo mas 
favorable? Sin duda que nosotros jamás desearemos te- 
ner jueces inicuos en una causa la mas grave de to- 
das. A nadie debe ocultársele que los derechos heredi- 
tarios á la corona casi lodos fueron Insliluidos mas bien 
disimulándolo el pueblo', que nosealrcvia a contradecir la 
voluntad del príncipe, que por una común voluntad y li- 
bre consentiniienlo de todos, .como era natural y necesario. 

CAPITULO V. 


De la diferencia (¡uc existe entre el rey y el íirano. 
Antes que espliquemos la diferencia que hay ere 
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tre la iienevolencia de un rey y la perversidad de un 
(irauo, diremos, aunque brevemenle, qué clases de os- 
lados Y formas de gobierno se conocen. Seis son las 
especies , asi como las formas de gobierno. Llamamos 
gobierno de uno solo , ó monarquía , aquel Eslado en 
que uno solo reasume loda la polestad real, y se baila 
por consecuencia ¡nycslido con lodos los poderes del Es- 
lado. La nobleza que los griegos llaman aristocracia, 
se constiluye cuando participan unos pocos, y estos de 
gran virtud, de la |)otestad real. La república, verda- 
deramente llamada asi , existe , si todo el pueblo par- 
ticipa del poder supremo ; pero de tal modo y con tal 
leniplanza , que los mayores honores , dignidades y ma- 
gistraturas se encomienden á cada uno según su virtud. 

o ' 

su dignidad y mérilo lo exijan. Mas cuando los honores 
y cargos de un Eslado se reparten á la casualidad , sin 
discernimiento ni elección, y entran lodos buenos y ma- 
los á participar del poder, entonces se llama democra- 
cia, pues no deja de ser una gran confusión y teme- 
ridad, querer igualar á todos aquellos á quienes la mis- 
ma naturaleza ó una virtud superior han hecho desiguíi- 
Ies. La oligarquía es aquella forma de gobierno en que 
solo participan del poder unos pocos ; y asi como en la 
aristocracia se busca la virtud y nobleza como cualidad 
indispensable para participar del poder real , en esta 
solo se consideran las riquezas de tal inauera , que el 
que escede á los demás en reñías se profiere á lodos. 
La tiranía, finalmente, es la última y mas execrable 
forma de gobernar , y está en oposición con el po- 
der real, o de uno solo, porque ejerce en sus súbdi- 
tos una potestad siempre pesada , y las mas veces arre- 
batada por la violencia ; y si algunas procede de un prin- 
cipio sano y justo, degenera por necesidad en lodos los 
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vicios, y con especialidad en la avaricia , lá lujuria y la 
crueldad. Y siendo los oficios de un verdadero rey pro- ' 
tejer la inocencia , perseguir el vicio , procurar ía paz 
de la república, y engrandecerla con lodos los bienes 
positivos Y morales de verdadera felicidad, el tirano, 
por el contrario, constituye un poder supremo como fru- 
to de una licencia desenfrenada; no hay maldad que 
desdiga al decoro de la magostad ; no hay crimen , por 
grande que sea, que no acometa; destruye las fortu- 
nas délos neos; infesta con su liviandad el corazón mas 
casto y puro ; quila la vida á los ciudadanos honrados 

Tp 

y filialmente no hay género de vicios que no ensaye en 
toda su vida. El rey, por otra parte, se muestra á sus 
súbditos apacible y tratable , á todos oye , y vive en el 
mismo derecho (pie lodos. El tirano , por el contrario, 
por lo mismo que descoiiíia de sus súbditos , á quienes 
terne, procura siempre inspirarles el terror, por medio 
del aparato de sii grande fortuna , por la severidad de 
las costumbres , y por la crueldad de los juicios./ Poco 
mas nos resta que decir acerca de la diferencia entre el 
rey y el tirano: vamos, pues, ahora á considerar los prin- 
cipios, medios y progresos de cada uno. La polestad rea!, 
que el rey recibe de sus súbditos, la ejerce con singular 
modestia; á ninguno gravosa, á nadie molesta sino 
á la maldad y al crimen. Juzga con toda severidad á los 
que atenían contra la propiedad y vida de sus siibdí- 
tos: ama á lodos con cariño paternal: si alguna vez los 
hombres malvados le ponen en la necesidad de revestir- 
se de lodo el carácter de nn juez severo, castigado el 
crimen se despoja de él con muy buena voluntad; en 
todos los momentos de su vida se muestra accesible ¡i to- 
dos, y ni la pobreza de alguno de los ciudadanos ni el 
aislamiento, escliive á nadie, no soló del acceso común 
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(odos los dol puolilo , ni.is ni ¡uin lo priva do onirar en 
la cámara real. Oye las quejas dé todos, Y en todo ol es- 
tado nada hay doloroso, nada rniel : antes al contrario, 
ninchos ejemplos de clemencia, de mansedumbre, de 
hnnianidad. De este tnodo no domina á siis subditos 
como á esclavos, como bacen siempre los tiranos, si- 
no mas bien preside á una g^ran familia, romo nn pa- 
dre á sus liijos. Por lo mismo, pues, ípie la potestad 
qne ejerce la recibió del pueblo, procura siempre mandar 
íl súbditos que le amen ; de tal manera que haciéndose 
popular por medios nobles y lioiirosos, recoja las alaban- 
zas y gratitud de los buenos. Ariiiaflo además con el amor 
profundo del pueblo, no tiene gran necesidad de guar- 
dias que deOendan su persona, ni se vé en la preci- 
sión de emplear al soldado mercenario para contener la 
audacia de los enemigos esteriores. El ])iieblo siempre 
está dispuesto por lo lanío, á acometer con furia , veloz, 
valiente y formidable, por entre las llamas y el hierro; 
á derramar su sangre , y perder su vida por la persona 
de! principe, lo mismo que por sus hijos, su patria y 
su familia. Por esto' no quitará á los ciudadanos sus ar- 
mas ni sus caballos, ni permitirá que se afemitien en 
el ocio y la innlicie, cotno lo hacen los tíranos, que 
siempre procuran debilitar al pueblo por medio de ofi- 
cios V arles sedentarias , v á los grandes con la abun- 
dancia y con los placeres ; sino que pondrá todo su cui- 
dado en que se ejerciten en la liicba y en el sallo, 
va á caballo, va á pie, v ora armados, ora desarma- 

k' * 

dos; pues deberá tener mas confianza en la virtud y el 
valor de su pueblo , que en las malas artes y el en- 
gaño. ¿Será justo y racional quitar las armas á los hi- 
jos, para entregarlas á los siervos? Nosotros, pues, 
juzgamos que los súbditos serán felices y abundarán en 
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toda clase de bienes bajo un rey justo, pacilico y mode- 
rado , porque este es el mayor motivo de amor y beiie- 
voleiicia para con el piiiicipe. De esta manera im len- 
(Irá necesidad , ni de gran aparato de majestad , ni de 
grandes gastos para sostener una guerra , brillando por 
sus virtudes , y estando acompañado del séquito de bue- 
nos ciudadanos. Si, por otra parle, necesitase de las 
fortunas públicas y particulares para declarar la guer- 
ra ó para sostenerla le será sinnaiueiile fácil, porque 
todas las clases de la reju’iblica se prestarán gustosos á 
cedérselas. Por cuya causa vemos en nuestra historia, 
qne algunos reyes en España sostuvieron con gran va- 
lor Y con corlas sumas , muchas y grandes guerras 
contra los moros ; con lo que echaron los cimientos 
grandiosos á esta nación , cuyos confines abrazan ca- 
si todo el orbe. No tendrá , pues , que recurrir á im- 
puestos grandes ni á desacostumbradas contriluiciones, y 
si alguna vez la desgracia ó una declaración de guer- 
ra por los enemigos le precisasen á ello, entonces lo hará 
con consentiinienlo de los pueblos; y para conseguirlo no 
recurrirá , ni á las amenazas, ni al terror, ni al engaño 
(¿qué consentimiento seria este?), sino que les persua- 
dirá , poniéndoles de manifiesto los peligros de una guer- 
ra muy próxima , y lo exhausto del erario público. El 
principe , pues , jamás debe creer que es señor de la re- 
pública y de cada uno de los súbditos, por mas que sus 
aduladores se lo digan; sino que debe juzgarse como un 
gobernador de la república , que recibe cierta merced de 
los ciudadanos, la cual no le es permitido aumentar con- 
tra la voluntad de ellos. No obstante esto , se, le ofrecerán 
medios honrosos para acumular tesoros y enriquecer el 
erario público , sin que los pueblos se muestren senti- 
dos; lo uno con los despojos do los enemigos . como lo 
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Ilizn en cierta ocasión Paulo en Roma , que habitán- 
dose apoderado del tesoro real de los niacedonios , tan 
g;ran cantidad de dinero atrajo <á el erario, que con 
sola la presa que liiztv de un solo rey , bastó para no 
tener necesidad de imponer contribuciones á su pue- 
blo; y lo otro , por el grande cuidado que debe tener de 
los inipiieslos , evitando que sean presa de los corlo- 
sanos V otros ministros; v de este modo, ¿cómo no 

•j 1. 

quitará la ocasión ai robo de las rentas reales ? ¿a 
cuántos fraudes y engaños no está espuesto el mane- 
jo de los caudales públicos? Además de esto, la mo- 
destia, la sencillez del palacio del principe, que es el 
inavor lauro de los reyes, equivale ú grandes riquezas 
para conservar la república en la paz y en la guerra. 
Estas son las verdaderas riquezas que se adquieren sin 
envidia y sin daño. Por cuya causa D. Enrique de Cas- 
tilla, tercero de este nombre, suplió la penuria del 
erario, exhausto por la injuria de los tiempos, y tlejó 
á su niueríe á su heredero grandes 6 inmensos tesoros, 
que adquirió sin engaño, sin las lágrimas, sin dolor de sus 
súbditos. Sil célebre dicho en esta ocasión era, que mas 
teniia las execraciones de su pueblo que á un grande 
ejército enemigo. Una de las cosas principales que el 
rey debe de cuidar , es el coiUener á cada uno de sus 
súbditos en sus deberes, mas bien que con preceptos 
frios, con el ejemplo de una vida modesta y sencilla; 
pues las palabras son, como dice un sabio , nii largo 
camino ; muctio mas breve y eficaz es el ejemplo; y Oja- 
la que muchos obrasen tan bien como elociieii temen te 
hablan! El mismo debe dar los ejemplos de probidad, 
de modestia , de castidad y de igualdad , si quiere exijir 
todas estas virtudes en otros. En ninguno ejercerá el 
imperio mas severamente que en sí mismo y en su fa- 
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milia, y para conseguir esto con mas facilidad , debe pri- 
mero quitar toda sospecha deque oculta alguna cosa en 
sus acciones y deliberaciones, y se persuadirá también que 
no le es permitido ni licito hacer alguna cosa con avaricia, 
con injusticia, ni con destemplanza; pues debe estar con- 
vencido de que aunque por un momento pudiese engañar á 
Dios y á los hombres, debe siempre obrar, no como si tu- 
> ¡ese en su mano el anillo de Gyges, el gigante déla fábu- 
la, sino como si los ojos de todo su pueblo le mirasen. La 
ficción ó el engaño no puede ser de larga duración, y los 
beneficios, asi como el crimen ^ no pueden esconderse ni 
ocultarse á los ojos de nadie. Además , si la casa del rey 
exije palaciegos ó aduladores , especie de hombres la mas 
pestilente, como que siempre ponen toda su atención en 
inspeccionar el carácter y gustos del principe y suelen ala- 
bar lodo lo que se debe vituperar, y al contrario, ponién- 
dose siempre de aquella parle que mas agrada al principe, 
cuya arle no dejan de esplotar con gran beneficio pro- 
])io , deberá escojer , por lo mismo , los mejores varo- 
nes y mas ilustres de lodo el reino, de quienes se ser- 
virá como de sus propios ojos y oidos siempre que no 
estén inficionados de algún vicio, sino que sean sin- 
ceros. A estos les dará facultad , para que no sola- 
mente le nmniliesleii la verdad , sino también lodos los 
vanos rumores que el vulgo crea de él y diga, pues el 
dolor que le puedan causar semejantes rumores en su áni- 
mo, lo compensarán con usura la razón de utilidad pú- 
blica y la salud de todo el reino. Las raíces de la ver- 

h.1 

dad son amargas; pero ios frutos suavísimos. V cier- 
laniciilc, todos los conatos, los esfuerzos y los desvelos 
del rey , leudrán siempre por objeto pi'incipal infundir 
en los ánimos de sus súbditos la lieiieYolencia y el amor, 
de tal suerte , que estos se crean felicísimos y lo sean 
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realnienle; [mes el |>rocur.ir lodos los benelicios posi- 
bles, todas las ventajas v comodidades á una sociedad, no 
solo pertenece al qnc [)reside á lioiubres , sino que lani- 
bíen lt> hace oí que conduce an ¡malos ¡ri'acionnles. Es- 
tas son las virtudes regias, y esta es la senda que guia 
á la iiiniortalidad. Esplicadas las cualidades de un rey, 
aunque brevemente, iVicil es conocer cuáles serán las 
del tirano , td que por diversa via y ann por contra- 
rfá, ínanchádü con toda la fealdad de los vicios, diri- 
jo todos sns conatos á la destrucción de la rei)iiblica. 
En primer lugar ocupa la suprema dignidad, ó por la 
fuerza , ó sin uingiiiios mérilos, ó por medio de las ri- 
quezas y de las armas: y si recibe dicha potestad por 
la voluntad del pueblo, la ejerce con violencia y no 
usa de ella para la utilidad pública, sino para sus 
comodidades, sus placeres, y toda licencia de vicios, 
flfostráiidose al principio apacible, y accesible á lodos, 
procura engañar al pueblo bajo la apariencia de la man- 
sedumbre y la clemencia , mientras adquiere bastante 
fuerza y se robustece con grandes riquezas v plazas 
forlilicadas. Asi lo hizo Domicio Nerón por espacio de 
cinco años, que aparentó todas las cualidades de un es- 
celenle principe, según el leslimoiiio de Trajaiio; mas 
después que fué coiifir'mado en el principado , no ¡m- 
dieiulo ya disimular mas tiempo su natural crueldad, 
como una bestia indómita v carnívora so arroia sobre 

mi 

todas las clases del pueblo , y arrebata las riquezas de 
ios individuos, como un mónstruo compuesto de los vicios 
opuestos de la lujuria , de la avaricia , de la crueldad, 
y engaño. Semejante en un todo á aquellos móns- 
Irnos délos tiempos antiguos que cuenta la fábula, los 
gery(me^ncorp(>res en España , Anteo en Libia , Hy- 
dria cu líeocia , Quimera en Lycia , para arrojar á los 
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cuales 3 libertar á los pueblos de una misera esclavitud, 
fueron necesarios todo el valor y la virtud de los héroes! 
Cieriamenle el tirauo sieiupre procura perseguir á lo- 
dos ) humillarlos injustamente, pero con especialidad 
toda su luna la dirije contra los hombres poderosos v 
virtuosos ; y estos siempre le son mas sospechosos que 
-m malos , porque ia virtud agciia en lodos tiempos es 
temible á aquellos, y asi como el médico separa cu el 
cuerpo humuiio los humores malos de los buenos, del 
mismo modo el tirano trata de estrañar de la repúbli- 
ca á los buenos ciudadanos. La voz de tirano es «to- 
do lo que ha3a superior eu el reino, desaparezca;» 
p^a lu que enijdea la tuerza, la intriga, 3 demás 
'medios criminales. Á lodos Jos demás ciudadanos les a^/o- 
bia para impedirles que se coiimüéváu con multitud 

de impuestos que inventa lodos ios días, sembrando la 
discordia entre ellos, 3 abrumándoles con luán i dad de 
pleitos y de guerras inleslinas , que se suceden unas á 
jjras. Por otra jiarle, construyen 3 edilican grandes 
obras á costa del sudor 3 lágrimas de sus súbditos. Es- 
te origen tuvieron las pirámides de Egipto y las obras 
del Olimpo en Thesiilia, como reíiere Aristóteles. En 
los divinos libros vemos á un Ncnibrot, el primer ti- 
rano que vio la tierra , que para sostenerse 3 estenuar 
á sus súbditos , concibió el proyecto de edilicar una 
loiTc altísima 3 con proporcionados ciniieulos en Babi- 
lonia; y la fáljula de los griegos nos cuenta también, que 
ios gigantes, según refiere Kilaster, con el objeto de arrojar 
del cíelo á Júpiter , pusieron montes sobre montes en el 
campo deMacedonia, llamado Flegra. Dejamos aparte el 
engaño que usó Faraón con el pueblo hebreo , que para 
que este no aspirase janvis á la libertad , fué maltrata- 
do con grandes ; calaniidades , y obligado á edificar 
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con SU sudor algunas ciudades en el Egipto. Pero es ne- 
cesario que el tirano leiua á quien oprime; y guár- 
dese con cuidado no sea que reciba la muerte de aque- 
llos que trata como esclavos, des]mcs de destruir las lor- 
talezas, quitar las armas, y ni aun perniitir siquiera ejer- 
cer á los su vos oíicios ni artes dignas de los hombres 
libres , ni ejercitar las fuerzas del cuerpo por medio de 
los estudios militares, que siieloii inspirar algunas ve- 
ces un valor heroico. Teme el tirano, y también teme 
el rey; pero este teme á los subditos , y aquel á los 
súbditos y á si mismo, íio sea que estos, á (luienes con- 
duce y trata como enemigos, le arrebaten las riquezas 
y el principado. Por esta causa impide sus reuniones, 
ya grandes, ya pequeñas, y les quita por medio de 
una policía oculta é inquisitorial, la facultad de hablar 
y aun de oir hablar de la república , que es la mayor 
esclavitud \ humillación posible. Ni aun les es permi- 
tido quejarse en medio de laníos males. Por esta cau- 
sa también, porque desconfía de los súbditos, pone to- 
da su conlianza en el engaño , |)rocura con ansia la 
ainislad de los reyes extranjeros para prepararse á to- 
da contingencia ; llama hacia su persona satúliles cslra- 
ños, de quienes confia como de unos bárbaros, y por úl- 
timo forma ejóreitos de soldados mercenarios , que es 
la mayor de las calamidades. En tiempo de Domicio Nerón, 
emperador , andaban por las casas , por los campos y 
por los alrededores de las villas y pueblos, soldados de 
á pie y de á caballo mezclados con los germanos, de 
quienes el principe se confiaba como de estrafios. (Re- 
fiero literalmente las palabras de Tácito). Tarqiiino el 
soberbio, el primero de los reyes de Roma, quitó la 
costumbre de consultar al senado en lodos los negocios 

O 

de la república , adminislráudola por medio de conse- 
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jos domésticos : él declaraba la guerra, establecía la paz, 
formaba pactos y alianzas por si mismo y con quienes 
quería , sin consultar ni al pueblo , ni al senado. Pro- 
curaba ganarse la gente de los latinos , para estar mas 
seguro entre los ciudadanos con el auxilio de riquezas 
lejanas, scguii refiere Tilo Livio eii el lib. I. Tam- 
bién se dice , que habiendo muerto á los primeros pa- 
tricios, no substituyó á nadie en su tugar, para que aquél 
órden se hiciese despreciable por su corto número: él 
juzgaba por si solo y sin consejos, de la importancia 
de los puntos mas capitales: y lié aquí todas las seña- 
les propias de un tirano. Por último , él invierte lo- 
do el orden de la república ; ningún cuidado tiene 
de las leyes que probiben el robo , que se hace de mu- 
chas y miserables maneras, de cuyas leyes se crée és- 
ceptuado ; y si alguna vez aparenta querer mirar por 
la salud pública , lo hace con el objeto de que lodos 
los chidadanos oprimidos con todo linage de males, ar^ 
rastren una vida desgraciada; y arroja con saña é in- 
juria de sus propiedades paternas á todos los súbditos, 
para hacerse él solo dueño de las fortunas de lodos. 
Cuando la plebe pobre y miserable está destituida de to- 
da fortuna , ningiin mal se puede concebir que no sea en 
daño de los ciudadanos. 

CAPITULO VI. 


Si es íicilo opniniV al lirano. 

Tal es el carácter , índole y costumbres del lirano, 
odiado por el ciclo y por los hombres. En ningún mo- 
mento lie su vida es mas feliz , que cuando sus roisnios 
vicios se convierten en un eterno suplicio ; pues asi 
coiiíO' los cuerpos son abrumados por medio de los azo- 
tes y otros castigos, del misino modo la conciencia y el 
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áoíolo mas depravado son despedíizados por la crueldad, 
la lujuria v el miedo. A quienes la venganza del cielo 
persigue, nu hay dclilos en que no incurran, pues les 
quila el consejo y les lurba el juicio. Hechos anligiios 
y modernos nos presen tau una prueba tan constan le co- 
mo desfiracitida de cuáu ^fraude v cuántas serán las luer- 


zas de la multitud irritada en odio de principe, y ai 
mismo liem[)o nos demuestran que la envidia del pueblo 
es el castigo y el (orniento mas liorrible que sufre aquel. 
Entre todos ellos el mas insigne es el acíiecido poco 
tiempo bá en la Francia; por donde se vé cuánto im- 
porta que los ánimos dcl pueblo sean apacibles; á los 
cuales , lo mismo que á los cuerpos, se les debe domi- 
nar. Eiiri(|ue lil de este nombre yace sepultado , ha- 
biendo sido muerto á manos de un fraile que le atrave- 
só las entrañas con el puñal envenenado al intento: 
¡espectáculo horrendo , memorable entre los pocos! pero 
que enseña á los principes ^ que no (¡uedan impunes 
sus criminales |)r()yeclos. El píuier de los priiic¡])cs se 
destruye y se. debilita desde el momento en que les 
falta el ajiuyo dcl respeto y del íiinor en los súbditos. 
Careciendo aquel rey de súcesion, meditaba dejar [lor su 
sucesor en el reino al principe de Uearne, Enrique de 
Borbon , y aunque de tierna edad , estaba manchado 


con los errores ilel calvinismo, por lo íjue se bailaba 
escomulgado por los romanos poulilices, y despojado 
por la misma causa del derecho de sucesión á la coro- 
na. Sabida esla delenninacion de una gran parte de la 
grandeza, la consultaron con oíros principes y reves, 
y al momento se preparan á tomar las armas en de- 
lensa de la patria y de la religión , y buscan por todas 
parles los auxilios oportunos y necesarios. Entre los 
que tomaron parte, fué el principal el duque de Gui- 
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sa, en cuyas virliules y esperiencia , lo mismo que en 
bis de su lainilia . estaban fundadas en aquel tiempo to- 
das las esperanzas, (oda la fortuna de la Francia. Pe^ 
ro algunas A cees la voluntad de los reyes es demasiado 
obstinada. Queriendo Enrique impedir los conatos de 
los grandes, llama á París al duque de Guisa con el 
propósito Je matarle ; ó impedido de llevar á cabo 
su criminal proyecto, por haber acudido el pueblo 
enfurecido á las armasen aquel iiislaule, se marcha si- 
gilosaniciite Je aquella ciudad , y íinge que habiendo 
apelado A mejor consejo, quiere deliberar públicamen- 
te de la suerte común del reino. Con este prelesto con- 
sigue reunir en un lugar inmediato á aquella capital, 
á loda la nobleza y diferentes clases del Estado, en cu- 
ya ocasión quila la vida al duque do Guisa y á su 
bermano el cardenal en la régia estancia, sin tener en 
consideración la seguridad que les prestaba aquella reu- 
nión; y después de la muerte dada á estos, finge crí- 
menes de lesa magostad con el objeln de que , siendo 
acusados de semejantes delitos sin que nadie les defen- 
diese, pudiese cubrir con alguna sombra de legalidad 
y juslicia aquellos horrorosos asesinatos; y no contento 
coú esto esliende un decreto en el que inaudu sean cas- 
tigados por igual delito todos los demás , hallándose 
entre estos el cardenal de Borbon , el que aunque de 
edad avanzada , estaba destinado por derecho de familia 
á la sucesión de la corona, después de Enrique. Estos 
aconleciuiicnlos pusieron en connioeion los ánimos (lela 
mayor parle de la Francia, y muchas ciudades se apar- 
taron de la obediencia al rey Enrique, en beneficio de 
la salud pública, hallándose entre aquellas la misma 
ciudad de París, superior á todas las demas de Euro- 
pa en riquezas , cu esplendor y en ciencias. Pero los 
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niovimíeiilos de iin pueblo son como los de un lorren- 
le que en breve se hincba. Aplacado el furor de la 
niullitud V babietulü concebido el proyeclo de sitiar á 
la ciudad el j’cv D. Enrique, para lo que tenia algu- 
nas tropas á las inniediaciones de París , la audacia y 
valor de un Joven vino í'i dar un aspeclo mas lison- 
jero á las cosas que antes le Icniaii bastante deplora- 
ble. Un hombre llamado Jacolio Clemente, nacido en 
Hedvis, aldea mezquina de la Sorbona, que á la sazón 
estudiaba teología eii su colegio de la orden de Domi- 
nicos , habiendo aprendido de los teólogos sus maestros 
que era licito matar al tirano, concibió el peiisamienlo de 
quilar la vida al rey D. Enrique; con cuyo inotivm, 
fíngiendo tener unas cartas, que eoulenian importan- 
tes revelaciones de los que tenia á su dev'ocioit el rey en 
París, y con la esperanza cierta de matarle, se marcha 
al cauipainento el día 31 de julio de 1589. Admitido 
y recibido en dicho lugar sin dclencion alguna, como 
que tenia ([ue revelar al rey grandes secretos de estado, 
se le ordenó que al dia siguiente se presentase al 
rey. Eii'efeclo en osle dia, festividad de San Pedro Ad- 
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víjicula, después de haber dicho misa, entró en la es- 
tancia del rey al tiempo que se levantaba de la cania, 
jior lo que no estaba vestido del lodo. Después de ha- 
berle entregado las cartas y mediado algunas palabras 
de cortesía y respeto entre uno y otro, aparentando aquel 
sacar algunas cartas restantes, con la mayor serenidad 
de ánimo , y sin turbación alguna saca un puñal que 
él mismo babia envenenado con ciertas yerbas , y se lo 
clava al rey en la parle inferior del vientre. ¡Admirable 
v¿iIor de ánimo, memorable hazaña! Luego que el rey 
se sintió herido, exclamó en medio de la inleusidad de 
su dolor; traidor! parricida! y sacando él mismo el 
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puñal con que fué herido, deja casi muerto al ase- 
sino. Al mismo tiempo aterrados bts palaciegos con las 
voces y esclamaciones del rey , corren á su estancia v 
vuelven Je nuevo llenos de enojo y soberbia á herir al 
fraile ya exánime y postrado. Este, en medio de los 
duros tormentos que padecía , nada hablaba, antes bien 
mostró su cara serena y alegro , como si satisfecho de 
sil obra, se evadiese con lo sufrido de otros mayores tor- 
mentos, que con razón temia. Parecía también que se 
alegraba, en medio de los golpes y las beiTdas, de haber 
con su sangre libertado <lc la tiranía á su patria y á sus 
conciudadanos ; y al mismo tiempo se complacía de adqui- 


rir con esto un nombré famoso en la historia. Purffada 
una muerte con otra, vengóla sangre derramada ulel 
duque de Guisa , muerto péríidamenlc, con la misma 
sangre real , que ofreció en líolocauslo aquélla’ victima. 
De este modo pereció el infeliz Clehienle á la edad de 


veinte y cuatro años, hombre de poco saber y de un 
temperamento débil y melancólico , pero de gran forta- 
leza de ánimo. El rey en la noche siguiente parecía dar 
grandes esperanzas de vida, y por esto descuidó todos 
los auxilios de la religión; mas á las dos y inedia de 
la madrugada , diciendo aquellas memorables palabras 
del profeta David : « yo fui engendratlo en la iniquidad, 
y mi madre me concibió en el pecado , » cxbíilo el i'il- 
linio suspiro. Hubiera sido dichoso, si sus últimos he- 
chos hubiesen sido iguales á los primeros , y si bubiese 


sido lan buen principe como se creia, cuando conducia 
los ejércitos en la guerra contra los enemigos de la pa- 
tria , bajo el reinado de, su hermano el rey Carlos. Pe- 
ro ios hechos primeros cedieron el lugar á los uUimos, 
Y los de la última edad oscurecieron los buenos de su 
jtivenliul. Habiendo niiierlo su beriuauo el rey Carlos, 
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filé llainfido í\ su palria, y luego que sulúó al trono de 
Francia puso en desórden y en conltision los negocios 
del Eslado, de tal manera, que parecía que no hal)¡,a 
sido elevado ,á la {iriinera diguidail del Estailo sino para 
dar mas eslrcpitosa caida. He lal modo juega la forluna 
con las cosas liunianas. Muchas opiniones se formaron 
del hecho del fraile: unos le juzgaban digno de las ma- 
yores alabanzas , Y, de la gloria Y de la inmortalidad; y 
otros de gran pnidoncia y erudición, por el contrario, 
negaban que fuese licito á cualquiera , y por su au- 
toridad privada, matar al rey, que lo era por con- 
sentimiento del pueblo, Y que eslaha además ungido con 
el óleo santo , aunque aquel fuese de deprav adas cos- 
Umihres y iiuhiese degenerado en tirano. Cuya opinión 
prueban con muchos arginneulos y ejemplos. ¿Cuánta, 
dicen estos , no fué la perversidad de San! , rey de los 
judíos en los tiempos antiguos , y la corrupción de sus 
costumbres Y de su vida? Cuyo ánimo, moleslndo conti- 
nuamente por los males causados , se mostraba agitado de 
tiempo en tiempo, como si sufriese el castigo (le sus mal- 
dades; por lo que depuesto del trono por disposición di- 
TÍiia, los derechos del reino, así como la mislica unción, 
fueron trasladados á David. 3Ias habiendo vuelto una 
Y otra vez á ocupar el trono, y aiiní[iie reinaba ¡njiis- 
tamcnle, llegando hasta la demencia , su émulo David 
jamás se atrevió á violar la dignidad real, á pesar de 
que parecía tener justicia y razón , ya para vindicar el 
imperio, ya para defender su persona, á quien perse- 
guía aquél sin justo motivo, é intenlaha de mil modos 
quitar la vida, siguiendo los pasos del inocente por don- 
de quiera que caminaba y á cualquier parle que se re- 
fugiaba. Y no solo perdonó á un enemigo tan poderoso, 
sino que á un jóveii amalecila, que le refería cómo Saúl, 
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habiendo sido vencido y estando alravesado con su mis- 
ma espada, le halda ordenado que le acahiisc de quitar 
Ja vida, le mandó malar David como á un temerario 6 
iiiipio, poKpic se atrevió á poner las manos cu la pei’- 
soiia sagi ada del rey (pues esto signiUca la ceremonia 
de la unción). Además, ¿quién pensó jamás en ven- 
gar con el hieiio la crueldad de los emperadores roina- 
nos cu el tiempo de la infancia de la iglesia , cuando la 
ejercían por Indas las provincias para molestar á lodos 
los cristianos , agolando en sus cuerpos todo género de 
tormentos, cual lieros verdugos? Y por el contrario 
¿no peliíaban los cristianos con las armas déla pacien- 
cia contra la crueldad , y con los heneficios contra las 
injurias, siguiendo el consejo de San Pahlo, que dice, 
que quien resiste á la potestad del inagistr.ado resiste á 
la volunta de Dios? \ si no es licilo poner las manos 
en el juez aunque persiga á alguno temeraria é injus- 
tamente, ¿cuánto menos será permitido matar á los re- 
yes, aunque sean de coslumhres corrompidas, á 'quie- 
nes Dios Y la república eolncó en el supremo poder de 
nn Estado para qué fuesen lenitlos por los súbditos co- 
mo dioses, superiores á la condición humana? Por otra 
parle, los que iiilcnlan mudar los reyes, las mas de las 
veces atraen grandes males á la república; ni puede 
destruirse iin reinado sin grandes movimientos \ turbu- 
lencias, siendo nuiclias veces autores de ellos los mis- 
mos oprimidos. Llenas están las historias y la vida co- 
mún de ejeiiijdos semojanlcs. ¿Qué frulos reportaron los 
Sichmitas de la conjuración formada contra Abimelech 
con el objeto de vengar , como al parecer querían , la 
sangre de setenta hermanos, aunque de (Urercntes ma- 
dres, que aquel impía y cruelriicnle mató , ciego por la 
ambición de mandar; en comparación de la cual no 
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hay mal mas desastroso sino el que, destruida la ciu- 
dad , todos pereciesen á un golpe? Y dejando aparte 
ejemjilos aniíquisiinos , los ciudadanos romanos ¿qué 
ventajas consiguieron habiendo muerto Domicio Nerón, 
sino el que reinasen Otlion v Viletio , no menos per- 
judiciales á la república? pues que la disminución de 
los estragos de Roma solo se consiguió con el breve tér- 
mino del imperio. Por este inolivo , dicen los de esta 
opinión, que se debe tolerar ai principe justo ó malva- 
do en obsequio del bien general de la república y 
para evitar mayores males; pues que el que los re- 
yes y los principes sean justos y clementes , no solo 
consiste en ellos, sino también en la índole y genio 
de los súbditos. Lo que no pocos juzgan que sucedió 
con el rey D. Pedro de Castilla , que adquirió el re- 
nombre de cruel , no por su culpa , sino por la in- 
temperancia de los nobles , que ansiosos de vengar sus 
injurias, justa ó injuslameute y de cualquier modo, 
le pusieron en la precisión de refrenar la audacia de 
ellos. Pero tal es la condición de las cosas liimianas. 
La virtud desgraciada es para nosotros un vicio, y 
juzgamos por los acontecimientos las causas y los con- 
sejos. ¿Qué respeto y sumisión tendrían los pueblos 
á los príncipes (sin la cual ¿qué es el imperio?) si tu- 
viesen la convicción de que les era licito castigar los 
pecados de los reyes? inuciias veces la tranquilidad de 
la república se turbaría con causas verdaderas ó íin- 
gidas, en comparación de la cual no hay cosa mas 
apreciable. ílecha la sedición , y armada una parte del 
pueblo contra la otra, vendrían lodo género de cala- 
midades sobre la república; cuyos males, quien pen- 
sase que lio se deben evitar á costa de los mayores es- 
fuerzos y sacrificios posibles , es preciso que tenga co- 
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razón de hierro , y que esté destituido del común sen- 
tido de otros lioinhres. De este modo argiiven los que 
toman la delensa del tirano. Los patronos del pueblo 
lamhicii tienen no pocas razones, no de menos fuerza.. 
Ciertamente es una verdad que la república, donde tiene 
su origen la potestad , puede , evijiéndolo las circunstan- 
cias, emplazar al rey, y si desprecia la salud y los consejos 
del pueblo , hasta despojarle de la corona ; porque aque- 
lla, al transferir sus derechos al principe , no se despo- 
jó del dominio supremo; pues vemos que siempre lo 
ha conservado para imponer los tributos y para cons- 
tituir leyes generales ; de suerte que sin su consenti- 
miento de ningún modo se pueden variar por nadie, 
(qué consentimiento sea este no lo disputamos); pero 
(lueriendo y consintiéndolo los pueblos, se imponen nue- 
vos tributos, se establecen leyes, y lo que es mas, los 
derechos de reinar, aunque sean hereditarios, se con- 
firinaii al sucesor con el juramento cpie presta el pue- 
blo. Además de esto , vemos que en todos tiempos han 
sido celebrados con grandes alabanzas aquellos que han 
tenido valor suricieiite para quitar la vida á los tiranos. 
Y sino ¿por qué el nombre de Trasibulo fué elevado, 
lleno de gloria , hasta el cielo , sino porque libró á su 
patria déla dominación pesada de treinta tiranos? ¿Qué 
diré de llarmodio y de ArislogUon? ¿qué de los Rni- 
tos , cuya memoria gratísima , irasiuitida á la posteri- 
dad , testifica la opintpn póbiiéa y el consenlimiento de 
todos? Muchos conspiraron contra la a ida de Domicio 
Nerón con suceso desgraciado, pero lueron mirados siem 
pre como dignos, no de reprensión, sino de los elogios de 
toáoslos siglos. De este modo, Cavo, mónstruo horrendo 
de la humanidad , pereció á manos de la conjuración 

de Chereas; Doniiciauo á inauos de la de Esteban, y 
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Caracallíi al filo de la espatla de Marcial- Los prclo- 
rianos quitaron la vida á Heliogálíalo , niónslruo y des- 
honra del iiuperio , espiada con sii luisma sangre. \ 
¿quién \i(iiper6 jamás la audacia y el valor de aquc- 
líos? ¿ no ie juzgaron al contrario todos dignos de las 
mayores alabanzas? Hay cfi nosotros un senliiiiicnlo co- 
mún, una voz de la naturaleza que grita en el fon- 
do de iiucslra alma , v una ley que lialíla á nuestros 
oídos, con la que discernimos siempre lo honesto de lo 
torpe. Supongamos, pues, que exista un tirano, se- 
mejaiile á una bestia feroz y cruel , que por donde 
quiera que pasa todo lo destruye , todo lo devasta y lo 
arruina, causando toda suerte de estragos con sus unas, 
con sus dientes, con Indas las armas ofensivas que di6 

f 

la naUiralcza : ¿juzgarás que se debe tolerar? ¿no ala- 
barás mas bien á aiiucl que despreciando el peligro de 
su vida rescalc con valor la libertad común ? ¿y no de- 
terminarás que se persiga al tirano como á im mons- 
truo cruel , que solo habita en la tierra para despeda- 
zar ferozinenle á los hombres? Si vieres mallralar á tu 
vista á una madre cariñosa, á una esposa querida, y 
no acudieses á su defensa, serias demasiado cruel , y ne- 
cesariamente incurrirías en la nota de col)arde y de ¡ni- 
pió; ¿y dejarás al tirano oprimirá su placer á la patria, á 
quien debemos masque á los padres? No, no cabe tanta 
maldad, tanta cobardía. Si la vida, si la gloria, si las for- 
tunas peligran , libremos á nuestra patria del peligro, 
libertémosla de la dura esclavitud. Estos son los funda- 
mentos en que se apoyan una y otra opinión; los que 
bien meditados , no es difícil ni dudoso averiguar cuál 
es la yerdadera y la mas racional. Todos los teólogos 
y filósofos convienen en que al principe , que por me- 
dio de la fuerza y de las armas ocupó la república sin 
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derecho alguno y sin el consenlimionlo de los dudada- 
nos.es Uciln á cualquiera quitarle lá vida y despojar- 
le del trono; pues que siendo un enemigo público v 
opriinicndü al páis con todos los males, se reviste de 
todo el carácter é índole de tirano, á quien de cual- 
quier modo es necesario que se quite y despoje de la 
potestad que violentamente se atribuyó. Por lo que jiis- 
lamenlc, habiendo Ayod procurado ganar la amistad 
de Eglon , rey de los moabilas, por medio de dádivas 
y otras gracias, le quitó en una ocasión la vida, cla- 
vándole un puñal en el vientre; lii)erlaudo de este mo- 
do á sus conciudadanos de la dura servidumbre que 
hacia diez y ocho años sufrían. Mas si el principe ha 
sido elevado al trono por consentimiento del pueblo ó 
por derecho liercdilario , entonces se deben tolerar todos 
sus vicios, miciilras que no llegue á despreciar públi- 
camente todas las leyes de la honestidad y del pudor 
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que debe observar. Pues no se deben variar los princi- 
pes con tanta facilidad, que baya pretesto para incur- 
rir en mayores males, para graves y trascendentales tur- 
bulencias , como ya dijimos. Pero si el rey atropella la 
república , entrega al robo las fortunas públicas y pri- 
vadas, y desprecia y luiella las leyes públicas y la sacro- 
santa religión; si su soberbia, su arrogancia y su impiedad 
llegasen basta insultar ála divinidad misma, entonces no se 
le debe disimular de ningún modo. Sin embargo, se de- 
ben meditar seria ^ detenidamente la causa y motivo 
que haya para despojar al rey , no sea que en vez de 
enmendar un mal , se incurra en otro mayor, y que un 
crimen se castigue con otro mas g^a^e, Pata esto, pues, el 
camino mas seguro y espedito será delibeiar en gian 
des reuniones, si son permitidas, lo que se hubiese de 

* si*^uiendo el parecer unánime de todos en lo 
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íjiie se fleícrniinase , como inia cosa fija y log^al. Para, 
lodo lo cual será necesario proceder por grados y coa 
mesura. Kti primer lugar se amoncslará al principe pa- 
ra que corrija sus deniasias ; y si consinlicsc en ello y 
salisfacc á la república, enmendándolos errores de la 
vida anierior , juz^o que no se debe ir mas adelante 
ni emplear oíros remedios mas graves. Mas si despre- 
ciare los consejos de (al moflo, que no haya esperan- 
za de corrección en su vida, entonces le es permili- 
do á la república, pronunciada la senleiicia, recusar 
primero su imperio; y por cuanlo necesarianienle se 
suscitará una guerra , la república csplicará al pueblo 
los mol ¡vos justos y razones sólidas de su defensa; fa- 
cilitará armas, é impondrá tributos á los mismos pfie- 
blos para los gastos de ella: y si con esto no se consiguiese > 
el objeto y no hubiere otro medio mas oportuno de 
defenderse, entonces por el misniu derecho de defensa 
propia y por anloridad propia, se jmdrá quitar la vida 
al principe, declarado enemigo público. Dese la misma 
facultad á cualquier particular, que despreciando el 
peligro de su vida, quiera emplear lodos sus esfuerzos 
en obsequio del bien de la república. Pero se me pre- 
guntará, ¿qué se deberá hacer cuando no lia^'a facul- 
tad para rennirsc en un cuerpo la república? Mi opi- 
nión y mi juicio os el mismo, é igual como cuando 
la república es oprimida por la tiranía del principe: 
quitada la facultad de reunirse entre si los ciudadanos, 
lio debe Jaltar la voluntad de desterrar la tiranía, de 
vengar los crímenes públicos é intolerables del princi|)c, 
y de contener sus detestables esfuerzos ; de tal modo, 
que si atropella lo lUíis sagrado de la patria, é in- 
ternari en el reino para su auxilio enemigos púlilicos, 
aquel que secundare los votos de la república , é in- 
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tentare quitar la vida al principe , juzgo que de nin- 
gún modo obrará iiijoslamente. Lo que se confirma con 
las mismas razones sentadas arriba contra el tirano. 
Dicho, pues, lodo esto, la disputa queda reducida, 
después de manifestado claramente el derecho de qui- 
tar la vida al tirano, á una cuestión de hecho, á sa- 
ber; (luién será realmente tirano. En nada se debe 
apreciar el peligro, de que muchos con aquel ejemplo 
¡rilcnláran quitarla á los principes , como si fueran ti- 
ranos; pues tal facultad , ni la dejamos al arbitrio 
de cualquier particular, ni ami al de nmclios; á no 
ser que la voz ])úbl¡ca lo declare , y además emitan su 

If 

parecer etm este motivo varones graves y de erudición. 
Seria un bien para cualquiera nación el que se baila- 
sen muchos hombres de ánimo esforzado, despreciado- 
res del peligro y de su vida por la libertad de sn pa- 
tria ; pero á los mas les detiene el deseo de la propia 
conservación muchas veces en centrad icion con los mas 
grandes conatos. Por lo que , entre tanta multitud de 
tiranos como hubo en tiempos anteriores, pocos pode- 
mos numerar que hayan sido muertos con el hierro de 
sus súbditos: en España apenas se encontrará alguno, 
aunque esto tlebc alrihiiirse á la fidelidad constante 
de los españoles y á la bondad de los principes , quie- 
nes ejercieron la poleslad real que recibieron con el 
luejor derecho , del modo mas humano y modesto. 
Sin embargo , es un ]yensani¡enlo saludable el que en- 
tiendan los principes, que sí oprimen la república y 
se liaccii insufribles por sus criniencs y vicios, viven 
con tal condición, ([uc no solo de derecho, sino con 
gloria y alabanza pueden ser despojados de su vida. Tal 
vez este miedo conlcDga a alguno, para no dejarse ai- 
raslrar de sus aduladores, y corromperse con los > icios. 
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al mismo tiempo que refrene su furor. So])re lodo dc- 
I)e estar persuadido el prineipe, deque la tiutoridad de 
la república es mayor que la de él mismo, y rechaxar 
la o|iinÍon contraria , que liombres malvados le mani- 
fiesten , con el solo objeto de congraciarse con él, que 
es la mayor calamidad. En el profeta David (que es. 
una de las objeciones) no habia la misma causa para 
poder matar al rey Saúl , jmes que podia con su luga 
evadirse de la persecución que se le bacía: por cuya 
razón, si David Imluesc quitado la vida á Saúl, rey 
puesto por el mismo Dios , por el motivo de tlefemler- 

se á si mismo , bubiera sido un crimen , una impiedad, 

* 

mas bien que amor a la república. Es verdad que los 
derechos del reino fueron trasladados á David; pero fiié 
para suceder al rey difunto, no para ([uitar el impe- 
rio y la vida al rey vivo. Xi tampoco Saúl tuvo tan 
depravadas costumbres que oprimiese cual tirano a sus 
súbditos, invirtiese iíis leyes divinas y humanas, y en- 
tregase al robo las fortunas de sus ciudadanos. Por lo 
4[ue lampoco obsta, que S. Agustín, lib. contra Adi- 
man , cap. XVII, baya dicho, que David no quiso ma- 
tar á Saúl, pero que le era licito. Acerca de los em- 
peradores romanos, no hay necesidad de (jiie nosdelen- 
ganios mucho. Entonces se echaban los cimientos al 
grande edificio de la iglesia cristiana por toda la redon- 
dez de la tierra , con la paciencia y sangre de los pri- 
jneros cristianos, y con tal prodigio, que tanto mas cre- 
cía, cuanto mas era persegruida; y aunque pequeñíi en 
número, cada día tomaba mas incremento. Ni tampo- 
co era con forme á su espirilu en aquel tiempo , ni le 
era dado hacer lodo aquello que podía por derecho 
Y por las leyes. V asi el ilustre historiador Sozomeno, 
lib. VI, cap. i!, dice, que si cierto soldado hubiese 
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quitado la vida al emperador Juliano, de que algunos 
en aquel tiempo le acusaban , lo bubiera hecho con 
razón y con gloria. Por último, juzgamos que se de- 
be evitar lodo niovimionlo en la república, y prevenir- 
se con el objeto de que la alegría causada por haber 
echado al tirano, no quede vacia y sin objeto: se 
deben intentar todos los medios posibles para correjir 
al principe , antes de tocar al último y mas gravé de 
lodos. Mas si después de esto , no quedare esperanza al- 
guna de enmienda ; si la salud pública , y la santidad 
de la religión se ^en amenazadas de un ininiiientc peli- 
gi’o, ¿quién habrá lan laUo de juicio, que no se con- 
venza de que es licito sacudir el yugo déla tiranía , por 
medio de la justicia, de bis loes y aun por el de las 
armas? Tal vez alguno objetará , que en la sesión dé- 
cima quinta del concilio de Constanza, fiié reprobada 
por los padres la proposición siguiente: mjue cuaUiuicr 
súbdito ¡mcih y debe matar a¡ tirano, no solo por medio 
de la fuerza o.s/c/i.s*íí>/c , .snto por el doto y el engaño. >> 
Pero esta proposición no fné aprobada por el romano 
pontífice Martillo V, ni por Eugenio ó sus sucesores, 
de cuya autoridad pende la de lodos los concilios de la 
Iglesia; y mas cspecialmenle porque consta que aquel 
concilio se celebró cii medio del gran trastorno que sufría 
la Iglesia por la disidencia de Ires pontífices, cada uno de 
los cuales prelendia ser la verdadera cabeza de ella. Ade- 
más los padres del concilio se propusieron refrenar la 
licencia Je los ITussitas y reprobar la Opinión de los 
que decían, que el princi[ie, coincliendo cualquier 
crimen, caía del principado; y que podia cualquiera, 
por lo lauto , despojarle impunemeiUc de la potestad real, 
que ejercia con injuria de sus subditos. Por otra par- 
le, el ánimo de los padres era mas propianunile repro- 
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bar la vanidad de Juan Parvi , leologo parisiense, que 
preteudia excusar la imierlc comclida por Juan Bur- 
íjundo en la juM'sona de Luís de Orleans , lundado en 
ac{uclta proposición , de que ora licilo oprimir al tirano 
por autoridad privada : lo que no es peniiilido, espe- 
cialmente quebrantando el juramento , como aquel hi/o, 
y sin esperar la sentencia del superior , si es que este 
pudo tener tal facultad: asi hablan los padres del con- 
cilio citado. Esta es miestra opiniou , formada con la 
mas sama ¡ntcncioii y ánimo sincero, en la que, halíieii- . 
do podido eiig;afiarnie como hombre, sí alguno hallare 
otra mejor, le daré las gracias. Coiiclu iremos, pues, la 
cuestión cou aquellas palabras del Irihuno b lavio , que 
convicto de la conspiración conlra Domicio Nerón , y 
preguntado por (pié se había olvidado del juramento; 
«Yo, dijo, le aborrecía ; ni soldado alguno tuviste mas 
fiel, mientras mereciste ser amado. Comencé á aborre- 
certe después que fuiste parricida de tu madre y de tu 
mujer, carretero, cómico é incendiario.» Respuesta 
propia de un ánimo militar y esforzado , como dice 
Tácito , libro XV\ 

CAPITULO VIL 

iVi es lidio matav al íiVaiio con el veneno» 

Tiene “'el alma malvada no seque verdugo inlerior, 
ó mejor dicho, la misma couciímeia del tirano es su ma- 
yor verdugo ; pues aun cuando no tenga enemigos cs- 
teriores que temer . la misma corrupción de su vida 
y costumbres es suficiente para convertir toda su ale- 
gría Y toda su licencia en un continuo tormento de- 
corador: ¡ qué condición de vida tan mezquina ) laii 


niiserame, el verse precisado á (luciuar sus cabellos 
y su barba con carbones encendidos , por temor á 
un barbero, como hacia Uiuiisio el tirano! ¡Qué pla- 
cer tendría aquel que, cual serpiente, se encerraba en 
una arca para conciliar el sueño y dar á sus miembros 
algún descanso, como solia hacer C lea reo , tirano dei 
Ponto ! ¡ Qué fruto reportarla del mando del imperio 
Argivü Arislodcmo , que por una puerta colgada y por 


medio de unas escaleras que ponia y quitaba se es- 

1 _ . 1 . " , 





nía- 


condia en un lugar ajjai iuuu ; ¿ ma- 

yor infelicidad que desconfiar de lodos, hasta de los 
iiiísnios aiiiigos y lamiliares , espantarse de una sombra 
y de cualquier ruido como de un tumulto concitado 
por los ánimos irritados de todos? ¡áliserable vida cier- 


.. es tal , que ctjab|uiera (lue 

atentare conlra ella, conseguirá un nombre glorioso v 

• o ^ 

gozará como de un triunfo! Esta clase de hombres, la 
mas pestífera, y perjudicial , os muy laudable eslcr- 
minarla de la sociedad. Asi como ciertos miembros po- 
dridos se corlan , para que no iníiccionen con su cor- 


rupción las demás parles del cuerpo, del mismo modo 
esta especie de bestias feroces, en figura humana, se 
debe aiiyeiUar de la sociedad y herirla con el hierro. 
Tema, pues, el que oprime: ni sea mayor la opre- 
sión que el temor recibido. No es lanía la confianza 
que dan las armas, las fuerzas y los ejércitos, cuan- 
to es grande el peligro á que ospone el odio del pue- 


blo, que se amenaza con el castigo. Todas las clases de 
la república procuran desterrar aquel niónslruo hedion- 
do , manchado con toda clase de vicios y crueldades, y 
creciendo cada dia mas y mas los odios , ó termi- 
nan presentando una fuerza respetable y lomando to- 
dos las anuas públicaiueiilc , ó con mayor precaución, 
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jmr Jiiedio de las aseclianzas y del eiigatio concluyen 
con la muerte del liram» , hainéndose conjurado uno 
«V [)ocos contra su cabeza, despreciando el peligro de sus 
vidas por salvar la república de la esclavitud. Quie- 
nes , si lian tenido ia lorlunn de escapar sanos y con 
vida, son i‘ec¡l)idos por la i*epública y venerados toda 
su vida como verdaderos liúroes; y si ])or el contrarío 
sucumbiesen en el peligro, son mirados como unas 
viclíinas éralas á la div inidad v A los liombres, vsu nie- 

" fc/ V 

moria pasa á la posteridad con todo el lustre adijiiirí- 
do por su noble esfuerzo. Por lo que es claro que se 
[)uede malar al tirano con la fuerza ostensible y con 
las armas, bien sea presenlamlo la batalla, ó bien en nn 
movimiento liecho contra él ; pero no es permitido usan- 
do del dolo , de la intriga y asechanzas , cómo lo hi- 
zo Ayod , que habiendo ganado la confianza de los do- 
mésticos por medio de dádivas , sin peligro alguno de 
su vida , quitó la suya á Eglon rey de los moabitas. 
Ciciiatnenie Iiav niavor virtud v mavor valor, cuando 
maniléstaiulo el odio abiertamcnle , se acomete con va- 
Icntia al enemigo de la repiiblica ; pero tampoco es me- 
nos prudente engañarle con la astucia é intrigas ; porque 
hay la ventaja de que se consigue lo que se desea sin tur- 
bulenciav sin movimientos, y con menor peligro público y 
particular. Por lo que alabóla costumbre de los lae.ede- 
moniüs, que sacrificaban á Rlarlo (Dios que presidia á 
la guerra como lo creia la antigüedad) un gallo blan- 
co cuando conseguían* la victoria , cogiendo los estan- 
darles del enemigo ; j)ero cuando los venciati por la as- 
tucia y el engaño , entonces sacrificaban el loro me- 
jor (jue bailaban: como si el vencer á los enemigos con 
aquellas armas ó por medio déla razón y de la pruden- 
cia , jiropia de los liombres, y conserv ar el ejército su- 
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no fuese mas. vcntaj..so q„n emplear U fuerza v el 
valor, eu la que nos superan las bestias y que ,leVn- 
niar torrentes de sangre de los ciudadanos. Sin embar 
go, la cuestión es: si es licito matar al tirano, ó ene- 
migo publico, con el veneno ó verbas monirens p,, 
ja pregunta „,e hl.o „aco puros anos eicr.l 
de Sicilia, en ocasión que me hallaba esplicamlo ico 
logl.o en aquella isla. Sabemos, pues, que muchos 1 ¡ 
lian hecho asi ; iii podemos pensar que haya alguno que 
Ülreciéndoscle la ocasión de malar al tirano coo aquel 
medio, la desprecie, dejándolo al arhilrio de los leólo.05 
y quiera mejor arrostrar el peligro de la vida; espe- 
cialnieiite ]jorque habiendo menor peligro, hay nmvor 
esperanza de impunidad; y la alegría pública reci- 
bida i)or la muerlc del enemigo en nada se disrainn- 
ye, porque se baya conservado el autor y arquitecto 
de la felicidad pública^ No obstante, nosotros alende- 
mos , no á lo que harán los hombres sino á lo que las 
leyes naturales nos conceden; y á la verdad ¿qué im- 
porta que dés la niiierle al enemigo con hierro , ó con 
veneno , especialmente concedida que sea ia facultad de 
Iiacerlo con el engaño y con la intriga , cuando hay tantos 
ejemplos antiguos y modernos, de enemigos que perecieron 
con osle género deiiiuerle? Es ciertamente diíicil propinar 
un veneno al principe, guardado por tantos satélites como 
hay en su palacio , y acosluinbrado además á esplorar la 
clase y gusto délas viandas; y muy árdüo también romper 
por. medio de ia gran mole y fortaleza de su casa. Mas 
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si se presentase una ocasión oportuna, ¿quién habrá 
de ingenio tan poco agudo y perspicaz que dude entre 
uno y otro género de muerte? No iiegáVé ciertamente la 
gran fuerza de estos argumentos, y tal vez hal)rá quien 
convencido de cslas razones, a|)rnebe aquel género de 


8Í IJKL HEV 

miierle como confonue ni ilerecho y á. la equidad, y 
iiiuv cu ariDonia con lo que se ha dicho, y quite la 
vida jusíaniciite al eiiemi'ifo ó tirano publico con la da- 
ga ó con el veneno. Nosotros, sin embargo, no Icnemus 
la costumbre , muy IVccuenle en Atenas y eii Konia , en 
los tiempos antiguos , de,quitar la vida á los reos capitales 
con cualquier composición nocida. Es demasiado cruel 
y agcuo de las costumbres cristianas, obligar á un hom- 
bre, por criiuiual v malvado (pie sea, a que él mismo 
se esconda el puñal en las entrañas, ó tome la coniidu 
ó bebida mezclada con algún veneno mortal: pues es 
tan contrario á las leyes de la humanidad y al derecho 
natural, como (juitarse nno á si mismo la vida, lo que. 
es vedado á todos. Negamos, pues, (juc haya dereclio 
o razón alguna para (|uilar la vida con el veneno al 
enemigo á quien hemos engañado. Nada importa que 
aquel á quien se propina el vqneno sea sabedor de él 
ó ignorante; pues no pudiendo el matador ignorar de 
qué género de muerte usa , contrario á las leves de la 
naturaleza, la culpa del delito coiiielido por ignorancia 
recae toda en el autor. ventaja reportó Labau por 

subsliliur para Jacob á Lia en lugar de Raquel , con 
la que se había casado, ignorándolo el misino Jacob? 
¿y qué importa tampoco á la inocencia de aquellos (|iie 
pecaron , engañados por la imprudencia y fraude de 
otros? Hay en la naturaleza una voz v un común sen- 
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tir de los hombres, que vitupera á lodo aquel que 
asesina á otro con el veneno por enemigos que sean. 
Jintre el número- de aquellos se baila Carlos, rey de 
Navarra, llamado el cruel, á quien se le acusa de ha- 
ber intentado ({iñlar la vida por medio de hombres que 
confeccionaltan los venenos, y muchos principes, como 
el rey de Francia, el duque de Borgoña, el de Aqui- 
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tama y ol conde de Kox, cujos crimines, sean verda- 
deros ó lalsos (lo que es mas seguro), difundidos entre 
el vulgo necio, ¡ niánlos celos y cuánta infamia no 
sembraron contra él en España y rrancia ! En los es- 
critores romanos del tiempo del imperio de Tiberio ha- 
llo, que habiéndose leído unas cartas de Adgadestrio, 
principe germano, al senado, en las que pnimetia la 
muerte del enemigo Armiuio, si se le enviaba un vene- 
no para matarle, le fiié respondido que el pueblo ro- 
mano acostumbraba á vencer á sus enemigos, no con 
el engano ni las malas artes, sino cara á cara y ar- 
mado ; con cuya respuesta adquirieron la gloria de 
aquel tiempo, en que también impidieron dar veneno 
al rey Pirro, y le en llegaron. Tuzgo , pues, que no 
se debe dar al enemigo preparación alguna nociva ni 
mezclar en la comida ó bebida un veneno morlal. 
No obstante será lícito con la condición de que el 
mismo que ha de ser muerto no sea obligado á lo- 
mar el veneno, para que ¡ulroducido en sus entra- 
ñas jicrezca; sino que sea dado esleriormente , v de 

tu- 

lal modo, que nada coadyuve de su parle el que ha de 


sor muerto; á saber, cuando sea tan activa la fuerza 
del veneno, que rociada la silla ó el vestido con él, ten- 
ga suficiente fuerza para privar á cualquiera de la vi- 
da. Do cu va arle han usado muchas veces los reves mo- 


ros para quitar la vida á otros principes, enviándoles 
algunos dones, como vestidos ¡ireciosos, lelas, arniíis 
y cubiertas de caballos; y es fama en nuestra España, 
que D. Enrique, rey de Castilla, llamado el doliente, 
filé envenénado por medio de unas zapatillas precio- 
sas que le envió como una dádiva cierto capitán moro. 
Desde el momento que se las calzó, inficionados con el 
veneno los pies , vivió siempre enfermo y afligido has- 
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la (í! fíü (le sus diiis. Del misino modo, liahiendo el 
rey Pluleiise enviado «á Juccfo, rey de Granada, un 
vestido rico de púrpura y oro, á los Irciiila dias de re- 
cííiido por éste murió , coiioriéiidose entonces que el 
vestido estaba ¡uíieionado con veneno mortal , porque 
corrompidos los miembros de su cuerjui se desprendían 
de Ja carne á pedazos. Lo misino sucedió á Mahomnd 
de Guadíx, rey de Granada, en tiempo de Enrique HI, 
rey de Castilla, que pereció envenenada la camisa. Fer- 
nando García, habiendo adjurado la siipe.rsiirion de 
los moros, escribió todo oslo al principe D. Fernando, 
que después fiié rey de Aragón, y le avisalia en las 
cartas, que en los regalos de gran precio que le envia- 
ba Juceío, rey de Gilí nada, se precaviese de las ase- 
chanzas , y que temiese siempre de la amistad de los 
moros, las mas de las veces falaz Sin duda obran muy 
nial aquellos, que bajo la aperiencia de amistad y be- 
nevolencia, eníjauan á otros cansándoles su ruina, sin 
haber sido provocados por un anterior daño , í» estan- 
do ya reconciliados despiies de la enemistad , y liecbo 
un pacto sincero. Mas sin embargo el tirano no debe 
esperar que los súbditos se i’econcilien con él, si antes 
no lia mudado de costumbres: y contrario, debe 
siempre temer de los dones que le presenten , y en- 
tender que le es permitido quitarle la vida de cual- 
quier modo, para que evite el verse obligado por igno- 
rancia ó por imprudencia á consentir en su mueiie. 
Por lo que juzgamos quede ningún modo es licito mez- 
clar en la comida o bebida veneno alguno , para que 
lo tome el que baya de morir, ú otra cosa de seme- 
jaiile naturaleza, que es lo que disputamos. 
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CAPITULO IX. 


■ .Sí la poleslatl ikl m/ c.s mayor que hi de Ja rejiúldica. 
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chas maneras intrincada; de tanto mayor trabajo y mo- 
lestia, cuanto que no tenemos senda alguna trillada por 
otros que podamos seguir. Tal es, si ía autoridad dcl 


Tc^ es ma\ or que la de toda la república, á que pre- 
side. Cuesliou bien deleznable á la par que peligrosa, 
no querer lisonjear u los principes, al mismo tiempo 
que parece que lemcmos ofender á aquellos en cuya 
potestad está la vida ó la muerlc de los ciudadanos. Al 
emitir nuestra opinión , lenenios ñiny pocas esperanzas 
de un ícliz resultado; pues por cuabpiier lado á que nos 
dirijamos, bailaremos siempre escollos donde tropezar. Til- 
das las cosas que el tiempo ha endurecido, mas pronto las 
quebrantarás que las corrijas; y nosotros amamos siempre 
nuestros lunares y cicatrices , y deseamos que otros las 
amen igualmente. Lo uno nos hace incurrir en la nota 
de ánimos lijeros y ambiciosos , y lo otro en la de te- 
merarios y dementes. Sin embargo , no hay cosa mas 
grave y mas trascendental en la república, que el au- 
mentar ó disminuir la anloridad del principe. La ca- 
sualidad ó la fortuna lieiicn como por derecho propio 
una gran parte en la consliluclou de la república a en 
las loyCiS que se promulgan: el pueblo muchas 10005 no 


se guia con bastante discreción iií sabiduría, sino mas 
bien con impetuosidad y cierta temeridad ; por lo 
que los sabios juzgaron , que las cosas que el pue- 
blo baga , se han de tolerar y no siempre alabar. Pe- 
ro yo juzgo, que cuando la potestad real es legilinia, 



DEL REV 


lidie sn origen en el pueblo ; y los primeros reyes en 
cii<ilí(iiiera repiiblica lian sillo eleiailos al podei supre- 
mo por lina concesión de aíjucl. Delteiá (ircunscriljir- 
la con loilns las leyes y sanciones netesaiias, paia que 
no salga tle sus rnniles, ni se haga ilnsoiia en perjui- 
cio ele los si'iluUtos, ni degenere en una tiranía. Lo cual 


hicieron en olio tiempo los laccdemonios entre los grie- 
gos, que solo daban a! rey el cuidado de la guerra y el 
ministerio de las cosas sagrarlas, como diCL Aiisloteles, 


Lo mismo hacían poco tiempo ha los aiagonescs on Ls— 
paña , tan celosos de sn libertad hasta el eslrciuo, que 
estaban convencidos de que los derechos <lc la liber- 
tad se disminuyen mucho cuando se toleran pequeñas 
cosas y de poca importancia; por lo que crearon nn 
medio magistrado como una potestad tribunicia (en es- 
te tiempo se llamaba juslicia), el que armado con las le- 
yes, la autoridad y cuidados del puelilo, tenia a la po- 
teslíid real encerrada en ciertos limites, y era encomen- 
dado especialmente á la nobleza el ((ue no se cometie- 
se fraude, si alguna vez habiéndose comunicado entre 
sí algún consejo por causa de defender las leyes , tuvie- 
sen Corles para defender su libertad sin coiisenliniieii- 
lo del rey. Nadie, pues, dudará que en estos pueblos 
y otros semejantes , la autoridad de la república es ma- 
yor que la de los reyes; v si, por el contrario, no fue- 
se aquella mayor, ¿cómo podrían contener el poder de 
aquellos y oponerse á su voluntad? En otros reinos, 
donde la autoridad del pueblo es menor que la del rey^ 
veremos si tiene lugar la misma opinión, y si es con- 


teniente á las cosas commics. Muchos otros conceden 


1)11» el rey es la calieza y jefe de la rcpúlilica ; qiic lie- 
ne la suprema y mayor potestad para tratar los nego- 
cios del Estado, ya sea para una declaración de guer- 
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ra, ya para conservar los derechos de sus súbditos en 
la paz; y no dudan por lo mismo en afirmar, que la 
potestad del imperio de aquel solo , es mayor que la de 
lodos, ya sea un ciudadano, \a un pueblo. Los mis- 
mos. sin embargo, niegan, que el rey goza de la om- 
nímoda potestad de mandar , si toda la república ó sus 
representantes, elegidos de entre todas las clases del 
pueblo, se congregan en un solo lugar para deliberar 
sobre los negocios del Estado; lo que comprueba el 
ejemplo tle nuestra España , donde el rey no puede im- 
poner contribuciones , cuando los pueblos se oponen ó 
disienten de algún modo, Esc ciertamente aquel de 
toda innña: conceda premios á los ciudadanos ó ins- 
píreles terror alguna vez, para traerlos á su devoción: 
solicíteles con palabras dulces , con esperanzas y con 
premios (lo que si le es permitido, no lo disputamos); .si 
esto no obstante se resistiesen , se ha de estar mas bien 


al juicio de ellos que á la voluntad del rey. Lo propio 
diremos de la sanción de las leyes; pues como dice San 


Agustin , entonces se constituyen estas cuando se pro- 

•* . 

mnlgan , y obligan cuando son aprobadas por las cos- 
tumbres del pueblo. Tal vez no podemos menos de de- 
cir lo mismo , cuando se baya de designar sucesor por 


el voto de los diputados ó representantes del pueblo, 
especialmente si careciendo el príncipe de sucesión y no 
habiendo parientes , se ha de elegir de otra familia; 


pues Millonees la eloccioii pertenecerá a los ciuílauaiKJs 
V no al principe solo. Por otra parte , ¿cómo podría la 
misma república reprimir los escesos de un rey que 
alrnpe.lla los súbditos y se convierte en tirano, despo- 
jarle de! principado , y si es necesario , quitarle la vi- 
da, si no se reservase mayor potestad y facultades que las 


que delef>'ü al rev? Ni es tampoco verosímil que hayan 
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Cjuendo licspofarsí? lodos los rindadíuios de su «'luloridad, 
para Iranslorirla á otro sin escepcioiics , sin consejo y 
sin prudencia; lo <|ue no era necesario <{ue hiciesen 
jiara (juo el principe, inclinado ú la corrupción y á j.( 
Mialdíid, se a lri huyese niayoi' poteslad (juc la oe todos; pues 
enlouces el lelo seria íie inojor conuicioii ijuc los padres, 


V el arrovuelo mas cscelente í]ue su origen. \ ¿fpiién 

» V 

dejará de conocer que la rcpúljlica, que tiene mayores 
fuerzas, niavor ejército «que el principe, por mas auloii- 
dad que tenga cuando está aquella en desacuerdo con 
osle, no ha de tener mayor autoridad? No obstante es- 

" V 

lo, hay algunos varones ilustres cii opinión y ciencia, 
que dicen lo coíílrario r que el rey tiene mayor autori- 
dad que la de todos los ciudadanos, ya separados é in- 
dividualmente, va junios 6 considerados como un cuer- 
po , fundados en las siguientes razones. Supuesta la doc- 
trina anierior, es preciso convenir en que el Kslado ú 
principado popular es mejor que el real , cuando toda 
la suprema potestad reside en muchos y casi lodos los 
ciudadanos; y además admitida aquella opinión, serta 
licito apelar de la sentencia del rey á la de la repúbli- 
ca , cuya libertad, si se admite, causaría Ja mayor 
coní'usion en lodos los negocios, y perliirltaria todos 


los juicios. Ni tampoco liemos de pensar que el rey ten- 
ga menor autoridad en la república que la que tiene 
un padre de familia en su casa, que pi*eside como rey 
á toda una familia, como sienta ArÍ5t6tele.s. Lo mismo 


diremos de cada uno de los régulos ó potentados, si los 
comparamos con sus súbditos; y lo propio también de 
los obispos, í[ue son de mayor poder que cada uno de 
sus súbditos y que todos, y que lo son cu autoridad, 
en dominio y niagestad; y aun podríamos ilustrar nucs- 
Ira opinión con otros muchos ejemplos de la misma na- 
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liiraleza. Por otra parte, no pudiondo nadie dudar que 
la república puede ceder la suprema poteslad de ella al 
principe sin csception alguna, ¿qué obsta para que de 
hecho se la conceda , con el objeto de que estando aquel 
revestido del omniiriodo poder real , la segurniad del 
pueblo -sea mejor atendida, al paso que haya menos 
preteslos de rebeliones , en lo que estriba la salud y 
tranquilidad pública? La magcslad del imperio ¿qué 
otra cosa es que la solieilud coustaute de la lelicidad 
<lc los pueblos? Asi raciocinan los que quieren ampliar 
la poteslad de ios reves de tal modo , (jue no esté cir- 
cunscripta por limites algunos. Es, pues, claro, que 
semejante poder tiene lugar en algunos pueblos , don- 
de no Itay consentimiento público, donde jamás la no- 
bleza y el pueblo se congregan para deliberar acerca 

t 

del estado de la república , y donde solo se atiende á 
la necesidad de mandar sea justo ó injusto el imperto 
del rey. Eoleslad demasiado escesiva sin duda, y pry- 
xinia á la tiranía, según aíirma Aristóteles, que existe 


en algunos pueblos bárbaros. Ni es eslraño , cierlamcu- 


te, porque algunos parece que han nacido con robus- 
tez de cuerpo siiricionle y sin consejo ni prudencia pa- 
ra ser esclavos y sufrir el imperio de los principes, por 
pesado que sea, de buena ó mala gana. Nosolrps solo 
disputamos (?n este lugar, no de los pueblos bárbaros, 
sino del principado que domina entre iiosolros, y es 
justo exista, y de la mejor y utas, conveniente loriua 
de gobierno. En primer lugar, concederé de biieu a ga- 
na que la potestad real existe eu un rciuo paia tralai 
aquellos negocios , que por la cosUiml)re del pueblo, poi 
instituto y ciertas leyes, son perinitidos al arbitiio del 


principe , ya sea para declarar la guerra, ya paiauic 
lar leyes á sus súbditos , y ya para crear jueces y nía 
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«islraJos; y (|iie tupiese íHleinás mayor aiiloridad (n,p 
lodos los ciiidadanos , ora íiiiiiviiliialinonle , ora jimios; 
V (l(* consiguií‘nlí* fjiic no liaya nadie que se le opoa^ 
ga ni le exija rcs|ionsabiIi(lad alguna, como vernos es^ 
lableeido en las rostnnibres de casi lodos los pueblos 
donde á nadie es pertnilido ladiocar las determinacio- 
nes del rey ó disputar de ellas. Sin embargo de oslo 
créese, aunque en dístinlo concepto, que la autoridad 
de la repólilica es mayor qire la del principe, cuando 
toda ella conspira á un mismo objeto y á una misma 
idea. Cíerlanienle jiara imponer tribu to.s y derogar las 
leyes, y especialnieule para variar aquellas que deler- 


minan la sucesión en el reino, resistiéndolo la mnlli- 
liid , la autoridad del principe solo es muy débil. F|.- 
nalmeiite , nadie dudará que en la república reside la 
potestad para contener los escesos del principe, si tal 
ve/ inficionado con los vicios y perversidad , é ignoran-., 
do el verdadero camino de la gloria, quiere mejor ser 
temido de los súbditos que amado; y acostumbrado á 
mandar á estos, espantados y atemorizados con el mie- 
do, camina con injuria do ellos inisnios á la tirania 

f 

(y lo mismo decimos si hay algunas otras facultades 
que por costumbre del pueblo están reservadas al común, 
las que de iiliiguna manera se sujetan al arbitrio del priii- 


cijie). La apelación á la república se ba abolido por dos 
causas (cuyo derccbo aun signe en Aragón) ; la primera, 
porque la suprema potestad del rey es suíicienle para 
juzgar los litigios de los particulares, v la segunda, 


])orque era uecf'sario determinar alguna razón para cas- 
tigar los crímenes y para concluir los pleitos, v que 
no sé hiciesen estos interminables hasta el estreino. Pe- 
ro ¿quién dirá que c’l imperio es popular, preferida 
la rcpiiblicta , no dejando al pueblo ó á la nobleza po- 
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testad alguna para tratar de los negocios de aquella? 
Acerca del padre de íaniilia, de los régulos ó pulenta- 
jos y délos obispos, no es necesario detenernos; res- 
pecto del primero, poripie manda á sus súbditos como 
esclavos , á saber , con dominio despótico , y el rey pre- 
side á los ciudadanos con dominio libre y civil ; y i'cs«. 
pecio de los otros dos nada importa que sean preferi- 
dos á lodos los súbditos , estando la suprema potestad 
en la república , en el rey , ó en el romano ponlilice, 
por lo que los errores y escesos de aquellos son casti- 
gados por una autoridad superior y con mejor censu- 
ra. ¿Quién podria sanar al rey si la república estuvie- 
se reducida de lodo punto á una clase? Y por cuanto 
hemos becbu mención del romano ponliíiec , su aulori- 
dail aunque próxima á la irnina, no puede mover á 
alguno (como lo luicen muclios) á artrmar, que la auto- 
ridad suprema y mas grande de la república se le de- 
be dar d los reyes sin limilacioii alguna. Muchos varo- 
nes ilustrados y prudentes, dolados de la mayor erudi- 
ción , sujetan los romanos pontífices á la Iglesia , reu- 
nida en lili concilio general , para deliberar acerca de 
la religión y de las costumbres, y ciertamente, si tie- 
nen ó no razón , no lo disputo , pero le sujetan como 
á una potestad real. Los que por el contrario juzgan 
que lapüieslad pontilicia debe ser preferida á la del con- 
cilio , su juicio , siendo impugnado por la misma na- 
turaleza tie la potestad real , sujeta á Ja de la repú- 
blica, se evaden haciendo esta diferencia: la potestad 
real trae su origen de la república, por cuja razón es- 
tá sujeta aijiiella á esta; mas la potestad pontificia re- 
conoce por origen á Dios , cuyo autor fué Jesucristo 
mienlras vivió en la tierra , dejando después delega- 
da dicha potestad á Pedro y sus sucesores en lodo el 
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mundo, ya pnra corregir las coslumbres <leJ pueblo cris- 
liano, )a para detL*rniinar todo lo relativo á las (.q_ 
sas religiosas v divinas. De cuya respuesta se iníieru 
í[ue los que disienten respecto de 1.a autoridad de los 
pontífices, asientan desde luego que la de los reyes es 
menor que la de la república; Mas se me preguntará 
tal \ez si está en el arbitrio de la repúblma despojar- 
se á si misma de luda su potestad y entregarla al princi- 
pe de lícno y sin restricción alguna. Ciertamente no 
tendré necesidad de esforzarme mucho ni de apreciar 
en gran manera cualquiera diferencia que haya en 
cuestión , con tal que desde luego se me conceda que 
la república obraría imprudenlemeiUe si entregase aqué- 
lla al principe del modo que se ha dicho; y este la 
aceptaría temerariamente, porque los súbditos* enton- 
ces j lasarían de libres á ser esclavos, y el principa 
olorgado para la proleccion degeneraría en tiranía v 
Opresión. El cual , entonces es real , ciiaudo iio escede 
los limites de la modestia y de la templanza; pero cuan- 
do abusa de su potestad , la que algunos imprudentes 
están muy cuidadosos de aumentar de día en dia, en- 
tonces se disminuye y se corrompe de lodo punto. Nos- 
otros, necios, engañados por la apariencia de la po- 
testad mas grande , caemos eji el eslremo opuesto y no 
relleAionamos con juicio , que aquella jiolestad, que im- 
pide el esceso en la administración pública , .es la jnas 
seguía y estable. Pues no sucede en el principado re- 
gio como en las riquezas, que cuanto mas se aunien- 
Itin , tanto mas nos hacemos ricos ; Sino que es lodo lo 
contiaiio,, debiendo pues e! pxincipe mandar á los que 
le quieran , recqjer la benevolencia de los ciudadanos, 

^ proporcionarles loda clase do beiipricios. Si el impe- 
rio en toncas es áspero y severo en demasía, c! rey se 
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descuida de su benignidad y convierte la potestad en 
una impotencia. Habiendo Theopompo , rey de los la- 
cedemonios, creado recta y sábiamenle cierta clase de 
niajistrados A mauera de tribunos para refrenar la li- 
cencia de los reyes, volviendo después á su casa en- 
tre los aplausos del pueblo, y reconviniéndole su mujer 
]>or lo que acababa de hacer , diciendo ; «por lo que lias 
hecho dejarás un imperio disminuido á tus hijos», le 
contestó, «ciertamente disminuido , pero mas estable.» 
Los principes, pues, no poniendo trabas á la felicidad pú- 
blica , gobiernan mas fácilmente la república, á los súb- 
ditos y á si mismos; olvidados de la humanidad v de 

1 .* 

la imulestia , cuanto mas elevados se hallen, tanto ma- 
yor y mas grave es su caída. Previsto por nuestros ma- 
yores, hombres verdaderamen le prudentes, semejante' pe- 
ligro, sancionaron muchas cosas sábiameule para con- 
tener á los reyes dentro de los limites de la modestia v 
tem|)lanza , de suerte que no abasasen de su potestad, 
cuyo esceso es la causa de la destrucción de la felieí- 
dad pública. Entre aqiudlas cosas que determinaron con 
mucha prudencia , una de ellas fué que ningún nego- 
cio de iniporlancia se sancionase sin la voluntad de la 
nobleza v del pueblo, debiéndose antes elegir de en- 
tre todas las clases del Estado individuos para reunirse 
en Cortos del reino. Era costumbre en Aragón y en 
otros reinos (la que aun cx.isle en aquel) , convocar á 
los obif.pos de todo el reino , la nobleza ó próceros , y 
á los procuradores de las ciudades para aquel objeto, 
y ¡ ójala que mieslros principes volviesen á restablecer- 
la ! ¿Por qué razón , pues , se ha abolido seincjanle cos- 
tumbre en su mayor parle , á escepcion de los próce- 

b A 

res Y de los obispos , sino para que rechazada la volnnlad 
del pueblo , en cuyo eonsenliniieulo eslríba la salud pú- 
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blica , los negocios púlilicos so Iraleii al arlúU’io del rey 
y al capriclio y voliiníad de unos pocos? El |nicbln á 
cada paso se (]iieja ile qiip los lioiiibrcs particulares, 
cuales son los procuradores de las ciudades (fluc es b» 
(jue ha quedado en este tienipo), se corroiiípen lacil- 
niente con la esperanza y con las dádivas, cspecialuien’ 
le no siendo aquellos (degidos con juicio, sino desig- 
nados por la temeridad de la suerte, que es una mie- 
3a corruptela v un indicio claro de la conlusiou de 
la república , de que se lamentan los sensatos, pero que no 
se atrójen á clamar. Estando el liejiipo sereno se debe 
prevenir la lempcslad j)ara que no sorprenda á los incau- 
tos: de suerte que no cause maravilla el que, arran- 
cadas lanías fortalezas de la república, se resientan las de 
los pueblos, se esperinicnlcn iiuichas y graves calami- 
dades, y no correspondan á la nobleza del imperio los 
sucesos en la guerra y en la paz , complicad os con una 
multitud de males. Además, para que el poder de la 
repú[)I¡ca tenga bastante fuerza y mayor solidez , se de- 
be proveer con no menor prudencia , que las priuci ¡ja- 
les cabezas de ella ad(|uieran grandes riquezas y po- 
der, dándoles vastos dominios de sulicieutes villas v 
castillos, no síjIo á lo principal de la uubleza, sino 
lambien á los obispos y sacerdotes como á cení hielas 
de la salud pública, scgiin lo exije td amor de la re- 
pública \ sagrado sacerdocio; cuya delermitiaciou com- 
probó en mncbas ocasiones, que fueron siempre aman- 
tes de la justicia , de la religión v de la ¡latria ; v 
que inspiraron á los enemigos el terror v el miedo, pa- 
ra qutí nadie se alreviese á conmover impunemente 

la república en perjuicio de lodos. Es un error, v 

1 - 

muy grave, el de los qué juzgan que se debe despo- 
jar á los sacerdotes de sus dominios , sus castillos \ 
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villas, como un peso inútil y una carga poco conve- 
niente á los cuidados propios del sacerdocio; y no re- 
(lexionan , tjue debilitada y sin prestigio esta clase no- 
bilísima de la república, corre riesgo la paz de esta; 
y que los obispos , además , no solo son cabezas de sus 
iglesias, sino que son igualmente las principales per- 
sonas y príncipes de la república. De consiguiente , los 
que prelendeii alterar semejante instituto , destruven lo- 
dos los fundamentos de la libertad , de la felicidad v 
del principado; y yo por lo tanto creo mas íiieii , que 
si queremos alguna seguridad se les debe dar iua\or 
aiitoridad , aumentar sus dominios v entregarles lirmi- 
simas fortalezas, ¿Oué poder será el de una sola ca- 
lieza , cuando peligren la salud pública , la santidad de 
la religión, las fortunas de todos, entre los aplausos 
continuos de los palaciegos , entre la turba de estos adu- 
ladores , los placeres destemplados que la ponen fue- 
j-a de si , como demente, espiicsta continuaraenle á mul- 
titud de peligros y á corromperse con todo género de 
vicios y de perversidad? Debilitado el sagrado sacerdocio, 
entregaremos á hombres profanos y aduladores , como 
son todos los que viven en el palacio del principe, lo- 
dos los negocios de la república y de la religión. Nues- 
Ira alma se horroriza al pensar , cuántos males amena- 
zarían á la patria por aquella causa. SáLiamenle pen- 
saba Aristóteles , cuando quería que la república no so- 
lo tuviese mayor a.iiloridad , sino lambien fuerzas mas só- 

m, 

lidas y firmes ; cuyas palabras referiremos en este lu- 
gar. «El objeto de la cuestión es , si debe el rey te- 
ner cerca de si fuerzas, para poder obligar á su obe- 
diencia á los malos é inobedientes, ó de qué modo ejer- 
cerá el imperio. Si tiene , pues , el rey la potestad 

limitada por las leyes, de tal modo, que nada pueda 
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hacer por sil volunlad, sim» según lo prefijado por 
ley , le son niícesarias las fuerzas para poder defender 
las leyes ; v tal \ez convendrá que igiialinenle lenga 
tantas cuantas necesite, para imposibilitar el poder de 
los individuos y de la nuiltítud enemiga. De este mo- 
do aíenijieraban los antiguos las guardias, cuando en- 
viaban algún jefe á cualquiera ciudad , el que llama- 
ban Aesymneta o tirano. Habiendo Dionisio de Sira- 
ciisa pedido satélites para sii guardia , respondió uno 
«que á los siracusaiios se les debía dar multitud de 
guardas;» basta aquí Aristóteles. Para concluir, pues, 
irilaré un ejemplo notable , para demostrar cuán gran- 


de fue la autoi'idad de la república y de la nobleza 
én I lempo de nuestros mayores. Alfonso VIH, toa de 

Sí* fc* 

Castilla, tenia sitiada á la ciudad de Cuenca, situada 
en los lugares celtiberos mas fragosos, por lo que era 
un baluarte forfisimo de los dominios de la gente mo- 
ra. Habiendo consumido todo el dinero v agotado to- 

■.i -O 

das las provisiones . niarcba á Burgos el l ey y se pre- 
senta á las Corles , pidiendo que estando ya cansado 
el pueldo por la multitud de íinjmestos , era preci- 
so que cada uno bajo tina condición libre deposita- 
se en el erario público (duco maravedises de oro para 
sostener la guerra ; y que no defíia dejarse escapar la 
ocasioñ presente de borrar el nombre moro. El au- 
tor de semejante cnnsiqo fue D, Diego de Haro , señor 


de Cantabria. Mas D. Pedro, 
sistió á lodos los esfuerzos de 


conde de Lara , se re- 
a([nel , y estrechando la 


mano de todos los nobles , se salió del congreso , pre- 
parado para deleiuler con las armas la inmunidad que 
tanto había costado conseguir a sus mayores, y afir- 
mando que desde entonces no pefnii liria que la no- 
bleza fuese oprimida y vejada con nuevas coníribucto- 
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nes ; que era menos importante el dejar de reprimir y 
castigar á los moros, que permitir que la república 
fuese recargada con una esclavitud mas grave aun. El 
rey á la vista del peligro varió de propósito. Aproba- 
do por los nobles scmiqanle proceder, determinaron 
que lodos los años fuese convidado á una comida di- 
cho D. Pedro v sus descendientes , como una merced de- 
bida á la noble acción del conde ; y para que sirvie- 
se de monumento grato á la posteridad y no permitie- 
se esta en ninguna ocasión que se disminuyesen los de- 
rechos de la libertad. Es, pues, constante, que con- 
viene á la salud de la república y á la autoridad de 
los reyes , que liaya hombres (juc contengan el poder 
real circunscripto en ciertos limites; que «na y otra 
perecen, cuando aquellos se hacen locuaces, adulado- 
res y falsos; los que en gran número se encuen Irán en 
los palacios de los principes, poderosos en riquezas, 
favor y autoridad. A semejante peste siempre se la acu- 
sará ; pero la habrá siempre. . 

CAPITULO IX. 


El pi'rncipe está sujeto d las leyes. 

Ardua cosa es el que los principes contengan den- 
tro de los limites de la modestia la escelente y gran po- 
testad de que están revestidos : difícil es persuadirlos de 
que tal vez corrompidos con la abundancia de bienes, 
y soberbios con las lisonjas de los cortesanos , no pien- 
san que conviene adquirir riquezas i y poder para sos- 
tener la dignidad real y el esplendor de la magestad, 
y parecer que debeu desear con ansia el imperio de 
otros. Porque es todo lo contrario; ninguna cosa ase- 
gura mejor la riqueza del principe , como la modes- 
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lia, si estuviese lijo en su iiieiile ó impreso en su co- 
razón (juc los principes delten mandar, de modo qnc 
siempre estén prepariidos á dar cuenta de sus consejos 
y de su vida, primeramente á Dios, por quien es go- 
bernada toda la tierra, y á cuya voluntad los imperios se 
consliluven y se arruinan; y luego al pudor y á la lio- 
neslidad , con cu vas virtudes nos proporcionamos el au- 
xilio divino V conci liamos la benevolencia de los hom- 

te 

bres. También es necesario sujetarse a la opinioii pú- 
blica de los ciudadanos , y tener siempre presente que 
la fama podrá hablar de nosotros después de seiscien- 
tos años; y que es de un ánimo grande y elevado as- 
pirar á la inmortalidad de su nombre; cuando se des- 
precia la fama se desprecian lanibicn las virtudes , y los 
ingenios distinguidos desean la mayor elevación: los hom- 
bres de alma pequeña . deseo n liando de lodo y conten- 
tos con Jo presente, nada cuidan para lo fiiUiro. Sa- 
bido esto por los primeros hombres, acostumbraban á 
colocar en el mimero de los dioses y crigian templos á 
aquellos principes, cuyos méritos y acciones habían si- 
do ilustres en la república. Dirás tal vez que esto era 
una necedad > estupidez, ¿quién lo niega? Singular- 
mente, cuando esta costiiiubro , nacida de un sano prin- 


cipio, habia degenerado basta la demencia de alribuir 
ya en vida, ya después de muertos, la divinidad á prin- 
cipes desmoralizados por el lujo v por los vicios. Sin 
embargo, en esta superstición v'emos claniinenle algo 
que nos enseña , que las alabanzas y glorias de los muer- 
ios sirven mucho para escitar á los vivos á ser virtuo- 
sos ; con el deseo de la faina se alimentan las virlu- 
des y el estudio de la equidad. Finalmente , tenga en- 
tendido el principe que las leyes santas, en las t¡ue des- 
ea usa la salud pfihlica , serán eslaldes y lielmenlc ob- 
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servadas , si él mismo las sanenma con el ejemplo. Ar- 
regle su vida j sus costumbres de tal manera, que ca- 
si no permita que otro sea mejor observador de las le- 
yes que él. Estando contenido en estas todo lo ilícito v 
todo lo que no lo es , para conformar todos los actos de 
la vida con ellas, el que las quebranta necesari ámen- 


le se sepelid ue IOS iinmes uc la prolmiad y la jus- 
ticia ; lo que no siendo permitido á ninguno , mucho 
menos lo será al principe , cuya potestad y cuidado la 
empleará dignamente en sancionar la jnslicia v casti- 
gar la maldad : a este íin , pues , debe dlrijir lodos sus 
pensamientos y deseos de mando. A los reyes les será 


licito dar nuevas leyes exigiéndolo las circunstancias, 
inlerprclar las aiitiguas y suavizarlas; y si algún caso 
particular no estuviese comprendido en la lev , también 
será conveniente que supla esta omisión. Pero invertir 
á su arbitrio las leyes v referir todo lo que hiciere á 
SU provecho y voluntad , sin respetar las instituciones 
y costnmhrcs patrias, es propio de lodos los tíranos; 
asi como es natural á los principes obrar de modo , que 
no parezca que ejercen una potestad absoluta sobre las 
leves. Adviertan cuánta diferencia hay entre querer le- 
iier súbditos obedientes y probos, y sancionar á la vez, 
ellos mismos con la licencia de su vida, la inmodestia 


y la maldad ; pues los hombres creen mas bien al ejem- 
plo que. á la ley , Y piensan hacer un obsequio á los 
principes imitando sus acciones , sean buenas ó malas. 
Es un principe inepto aquel que solo establece ios edic- 
tos suyos y las leyes de sus mayores con las palabras, 
V las destruye á un tiempo con sus vicios. Además, 
¿qué otro objeto habrá para que los principes tengan 
menor potestad que todo el pueblo, si el principado.es 
popular , ó que la nobleza , si la lorina de gobierno 
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fuera yristorniliea? No piensen, pues, los principes cpie 
están menos sujetos á sus leyes , que lo están la noble- 
za y el pueblo á aquellas que liubieseii sancionado en 
virtud de su facultad; especialmente cuando hay nm- 
chas leyes que no han sido dadas por los principes, 
sino instituidas por la voluntad de toda la república, 
cuya autoridad é imperio es mayor que el dei princi- 
|)e , si es verdad lo que dejamos dicho en la úllítna 
cuestión. De consiguiente, el principe iio solo delíc ohe- 
dccer á estas leyes, sino que ni le es aun permitido 
variarlas sin el asenso y firme voluntad de la multi- 
tud, como son las de sucesión de los principes, las de 
los impuestos y las de la religión. Zalenco Locrense y 
Charondas , llamado Tyrio, jamás se juzgaron exen- 
tos de la obediencia á las leyes; pues el primero, ha- 
biendo cometido un hijo suyo adulterio, á pesar de que 
los ciudadanos le intentaban lU>rar de la pena de sa- 
carle los ojos , con que eran castigados los adúlteros, 
el padre, arrancándo.se á si mismo un ojo, hizo ar- 
rancarle otro á su hijo , satisfaciendo asi ú la nobleza 
y ála humanidad con un ejemplo, al mismo tiempo que 
daba mayor autoridad á la.s leyes. Chaiondas habla 
prohibido por una ley , que ninguno entrase en el 


lugar donde se hablaba al pueblo , con la espada ceñi- 
da ; mas como un dia ^ inieudo del campo de repen- 
te entrase en dicho lugar, sin haberse quitado la espa- 
da, avisado por uno de su lalta, él mismo se atrave- 
só el pecho con ella. Instruido , pues , el principe con 
tales preceptos y ejemplos, debe mostrarse á lodos co- 
mo un espejo de modestia y probidad ; y la obedien- 
cia que él exije de sus súbditos, prestarla debe antes 
él mismo a las leyes: ame ías coslumhres é íiisIíIut 
tos de !a patria ; deléítese en usar de las mismas vo- 
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CCS , tlel mismo vestido y del mismo culto que los de- 
más ciudadanos , y jamás los corrompa con eslerioridades 
desacostumbradas. Todo esto es nn indicio claro v cierto 
de gravedad real , de constancia y de amor á la patria. 
Jampoco debe juzgar que le es licito lodo aquello que , si 
los pueblos lo biciescu, nesariamente traería la rui- 
na de las loes y del país. Las voces y palabras de los 
cortesanos repúlelas como peste ciertisima; cuando oiga 
que le dicen con el objeto <le conseguir su gracia, que 
tiene mayor autoridad que las leyes y la patria, que 
es dueño absoluto de lodo lo que poseen público v pri- 
vadamente los subditos; que todas las cosas penden de 
su gusto , y que lodo el derecho y toda la justicia es- 
tán subyugadas á su voUiulad. Asi sé espresaba Tra- 
siiuaco Calcedonio, asegurando que el derecho y la 
equidad consistian solo en la utilidad y gusto del prin- 

■ 4 

cipe. Aborrezca la vanidad deshonesta de aquellos mar 
gos, que preguntándoles Cambyses, rey de los persas, 
si le seria licito casarse con su bermaua, á la que ama- 
ba hasta el eslremo, le coiitestaroii primero, que no 
era permitido á nadie por el derecho común de los per- 
sas, -pero que liabia una ley que pennilía á los reyes 
todo lo que les agradase; de consiguiente le fué conce- 
dida al rey una licencia para contraer aquel ntalrinio- 
nio, que á los demás era negada. ¡Oh linnibrcs nacidos 
ptyra ser esclavos 1 Ni escuche tampoco á Anaxarco, 
cuando dirigia estas palabras á Alejandro , estando lie- 
no de péna por la muerte de Clilo: ¿ignoras 6 rey, que 
la diosa Theniis se sienta al lado de Júpiter para que 
lodo cuanto le venga á la voluntad , al momento lo san- 
cione? Ciertamente él interpretaba por esto que á los 
reyes les era lícito lodo lo que luese de su voluntad, 
pues que para ellos no liay licito ni ilícito. Lo inipno 
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imitó el pueblo y senado romano al declarar, que Au- 
gusto eslnba evento de las leyes. Sin embargo de que 
opriiiiída la rcpúldica ron las armas y poder del César, 
y nd pudieiido hacer el pueblo mas que temer, disiiim_ 
lar, y adular, ¿qué oirá cosa le restaba en medio de 
su temor, (|iie conceder al César lodo lo que quería? 
Asi filé que al mismo liemjio que le declaraban exento 
de las leyes, por el mismo decreto le declaraban igual- 
mente tirano. Fué íiquel naluralmenic benigno y cle- 
mente, es verdad; pero el que niegue que filé también 
tirano, es preciso que no tenga eulendiniiento. Tira- 
no es., pues, aquel que manda á súbditos que no le 
quieren; el que quila la libertad de la república con las 
armas; el que no mira por la utilidad del pueblo, sino 
que atiende solo a su cugrandeciniienlo y á eslender el 
dominio usurpado: lodo lo que ¿quién sera tan ciego 
que niegue que lo hicieron César y Augusto? Se me 
dirá tal vez, que es ridiculo querer sujetar á las leyes é 
igualar á los demás en un mismo derecho, á aquel que 
aventaja á todos en riquezas y en poder; poríjue san- 
cionando la ley, la igualdad (¿qué otra cosa es la igual- 
dad?^, no puede tener lugar entre aquellos que por to- 
dos conceptos son de.signales. Por cuya causa estaba ad- 
mitido en Atenas el desterrar á lodos aquellos que eran 
mas escelentes quedos demas, á lo í[ue llamaron o.s- 
f racismo. Juzgaban, pues, que era una iniquidad igua- 
larlos ante las leyes á los demás ; y ál mismo tiempo 
pensaban que era muy peligroso hubiese en la repúbli- 
ca quienes pudiesen mas como particulares que las le- 
yes publicamente. Además se me dirá igualmente, que 
es una necedad el querer ligar con las leyes á aquel 
á qiiien no se puede reducir por el miedo del suplicio 
y dé los juicios, pues que las leyes serán enleramente 
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ilusorias para aquel que tiene las armas v las fortalezas, 
sino están rolnislecidas aquellas con el temor <le un po- 
der major. l'inalmcnte, hay muchas leyes que de tal 
modo pertenecen a la mullilud , tjue no pueden convenir 
al principe, como son las que prescriben la economía 
en los gastos, la modcslia del cuUo, el género de ves- 
tidos, y las que quitan Uls armas al pueblo. Todo esto 
es una verdad , mas no somos tan leuierarios y locos 

V 

que queramos degradar la magestad de los reyes y con- 
fundirlos con la mullí Uui. No es nuestro ánimo sujetar 
al principe á todas las leves sin discreción alguna, sino 
solamente á afjnellas que pueden ser observadas sin 
mancilla de su dignidad , las que no obstan á las lun- 
ciones de rey , como son las que han sido promulg.i- 
das para lodos los oficios de la vida que son comunes 
al principe y al pueblo, cuales son las que proliibeu 
el engaño, la violencia, el adulterio , y mandan la mo- 
destia en lodos los actos. Obrará prudenlemenle el prin- 
cipe si sanciona con el ejemplo de su vida las leyes 
suntuarias, para no dar ocasión á los ciudadanos pa- 
ra que desprecien las demas leyes; é impide al mismo 
tiempo que el ^ tilgp admita aquella opinión , de que iio 
conviene á la dignidad obedecer á las leyes. Sin eni- 
biiríío , si alguna vez omitiese la observancia de aque- 
lias, no le culparé tan ágriamenle, con la! que sea 
rígido observador de líis demás leyes , ya divinas , ya 
huiiiánas. Por muy superior y aveiilnjado que sea cual- 
quiera ú lodos los demás, debe sin embaí go repiilai- 
se individuo y parle de la república. Se vitupera á 
cada paso el instituto de los atenienses, fpie espulsa- 
ba de la república á los principes varones, a quie- 
nes convenia por otra parle acostumbrar desde la ])ri- 
mera edad á vivir con los demás en igual derecho, ¡la- 
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ra que se aconfaseri que en la rcpiiblica liay mayores, 
iiienores y nieillanos, y que todos csldii ligados con 

m 

unos itiisuios vinculos sociales. Grandes filósofos dicen, 

que el principe no puede ser castigado por Ja lev , si- 

♦ 

no que solamente está obligado á obedecer lo precep- 
tivo de ella; pues que teniendo las leyes dos parles, 
una penal y otra preceptiva , sujetan al principe á so- 
la lina parle de ella , conviiiiendo en un principio de re- 
ligión , sí alguna vez se separa de lo prescripto por 
aquella; á todos 'los demás los sujetan á las dos par- 
les de la lev; cuya razón no me desagrada ; acaso con- 
cediendo también que el principe debe estar sujeto á 
aquellas leyes que la república sanriono, cuya auto- 
ridad , como dijimos, es mayor que la del principe; 
y si lucre necesario , laniliien deberá queijár obligado 
á sufrir el castigo: porque para despojarle del trono 
y castigarle con la pena de imierte cuando lo exijan 
las circunstancias , qué autoridad se necesite, ya lo he- 
mos dicho arriba. De otra manera sucede respecto de 
las leyes que él diese ; pues nadie puede obligarle con- 
tra su voluntad á sulrír la pena. Inciflquese , [lucs, en 
el áutmo del principe desde la mas tierna edad, v 
licígaselc entender que está mucho mas ligiodo por las 
leyes que lodos los demás que obedecen á sn imperio; 
que incurrirá en un grave erimeu de religión si se 
aparta de su observancia; que él es el guarda y el de- 
lensor de la ley ; lo que conseguirá mejor ron el ejem- 
plo que con el miedo , porque este uo es el maestro 
mas duradero del deber de cada uno. Si se muestra es- 
tricto y rígido observador délas leyes, gobernará faci- 
lisimamente la república , la liará feliz y dichoso , y 
contendrá la insolencia de los nobles; de lal modo, que 
jamás piensen que pertenece á la dignidad el despre- 


li 
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ciar las costumbres de la patria y o.! mostrarse exen- 
tos de las leyes. I^ero dices que la niagcslad del prin- 
cipe se disminuirá con lal niotleslia; no, antes bien se 
aiiiiienlará la locura, concedida (pie sea la libertad de 
qucbranlai las leyes, lambien dices , que el temor las 
leyes es de ánimos corrompidos y depravados. No, an- 
tes mas bien el despreciarlas es de ánimos perdidos y 
cóulnmfices, ks muy bueno liacer lo que quieres; pe- 
ro lambien es miserable hacer lo que no es licito , ^ 
mas miserable aun el poder hacer lo que es deshones- 
to. liil furor armado con el hierro se atrae á si mis- 
mo y á otros el daño. Quede,, pues, fijo, que la modestia 
del pi incipe que manifieste que es verdad que convie- 
ne el sujetarse á las leyes , hará que esta sea útil á 
los ciudadanos , y honesta para si ; robustecerá el es- 
tado de lodo el reino con el mas firme y poderoso apo- 
yo, y hará que sn imperio sea leliz y dichoso, v prospere. 

CAPITULO X. 

lü príncipe nada debe dcferjninar acerca de la relifjwn. 

Si es una cosa cierta que los principes no están 
exentos de la observancia de las leyes de la república 
ni (le las suyas, ¿quién podrá concederlos facilitad pa- 
ra variar los ritos y ceremonias de los sacramentos, al- 
lerar la disciplina eclesiástica , é invadir las cosas di- 
vinas? ó ¿cómo podrá haber concordia y armonía en- 
tre las naciones, sisón diversos los .pareceres del espa- 
ñol, del alema n , acerca de la divinidad é inmortali- 
dad del alma? Una, pues, debe ser la idea; un mis- 
mo senlimieiilo debe tener de las cosas divinas el iran- 
cés, el italiano, el inglés y el siciliano: si un pnar 
cipe cualquiera abocase asi los negocios eclesiásiieos y 
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los encon mondase á su arbitrio ó al de los suvos, ¿no po- 
dríamos creer que en breve sucedería el que liubivsc 
tantas opiniones y tan diversas por lodo el orbe; tan 
varios V distintos los ritos de la Iglesia, y el color del 
sacerdocio, como varios y distintos son lodos los jui- 
cios de los hombres? Por esto, pues, fué necesario 
constituir una sola persona , para el cuidado de la re- 
ligión Y para guarda de las ceremonias y leyes ecle- 
siásticas, á la cual obedeciesen lodos los principes del 
mundo, cuyo imperio respetasen lodos , y especialmen- 
te los ministros de la religión , á quienes por esta cau- 
sa se les evimió d(‘ la jurisdicción de los demás per- 


sonajes por un decreto do nuestros mayores, muy con- 
forme á las leyes divinas. Es constante que en los tiem- 
pos primitivos las cosas sagradas fueron tratadas por los 
principes seculares , que reunían en una sola persoim 
el cuidado de la república y el de la religión ; pues 
vemos en los libros sagrados que Noe, MelchiseJec y 
Job ofrecieron sacrificios á Dios con sus propias manos: 


Y por otra parle con el nombre de sacerdotes so sig- 
nificaban los personajes principales do una sociedad. Xe- 
nofoiUe nos dice también , que Cyro, persa, hizo sacri- 
ficios á los ilioses. En Aleiias v entre los romanos, los 
reyes ejercíanlas funciones sacerdotales: por lo que ha- 
biendo imieiio en Atenas Codro, rer , se creó otro rev 

É.' 4.1 

Ó principe pai‘a el cuidado de las cosas sagradas. Con- 
cluidos cu Boma los reyes, crearon un sacerdote para 
renovar los sacrificios, que acostumbraban á hacer aque- 
llos, para que no se echasen de menos los sacrificios; pe- 
ro sujeto al mismo tiempo al pontífice, con el obje- 
to de que tan grande honor no perjudicase á la liber- 
tad , cuyo primer cuidado era este. Esta costumbre exis- 
tió también en tiempo de los emperadores romanos , y 
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s,, concedió á los Augustos que fuesen ellos mismos 
poiitifiees ; de modo que igualmente hubo ocasiones 
en que el ponlirice enviaba á los nuevamente creados 
bi estola sacerdotal , como si los adoptase en un mis- 
mo cuerpo. Pero Honorio Augusto fué el primero 
de los emperadores cristianos que repudió por moti- 
vos religiosos semejante costumbre, como dice Zozimo. 
Otras muchas cosas pudiéramos decir , pero no las cree- 
mos necesarias. Sin embargo , lodo esto solo tenia por 
objeto que el culto de la religión y la adminisiracioii 
(le la repiiblica esluviesen bajo la protección de los prin- 
cipes; y para que los ministros del culto viviesen en 
eslrcciia amistad con los magistrados de la república 
bajo una misma cabeza. .Boisés lué el primero (lue ha- 
biendo mudado aquella institución, delegó á su herma- 
no Aaron por disposición divina el ejercicio de las fun- 
ciones sagradas, reservándose solo el cuidado del pue- 
blo; y no sin motivo, pues babia conocido que no era 
suficiente una sola persona para atender ¿ tantos cui- 
dados en medio de aquel aparato inmenso de ritos y 
ceremonias religiosas. Con mayor motivo, después que 
.íesucrísto se apareció á nosotros en carne mortal, sepa- 
rando una y otra potestad, encomendó á Pedro y á sus 


sucesores el cuidado de la religión santa ; Je jando á los 
reves y principes la potestad que hablan recibido desús 
mavores ; pero de tal modo , que no privó á los obis- 
pos y sacerdotes de tener tropas y principados; si al- 
gunos principes piadosos . llenos del espíritu de Dios, 
quisiesen alguna > ez aiiiuenlar con tal esplendor la ina- 
geslad de la religión , cojno algunos malévolos han di- 
cho , acusándoles de ineptos para aquel objeto ; y si es- 
to mismo vemos que lo han hedió olios muchos entre 
los «’-entiles, ¿quién lo vituperará entre los cristianos? 
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Reconocidos ios limites de una y otra poiesiau, se cui- 
dará diligentemente que una y otra órden se estrechen 
con los lazos de la benevolencia , ju'eslándosc oficios niú- 
tuos de armonía. Lo que será fácil conseguir si se dá á 
unos Y á otros entrada á todos los honores y oficios de 
una \ otra potestad; de esta suerte, unidos por unos 
inisnios vinculos, los sacerdotes procurarán la felicidad 
de la república, y los principes y personas principales 
de Ja nobleza tendrán mas cuidado en defender la re- 
ligión que han ahivazado , puesto que les anima la es- 
peranza cierta de enriquecer á Jos sha os con los Jionores v 
la abundancia. Por cuya causa el primer cuidado del 
principe deberá ser el de conciliar uno y otro orden 
prepararlos en la paz para que no disientan en perjui- 
cio público; y con este cuidado admitirá en los nego- 
cios de ia república á los ministros de la religión , como 
lo hacían nuestros antepasados llamando á-los obispos 
á las Corles dcl reino ; dándoles tanta autoridad , que 
qnerian que nada se sancionase que no fuese antes 
aprobado por la voluntad y consenlimicuto de ellos; I 

I 

que no sé por qué se ha omitido en mieslros tiempos. 
¿Será por ventura justo dejar que peligre la salud de 
la república y el estado de la religión eii manos de una 
sola persona , cual es un principe .rodeado por todas par- 
les de hombres malvados y corrompidos? Será prudente 
dtq'ar al arbitrio de los magistrados profanos y de los 
cortesanos las determinaciones acerca de las ceremonias, 
ritos y leyes eclesiásticas? Recliaccmos peligro tan gran- 
de, que el que no le viere es preciso que sea ciego, y 
el que no deseare poner remedio oporluno, mirará con 
desprecio la felicidad pública y particular. ¿De quién 
debe prometerse la república remedios mas oportunos á 
las costumbres viciadas de los sacerdotes ó de los'hoiii- 
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..os ,«,UeiiUres. co,„o de lo, proco, -odores de los eio 
dades.^ ¿quienes sino es, os podrAn ci,-olrir.-,r los orofú ,' 
dos llagas de lo corrupción? Además, deber- 

cipe cuidar deque los dereelios á i„i, , unidades' del C' 
docio sean inviolables A ningún sacerdole easllg rcoi; 
el suplicio, aunque haya j,is(a causa. A los nZ . 

¡en al asilo de los (emtilos i,n 1„. i - ? 

lad concedida por los uiayorcs: convieP\!,l\'",’‘''“''' 
jor dejar impunes los delitos. q„c infringir las'C 
sacrosaulas . respelables por su ,„isma auliaüedad V 
advierla también que jamás queda,, sio casli.ro lau le- 
,„e, -ar ios alreMiiiienlos. Siendo Arcadlo empeiaidor sa 
liemos que Eulropio le persuadió (pie evistia una l¡v 
contraria á la inmunidad de los templos, el cual con- 
sejo fué sin duda íilgu na bien leiste para el autor, pues 
que liabiendo sido estraido del templo, á donde se aco- 
jió como á un asilo, escapando de la ira del empera- 
dor, sufrió la pena de inuerlc; el que poco antes vivía 
feliz y dichoso, porque era prefecto y cónsul de la cá- 
mara del emperador, cuyo honor oliluvieron primero 
los eunucos. IS'o obstante, si entre los sacerdotes hubie- 
se liombres perversos y malvados, y en el pueblo cri- 
minales que abusasen de la inmunidad y asilo de. los 
tuiiplos, emplee el principe los medios oportunos, pa- 
ra que los obisptis pongan el suficienle remedio, de tal 
suerte, que niiiica lesea pcrmilido en virtiul de su au- 
tnridad quobranlar los derechos sacrosantos, cslablcci- 
dos por mieslros mayores para aumentar el cutio y en- 
salzar la inagestad de la religión. Cuanlo mas prolcjíi 
la religión, recibirá del cielo mayores honores, rique- 
zas y potestad. Por lo tanto, jamás pcrniiürá que se 

i/vv’ .. igg villas V fortij- 


quiten á los templos y á los oliispos ... 
lezas que se le hubieren concedido, pues < 
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poder y el prestigio del sacerdocio, ¿quién podrá con- 
tener los conatos de los liouilircs malvados para Irns- 
lornar la república y escarnecer la religión santa co- 
mo sucede muchas ^eces? Por lo mismo, pues, obran 
con niucba prndtmcia aquellos que en la calma de la 
repi'iblica previenen el remedio para los tiempos bór- 
raseos. Supongamos un principe que ha quedado huér- 
fano en la menor y tierna edad , de cuya ocasión han 
ncoslumbrado muchos hombres malos y lurhuleulos á 
servirse para destruir la república. Supongamos, ade- 
más, que aquel sea de tan depravadas costumhres y tan 
contaniinado con nuevas y erróneas opiniones acerca 
de religión , que altere las ceremonias y ritos religiosos, 
y desiruya las instituciones del pais, como jniede su- 
ceder. V supongamos, por último, que la nobleza, por 


medio de ima conjuración, envuelve la república en 
una guerra civil ; ¿convendrá que el sacerdocio carez- 
ca de poder? ¿por ventura no será mas racional que 
tenga fuerzas, prestigio y autoridad, para resistir á 
la maldad, y defender la religión? Yo , sin embargo, 
pienso que estos males son muy pequeños en compa- 
ración de los que concibo que pueden anienazar á una 
república, y asi quisiera mas bien que no solo no sequi- 
lase á los obispos lo que tieoeii [loi* nuestros inavores, 
sino que se Ies deben conüar iírmisinias fortalezas pa- 
ra sujetar como con grillos la maldad , la impiedad y 
el deseo pernicioso de iuovarlo lodo , que por todas par- 
les se maníGesta. Cierlainente pueden los sacerdotes cor- 
romperse; pero esto sucede raras veces: y sabemos que 
si alguna cosa se salvó en Francia y Alemania en me- 
dio de tanta licencia de inovarlo todo y en tan atro- 
ces tiempos , fué debido todo á los esfuerzos y poder de 
los obispos. En España igualincule, liabieiulo muertn 
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Alfonso, rey de León, su hijo Fernando , cuyas virlu- 
des le dieron el nombre de santo , en medio de las di- 
sensiones de la nobleza , preparada con las armas no 
necesito de otro apoyo mas que el de los obispos, á quie- 
nes parecía una iniquidad escluir á aquel hijo de la be 
rencia paterna. Los oficios, pues, de los obispos , como di- 
ce el arzobispo O. itodrigo, son no solamente el tratar 
las cosas sagradas, sino también defender la república- 
ya porque por razón de la dignidad de su persona y 
ministerio defenderáM con mayor solicitud la justicia, ó 
ya porque siendo de una edad respetable, están sus pa- 
siones mortificadas, Y de consiguiente menos éspueslos á 

perturbarse ; y ya porque separados del matrimonio y 
sin cuidado alguno por los hijos y familia, deben em“- 
plear lodos sus esfuerzos y toda su solicitud en benefi- 
cio de la salud pública; lo que imicbos hombres, por 
grandes que sean, no pueden hacer, por impedírselo el 
cuidado de los hijos. Por cuya causa vemos que los re- 
yes de Persia y otros principes llamaron al servicio de 


su casa á hombres castrados ; porque pensaban que es- 
tos, careciendo de sucesión y familia, tendrían mayor 
cariño y mas solicitud para con sus señores; por lo que 
algunos han dicho que la [lalabra eunuco procede do 
aquella benevolencia. Finalmente, es necesario estar per- 
suadidos de que las riquezas de las iglesias, los vasos de 
oro y piala, los rédilos anuales, los diezmos y las pro- 

cclesiáslicas , son muy útiles á la república. Sin 
embargo , debe haber un justo medio en todas estas ri- 
quezas y cierta templanza, como debe haber en todo 
género de cosas: mas estas mismas riquezas , no solo no 
obstan , sino que son muy necesarias para realzar la 
mageslad de la religión , en la que estriba la salud pú- 



blica , 


jiara 


contener en sus deberes á los sacerdotes. 
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Por esta causa vemos que en niuciias partes se despre- 
cia el culto de las iglesias por su pobreza, y que en 
donde quiera que los sacerdotes se ven reducidos á la 
mas estrecha miseria, la religión se envilece y las cos- 
til rabres de los ministros del culto se corrompen con 
toda clase de \ icios; pues que siendo guiados los hom- 
bres por los sentidos esleriores, se pagan mucho del 
esplendor y aparato estenio ; y la gravedad de la perso- 
na importa bastante para que aun cuando las costum- 
bres no sean del lodo buenas , se peque con mas pu- 
dor y cautela. Ni tampoco podemos decir sin Icmeridad 
que Dios hiciese mal cuando permitió á los judíos que 
sus tabernáculos y templos rebosasen en púrpura y en 
oro , dándoles también los diezmos de los carajios : ní 
Jesucristo ni los apóstoles vituperaron tales costum- 
bres como indignas de la religión , en cnanto no las 
proliibieron. No obstante esto , seria mucho mejor’ sí 
la santidad de nuestras costumbres fuese tal , que bas- 
tase á conciliar el respeto y la autoridad á la reli- 
gión y á nosotros mismos , que no necesitásemos del 
aparato eslerior : pero cuando esto no os fácil en los 
tiempos que atravesamos , el que intente despojar á 
las iglesias de sus bienes y á los ministros del culto 
de sus riquezas, sin duda alguna tiene por objeto que 
el desprecio de la religión sea mayor, y menor el pres- 
tigio de ella, sin peligro alguno , sin daño grave y sin 
ningún pudor. Además las riquezas délos sacerdotes man- 
tienen una grah porción de pobres, para cuyo objeto 
les fueran dadas por nuestros padres; y cierlamentc de- 
searía que las distribuyesen con mayor fruto y mejor 
iuodo ; pues no podemos negar que no pocos se sirven 
de ellas para emplearlas en usos depravados : y lo mis- 
mo podemos afirmar respecto de las riquezas de los pro- 
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fanós, que sin duda podrían emplear tarabien con mas 
utilidad pública. Y si no, tiende la vísta sobre las inmen- 
sas rentas de la nobleza , y no negarás que la mayor 
párle de ellas las gasta eii el adorno supérflno de" su 
cuerpo, en perros de caza, en sostener una turba ocio- 
sa de criados, y de consiguiente con poco froto; lo cual 
no sucede con las riquezas de las iglerias, que cuando 
mas malamente se consumen , es en beneficio de una 
multitud de pobres; de donde viene á resultar una por- 
ción de beneficios á la república , sea en la paz ó en 
la guerra. Considera también las rentas escasas de los 
monasterios , con las que se sustentan un gran número 
(ie individuos , cuya mayor parle ha salido de entre lo 
mas noble y honesto de la república, y verás que con- 
tentos con un parco alimento y un vil vestido, tienen 
lo suficiente para vivir , y socorrer además con aquellas 
un gran número de pobres. Estas mismas rentas, si se 
diesen á un hombre del siglo , las consumiria fácilmen- 
te Y pequeña iilllidad, en proporcionarse placeres 
de toda especie , gastando muy poco ciertamente en los 
hijos y en los criados. Los que disputan que las ri- 
quezas Y rentas de las iglesias son del lodo inúliles , y 
que deberían por consiguiente emplearse en mejores 
usos, ciertamente engañados en su opinión, prepara- 
rían grandes males á la república , si por casualidad se 
les creyese; y aun dado caso que fuese una verdad la 
inutilidad de aquellas, creo mas bien que no se debería 
buscar su utilidad arrancándoselas, sino que debería 
ponerse toda la solicitud posible para que fuesen em- 
pleadas en alimentar los pobres y otros usos antiguos; 
que es el objeto que se propusieron los que las liau cedi- 
do; lo que nadie que tenga un exacto conocimiento de 
la historia podrá negar. Por lo tanto los oruamcnlos de 
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las iglesias, los ceusos, el oro \ ia plata, se guardan 
como un tesoro sagrado para las necesidades y peligros 
de la república, } juzgo que es muy conveniente y 
justo que la república use de aquellas riquezas en be~ 
ncliciü de la salud, cuando un enemigo feroz y formi- 
dable, ensoberbecido con la victoria, provociise una 
guerra política ó religiosa í pues leemos que muchas 
veces algunos santos, como San Ambrosio. San Cirilo 
llierosoliiiiilano y otros, lomaron los vasos de oro y 
la de las iglesias para redimir los cautivos. V mas re- 
cientemente en Medina del Campo el año de 1177, se 
concedió por unánime consentimiento de todos ó Fer- 
nando el Católico, que lomase prestado la mitad del oro 
délas iglesias, para reciiazar las armas y conatos de Alon- 
so de Portugal , con la olilígacioii de que luego que es- 
tuviesen las cosas tranquilas, vulveria rcíigiosamenlc lo 
que iiabia lomado. La luagcslad de la religión no se os- 
curece porque no tenga oro, sino que antes bien se 
aumenta cuando es empleado en usos útiles. ISo por otra 
causa los sacerdotes v las reñías de la iglesia de Toledo 
llegaron al aumento qnc hoy admiramos, tal, que: no 
se puede comparar cou ninguna en lodo el orbe, sino 
por el buen uso que hacían de las riquezas. Y mas par- 
ticularnieutc vemos que habiendo en una ocasión lle- 
gado el pan á una carestía tal , que despreciando el 
cultivo de los campos, á cada paso se velan las vllhis de- 
siertas, D. Rodrigo Jinicno, arzobispo de Toledo, con- 
tribuyó mucho , va con sus rentas , va exhortando á 
otros para aliv iar las necesidades de aquel ticnqvo , jun- 
lando bastanl(‘s riquezas. Por cuyo mérito D. Alonso, 
rey de Castilla, aumentó las rentas de la iglesia de To- 
ledo con un nuevo dominio de villas, porque creía que 
las riquezas se coiiscrvahan allí como en uu tesoro pú- 
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bllco: y al arzobispo de Toledo le cemeedió por una lev 
el (Icrccho perpétuo de canciller del reino; en cuva ma^ 
gisiraUira estaba comenida en otro tiempo la suprema 
mayor autoridad después de la real. Re consiguieme 
la magestad ni las riquezas se disminuven, sino que 
aumentan mas bien bacicmln uu buen' uso de ellas 
Sin embargo debe el principe cauto cu graves circuns- 
tancias antes de rceiirrir á los tesoros- de la Iglesia, bus- 
car por todos los medios posibles los subsidios por'cual- 
qulera otra párle,, sin olvidar los que pueda proporcio- 
iiarsq del pueblo y de la nobleza ; pues lo contrario se- 
rta una maldad, porque aquellos bienes están consa- 
rados á Dios y d.vdos por nuestros mayores con este fin, 
cuyas disposiciones nadie debe alterar. ¿Será justo, por 
ventura, echar mano de ellos primero, habiendo sido 


orí 
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respetada en lodos tiempos su inmunidad? Si sus pri- 
meros dueños los conservasen aun , el principe no los lo- 
caría de ningún modo; ¿cuánta maldad, pues, seria 
quitará las iglesias los mismos, consagrados para los 
usos de ellas? Además, ¿quién osará quitar los socor- 
ros de las v iudas y pupilos, que no incurra en los cas- 
tigos que sufrió Heliodoro por la misma causa? ¿Y ha- 
brá alguien tan audaz que intente quitar los tesoros sa- 
grados, ([ue son á la vez de las viudas, de los pupilos 
y de los pobres, enteramente dedicados á su alivio, y 
no advierta (pie los templos v los sacerdotes se consi- 
deran en el número de los pupilos, y que por lo mis- 
mo deben estar bajo la protección de oíros, y necesi- 
tan especialmente de la dcl príncipe? El pueblo mira 
como impío á aquel que toca todo lo consagrado á Dios, 
y piensa que este mismo v la república también quedan 
sujetos á lodos los castigos de un gran crimen religioso: 
por lo que si les sucede alguna desgracia , interpretan 
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que es el castigo de aquella maldad conielida. Por cuya 
causa el rey Sau remando, lenieiido sitiada á Sevilla v 
llegado iMi (ienipo en qiie se lií>:u sentir la mas espaulo- 
sa miseria en lodo el ejéreilo, iuú aconsejado de algu- 
nos que lomase los liiciuís de las iglesias para socorrer 
aquella , uo sucediese que por esta causa tuviese que 
levantar el sitio con mengua suya ; mas él se negó i 
esto, precisaraenle porque decia que tenia mas confian- 
za cu las oraciones de los sacerdotes que en todas las 
riquezas y el oro de ellos ; siendo el jtreniio de lal mo- 
destia y piedad , la cnlrega de la ciudad al día siguiente. 
Al conlrario, la derrota que sufrió D. Juan I de Cabilla 
en Aljubarrola por un número de enemigos inferior 
al suyo , lo atribuye la opinión dcl pueblo , á que qui- 
lo los bienes de la iglesia de Guadalupe para los gas- 
tos de Ja guerra, que de iiíngun modo era licito to“ 
mar, y que por lo mismo la A’^irgen vengó lal crimen. 
Por otra parte, es necesario del consentimiento del sa- 
cerdocio y del romano Pontífice, para que el princi- 
pe pueda aliviar su escasez ; é ignoro por ([iié se des- 
precia esto ahora , lan respetado en los primeros tiem- 
pos. Pero los obispos no deben jamás mostrarse escesi- 
vanienle difíciles, sino que deben poner cuanto esté 
de su parto por ayudar á la república, ya con sus Lie- 
nes , y ya con los de las iglesias ; pues no pueden em- 
plearse mejor aquellos que en estos usos: y ¿cuán pe- 
ligroso uo es querer emplear lan solamente las rique- 
zas de otros, y no poner nada de las suyas? Además de 
que en tiempo de San Ambrosio consta, que las fincas de 
las iglesias pagaban tributo ú los emperadores cristianos. 
También debe evitarse recurrir al estrerao de no nece- 
sitar. el consentimiento de los obispos si ellos rehusasen 
semejante carga , y quitarlos contra su voluntad , que 
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es aun peor: y con mayor diligencia deberá culdar.se 
que el subsidio , una vez coucedido , no sea perpcUio, 
sino que lan luego como se baya pasado el peligro v 
socorrido la necesidad dada, debe resliluirse integra la 
libertad } los derechos á las iglesias, para que empleen 
sus bienes cu otros usos, l'or lo tanto será mas cómo- 
do y mas couveiiienlc , que aquellas manlcngaii á su 
costa algunos soldados \ les den los auxilios necesarios, 
que obligarliis a que paguen dinero; no suceda que el 
principe lo gaste en la paz, y se ^ea precisado lue- 
go por nuevos peligros \ dificuílades á pedir mas, y 
entonces no consiga el fm de la exacción. Esto debe te- 
ner presente el principe, y lo mismo me parece que 
deben hacer los sacerdotes, cuyo consejo, si lo des- 
precian , el sacerdocio ciertamente lamenlarii su perdi- 
da libertad y escasez de bienes; y el principe en va- 
no iiitenlará remediar el peligro y la estrechez del era- 
rio. Muclios casos, y verdaderamente graves, se po- 
drían presentar de lodo esto , pues la liistoria está lle- 
na de ejemplos de principes, quienes fueron reducidos 
á la indigencia por haber echado niauo de los teso- 
ros de la Iglesia. Dejo á un lado aquellos que lo hi- 
cieron por su propia autoridad, bien sean gentiles, co- 
mo M. Crasso , Gne. Pompeyo , Aiiliocho , Ueliodoro, 
Nabucodonosor , ó bien- crislianos, como Urraca, hija 
de Alonso VI , que rotas las entrañas cayó muerta en 
el umbral de la iglesia que acababa de robar; Car- 
los Martelo , Asliolfo , rey tic los lomgobardos , Fede- 
rico emperador, y oíros que tuvieron un fin desgra- 
ciado por haber ocupado los bienes de las iglesias. La 
fama nos cuenta, que una virgen llamada leda, dio 
al rev D. Pedro ÍV de Ai'agon una bofetada tan gra- 
ve , une murió al seslo día , por liaber quebrantado los 
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.leiechos lie la iglesia .le Tarragona. Sancho, rey 
Vragon , había inva.Jido los bienes .le las iglesias; y 
amique la escasez riel erario parecía que se lo pcrinU 
tía para los grandes gastos de la guerra, habiéndole 
además el ponlifice Gregorio NTÍ dado iacuUad para 
permutar, gastar ó dar á quien ál gustase los diez- 
mos Y tributos de las iglesias, que nue>amcMiíe se cons- 
truyesen ó fuesen tomadas á los moros, él mismo pro- 
curó limpiar el crimen que había cometido , habiendo 
ido á Roda á pedir públicamente perdón en una apti- 
tud iiumilde y con lágrimas ante los altares de San 

Victoriano v San ^'iccnlc. En esta ocasión se iiresenla 

« 

Raimundo Dalmacio, obispo de aquella ciudad, y man- 
da devolverle religiosamente lodo lo que le habla sido 
quitado. Y os de admirar en inieslra edad, que ba- 
ya principes , que habiendo ocujiado los bienes de los 
templos, no se muevan cou lágrimas de aquel , ni te- 
man su fin desgraciado. En efecto , estando aquel en 
el sitio de Huesca, próximo á sus muros, una saeta 
que le dirijieron le ([iiitó la vida:, hombre por otra par- 
le de gi'andes dotes, de alma y de cuerpo, pero que 
oscureció su fama un solo crimen de avaricia. El pue- 


blo, pues, alrihuyó la caus«i de su muerte desgracia- 
da al haber ocupado los bienes de la Iglesia. Sin em- 
bargo, Urbano H, pontífice romano, concedió su hi- 
jo el rey D. Pedro y sus sucesores, que rccibieseu 
los diezmos y réditos de las iglesias que nuevamen- 
te se erijiesen ó se tomasen de los moros , esceplo 
las iglesias donde hubiese silla episcopal. Tan grande 
era el deseo de eslirpar el nombre de aquella gente 


impía, que no se meditaron los iiiconvcnicnlcs que 
produciría semejante concesión. Apoyado en esta fa- 
cultad pontificia Alonso , hermano de D. Pedro v ma- 
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pido de Doña Urraca , con el parecer del rey de Por- 
tugal , ocupó los tesoros de la Iglesia para los gastos 
Je la guerra, los que no le era licito usurpar. San 
Isidoro y otros santos vengaron aípiclla injuria, im- 
poniéndoles penas severas, siendo despojado del reino 
(le (^astilla 1). Alonso, y privado después de la vida y 
de su mujer en Fraga ; dando á conocer los pueblos el 
odio á líiu grave crimen , que decían , que iguales cas- 
tigos sufrirían los violadores do los bienes sagrados. Gre- 
gorio X dió á I). Alonso el Sabio los diezmos de las 
iglesias, como una compensación do su elevación al 
imperio romano ; leve sin embargo v perjudicial , co- 
mo lo atestiguaron los sucesos posteriores, pues perdi- 
do el riíino por las armas de su hijo, murió pobre y 
desamparado el priiicijic, poco antes comparable á los 
grandes reyes. Esto mismo parece que nos demuestra, 
y los mismos hechos lo significan , cuánto cuidado se 
debe tener en abusar de los bienes de la Iglesia, para 
socorrer la pobreza del régio patrimonio, no suceda 
que con el contacto de aquellos se consuman mas breve 
los ¡mpucsios reales, pudiéndose aplicar lo que dice 
Plinio de las alas del águila, que mezcladas con otras 
son devoradas por estas. No podemos menos de admi- 
rar V ver con dolor, que habiéndose aumentado consi- 
derableiuenle las rentas reales con las grandes riquezas 
de la India , con el comercio , las navegaciones anuales, 
Y además ocupados gran cantidad de diezmos , gimiendo 
aun todas las clases del Estado bajo la pesada carga 
de las contribuciones, todavía sufra escaseces la repn- 
blica , ya en la paz , ya en la guerra , y que sean me- 
nores ahora las victorias conseguidas que antes cu la 
mar y cu la tierra. Por lo que no eslrañamos que el 
vulgo solamente, sino la nobleza misma, interprete la 
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deíiilidatl Je fuerzas, la Jismiimcion Je las riqn^^as 
} (le Jos inipiieslos como ub caslígo Je la ocupíicion 
de los Lienes de la I^jlesia. Cierlaoieiile los \asos 
rados del templo áa Jenisalcii loiiiados poi ¡ilo 
pasianu , y llevados por Gctiserico , ic> tic los váuda' 
los , eiilre otros desjmjos desde Roma á Africa , vagan- 
do por infinidad de laniilías de los príncipes romanos y 
vándalos v Iiabiendo sido castigados lodos los tjue los po- 
seyeron y muertos, no descansaron hasta (juc destruido 
el imperio de los vándalos por Belisario , y Iieclio pri- 
sionero Glimere , último rey de atjuella gente, fueron 
conducidos por tirtien de Jusliiiiano Augusto á Jeni- 
salcn íi triunfo uobilisínio conseguido después de lauto 
tiempo contra los enemigos de la religión. Basta ya res- 
pecto de la regia potestad.’ líebonios , pues, educar ,t 1 
principe con estos j)rcceplüSi para que conleiiga la fo- 
gosidad de la edad juvenil , para que no se deje ar- 
rastrar de los placeres, y evite degenerar en tirano con 
Jas riquezas; y que mas bien deberá mostrar aquella 
benevolencia á los súbditos, aquella modestia en todas 
sus acciones , y aquel respeto á las leyes que sea gra- 
to á Dios, honesto á él mismo, y saludable á la re- 
piibiíca. A quien todos amen , lodos adjuiren y reve- 

mé 

rencien , no como á un hombre del Tnismo origen y 
condición que los demás, sino como á un lucero cla- 
risiinu descendido délo alto del cielo, para iluminar 
con luz divina toda la tierra . 


i 


T DE LA IXSTITUCJOX DE LA DION’IDAD MAL. 123 




CAPITULO 1. 

* 

De la ediícacion de la juventud. 


Todos los legisladores, hombres de virtud y prudencia, 
han sancionado . muchas cosas útiles y necesarias, para 
constituir rectamente una buena república: entre estas, 
ocupan un lugar distinguido y preferente, los preceptos 
pfUa^ormar una juventud buena y virtuosa. La opinión 
célebre y constante de todos , deducida de los principios 
de la misma naturaleza , nos maniíiesla , si queremos po- 
nernos á salvo, que es necesario poner el principal y 
mayor cuidado en la educación de los hijos. ¿Qué co- 
sa mejor y mas útil puede haber en la común vida de 
los hombres en sus respectivas posiciones sociales , que 
el que baya buenos y virtuosos ciudadanos? y ¿qué co- 
sa mas triste y perniciosa puede suceder, que acjuellos 
sean feroces, vengativos y despojados del conocimiento 
de Dios y de sus obras, inficionen todo con sus mal- 
dades y crímenes? ¿Qué gente habrá tan civilizada j 
humana , 6 tan agreste y bárbara , que no confiese y 
(jiie no comprenda , que de los primeros años pende to- 
da la vida restante; que los primeros rudimientos son la 


Imse do lodos los demás, y «iue se rorresponden casi 

siempre los íines ctui los medios } estos con los [>rin- 
cipios? Asi como en I.» simiente está toda la esperan, 
za de la mies , asi la esperanza (le toda la vida de- 
pende do la educación de la niñez; en la (]ne , cch.a 
alias y proí'inidas raices, como sucede en las licr, 
ras nodales. lo (]iie se siomñra por primera vez. Por lo 
que no dehemos maravillarnos , que sí aquella es mi- 
rada con despi’cciü , se incurra por lodas paites en {gra- 
ves y espanlosas calamulades ; debiendo ser por olía 
parle cl principal cuidado de lodos. Pues nosotros mis- 
mos corrompemos la infancia de los liijos con las de- 
licias V sensualidades, dcbililamos el cuerpo con el ocio, 
y disminuimos la encrgia del ánimo con la liviandad. 
Alimentamos la soberbia, cl orgullo y el lauslo con la 
púrpura, el oro y el resplandor de las piedras precio- 
sas: con las comidas delicadas se irrita el paladar y lo- 
dos los nervios dcl cuerpo y del ánimo se quebrantan: 
en casa oyen y ven los ejenqilos de toda inmoralidad 
y las imágenes do lodos los vicios ; y ¿creemos que se- 
rán algún día ciudadanos moderados, ó militares esforza- 
dos, semejan les jovenes ? Mas bien debemos creer, que 
causarán los mayores estragos con una vida mas licen- 

*1* o 

ciosa, si llegan á ejercer la magislralura y demás car- 
gos de la república. No es muy fácil lavar los colores» 
en que se muda la nativa blancura de las lanas; y la. 
cabeza conserva siempre aquel olor, ([uc adquirió al 
principio, como dice Virgilio con mucha oporliinidad y 
prudencia : Usgue adeo á fenens íis.sufwerc muítum rsí. 
Apenas se puede creer la gran fuerza que tienen para 
corromper las costumbres o castigarlas, las ideas adqui- 
ridas en la infancia , y cuanto iniluyen los ejemplos y 
los preceptos recibidos. en la primera edad. Aquellos que 




I 





Y DE LA INSTITUCION DE LA DIGNIDAD REAL. 125 

en luda su vida ban visto siempre ejemplos y hazañas 
ilustres, refrenan fácilmcnle los nioviiuienlos desordena- 


úüs del ánimo , asi como por el conlrario vemos á otros 
corromperse con la desidia y lujuria: lodo casi depen- 
de de la primera educación. .\ un perro para que sea 
cazador le enseñas desde peijucño á seguir la fiera por cl 
olor, mostrándole la presa cslrcchada cu su mano 6 ar- 
rojándola: iiu caballo le juzgas imilil y perjudicial si 
no está perfcelaineiUe domado desde que es potro, y en- 
señado con el freno y la es[)uela á sufrir al ginele y 
mover los pies con orden. A los árboles pequeños y 
liemos los soslicnes con adminículos para que no se tuer- 


zan, los castigas podándolos y los mudas de lugar si 
adolecen del vicio de la tierra, no sea (pie dcspríicia- 
do aquel cuidado se bagan silvestres y lodo tu trabajo 
le bavas coiisumido iiiiitilmcule. Aquello que una vez 
ha lomado consistencia , Y se lia endurecido , antes lo 


quebrarás que lo dobles; y ¿habra alguno tan destituido 

de razón v sentido común , tan olvidado de la salud 

*:■ 

pública , que no juzgue necesario el mayor cuidado en 

la lierna edad de los jóvenes, para loriuarlosen lajus- 

. i-i fli* l-T villa con los eiein- 


* ■ * ' 


píos y preceptos , en aipicl tiempo que como blanda ce- 
ra reciben los preceptos del que los gula , y que por lo 
mismo , los puedes hacer variar v (inc adquieran la for- 
ma y el hábito (lue quieras? pues crecidos ya, uo re- 
ciben figura alguna cslcrior, ni la mudarán con nin- 
guna ciase de preceptos. Es ridiculo aumentar las co- 
modidades domésticas , cultivar con esmero los campos, 
para que mullipUcodos producios correspondan al ira- 
ajo ; cdiíicar grandes y espaciosas casas , con anchos 




cimientos, arcos, bóvetias y grandes moles ba.sla llegar 
á una altura imñcnsa; aumentar la amenidad de jar- 


j26 

diñes, adornarse con vestidos ]>reciosos , distinciones y 
varíiis alhajas; construir tesoros de riquezas y descuidar 
la educación de los hijos, á quienes deben ceder lodos es- 
tos instriiineiilos que les servirán de salud y de dignidad 
si son buenos, y de perjuicio si son malos, pues pere- 
cerán por lo tanto en breve. ¿Qué otra cosa es esto, 
como dijo elocuentemente Plutarco, que poner gran cui- 
dado en que sea elegante el calzado y descuidar ente- 
ramente el pié para quien ha de seivir? Si alguna po- 
sesión , si algún adorno se dá á los hijos , debe ser á 
los bien educados y modestos ; pues no hay pesie mas 
Irísle, que los hijos mal educados. Cornelia, madre de 
los Gracos , obró rectamente cuando á una mujer que os- 
tentaba en su adorno piedras preciosas , oro y vestidos, 
mostré ella misma cá sus hijos que volvian de la escuela 
modestamente vestidos, á quienes había educarlo en las me- 
jores costumbres; lo que sirvió mucho para adquirir laglo- 
ría que consiguieron en la elocuencia, que profesaron bas- 
ta lo sumo. Nosotros constituimos procurador de la casa 
R un hombre fiel; el cuidado de la jíuerla no lo confiamos 
á un hombre malvado ; y también procuramos que todos 
los demás domésticos y criados, tengan las mejores cos- 
tumbres: solo á los hijos concedemos que vivan á su 
libro voluntad. Ciertamoiile nosotros mismos corrompe- 
mos las costumbres Je nuestros hijos, con la demasia- 
da indulgencia , la que so convertirá en dolor de los pa- 
dres ancianos y daño de los mismos hijos, quienes en 
lugar de servirles en aquella edad de alivio v consuelo, 
hechos verdugos, traerán sobre toda la casa y familia 
infinidad de calamidades; y tanto mas, cuanto mayo- 
res sean las riquezas que tengan á la mano , adquiridas 
con el trabajo de sus mayores. La licencia de la vida 
iutura traspasará lodos los limites,, desearán todos los 
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dias cosas tanto mas graves , desechado lodo otro cuida- 
do, con la es[)cranza de revolcarse como en un mula- 
dar cu todo género Je placeres , y cuanto el pudor no 
permite decir. La gloría de los mayores es para los su- 
cesores como una luz que no permite estén en ocul- 
to , ni sus amones buenas ni las malas; y cuan- 
to mas esclarecida es la vida de los padres y los abue- 
los. tanto mas criminal es la locura de los hijos, 
j Oh grande y sublime poder de la educación de los 
jóvenes! Sin embargo, algunos dicen que los jóvenes 
pueden ciertamente ser escilados á la virtud con las pa- 
labras y los preceptos, pero jamás hacerlos enteramen- 
te virtuosos ; infiriendo de esto, (pie muchas veces sucede 
que los que mejor hablan , son los que mas mal viven, 
deslruy elido sus palabras con las costumbres , ó acu- 
sando sus costumbres con las palabras , constituyéndo- 
se ellos mismos graves censores contra si y disputado- 
res acérrimos. Mas si dijésemos nosotros , que las dis- 
putas y preceptos de los filósofos Ueuen lauta virtud, 
que pueden arrancar los vicios dol ánimo de los oyen- 
tes , y engendrar toda clase de virtudes, sin duda algu- 
na mentiríamos. El ingenio impide: los ejemplos, la li- 
bertad de la voluntad acostumbrada á vencer todos los 
preceptos de la doctrina y la prudencia, sofocan las bue- 
nas costumbres. Muchos y grandes beneficios prestarían 
los filósofos , como dice Tlieogoiio , si asi como Circe con- 
vertía con las yerbas y el canto en íicias a los honibies, 
asi ellos mismos con sus palabras hiciesen homhies de fie- 
ras , esto es, trajesen a los hombies , muy semejantes 
á las fieras, del vicio u la virtud, de la locura á la 
razón, y de la crueldad á la humanidad. No obstan- 
te, alguna vez puede envanecerse la filosofía de haber 
conseguido resulUulos semejantes: puede presentarnos á 


j llEl* 

UII Polenion , reducido con un solo consejo de Xenocra- 
tes desde la vida mas inlame y cosliimhres criminales 
á niia severidad justa: puede mimcrar oíros muchos, 
á quienes sacó de entre el Iodo de los vicios Ilevándo- * 
los á la mas |)eriecta virtud con la doctrina de sus 
preceptos: y nos demostrará por úllnno , que licneii 
estos tanto poder, (pie no ha sido preciso poner en ac- 
ción todos los medios oportunos para conseguir de la 
mayor parlo llamarlos á la virtud : por lo que el cuida' 
do V la diligencia (pie se emplee en la educación de U 
iiiláncia dehe conseguir mejores resultados, porque hay 
una esperanza cierta. Además , otros dirán , que es el 
punto mas grave, que es lauta la perversidad de ciertos 
ánimos en la primera edad, que apenas se puede curar 
con los mejores y mas saludables preceptos; que es lo 
mismo que sí llipíjcrates, principe de los imidicos, 6 
Apolo mismo consumiesen todo el trabajo, toda la in- 
dustria y todos los preceptos del arle , para hacer una 
verdadera medicina. Cada uno sígnela índole de su na- 
turaleza , la que si es moderada se prestará para reci- 
bir todas las virtudes ; s¡ turbulenta, solo producirá su 
ruina y la de otros. Argumento í'nerto y poderoso , al que 
lio es fácil que haya una respuesta adecuada. \'erdadera- 
menti, concederé de buena voluntad, que la naturaleza 


perversa de algunos , no siempre puede corregirse y mu- 
darse como vemos en los demás animales tpie hay ciertas 
especies que con ningún arle pueden ser domesticadas; 
¿quién intentará que una víbora, un escorpión , una pan- 
tera depusiesen su ferocidad y se amansasen? ¿quién se 
confiará en ellas? Aiiii cuando creamos que alguna vez 
los leonejs y los elefantes por su generosidad se hayan 
domesticado, otros animales son mansos por su natu- 
raleza , de tal modo , t[iie se dejan llevar de la ma- 
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no dul lionilirc ^ conio son los gíinctílos ^ los juincii— 
tos y ciertos géneros de aves , bien sea porque por un 
instinto natural sean amigos del hombre, ó bien sea 
que por medio del frecuente trato conviertan su fiere- 
za en mansedumbre. De este modo puede suceder que 
haya un ingenio bueno y superior para instituir en- 
tre los hombres una educación perfecta, v conformar 
las cosluinbies ú ella; pero de la mala ó buena edu- 
cación recibida en la primera edad y confirmada en los 
años siguientes, según la índole de cada uno, es pre- 
ciso confesar que es mucho su influjo. Ni negaré ¿có- 
mo podría liacerlo? que nacen ciertos individuos de una 
índole é ingenio tan depravado , que de ningún mo- 
do son susceptibles de corrección ; y que todo cuida- 
do , toda industria es insuficiente para sanarlos. Sin 
embargo , insisto en que la naturaleza mejor dispues- 
ta se corrompe por una mala educación; lo mismo 
que sucede á los campos fértiles cuando se les quila el 
cultivo , que solo producen espinas, abrojos y yerbas 
inútiles: pero al contrario, una esmerada cultura y 

Á. 

educación a^uda mucho á los ingenios naturalmente 
buenos , y á las índoles no depravadas , de suerte que 
se consiguen con este trabajo los mas admirables fru- 
tos. Prudente fiié la respuesta que dió Nicias á uno 
que le preguntó , de qué medios y de qué artes se ha- 
bía valido para ser tan e-sceleote varón : «yo mismo, 
dijo , ayudé á una buena naturaleza.» Lo mismo juz- 
go que liicieron aquellos hombres ilustres á quienes ce- 
lebró la antigüedad, elevándolos basta el cielo, ya ju- 
díos , ya cristianos , ya griegos , ya romanos , quie- 
nes á una cscclente índole añadieron una esquisita dis- 
ciplina é instrucción y especialmente á Susana , jóviín 
hermosa y santa , á quien para defender su honesti- 

17 
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dad coiílra .iqneilos viejos corrompidos abrasados en de- 
seos impuros, esponiéndose al peligro cierto de la nuierie 
y la ignominia, le sirvió mucho el temor de un Dios que 
de los primeros años le inspiraron sus padres, como 
refieren los libros santos. Mas si los vicios arraigados 
en la naturáleza son leves, y por lo mismo son sus- 
ceptibles de correcion, imichas veces se curan y se 
mudan al término opuesto por medio de una recta edu- 
cación, como sucede en la mayor parle de los hom- 
bres; pues el hierro con el conlinoo uso se gasta y con- 
vierle ei color ferruginoso en un brillo delicado : y ve- 
mos tamhicn que los báculos de los pastores , estan- 
do naturalmente rectos , con el arle se doblan y se ha- 
cen curvos. Ciertamente , aun cuando la Índole no se 


pueda del lodo corregir, á lo menos los vicios meno- 
res serán castigados por medio de una justa educación. 
Pues si vemos á los leones y otras fieras indómitas y 
crueles que deponen su ferocidad y se amansan, ¿quién 
desespera de corregir al hombre , dolado de consejo v 
armado de la razón , contra los Ímpetus de la natura- 
leza , por veheíuentes y rlcpravados que sean? Nun- 
ca acontece que se cojan vides de la zarza , ni higos 
del madroño , ni granadas del manzano ; mas para 
que los frutos de cualquiera árbol sean mas sabro- 
sos y mejores , es necesario un cultivo esmerado á 


su debido tiempo; el que será vano si el sudó es es- 
téril, si tiene muchas piedras ó arena menuda, ó si 
la simiente se echa vacía y corrompida. Pero no hay 
parte alguna de tierra de donde no se pueda sacar 
algún irulo; y todos estos inconvenientes los suavizará 
el cultivo mismo ; y sin duda alguna , si á la bue- 
na disposición de la tierra y de la semilla se añade un 
esmerado cultivo , dará los mejores y mas sazonados fru- 
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los, Pero si no es dado por la naturaleza ir mas allá, 
no por esto se han de descuidar los nierfores provechos; 
pues una presunta desesperación corrompe nuiclias co- 
sas que podrían corrcjvrse y hacerse, útiles: y no filé 
casi otra la causa de que en lodos tiempos los hijos de- 
generasen de sus padres. Absalon nace de David ; de 
Salomón Uoboam ; y ¡lejando á un lado los libros sa- 
grados , los mejores y mas ilustres principes han teni- 
do sucesores los mas perversos , y no por otra causa, 
cómo decimos, sino porque su índole fué corrompida 
por una educación lijera; y manifestados después los 
vicios que estaban ocultos en la naturaleza, no lue\’on 
con el mayor cuidado reprimidos por sus modestos padres. 
Pues por lo mismo que cada uno de estos es bueno, 
piensa que los demás, educados en ima casa llena de 
sabiduría, han de ser semejantes á ellos, y por esto 
descuidan una esmerada diligencia en su educación. 
Cuánto , pues , valga una buena dirección , lo demos- 
tró Licurgo con el ejemplo de dos cachorros ; pues na- 
cidos estos de unos mismos padres y de un mismo par- 
to , á uno le acostumbró á la caza v á otro á comer 
ia carne que le echaba ; y habiendo después reuni- 
do á los dos , uno siguió ia comida que él le hahia 
arrojado, despreciándola el otro por el deseo de se- 
guir á una liebre que tenia delaule: de este modo de- 
mostró cuánto puede la costumbre recibida desde los 
primeros años en los ciudadanos, y al mismo tiem- 
po enseñó , que esta es algunas veces mas poderosa 
que la naturaleza. Mas volvamos á aquellos que tienen 
la Índole depravadísima , desde donde empezamos la 
cuestión. En el vicio de los hombres está muchas ve- 
ces el que los hijos nazcan con una índole depravada: 
porque los matrimonios se hacen , ó bien sin elección 
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alguna de los cüji.>uje5 y con poca (iiscrecioii en quie- 
nes nada hay ’ más que la t'onna, ó bien el objeto 
principal de aquellos es las riquezas y el dinero: cuan- 
do íil contrario se pone jiiayor cuidado en la propa- 
gación de los jumentos , ganados y plantas, procnríinios 
que cada uno de estos sea mas escelciite en su genero j 
y al mismo lienipí) despreciamos la propagación de log 
ciudadanos. ¿Quién jamás cuidó suficientemente, según 
la naturaleza del negocio lo exigía, de qtie se unan 
en matrimonio ciudadanos de costumbres ])robadas , de 
escelente ingenio é índole ? Aristóteles prohibió el ma- 
trimonio á los muy jóvenes , íundándose. en una sola ra- 
zón, á saber, que los hombres que se casan en edad tier- 
na, además de otros inconvenientes que se siguen dees- 
ios enlaces, aquellos conservan una estatura raquítica 
y un cuerpo imbécil. Por lo que quiso que los hom- 
bres no se casasen antes de los treinta y seis años y 
las mujeres antes de los diez y ocho. Platón reduce los 
años en los hombres á treinta y aumenta los de las mu- 
jeres á los veinte. Por otra parle , ¿quién buscó ade- 
más el consejo de los médicos para averignar el tiem- 
po y las boríis de la generación que tanto importa? 
¿quién por la jnisma causa usó del alimento propor- 
cionado y saludable? el mismo Arislóleles e.slablece, que 
el invierno y cuando sopla el líoreas , son los tiempos 
mas á propósito para la procreación de los hijos , en cu- 
ya estación están los cuerpos en vejetacion. ¿Quién 
observó todas estas cosas y otras muchas , que seria lar- 
go referir? ¿no se dejan mas bien arrastrar los hombres 
feroces y desenfrenados por un ardor cscesivo de li- 
viandad sin juicio y sin razón , como si fueran ju- 
men los , con lo que labran el mal suyo y de la prole? 
Luego, pues, deben limpiarse las fuentes, para que 
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los arroyuelos corran mas claros. En la raiz debe cu- 
rarse el árbol: la manzana podrida y corrompida re- 
mievese en la semilla , y v íiélvasela á la antigua blan- 
cura y heiiiiosura, ({uilada la podredumbre por igual mo- 
do. Este remedio debe aplicarse á la república^^enferma 
y postrada, y á la cornipcion de nuestras cosliirabres 
por el vicio y torpezas de muchos: y si no procedemos 
asi , ciertamente no se hallará jamás nieáicina mas idó- 
nea para tantos males é inconvenientes; v despreciando 
este cuidado , en el que estrilia la salud pública , no 
debe sorprendernos el ípie cada ilia se aumenten los 


crinieiies , y que la lujuria manche con su suciedad to- 
da la república : la crueldad la aflije con el suplicio, la 
avaricia con los luirlos , y la soberbia con las afren- 
tas. De padres no ya malos, sino modestos y de pro- 
bidad (aunque ¿qué probidad puede haber desprecian- 
do la educación de los hijos?), nacen niños que llegan- 
do á su juventud , muestran un ánimo feroz y agreste, 


que adquiriendo mas fuerza , serán un azote terrible pa- 
ra la patria y la familia. Por ventura, para corregir á 
estos ¿será baslanle alguna regla, y suficientes algunas 
leves , aunque eslén sancionadas con el suplicio y robus- 
tecidas con la autoridad del principe? La licencia ad- 
quirida en los primeros años á la sombra de una cscesiva 
indulgencia de los padres, que reciben con gusto y 
alegría cualquier dicho ó hecho aunque sea desho- 
nesto y tor[>e , llega con el tiempo á lomar robustez y 
crece hasta lo infinito , de modo que no haya medio 
alguno posible que sea capaz de enmendarla : ¿quién 
podrá quehraiilar ó doblegar las pasiones iiidóiuitas, acos- 
tumbradas á vagar librcnienle, como en un ancho cani 
po? sería necesario un milagro para conseguir esto. 
Mas bien sucpflerá íiue aquellos que han lecibido la 
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mejor educación se hagan depravados , arrastrados por 
el impelii de la naturaleza , siempre inclinada al nial, 
(fuc el que haya muchos que imbuidos desde la prime- 
ra edad en cos!uml)res perniciosas, las muden en la ju- 
vcnlud. ConsiiKa todas las historias, revuelve los mo- 


numentos antiguos de los escritores, y trae á la nicfiio- 
ria ejemplos antiguos de maldad, y verás principes ¡lus- 
tres y ()ersoiias principales manchadas con lá maldad, 
que por principios malos , abusando de la licencia en 
lodo género de vicios, se precipitaron en el océano de 


ios crímenes. Viendo, pues, nuestros mayores tal pe- 
ligro , como hombres prudentes y legisladores sabios, juz- 
garon que correspondía á una parte principal de sus 
atribuciones declararen qué costumbres se había de edu- 
car á la juventud , poniendo el mayor cuidado, y d¡- 
ríjiendo todos sus esfuerzos á recomendar la educación 


moral de los nifios. Por lo que Licurgo encomendó 
el cuidado de la instrucción de la juventud á un liom- 
bre eminente en probidad y prudencia , á qitieu llamó 
Pedonomo; habiendo antes quitado los esclavos, á quie- 
nes los lacedemoníüs acostumbraban á con liar la edu- 
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cacion de sus hijos con el fin de evitar que cOn el coii- 
liuuü roce y frecuente trato con aquellos, adquiriesen 
costumbres serviles. Siguiendo este ejemplo Arislóleles, 
determino elejir uno de entre los majislrados, y en- 
comendarle aquel cuidado , en el que estriba la felici- 
dad publica, dándole amplias faciillades para mandar 
} piohibir. Mucho mejor lo hicieron los persas, pues 
liabiendo, como dice Xenophonte, dividido el pueblo en 
cuatro partes , eligieron doce hombres principales de 
entre los mas escelentes en probidad, á quienes cons- 
tituyeron snperinlendenles de la educación de los jó- 
^vUes para que los beneficios luesen jiiavores: y divi- 
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Jieiulo ol cuidado cutre niuclios fuese menor el traba- 
ju , y mayor la diligencia. Cuyos ejerniilos quisiese que 
imitasen nuestros principes y ciudades, ciicomendím- 
dü aquel cuidado á varones emiuenles elegidos de en- 
tre el pueblo y sacerdotes , que Luviesen potestad para 
sujetar las coslumbres á ciertos preceptos, } estuviesen 
diestros de enseñar (cu lo que se yerra graveiueute \ 
de muchos modos) y juzgar públicaineiUe. El que pues 
uü hace sus vestidos, ni calzado si antes no se perfee- 
cioiia en aquel arle , ¿entregará sus hijos sin discre- 
ción , á cualquiera que se presente para educarlos? Na- 
die aunque sea rogado, llamará á otro para curar su^ 
dolencias , sino á un médico perito y docto, y ¿cede- 
remos á las súplicas de los amigos, para llamar á un 
luacstro que eduque los hijos ? quitemos lauta humilla- 
láon \ negligencia; pues no debemos apieciiu- en tan- 
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lo la amistad que espongamos iiucslros hijos á grandes 
peligros. También deberán tener aquellos derecho [jara 
inquirir las costumbres de los ciudadanos , como unos 
(¡ensores y evitar los peligros , particularmente cuan- 
do los padres descuidan la educación de los hijos; pa- 
ra casli'Tar á estos y si es preciso encerrar á los que 
sean de un obstinado ingenio; y á aquellos que no Ic- 
iiieudo padres ni hogar doméstico, amlaii vagando 
por todas parles , ya sean niños » ninas.; de donde di- 
mana lauta Ucencia y disolución en lodo género de vi- 
cios ; los ánimos se depravan , y los cuerpos de mu- 
chos se contaminan con la corrupción de estos. Nues- 
tros mayores encomendaron el cuidado de cnseñai y 
dirijir la juventud a los sacerdotes no por otra causa, 
mas que porque estaban bien persuadidos (pie impor- 
taba mucho que los hijos aprendiesen á la vez las letras, 
v viesen y oyesen los ^'jemplos de piedad y religión 
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que tenían al lado de los sacerdotes. De donde parece 
que provino la costumbre , de que (odo el que se de- 
dicaba á las letras se distinguiese del pueblo restante en 
el vestido y sombrero clerical , como vemos en casi 
(odas las escuelas públicas, especialmente en España* 
En Francia también á lodos aquellos que se dislinguen 
por su crudícíou y letras, los llama el vulgo grandes 
clérigos. Jmego que los romanos ponliOces abandona- 
ron aquel cuidado y no lo Iralarou suíicien teniente, se- 


gún lo exijia su dignidad , unos varones eminentes en 
piedad y doctrina á quienes llaiiiamos monges, impeli- 
dos del deseo de ayudar á la república lo tomaron mu- 
chas veces, persuadidos de que con semejante traba- 
jo y solicitud merecían la protección de Dios: tanto, 


pues , veían que importaba tal cuidado. Los antiguos 
monasterios de benediclinos eran otras tantas escuelas 
públicas para enseñar á la juventud , instituidas por va- 
rones santos. De donde resultaba una utilidad pública 
no pequeña, y aun ellos mismos se hicieron podero- 
sos con grandes riquezas, contribuyendo todos a por- 
fía á sostener sus esfuerzos con las obras y con los con- 
sejos, De estos monasterios salieron , como de una for- 
taleza de sabiduría , innumerables hombres aventajados 
cu todo género de erudición divina y humana , como lo 
comprueban los muchos y esccleutes libros dados á luz 
(lor esta clase de hombres, cada uno en su género. 


CAPÍTULO 11. 


De las nodrizas. 


Síguese la cuestión acerca de las amas de leche; á 
saber, qué condición , qué cosUimbres deban tener, v 
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si se lassha de confiar del todo los lujos para criarlos; 
porejue muchas veces son causa de que la índole de los 
niños y sus costumbres se depraven de (al modo , que 
los vicios recibidos con la leche , ninguna educación, nin- 
gún cuidado pueda corregirlos. Los preceptos son fií- 
cilcs un dai , y dificil su observación : sin embargo, 
nada omitiremos, según lo exige la importancia de este 
negocio. Juzgo, pues, que ningunas nodrizas mas que 
las mismas madres deben criar á los niños; y si acaso no 
puede ser esto absolulamciile, deben escogerse aquellas 
que sean de buena índole , buenas costumbres v genio 

f 

apacible. Seria, no obstante, vilirisimo, el que los niños 
reden nacidos iuesen aliinenladus por las mismas ma- 
dres , para que estas cumpliesen absolutamente con su 
oliligacion educando los hijos ; pues que estos serían mas 
robustos de cuerpo y de mejor índole de ánimo, si fue- 


sen nutridos con el alimento cuasi continuado dcl feto, 
sin mezcla alguna de sangre ni jugo ageno. Al con- 
trario , el cuerpo existe espueslo á las enfermedades , el 
ingenio se varia y altera , y las costumbres son turbii- 
lenlas, las que siguen siempre la naturaleza del cuer- 
po, á quien está unida el alma por un reciproco comer- 
cio. ¿Qué otra cosa es la leche , mas que la misma san- 
gre con que el feto se alimentaba en el útero, con solo 
la diferencia dcl color? ¿Por qué hizo la próvida natu- 
raleza , fpic al punto que el feto sale á luz , ministren 
los pechos espontáneamente eslendidos, el alimento de la 
leche? ¿Por qué adornar el pecho con dos receptáculos 
de esta , sino para que la facultad de alimentar luese 
mas espedila con mayor abundancia de leche, y para que 
las mismas madres llenasen él oficio de tales en el par- 


to Y en la lactancia , que es el principal y mas grande 
vinculo de mutua caridad? Ni hay otra razón para creer, 
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que las madres tienen uii anujr cscestvo y mas ardienlu 
á sus hijos, sino que ya cu el naGÍmienlu, ya en 
cdiicaciun, sulVeii mas molestias ó ijicomodidades que 
los padres. Por lo que cuaudo se divide el trabajo, es 
consiguiente y necesario que se disminuya en gran par- 
te a({uel ardor, y que se comparta cou las nudri/as , dc- 
iando de ser unas v otras enteramente madres, sino 

«I ^ 

medias: asi es que á la separacioti del niño de la vista 
de la madre, se sigue eí olvido , > aqUel mutuo y ar- 
díeute afecto ilel ánimo en los padres y los hijos se apa- 
ga en la mayor parle; como vemos en ios niños espó- 
sitos que no tienen sensación alguna , y ni deseo de 
aquellas que los lian parido ; y de tal modo sucede lodo 
esto, que el mútuo amor de los padres ú los hijos y de 
.estos á los padres, resulta del í'reciienle trato, y (me 
desde el iiislaiUe del uaeimienlo líeneu unos con otros. 
Dejemos, pues , que las mujeres no sean absolu lamen- 
te verdaderas madres, y coucedauios también por un mo- 
mento que el cariño no se disminuye dividiendo la car- 
ga; lo que es muy pernicioso á las cosas públicas y pri- 
vadas. Si alguna mujer usa de medicamentos y yerbas 
nocivas para ocultar la fealdad del vientre y espeler el 
feto antes de lo natural, es constante que comete un 
crimen atroz, digno del mayor castigo ^ odio público; 
y ¿no será un delito abandonar los niños recien nacidos? 
¿Qué diferencia hay entre arrojar la criatura del útero 
mientras sé está formando aun por la nía no dcl Cria- 
dor , ó privar á la niiama va dada á luz del alimen- 
lo de su madre, enlregándoíu á una nodriza? Consla, 
pues , que varones grandes han sido criados por sus 
mismas madres , los que han florecido en lodos tiempos; 
y especialmente vemos que los sanlisimos patriarcas, 
padres del pueldo judio , se separaban por tres años des- 
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Je que nacía el niño del matrimonio , basta que lacla- 
do el hijo y concluido el tiempo , volviaii por medio de 
un iianqiiete á los abrazos primeros. Con igiml cuidado 
Y cu el mismo tiempo se educó el profeta Sumuel , co- 
mo dicen los libros sagrados, álas nosotros no ignora- 
mos cuántas sean hs delicias y regalos de las mujeres 
nobles. ¿Quién las persuadirá á que á los dolores dcl 
parto añadan la grave y pesada molestia de la lactancia? 
mas lácilnientc se dejarán abrir sus venas , que admU 
lir estos tonsejos saludables \ útilcis. Por esta causa , v 
teniendo presente que algunas veces sucede que es ne- 
cesario llamar las nodrizas , ya porque las madres lian 
fallecido , 6 bien porque sus pechos estén imposibilita- 
dos por alguna causa morbosa; juzgo que aquella debe- 
rá ser de un genio apacible, de una constitución de 
cuerpo igual, y si es posible que sea enleraincute con- 
forme á la de la madre. Ni tampoco debe ser alrabi- 
liaria, ni abiiiulante en pituita, ni fácil á la ira, ni 
al iniedo ; deben, pues, guardar proporción todas las 
cosas naturales, para que sus costumbres sean apacibles: 
(le suerte que no haya ípie temer que se altere lo mas 
mi (linio la criatura , y que debilíten por la mudaiiz: 
(le la leche las fuerzas del cuerpo y del ánimo. En la; 
legumbres, en los ganados, y. en todas las especies d( 
animales , no solamente se tiene en í;iienla las semilla 


para conservar su índole , sino que también se atiende 
á la naturaleza de la tierra y dcl cielo bajo el que se 
sustentaii ; todas las cosas crecen con generosidad en las 
tierras propias v no en otras ; pues lodo lo que se siem- 
bra en tierras desiguales , degenera por la misma natu- 
raleza, Por esta causa los liijos de los principes y gran- 
des son endebles de cuerpo ; á la vez (jiic los hijos de 
los labradores son mas robuslos, no solo porque se ejer- 
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citan en el trabajo, sino poi’íjtie desde su infancia usan 
dcl alimento semejante al que tomaron en los pechtts 
de sus madres. Tácito dice que los germanos adquirían 
aquellas fuerzas y robustez que admiramos , porque sus 
propias madres los alimentaban y no abandoiiabaii es- 
te cuidado á las nodrizas ó critidas. l’or el contrario, 
entre nosotros los hijos de los nobles son casi deseuie- 
janles á sus padres en estatura, en ínerzas, en costiim.. 
bres yen íiigmiiio, porque es necesario ([ue con la leche 
agena se dismtiuiyan todas estas propiedades; pues ve- 
mos que sucede lo mismo en todos los animales. Si im 
cordero mama la leche de una cabra , ó tin cabrito la 
de oveja, sin duda alguna la lana del cordero será mas 
áspera que la del cabrito, que será por el contrario mas 
suave. Asi Proscopio nos dice, que en Italia reinando 
Jos godos luibo un hombre llamado Egisto, que tenia una 
admirable agilidad de píes, porque fué nutrido con la 
leche de una cabra. De otro también (según nos han 
asegurado haberlo oido del señor del pueblo) hace poco 
tiempo , se cuenta que habiendo sido alimentado con la 
leche de una perra, de tal manera llegó su cerebro á 
secarse, que salia de noche dando miserables quejidos 
por las calles y plazas, pareciendo ini perro que ladra- 
ba. De consiguiente, nada tiene de eslraño el que en 
los primeros tiempos, Cúrelo, rey de España, fuese ar- 
rojado á las fieras por su abuelo Gargoras, y Ciro 
por igual accidente también fuese lactado por una per- 
ra; y que Hómulo y Kenio , primeros fundadores de 
Roma , fuesen educados por una loba: siendo "Nerdud 
lo que nos dicen grandes historiadores , y no coméa- 
los de lábulas. Rectamente y con prudencia dijo del 
último el poeta elegante acusando su impiedad ; V/yr- 
cameque adnionou vljcra lygres. Imporla mucho , pues, 
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X es de grande utilidad , saber con qué aVmicnlo se 
cria el feto. Además, juzgo que se deben cx,TmÍnar 
escrupulosamente las costumbres de la nodriza , y po- 
ner el principal cuidado en que sea modesta y de 
pudor , pues á ella oirá primero el niño , imilará sus 
coslumbres y conservará sus dichos: porque lodo lo 
que se nos impresiona en los primeros años , se pega 
tenazmente. Crysipo deseaba que las nodrizas fuesen 
sabias , y si no , lo mejor que pudiesen ser. Yo las 
quiero que sean recomendables por su genio, por su 
prudencia v probidad ; que trasmitan al alumno , jun- 
tamente ron la Icclie , la semilla de las virtudes , y 
que los instruyan con acciones y palabras justas y 
honestas. Platón añade, que deleitándose los niños 
por lo imbécil de su tierna edad , ron cuentos \ nar- 
raciones fabulosas , se ha de cuidar luuchisimo y ver 
qué fábulas cuentan á los niños las nodrizas : que no 
contengan cosas obscenas , malas y poco sanas, sino que . 
sean imágenes de a(pi ellas que deben adornar toda su 
vida. Yo pienso que serán muy conformes y adopta- 
bles á los oidos y sentidos de los inlantcs , las fábulas 
selectas de Esopo, escritas en verso elegante por Faer- 
no, en nuestra edad. Pero jamás se deben emplear 
para que aquellos concilieu el sueño , canciones mez- 
cladas y compuestas de mil modos, buenas y malas, 
sino que deben tomarse aquellas que tengan olor de 
piedad y probidad, las que grabadas en la memoria, 
dejen un gérmen de virtudes. Finalmente , se ha de 
procurar que los niños no oigan ni vean en casa en 
los primeros años , nada ' que no sea boneslo , piadoso 
é instructivo. Aristóteles (luiere que no se presen- 
ten á la vista de los niños , señales ni pinturas obs- 
cenas , y les impide que asistan al teAlro , porque es 
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una oficina escandalosa en lodo género de torpeza^. 
— cuyos preccplos, i íijala f|iiis¡esen ejecu laidos nuestros 
Jionifiresí— Este cuidado, pues, pensábamos que debia 
emplearse para alinienlar á los niños recien nacidos: 
el que laí vez te parecerá superslicioso y vano, si 
consideras aten lamen te nuesiras costumbi'cs y pereza. 
Nosotros , pues , poniendo toda la diligencia ])osiblc cu 
oí cultivo de los campos, en el de las vinas y en el de 
las oIíams, abandonamos el cuidado de nuestros hijos al 
de las amas de leche, de cuya compafiia deberían es- 
tar separados toda su vida, para que no se corrompiesen 
con cl aliento pestilente de sus costurtibres: escojemos 
las nodrizas de entre la multitud , sin juicio alguno, 
mirando solo el que tengan abundante leclie , aunque 
con ella posean un espíritu áspero, con el que se infi- 
cionen el cuerpo y el alma , y se corrompan con ci con- 
tagio de sus costumbres, palabras y ejemplos depra- 
vados. Ruscando la causa porque liabía niños de per- 
versas costumbres y enteramente diferentes de los her- 
, manos y padres, bailé maravillado, que semejante causa 
era muclias veces el vicio de las nodrizas de costumbres 
é índole depravada. Y podría citar especialmente dos 
liermanas distintas en forma, genio y costumbres; una 
de ellas modestísima porque fue criada con la leche de 
su madre; > la oirá , encomendada A una nodriaa agres- 
le y siempre embriagada, mudó del todo su ingenio 
con la leche , haciéndose feroz y turbulenta. 

CAPITULO III. 

De la educacton primera ilel principe. 

Hemos hablado de la educación v nutrición de los 
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hijos y vamos a tratar ahora de la educación necesaria al 
que ha de ser principe: la misma naturaleza de este indi- 
ca , qne es preciso la mayor y mas csquísila diligen- 
cia en su educación ; pues el menor error que se co- 
meta en el principio , atraerá grandes males después á 
la repúldica. El príncipe se coloca en la cumbre de 


esta, para que sea como un mimen, romo un héroe 
bajado del cielo, superior á lodos los demás hom- 
bres. Para aumenlar cl brillo de la magestad y con- 
ciliar cl respeto de los súbditos , se jimia el regio apa- 
rato , el manto real , las piedras preciosas , los vestidos 
de púrpura guarnecidos de oro, la soberbia eslruclu- 
ra del palacio , gran número de cortesanos, y cierto ur- 
den de guardias, para que deslumbrando los ojos de 
los mortales, se contengan estos en sus deberes. Todo 


esto es muy justo y prudente. Pero también es preci- 
so añadir á aquello , lodo el ornamento de las virtu- 
des , la prudencia , la bumanidad , la fortaleza y la jus- 
ticia ; y también debe juntarse el guUÍyo del ingenio 
y (le las letras, las que hacen dignos de la mayor ve- 
neración á los hombres plebeyos y casi semejantes á 
los dioses: cultívese diligenleraenle el campo, esto es. 


el ánimo del principe do donde ha de resultar la ma- 
yor abundancia de pan para lodo el pueblo. Sea como 
un esiiejo brillante á quien lodos , mayores , medianos 
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contemplarle. Cúrese la cabeza, no sea que una ina- 
lio-na fluxión inficione todo el cuerpo , pues hay eii 
la'’ república, asi como culos hombres, graves enferme- 
dados quo emanan de la cabeza. Cicrlamenle se. ha de 
procurar que el principe se aventaje á todos en las do- 
tes del cuerpo v del ánimo , y que cuanta mayor es la 
forluna v elevado el puesto, tanto mayores y escelen- 
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les ílebeu ser sus cualidades , con lo ((ue se concilii. 
el amor y benevolencia de los pueblos , mas poderosa 
que el miedo y el leinor, de tal manera, que su gus- 
to y deseos tengan bastante autoridad , y en su ros- 
tro mismo resplandezca la gravedad , igualmente que 
el carino. (Quisiera también que tuviese una forma ele- 
gante Y digna de iin hermoso cuerpo é ingenio perspi- 
caz, para que con sus gracias se captase el amor de 
todos los ánimos. Pero esto solo es un deseo y una ra- 
ra felicidad , mas bien concedida por el cielo que bus- 
cada por la prudencia de los hombres; especialmente 
si es el principado hereditario y iiay un hijo á quien 
su padre el principe engendró desgraciadatuenle aun 
cuando contribuyese no poco para evitar aquel peli- 
gro , el haber escojido una esposa de grandes dotes de áni- 
mo y cuerpo , noble , hermosa , modesta y en lo posi- 
ble rica, de suerte que nada hubiese humilde ni bajo 
en sus costumbres , y que ú la hermosura del cuer- 
po correspondiese la grandeza de alma en todas las vir- 
tudes de sus mayores como la que había de ser madre 
de aquel que había de mandar á lodos, y había de traer 
la felicidad ó la ruina á lodos y cada uno de los ciu- 
dadanos. Pero loque á nosotros (oca es, que debemos 
procurar lodas las demás cosas , y añadir aquellas con las 
que las virtudes naturales se aumenten y se disminuyan los 
vicios, si hay algunos, para que ía vida del princi- 
pe futuro se ¡lustre y adorne. Se debe observar el ins- 
tinto de la naturaleza, que dio á las reinas, asi como á 
lodas las mujeres, dos pechos, y quiso que estos se lle- 
nasen de leche en la aproximación deP parlo natural, 
para que los hijos, cusleu lados con la abundancia déla 
leclie materna , se hiciesen mas robustos y mejores, Pe- 
ro cuando las delicias entre nosotros ha¿ llegado á tal 
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punto, que apenas hay una madre, aun de la clase 
media , que sufra el trabajo y molestia de la lactan- 
cia , debemos ciertamente procurar conseguir que se 
elija una nodriza con la mayor precaución, de suer- 
te que no entre ninguna en la cámara real por so- 
lo el favor; pues eslo es escesivameiile torpe y analo, 
como sucedió en Portugal en el siglo próximo pasa- 
do , que una amiga de cierto obispo , que tenia gran- 
de inlliiencia en aquel reino, lomó á su cargo, por la 
mediación de su ainigo, la educación de la juventud 
de un principe, disimulándolo todos: torpeza grave y 
dcslionesla. Cuál fue el resultado de eslo, no es ne- 
cesario decirlo ; como ni tampoco manifestar los nom- 
bres de los que pecaron cu este hecho. Pero laiii- 
bieu en nuestra edad divulgó la fama , si con verdad 
ó sin ella no es fácil asegurarlo, que otro principe, 
que era la esperanza de un gran reino , padeció desde 
sus primeros años una enfermedad dañosa, viéndose lleno 
de ni coras , por el vicio de una nodriza infcslada de 
un contagio leo : vergonzosa y abominable incuria , si- 
no hubiese muchas cosas que el humano consejo no 
puede prever. Es consiguiente además, que no debe sa- 
lir de la boca de la nodriza palabra alguna libre y 
obscena , no sea que quede grabada para siempre en 
el ánimo del niño, y se siga desde el principio la pér- 
dida del pudor, con lavilo daño cuanto no es posi- 
ble decir : todo el prestigio de la dignidad y de la 
honestidad se apaga ; se quebrantan los frenos de la 
lujuria , y se mancilla toda la vida con la torpe- 
za Y deshonestidad desde aquel i lisiante. Por otra par- 
te , debe el niño ser instruido desde la tierna edad, 
con afjueUos preccplos que le proporcionen llegar á 
ser un gran principe, y poseer una autoridad digna del 
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imperio. Désele ini in.acstro para que forme sus cos- 
lumbros y le enseñe con el tiempo las letras ailoriiado 
de prudencia, grande erudición , y de todas aquellas vir- 
tudes en las que el principe su discípulo debe infor- 
marse , para que sea uu boiubre complelameiile justo. 
Y sobretodo, no debe a<|uel estar ¡iiíiciouado de vi- 
cio alguno, no sea que con el frecuente roce y uso se 
trasmita al niño, y quede para siempre fijo eii él, 
como sucedió á Alejandro Macedón íoa que contrajo un 
vicio de su maestro Leónidas, de que jamás pudo curar- 
se en todo el resto de su vida. Pero dirás i[ue no bas- 
ta solo un maestro: imichas cosas son necesarias al 


principe, que si desde los primeros años no se le en- 
señan, lodo el trabajo será después ilusorio. El tiene que 
dictar leyes al pueblo , crear magistrados , dar consejos 
sobre la paz y la guerra , y hablar y juzgar de mu- 
chas cosas que frecuentemente trae la casualidad. V 
no es posible bailar uno solo que esté versado suli- 
cienlemenle en todas estas nialerias; además de (tue, 
lio conviene al principo tener un mediano conocimien- 
to de cada una de estas , pues que esto seria en él de 
poco mérito. Cada una de las arles v ciencias la en- 
seña mejor aquel (jue tiene un conocimiento de ellas 
perfecto y adquirido á fuerza de tiempo , como suce- 
de en la lengua latina y otras artes liberales. Ao obs- 
tante esto, después de haber aprendido los rudimentos 
de latinidad , y gustado los de otras ciencias y arles 
útiles, ¿quien le proliíbe oir á otros varones eminen- 
tes para administrar los negocios públicos en la paz 
y en la guerra? pues el principe, aunque sea erudi- 
to y tenga el ingenio mas [lerspicaz , tendrá siempre 
necesidad de recurrir al consejo útil y saludable de 
otros. Sin embargo , me gusta sobre manera la ■ cos- 
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luml)re de los persas , que encouicndabaii la ¡iislruc- 
cion del principe a los cuati^o priiñeros y principales 
subios, para ([ue cada uno le enseñase aquella cien- 
cia eo que mas se aventajase , con mayor perfección 
y. destreza: uno le enseñaba las letras, otro las levos 
patrias , otro las ceremonias y ritos sagrados de la 
religión, y el último el arle militar, el que consti- 
tuye la principal fuerza de la república. Entre nos- 
otros el rey padr constituyó maestros de la iustruc- 
cion del principe á dos varones eminentes en [iruden- 
cia y probidad: uno le enseñaba las letras , y otro 
era moderador y regulador de sus costumbres; uno v 
otro se distinguían por su edad respetable y erudi- 
ción profunda en los conocimientos humanos y en la 
moral. Sin embargo , sea el que se quiera el número 
de aquellos á quienes se coiiftc la educación del prin- 
cipe , deben estos pensar el cuidado grande que se les 
confia ; y deben también velar día y noche para cor- 
responder á tan noble y espinoso encargo. Se cuen- 
ta que Policlelo , insigue estatuario , dio á luz un li- 
bro de su arle, que ti tu 16 : Cánoii ó regla , en cuyo 

libro esplicó todas las cosas que convenía hacer en la 
estatua de un hombre , enseñando la figura de cada 
una de las parles, su colocación y el vestido, con. una 
diligencia esmerada; y al mismo tiempo presentó al 
público la estáliia que babia hecho , y por la ra- 
zón de que empleó en ella todas las reglas del arle la 
llíuiió cúuoii. Quisiera por lo tanto , maesUos 

del principe siguiesen este ejemplo , para que sí la doc- 
trina' escrita 110 era suficiente , á lo menos su \ida 
y costumbres , conformes con lodos los principios de 
la virtud y* sabiduría que enseñan grandes filóso- 
fos, fuesen uu ejemplo vivo y un perfecto modelo que 
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piicdicstí.iñnlar el prineipe, impresionado su; 

áoinio. Mas lo principal en toda educación pruden- 
te es, que aquellos tengan el mayor cuidado en sepa- 
rar de la casa del principe toda torjieza y maldad, 
é impidan por todos los medios posibles Ja entrada de 
les demás vicies: ni permitan tampoco al lado del 
principe jóvenes licenciosos y pctnlanles , no sea que 
presentándole imágenes deshonestas , y con el alien- 
to pestífero de su boca , corrompan y destruyan en un 
inomeiito las virtudes adquiridas con el trabajo y lar- 
go tiempo; procurando estos por medio tan infame ad- 
quirir licuores y riquezas , convirtiéndose en unos adu- 
ladores necios, y esponiendo la salud de la repiliblica; 
cuyo arle perverso han empleado muchos con próspe- 
ros resultados. Nosotros sabemos que muchos han au- 
mentado sus riquezas y fundado principados en muchos 
lugares entre nosotros , solamente porque en varios licm- 
pos se prestaron cómplices con el principe en sus crí- 
menes y maldades, habiendo depuesto ante todo el pu- 
dor y vergüenza ; cuyos nombres juzgo indignos de 
manifestarlos á la posleiádad y memoria de los tiem- 
pos. Y también repetidas veces hemos visto ([ue á muchos 
de estos Ies ha sido poco favorable la fortuna, á saber, 
cuando arrepentido el rey y fastidiado de ellos, caye- 
ron enteramente de su gracia y fueron aborrecidos, por- 
que el principe los veia ya como malvados , ,v otros 
los miraban como corniplorcs y criminales. El cuida- 
do y diligencia mas inmediala de los maestros deberá ser 
instruir é infundir al principe las verdaderas virtudes, 
pero con palabras dulces y blandas por lo general, que 
es el- mejor modo de ensenar; (>ero si alguna vez fue- 
re necesario , podrá usarse de alguna séveridad , ya 
empleando reprensiones fuertes , ya también alguna 
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Otra vez el caalign corporal , para evitar que con la 
demasiada iudiilgcncia se deprave la mejor índole, y 
los vicios qpe están en la naluraieza adquieran con- 
sistencia, Eos leones, animales üeros y crueles, no se 
deben siempre castigar con -el palo, ni halagar dema- 
siado vóii caricias , sino que se han de mezclar las ame- 
nazas con los halagos, \ solo de este modo templado pue- 
den llegar á domesticarse ; y a\ contrario , es de temer 
que el castigo los baga mas feroces y las caricias mas so- 
berbios , de suerte que por ambos lados sean intrata- 


bles. Se deberá ante lodo esplorar el' ingenio del prin-, 
<ápe, \ ver qué cosas son las que con especialidad le 
iiiiieven , de las que deberán servirse los maestros . qui“ 
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leselu el putlor réslico y y póngase freno á la uesver- 
giienza , si es tpie .la liubiese: C'.nvicrtan y dirijan Uk 
( los sus conaiós á iinpedii' el sirio; aconsejen, man- . 


den , reprendan , castiguen y qnehranlcn los deseos álre- 
\idos, y' procuréh por todos estos medios -lue el prin- 


cipe no sea (le obstinada índole <> ingenio arrogante, 
que es el origen de todos los males en que puede 
raer la república y úl mismo. Por igual raion el gran 
Teudosio mandó ú Arsenio, á quien encomendó la ins- 
trucción de sus hijos, <1110 cuantas veces le parec.ese. 
otras tantas lus castigase con azotes, de inodo que ja- 
más disiiñulase sus ci-rores: hond,re grande y digno 
del iniperiu de lodo el mundo. Por lo que vemos que 

móebos- maestros de principes cometieron inurbos er- 
rores en la educación de aquellos ya por e <ni<: 
exacerbar al . principé . ó y a por el anhelo de niere- 

ccr' sil gracia, por medio do «na j 

Entre éstos podeimis contar á nn Séneca, g 
fo por otra parte , y maestro de Nerón en ■ • . 
en Caíinla se acusa también á D. Monso de Albur- 


1 


150 


DEL REY 


querque , maestro del rey I). Pcílro, llamado el Cruel 
de haber aumentado á este los vicios de su naturaleza, y 
lieciio que adquiriese ’olros nuevos |)or una* ‘mala edu- 
cación. Y se puede juzgar con haslaiife fundainenío 
que uno y otro deseaban el fíivor especial de los prin- 
cipes , la autoridad y sus inmensas riquezas, por me- 
dio de una indulgencia iniqua, y no sin temor y rece- 
lo. de otros que sospechaban que tal conducta seria en 
daño y perjuicio público : y efectivamente , no luic- 
de haber peste mayor para la república y para sus au- 
tores juismos. Sabernos, jures, que Séneca fué muer- 
to por órden de Xeron (y este fué el premio de su 
inslniccioij) impía y cruelmente: dirris ¿quién lo nie- 
ga? ¿quién no lo conoce? el favor adquirido por iiná 
mala educación se convirtió cn údio. Consta igtial- 
•mentc que D. Alonso de Alburquerque se vió precisado 
á huir de Jas manos del rey para salvar su vida; y ha- 
bténdose ligado con otros nobles para lomar las armas 
y eni|)Iear lodos sus esfuerzos á liu de vengarse del rey, 
le sobrevino poco después la muerte, previniendo eii sti 
teslainenlo no se diese sepultura á su cadáver basta tan- 
to que se verificase el objeto de la liga, como en efec- 
to sucedió asi , siendo prisionero el rey J). Pedro en la 
ciudad de Toro; de este modo procuraba que el rey no 
causase mas estragos, no descansando su cuerjio hasta el 
fio que se propuso. Finalmente, debe ser instruido el 
principe de manera , que no S3á esclavo de la lujuria, 
de la avaricia, ni de la crueldad; que no desprecie las 
leyes, m aterrorice á los súbditos con el temor, ni juz- 
gue que se le dú el imperio. para que goce de licen- 
cia en los placeres y manche su vida con Ja hediondez 
de los VICIOS. También se le anipiiestará para que seador- 
oe de las virtudes regias , esplicándole el cargo v oli- 

*J 
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cíos de rey. Puc§ (jue este (si os digno de tal nom- 
bre') obedece á la ley, isiguc el dielánven de la razón, 
observa con igualdad la justicia , castiga la licencia 
y aborrece la maldad y el engaño ; la potestad que ha 
recibido tan solo la ejerce para la felicidad y bien públi- 
co; procura aventajarse á todos los demás hombres en 
la riqueza y adornos de la honestidad , tanto cnanto les 
escede en fortuna y dignidad; por la salud de la pa- 
tria no teme el peligro de su vida , ni rehúsa los tra- 
bajos; esforzado en la guerra y moderado en la paz, no 
tiene otros deseos en su corazón que hacer felices á los pue- 
blos confiados á él , y que abunden en toda clase dé bie- 
nes. De este modo protejido por el cielo, y respiran- 
do por todas jiarles el aire de las verdaderas alaban- 
zas , se atraerá la voluntad de los ciudadanos; y hecho 
un perfecto ejemplar de la magestad antigua , le mira- 
rán como un hombre divinizado. Con cuya benevolen- 
cia Y la opinión buena de los ciudadanos, consolidará 
el trono mucho mas que con las armas y otras fuer- 
zas estrañas ; lo hará propio para sus sucesores \ faiis- 
lu parales súbditos, de tai manera, que ninguna fuer- 
za ajena, ningún engaña ni asechanza podrán oprimirle 
ni destruirle. Hemos, pues, hablado hasta aqui de la 

dignidad real en general ; ahora trataremos de cada una 
'Ó 

de sus parles. 

CAPITULO IV. 

De la modevacion en el rostir y ni el comer. 


No pocas veces la abundancia de los placeres y 
la comida i.imodccada i.civicrlcn la mejor indo e asi 
como también el l.ijo mas delicado en el vestido, ^o 
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por otra causa los cspauolos , naturalmente inclina^ 
dos á las fatigas de las armas, cayeron precipitada- 
mente de la altura á donde llegaron , arrastran- 
do en pos de ellos diversas y grandes calamidades, 
cuando dejó de serles propicia la suerte. Los ánimos 
mas grandes ó invencibles y los cuerpos mas sulri- 
• dos i en medio del luimbrc y los trabajos, con cuyas 
virtudes superaron los madores j)eligros cu el mar y 
en la fierra, conquistando y ensancliando un inipe- 
rip hasta mas allá de los lugares que baña el sol y de 
los límites del mismo Océano, fueron debilitados por 


la sensualidad y los placeres inmoderados , como suce- 
dió á los romanos, no con menor peligro. Apenas es 
creíble esta verdad tan triste. Hoy dia se consumen 
en una sola ciudad mas golosinas , mas carnes deli- 
cadas, mas conliles y mas azúcar que antes en toda 
España: el carnicero, el zapatero, el artesano, visten 
hoy día mas ciegan temen le y usan de ropas de teji- 
dos finos de seda, mas que antes gastaban los princi- 
pales de las ciudades, la nobleza y los próceres: in- 
terpreta el vulgo de los hombres que esto es ])ro- 
piü de la felicidad de los tiempos, y no considera el 
peligro á que se esponen. Ahora bien: si esto sucede 
con los parliculares, ¿qué pensaremos de los prin- 
cipes , quienes siempre esláii rodeados de placeres, 
reuniendo en un solo lugar lodos los objetos mas se- 
lectos que puedan escilarles la sensualidad,? Ciertamen- 
te que si no se pone el mayor cuidado, es de temer 
que el principe , corrompido con una educación afe- 
minada desde la edad tierna , pesado por su obesidad 
) oprimido con multitud de enfermedades, ni sea bue- 


no para la paz ní para la guerra , con tanto mas daño 
déla lepública, cuanto dilicil es el calcularlo auu cuau- 
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do cualquiera por si pueda entenderlo. Por esta cau- 
sa vemos lodos los días á los principes que padecen 
de los nervios, que están muy pesados por su esce- 
siva gordura, que prolongan el sueño mas de lo re- 
gular , que consumen la mayor parle de su vida con 
los médicos y la curación de sus dolencias , y que por 
último mueren en lo mejor de sus años; y esto no 
puede atribuirse á los trabajos, á los cuidados, á la 
vigilancia, sino mas bieu al lujo, á la pereza y á los 
placeres sensuales. Aquellos que se acostumbran á usar 
de la bebida y de la comida sin moderación , se ha- 
cen débiles y ]>oco á propósito para la digestión; por 
lo que lio es de eslrañar , que existan infinidad de cau- 



sas jiioi i)iílcas , humores malignos y corrom 

O * 

debiendo toda educación tener por objeAo especial el 
consolidar y robustecer las fuerzas del cuerpo y del áni- 
mo, lodo el cuidado de los cortesanos se dirije al eoiir 
Irario, á debilitar unas y otras fuei'zas, con el obje- 
to de que el principe se haga inútil para el manejo de 
los negocios. En primer lugar, entregan su cuerpo al 
cuidado de mujeres para que se afemine , procurando 
que no vea el sol, que nó le loque el aura del viento 
un poco fuerte, que evite lodos los disgustos y moles- 
tias de la vida ; encerrado entre las paredes de su pa- 
lacio, se halla en una soledad detenido, lo mismo (pie 
si fuera una niña delicada y de tierna edad, huyendo 
la vista y trato de todos, sin libertad para usar del co- 
mercio de la palabra con sus iguales, y sin facultad 
para jugar y ejercitar su cuerpo. Estas mujeres , como 
si fuera su principal ohjclo él engordar al principe , pre- 
paran co.n cs{[u¡sito arle comidas condimentadas de tal 
modo , que csciten su paladar , emboten con la abundan- 
cia sus siMiiidus, y le entreguen á todos los apetitos des- 

< 20 
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sordenados del victitrc \ de la lujuria; a todas luirás 
le ¡)ii|>orluuuii y molesta ii para noe roiiuij y como si 
lo lucra todo su olijelo , le carg^an ile liandas para qnQ 
no se pueda menear de un lugar , de tal manera , fpm 
si alguna icz loma menos de lo que desean , se irritan 
de iiu modo espantoso. Añadamos ahora los aromas, In 
snaviilad de los olores, la iVagancia de los ungüentos, 
el resplandor de las piedras preciosas , la molicie de 

lodo sil adorno v vestidos v todas las cosas mas líala- 

♦' ■ 

güeñas que enervan álos mas rohustos y dceilad varonil; 
¿por ventura el principe no se corromperá con toda 
aquella falsa dulzura, y llegará su cabeza á desvams . 
cersc? ¿que podrá prestar con tantas delicias y en una 
vida tan afeminada? pues debilitado el cuerpo y acos- 
tumbrado á la molicie, el ánimo mas fuerte y grande, 
necesariamente decae ; y una sola cosa basta para cor- 
romper el vigor y fortaleza de uno y de otro, asi co- 
mo la cera se hace liquida con el calor del fuego. 
Acostumbrado pues el cuerpo á la sensualidad , ¿qué 
valor tendrá [lara abrazar el trabajo y la molestia \ 
seguir la virtud, que es cosa muy ñrdua y dil¡ciI?¿No 
caerá mas bien eu todos los vicios , que es lo mas fácil? 
¿Se preparará gustoso para la guerra con un cuerpo 
enfermo, inerte, cobarde y Hojo , y si es necesario po- 
drá conducir él mismo los ejércitos, y sufrirá con buen 
ánimo el principe enfermo las molestias y cuidados gra- 
ves del mando? Alas bien permitirá que la rcjiiiblica 
se trastorne , antes que él tome tales molestias y traba- 
jos. Educado en el ocio y á la sombra , necesariamente 
huirá todos los negocios, deseará con ansia agolar to- 
dos los placeres, y juzgará que goza del fruto del man- 
do, cuando ningún cuidado le incomotU* v no pase una 
hora vacia de placer. Alucbos ejemplos podríamos prc- 
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sentar de las grandes calamidades que lia sufrido la re- 
]uildica por la educación suave y sombría de los prin- 
cipes. Pero cu ningún tiempo estuvieron los negocios de 
España mas trastornados que en el reinado de Don 
.Tuan II, rey de Castilla, el que tenia muchas co- 
sas buenas, pues además de una estatura alta y un 
ciieipo hei inoso, y ser de una índole apacible, se div 
leilaba en juegos militares y se dedicaba á las leiras, 
componiendo versos no despreciables en lengua vulgar; 
cuyas virtudes corrompió una educación sombría y sen- 
siud.^En sos primeros años, imiertó su padre D. En- 
rique llí , para que no fuese sustraído por los nobles, 
y COTI el objeto de quitar la ocasión á disturbios, 
filé detenido en las inmediatas casas al convento de San 
!*ablo en Valladolid por espacio de seis años , liasta la 
muerte de su madre, bajo cu va tutela estaba, y se le 
quitó la libertad de salir, y basta se le probiliió admi- 
tir en sil casa mas que á los ministros. Aliserable condi- 
ción del reino, ó mus bien del rey, es que él modera- 
dor de lodos carezca de la visla del público, y que no 
conozca aun á la nobleza y que se Ic quite el comercio 
de oir y de hablar , y se le deje palidecer en una vida 
solitaria y oscura. Hazaña indigna , pues que es lo mis- 
mo que si á un animal nacido para el trabajo y el su- 
dor, lo engordases para malario. ¿Dejarás crecer entre 
las mujeres y a la sombra , el cuerpo qué debe estar en- 
durecido con el trabajo y alimento moderado, para que 
resista á las enfermedades y sq baga á propósito para 
manejar los negocios, y sufra en la guerra el Irlo y el 
calor? ¿Oui taras de la vista del público á aquel qué 
debe acostumbrarse desde niño á vivir en medio de la 
república y á no temer á los hombres, cuya- mente de- 
be ser escilada y ensalzada para que no se debilíte eu 


♦ 


I 


• ( 


j5tí UlíLREV 

ül retiro-, y busque ia nombra como su lugar propio; ,■, . 
al contrario, se ensoberbezca eslimándoSe á si [u-opió 
mas Je lo justo , por lo mismo .que con nadie se conV 
jiara? ¿quebranta ras el ánimo de aquel que debe Telar 
dia V noche y tender coutinuanieutc la vista por todos 
los fados en la república? Ciertamente scmejanlc moli- 
cie causará graves danos a los súbditos , y sera un des- 
doro grande para el principe i sn ninez , sei A igual á 
su juventud ; cobarde , lúbrica , entregada a la livian- 
dad y á todos los dcniás placeres. Asi to hemos visto 

É. 

en este principe, nahicudo , pues , muerto su madre 
V tomando el cargo de los negocios, sale á la luz pú- 
hlica de repente, y como si saliese de entre las tinieblas 6 
del claustro materno, y se alucina para siempre: su áni- 

•r • 

*jnó se íiiionadaba con la magnitud de cualquier negocio, 
sujeto siempre á la voluntad Je los cortesanos , de don-' 
de \ iuieroíi continuos y graves movimientos. Sin eni- 
hargo, es muy fácil acusar tales vicios; ¿mas quién 
puede corregirlos? ¿quién puede decir la verdad al prín-’ 
cipe, y quién persuadirle que á las mujeres en la edad 
primera convienen los afeites, y que á los principes Jes 
conviene también el trabajo? ¿quién se atreverá á ase- 
gurar que la educación delicada y llena de molicie es 

•• f * 

una peste cierta delante de aquellos que lionstituyen. hi 
.magestad del imperio en la sensiialklad , en los place- 
res y en la''lÍYÍandad , y que juzgan que el premio de 
la adquisición. del mando son las violencias, loS banque- 
tes , y todo lo mas torpe que puede halagar la con- 

í 

ciipisccncia de la carne y *á su vientre, cuando muchos 
piensan, .que condescendiendo con los gustos del pripci- 
pe le lineen cierto género de obsequio muy agradable,} 
por otra paite se liáeen fiicil entrada para los mayores 
honores \ riquezas? Xo queremos decir con esto que 
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sf» lo administren al principe niño niaUciosamcrile todas 
aquellas cosas que son necesarias al suslenló v al vesti- 
do , pues esto es contrario á mieslrás léyes de España 
acerca de la educación del príneípe. Obsc^rvese la natu- 
raleza , que provee suGcieiitemcnlc á todos los anima- 
les con abundancia de leche, para criar sus hijos. Es- 
ta* es la razón mas cómoda para robustecer el cuerpo 
Y para que las fuerzas adquieran solidez. Decimos' más, 
que estando satisfecho el niño con el suricienlc atimenío, 
nn se le dehe hablar de la comida ni del vestido, como se’ 
hace’ con los iiijns de los iiecesi lados, sino de cosas mayores 
y mas delicadas, para llamarlo hácia ellas, dcpueslo lodo 
otro cuidado,, por donde podrá adtpiirir grauile y esfor- 
zado ánimo. Todo esto es una verdad : mas sin embar- 

4 - 

go se ha de cuidar mucho que el alimento sea mas 
ábnndanlo que delicado, el vestido mas elegante que 
lujoso, para que las fuerzas no se debiliten , el cuerpo 
no se afemine con los placeres , el ánimo decaiga c(tn 
la sensualidad; Y venga por último por lodos lados á 
ser un semillero de vicios. Dejemos pues esto , y añada- 
mos algo sobre el ejercicio del cuerpo. 

, . CAPITÜLO V. 

4 

^ a 

^ Del ejercicio del cuo'po. 

Coando la educación no ha sido delicada y sé ha; des- 
terrado del palacio del principe la vida solitaria y oscura, 
es consiguiente, que se debe ejercitar el cuerpo en un con- 
tinuo trabajo , á fin de que adquiera firmeza y robus- 
tez, con un ejercicio lioneslo , y además se consiga que 
el ánimo sea diligente, audaz y deseoso déla gloria mi- 
litar , con cuvo ejercicio se fortalece sin duda alguna 
la sátud del 'ciicrpo v cí ánimo se, prepara mejor para 
lodos los oficios de la modestia , de la bnuianídad y del 
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ptulor. No hay cosa peor quo iin principe ocioso y rn- 
barde. Eslo misino impulsó A Soloii , liomhrc sábin y 
prudente, á dar una ley perpetua, para que los hil 
jos de los aleiilenses riieseii ¡iisíriiídus en la lucha, 
letras y la música. Vio este sabio de la Grecia que era 
necesario y útil á los ciudadanos , que adquiriesen d 
valor de ánimo y cuerpo. Conoció que se debia con- 
seguir la gloria de la humanidad y de la modestia, 
si querían aquellos ser felices, y defender su libertad 
y sus bienes : porque todo esto se pierde por la llojedad v 
la molicie, ó perece por la temeridad y la audacia. PÓr 


lo mismo, pues, para hacer que sus ciudadanos fuesen 
robustos de cuerpo y fuertes de ánimo, insliluyó la lu- 
cha, y para inslruirtos cu los deberes de lá humanidad,' 
juzgó que debian suavizarse sus costumbres con las le- 
tras y la música. Lo mismo estableció Licurgo en La- 
cedemonia , por una razón casi semejan le. Pues como en 
ningún lugar hubiese mas cuidado en ejercitar los cuciv 
pos y robustecerlos , en ningún pueblo resplandeció tam- 
poco mas el pudor, que en aquel. Es maravilloso lo que se 
cuenta de la modestia y lionestidad de la juventud espar- 
tana. Instruidos de tal modo eslos jóvenes, seles ense- 
ñaba desde sus primeros aupS á no levantar los ojos en 
público , á no volver la cara y á no mostrar señal al- 
guna de inquietud por nada: á mirar solo aquellas co- 
sas que tenian ante sus pies, á cubrir sus manos con 


■el vestido, á ceder el lugar á los ancianos, á no pro- 
ferir palabra alguna libre ú obscena, y á no cantar 
en los coros ni oir nada lascivo ó sensual. El gi'an fi- 
lósofo Aristóteles, imilaudo a .Soloii , no solo prescribió 
para Ja instrucción de los niños las letras, la gimnás- 
tica y la música , sino que añadió de suyo el arte del 
dibujo, no tan solo para los usos del comercio, sino 

* A 
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también para no engañarse al eoinpr.ar los intrnmen- 
tos y 'parias alhajas (jomésliLas. ¿Qué cosa , pues, pue- 
de convenir mejor á cuaUpiier hombre y especial- 
mente al principe, que aprovecliarse de los csUidios de 
la vida para sus comodidades , y aprender aunque en 
compendio las nobles arles? de este modo podra ocupar 
el tiempo de ocio, el mas apropósilo para engendrar 
lodos los vicios, en algún arle, como fumlir metales, pin- 
tar ó dibujar. V además, podrá lanibien saber apreciar 
las obras perfectas del arle, ó del ingenio, las pinturas, 
los vasos de oro y plata cincelados, la estructura de 


grandes edificios y la admirable grandeza de las fuer- 
zas humanas, y juzgar de ellas como perito en las ar- 
tes liberales ; y como iiislruldo en otras con las que 
se perfecciona y adorna la vida humana v se gobierna 
la república en tiempos de guerra y de paz. Mas de- 

■w 

jemos esto, para tratar separadamente de las letras y 
la música mas adelante. Uesjieclo de la ciieslioti de 
este lugar, juzgo, que el principe debe emplearse en 
Indo género de juegos de lucha y asistir á ellos, no 
como mero espectador para animar á los demás , si- 


no que debe lomar parle en ellos, cuando pueda ba-4 
cerlo sin mancillar la inagestad real. Deben , pues, 
concurrir lodos los jóvenes escogidos del palacio y de 
la nobleza , para tomar parte unos y otros en las luchas, 
de tal modo , que no se escodan mas de lo jii.slo en 
ellas , y para pelear ya á pié va á caballo unos con 
otros con armas rústicas , como sables y lanzas de ma- 
dera. Procuren adt¡uirir en la carrera velocidad de 
pies y regir los caballos con destreza, Ucvandolos a 
nn lado v otro, y obligándoles a formar diversos cir- 
culos ; deben también proponerse premios para los ven- 
cedores con el objeto de aiiiiuarles á la contienda. For- 
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nicn , pues, im siniiilacro de liatalla de moros y peleen 
desde los caballos, cuando vean venir corriendo á lo le- 
jos lina parte dd ejército enemigo, y tirándoles cañas 
á manera de dardos; avanzando o retirándose cuando 
el enemigo los estrecha, á quien dehe recibir otra par- 
le de! ejército do reserva , debiendo continuar otros la 
pelea por el lado contrario. Aprendan también á mon- 
tar á caballo desde el suelo, armados ó desarmados , pa- 
ra lo que deheráu saber el arle déla equitación, muy 
útil, no solo á particulares caballeros , sino también 
á los principes y grandes capitanes , especialmenle 
cuando tiicren vencidos en una batalla. ^ ciei lamen- 


te el rev de Ñapóles D. Fernando el .Joven , vencidas 
V puestas en fuga sus tropas , y habiendo sido herido 
el caballo que montaba por e! enemigo , para librarse 
de! peligro inminente en ([iie quedaba, y armado como 
estaba , saltó en otro caballo que le proporcionó un ca- 
ballero, el que por librar á su rey, cayó luego víctima, 

írrala ciertamente á Dios v á los hombres. En el año 1208, 

* 

vino 1). Fedro, rey de Aragón, á los confines de Valen- 
cia á dar una batallá á los moros , y estando peleando, 


lé mataron el caballo, por lo que sin duda alguna hu- 
biese caído en manos de los enemigos, sí 1). Diego de 
Haró , que estaba de parle de los moros , por un scii- 
limicnlo de luimanidad y olvidando las injurias que 
liabia recibido del re v de Aragón y otros reves crislia- 
nbs , especialmciue el de Castilla y León , no le hu- 
biese salvado, dándole su caballo, á pesar de que no ig- 
noraba . que semejanle acción le había de ocasionar 
bastantes disgustos entre los moros. Ni tampoco será me- 
nos útil establecer un certamen para acostumbrarse á 
manejar el arco y tirar al blanco con las armas de fuego, 
proponiendo un premio para el primero que acerláre á 
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él. Las fiierzas también se manifiestan en la lucha apo- 
yándose en los brazos de uno y de otro , para caer uno 
de los dos en tierra primero : de este modo el valor , la 
pericia y la cobardía no pueden ocultarse á los 'ojos 
del principe , antes bien lo alabará con justicia. Todos 
estos simulacros é imágenes de batallas, son muy líii- 
les y á propósito para adquirir fuerzas, escítar la auda- 
cia , desechar el temor y manejarse con suma destre- 
za. El poeta elegante sintió toda la importancia de es- 
tos ejercicios, cuando supone á los hijos de los latinos 
ejercitándose delante de la ciudad en la lucha , y repre- 
senta la imágen de la juventud ya instruida, en estos 
cuatro versos; 

Ante urbein pueri , el prirnsevo llore juventus 

Exercentur equis, domitantque lii pulvere currus. 

Aut acres Lendimt arcus , aut lenta lacerlis 

Spicula cüutorquenl, cursuque, ictuque lacessimt. 

A los juegos de fuerza, deberán también añadirse las 
cacerías , acostumbrándose á correr por las llanuras de 
los campos, y á subir á los montes persiguiendo las 
fieras. Xambieu se ejercitarán en el baile, acostumbrán- 
dose á llevar el compás en los pasos al sonido de la ilau- 
ta , según la costumbre de España. Jueguen ala pelota, 
y procuren ralos de distracción á los espectadores, de tal 
modo , que nada haya obsceno , con lo que se escíle la 
lujuria, ni nada cruel, que desdiga de las costumbres 
y piedad cristiana; debiendo solamente instruirse con 
aquellos juegos y simulacros para las contiendas verda- 
deras \ sérias. Sobre lody debe cuidarse especialmente 
que lo¡ niños , y singularmente el principe , al ejercitar 
el cuerpo, no debiliten las fuerzas, debiendo ser los 
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ejercicios por lo mismo mas Irecuenlcs que molestos y 
pesados; por lo que delic haber leiiiplanza y modo en 
todos estos juegos , lo mismo que en el trabajo y demás 
funciones de la vida. Esto mismo manda que se obser- ' 
ve con diligencia Aristóteles, y afirma que aquellos quo 
ejercitaron con violencia sus cuerpos en la edad tierna, 
para nada sirvieron en lo sucesivo , por haber debilitado 
sus fuerzas y quebrantado su salud, como lo prueba en 
aquellos que liabiendo vencido siempre en su juventud 
en los juegos olímpicos, apenas habla uno ú otro de 
ellos que pudiese en edad mayor alcanzar la jialma en 
semejantes juegos. De entre estos elija el principe aque- 
llos, que al paso que ejercitan su cuerpo, le den honor 
y gloria, y se iguale á los mas esforzados, y de ningún 
modo sea inferior á los demás; y mas especialmente 
cuando los juegos sean en presencia de la nmltitiul , no 
dehe hacer cosa alguna por la que con razón se vea 
despreciado, y sea reputado por cobarde é imbécil , In 
que seria en mengua } desdoro de la magestad. Debe- 
rá, pues, prepararse bien antes de que se llegue á la 
lucha val juego, para que no reciba de los súbditos 
desprecios en lugar de aplausos. Finalmente, debe estar 
bien persuadido el principe, lo tnismo (jiie sus maestros, 
que no couvienen á la magestad todos los juegos ; por lo 
que no deberá luchar eon sus desiguales, ni se permi- 
tirá que iradie loque al cuerpo (¡iie debe ser tenido co- 
mo santo, ni retorcerle, ni hacerle caer aT suelo , lo 


que nuuca es permitido, aunque sea jmr una burla de 
juego. Mas aunque alguna vez tome parle en el baile pú- 
blico, nunca ic sea lícito cubrirse la cara con careta; 


porque las acciones de los principes jamás pueden ocul- 
tarse; ni menos se permitirá al principe agitar los miem- 
bros á manera dcBacranles, ni presentarse en la esce- 
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na , coiitíir fábulas , ni pulsar la citara ; pues que seme- 
jante íiboilad lúe reprendida en Doimcio ?ícron , acele- 
rando él mismo el castigo de todos aquellos que le de- 
claraban inepto para el imperio, porque habla degencT 
rado en cómico. Tampoco deberá asistir á los espectácu- 
los, donde representan cómicos públicos y venales, pa- 
ra que no pierda un tiempo tan mal gastado , y parez- 
ca á la vez que se olvida déla persona qmj es, y que 
trata de autorizar con su presencia tan torpes arles, de 
quienes dimana un enjambre de vicios. Sean, pues, los 
ejercicios del principe honestos y mas frecuentes que vio- 
lentos, y procúrese de tal modo robustecer la .salud v 

I» 

consolidar las fuerzas del cuerpo y del ánimo, que na- 
da desdiga de la magestad; antes al contrario dcber;'m 
aquellos juegos dar al trono decoro y esplendor. 

* 

CAPITULO VI. 

De las letras. 

De tal manera deben ejercitarse el cuerpo y, fortale- 
cerse las fuerzas vía salud, sostenerse el valor y la aii- 
(lacia, V (iiiilar tocio iiiic<lo á los peligros con el con- 
tinuo trabajo y diversos ejercicios, q^ue de ningún mo- 
do se descuide el cultivo del entendimiento , debiéndose 
emplear en esto tanto mayor cuidado , cuanto mejor fuere 
la índole y condición del alma, pues nosotros acostumbra- 
mos por lo misino á procurar una iiislruccion mejor y mas 
esmerada para los hijos que para los criados; y empica- 
mos también mas esmero y cuitjado con los caballos brio- 
sos y los bueyes trabajadores , que con los perros domfe- 
ticos. El valor de ciialquierá cosa la constituyen su; no- 
bleza V utilidad , Y de consiguiente en el hombre no, hay 
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rosa mas esceleiile y noble íine el alma , ron la (pío cor-* 
regimos las cosas mas di Ti files \ elevadas, mejor rpiy 
con las fuerzas. Por lo (pie en el animo de! principe ni- 
ño V desde la infancia , deben deslilarse poco á poco y 

i.- % 

no derramarse de rápenle ios preceptos de la piedad y rg,. 
líg^ion sania, no sea íjuc los vasos eslrecbos de la bocii 
arrojim el licor (pie se Ies echó de repente ó de una 
vez : y deberá al misino liempo ver en los domóslicos y 
familiares lodos los ejemplos de las viiiiides, y oir ios 
preceptos de ia vida, de siierle que (pieden para siem- 
pre grabados cu su memoria. Cnentaii que Doña Blanca, 
reina de Francia y dama española, inslrnyó de lal ma- 
nera á su hijo Lilis desde pequeño , y lorimi su alma lias^ 
ta el punto de hacerle decir, que quería mejor morir que 
copccbir una maldad ; [lor lo que no es eslrafio que con 
lal educación fuese su hijo sanio. Lslo mismo sucedió no 
hace muchos años al duque de Motilpensier, príncipe 
novilisimo de Francia, á quien su madre inculcaba 
desde ios primeros años lodos los preceptos de la reli- 
gión con lüda clase de palabras. Hágasele, pues, en- 
tender al niño, aunque sea de un ingenio rudo, que 
hay un numen en el cielo, á cuya voluntad se gobierna 

y rige todo el orbe ; con quien ni los reves ni los em- 

■ ^ 

peradores mas grandes pueden compararse , ni en poder 
ni en fuerzas , y á quien es preciso obedecer en todo lo que 
fuere de su voluntad ; oiga y aprenda de memoria todos 
los preceptos {[ue dio á los hombres: escilense en su áni- 
mo pequeños fuegos de gloria no vacia, sino sólida, y 
enséñesele lodo el brillo y esplendor de la virtud y to- 
da la deformidad del vicio ; disérlese alguna vez cuando 
el esté oyendo , acerca de la hermosura de la v'irlud y 
de la hediondez de los vicios; de la vida futura, de la 
inmortalidad , de los premios y castigos reservados á los 
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hombres , según sus buenas ó malas nliras , después de 
esta vida. En lanío que corren sus primeros años, de- 
berá iinpcmerse en aquellas arles, con las que, si las 
aprendiere de algún modo en su edad tierna, llegará 
mejor preparado á cosas mayores en mayor edad; v 
¿isi á los siete años se Ic dará un maestro de letras , igual 
si posible fuera á los mas grandes filósofos; pues para 
que el principe adquiera nada mas que una mediana v 
juiciosa erudición, se necesita un preceptor distinguido 
por su escclenlc doclrina ; y de este modo conseguiremos 
mas cómodameiile lo que apelecemos, y lo (pie es necesario 
y justo, ^odo esto será como un cnmpi'iidio brevísimo. 
Ciertamente el maestro deberá ser discreto y docto, de 
costumbres arregladas, para cpic instruya al principe 
en las mejores artes y ciencias, y le preparií para lle- 
nar cumplidamente todos los oficios de nn buen pfin- 
cipe y gobernador. Es digno de lodo elogio por esto, 
Filipo híacedonio, que tuvo tan gran cuidado en la 
instrucción de su hijo Alejandro , que escribió á Aris- 
tóteles , gran sabio y filósofo de aquella edad , y le de- 
cía , que no tan solo dalia gracias á los dioses inmor- 
tales por tener un hijo de su mujer Olimpia, sino que 
también las daba ponqué bahía nacido en un tiempo 
en el que podia sor inslrnido en las mejores arles: 
y no solo lo escribió, sino que también lo consiguió. 
Alejandro salió tan gran lioinbre de la escuela de Aris- 
líilcles , cuanto debe creerse de a(ptel que sujetó ca- 
si toda la tierra al yugo de su imperio , cpie dió leyes 
y jueces á muchos é innumerables pueblos, sacándoles de! 
estado de salvajes v llevándolos al déla civilización. Los 
pi’eceptos de filósofo tan insigne mitigaron una natura- 
leza acre V vidicmenle , ardiendo siempre en deseos de 

4l 

gloria. Por lo que debe atribuirse á la prudencia del 
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tnacsiro, ei que la fama de su nonilire haya ílenacío in- 
da la tierra ; asi como él que diese siempre señales de 
furor y de demencia en la biilalla , debe atribuirse á 
acrimonia de su índole* á la que si no la acotnpafia la 
módeslia, deberá llamarse mas bien furor ó locura que 
virtud. Para contener la lujuria, cuyos deseos se esci- 
tan en los años próximos á la adolescencia , las letras 
preparan una gran fortaleza; pues ciertamente, es tan- 
to el deleite que presta al ánimo el conocimiento de la 
naturaleza , que no se siente ni el fastidio del trabajo, 
ni los halagos de la sensualidad. Asi que, iiabiendo su- 
jetado los poetas todos los dioses al imperio tic Veiius, 
de ningún modo quisieron muy sabiamente darla al- 
gún derecho ni d su hijo Cupido, sobre I\fincrva y las 
Musas, que presiden d las ciencias. Y si no, ¿qué otra 
rosa hay fuera del estudio de las ciencias que pueda su- 
jetar y poner freno á la temeridad , d la avaricia , d 
la ambición y d toda clase de vicios torpes y groseros? 
Con ei frecuente estudio y lección continua hallarán 
ejemplos que imitar, para formar su corazón con lodo 
género de virtudes. Deben ya pues ponerse con cuida- 
do los primeros fundamentos de la instrucción. En pri- 
mer lugar, deberá el niño aprender d leer lodo género 
de escritura, no solo la recta y elegante, sino también 
la torcida y dutlosa , y a conocer los enlaces de las le- 
tras y abreviaturas, para que en ningún tiempo tenga 
necesidad de auxilio ajeno para leer las carias v solici- 
tudes que de todas partes le. vinieren , además de que 
lodo esto le es muy útil para guardar los secretos. En- 
sénesele á escribir , no con descuido y mal , como casi 
lodos los hijos de la nobleza lo acostumbran , sino ele- 
gantemente y con corrección , debiéndolo hacer de me- 
jor gana j con menor i‘epugiianc¡a , [mcslo que toda la 
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vida tendrá necesidad deservirse de la escritura, y por 
lü mismo pondr«iD el maior esmero los preceptores en 
este negocio, aunque parezca de menor importancia, 
comunicando con otros maestros en el mismo arle su pa- 
recer, y touiamlo alguna otra vez el consejo de ellos pa- 
ra que los resultados correspondan al trabajo , y la es- 
peranza concebida en el ánimo de los ciudadanos acer- 
ca de la cnidiciou dcl principe, no sea defraudada. Los 
primeros rudimeulos de la gramática latina no debe- 
rán recargarse con sutilezas é inepcias de los gramáticos 
(asi se evitara el fastidio y no se perderá el tiempo) , si- 
no echados á un lado preceptos vacíos, ahórrese un 
trabajo inútil, yol que sea necesario deberá dulcificar- 
se con la urbanidad v afabilidad dcl maestro. La ma- 


yor atención y discreción deberá también ponerse al cs- 
plicar los autores yon escribir y leer , para que con el 
freciieule y cunünuo uso venga á hacerse la lengua latina 
tan familiar como la propia, y mucho mejor que con 
la abundancia de preceptos , con estos ejercicios. Entre 
los autores que podrán ponerse en manos del niño , juz- 
go muy útiles á César, Salustlo^ y Tilo Livio, porque 
son los mas prudentes en la narración de los hechos his- 
tóricos, ios ilustran con una multitud de sentencias, y 


usan de toda Iii elegancia de la lengua latina. Llegan- 
do , pues , á adquirir mayores conocimientos y mas jui- 
cio , se le podrá dar también á Tácito , que aunque su 


es áspero y espinoso, sin embargo, es un tesoro de 
cosas grandes, de cün.scjü.s á los principes, y de las ár- 
tcs malas y engaños que suele haber en el palacio del 
rey. Es muy útil conilcmplar la imágen de nuestras co- 
sas eii los peligros y males ajenos. Y aquel es un au- 
tor muy á propósito y necesario , de manera que nunca 
'"•iuii deiario de las manos ni los principes ni los cor- 
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tésanos. Taiiibieii convendrá inspirarle después de lodo, 
alg^iin g^iislo y aíicíon á los jmetas para que pueda admirar 
el ing^enio de un Virgilio, la gravedad y elegancia de su 
estilo , las sentencias de Horacio , sus adiníraldcs agude- 
zas y su urbanidad- Pero al inisnio tiempo deberán apar- 
tarse de Ja vista y del oido del principe, aquellos que 
corrompen las costumbres con una narración de cosas 
torpísimas, petulantes, obscenas y sensuales, jjor mas 
elegantes y dulces que sean, de los que hay desgra- 
ciadamente un gran número , que por cierto son una 
peste verdadera. El veneno de un verso lascivo, coni- 
pueslo cou dulzura y elegancia , de tal modo infi- 
ciona el corazón , que antes se conseguirá la muer- 
te que su remedio. Y si se deben quitar de la presen- 
cia y vista de la juventud todas las pinturas torpes , que 
por su deshonestidad cscilan la lujuria, como previe- 
nen grandes filósofos, ¿que diremos de los versos las- 
civos? Es pues el poema cierta pintura viva y anima- 
da, que obliga y sorprende mas el corazón, que lodos 
los cuadros de los pintores mas escelenles. Yo soy de 
Opinión que todos ios poetas ([ue escitan con sus tor- 
pes versos á la lascivia , no solo deben desterrarse 


del j>alac¡o del príucípe, sino también de lodo el rei- 
no, como un contagio cierto para corromper las cos- 
tumbres y depravar los ánimos. Acerca de los escritos 
de Cicerón no habia necesidad de prevenir nada , pues 
lodos saben que no solo fué padre de la república de 
Koma, sino que por lo mismo dejó también á sus su- 
cesores preceptos saludables para dírijirla ; sus libros de 
repiibhca han perecido; sin embargo, en otros imichos 
escritos suyos se liallan preceptos y- reglas* muy nece- 
sarias para* administrar los negocios públicos y con es- 
pecialidad en la epístola a Quinto (su hermano), que eiu- 
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pieza I Etsi iiou ditbííühüui. . , , pues que en aquel géne- 
ro es un conicnlíirio admirable y grande. Procure, pues, 
el niño imitar la gravedad y elegancia de lodos estos 
autores ; aspire siempre en los estudios, asi como en to- 
das las demás cosas de la ^ ida , a la perfección suma, 
y sin duda llegará á ella , si antes iio dcsconlia de con- 
seguirla, y se contenta por lo mismo con una gloria mez- 
quina y común. Debe, por lo tanto, escribir mucho 

Y muchas cosas, como cartas, oraciones, discursos, etc., 
y si tiene suficiente ücnipo, también versos; aprenda 
á distinguir la escritura con puntos y comas, y poner 
letras mayúsculas donde fuere necesario ; nada, pues, se 
debe despreciar en este arle, que en los anos signien- 
les no pueda ciinieiidarse. Traduzca del español al la- 
tín Y de este al español , cuyo ejercicio le ayudará mu- 
cho para adquirir facilidad suma en las dos lenguas; 
liará oraciones , en las que se empleará a menudo , lle- 
nas de abundancia de palabras escojulas ; no debiendo 
líacer ninguna con una composición y figuras buscadas, 

Y si con las que voluntariamente preste la imagina- 
ción : de este modo se conformará tanto en el escribir 
como cu el decir, con los ejemplos de clegaucia y gra* 
vedad antigua. Quiero que no solo no se contente con la 
escritura , sino que oiga también hablar la lengua la- 


tina; asista gustoso ú las oraciones eruditas en la mis- 
ma lengua, y hable con sus iguales muchas veces el 
iiiisiuo idioma; de este modo adquirirá suma lacili- 
dad para entender las historias antiguas, compreii- 
íin,- inc nrndni’fK I r;i I) iems . fitie cusí siemure se es- 


pUcan en aquel idioma, y contestar cou pocas palabras, 

pero selectas Y graves. Sin embargo, no queremos que 

al priucipe se le detenga demasiado en aquel estudio, 

puesto que conseguirá ludo el objeto , si el maestro pro- 
sa 
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ciimse que con el uso continuo de la lengua latina, ](, 
sea esta tan rniniliar como la nativa. Adenuis , también 
quisiera darle condisci pillos , v no cu ¡lequeño núme- 
ro , en aquellos estudios, pues no apruebo que apren- 
da las letras solo ó con pocos. Porque es necesario 
que desde la primera edad se acostumbre á hablar con 
mitclios , y á no temer el juicio de los hombres, no 
sea que cuando salga al público se ofenda con la >lu¡( 
y quede ciego. iMas sí fuese enseñado solo, aprende- 
rá (odo lo que le mandaren, y si es en la escuela, lo 
que mandasen también á los demás. Oiga todos los días 
que muchas cosas se aprueban , y que otras son cor- 
rejidas : la reprensión que se dirija á otros por su ne- 
gligencia , le servirá tamJiien á él , asi como la ala- 
banza del esmero de otros le animará. La emulación 
se escitará con la alabanza ; por lo que convendrá per- 
suadirle cuán torpe es ceder á otro igual , v cuán her- 
moso aventajar á los superiores. Todas estas cosas en- 
cienden el ánimo , y aunque la ambición sea un vicio, 
como dice habió , frecuen temen le es causa de las mas 
grandes virtudes. Suelon cuenta á proposito, que Veirio 
Maceo, habiendo sido elegido preceptor de los soiiri- 


nos de Augusto, trasladó loda su escuela al palacio. Por 
otra parle, apenas.y rara vez conviene castigar al prin- 
cipe corporalmente, porque esto es feo y servil; pero 


será muy útil, estando el presente, castigar á otros con 
palabras , y .si fuere necesario alguna vez con azotes; 
porque con el error y castigo ajeno será mas cauto 
y mas prudente. Convendria taniliíen muclio que en- 
tre los condiscípulos hubiese alguno que otro que cs- 
cediese á lodos ert la períeccion del idioma latino , de 
modo que si se le Tuandase hablar en todas las címversa- 
cíones familiares , seria muy y enlajoso para que al prin- 


í 
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cipe le fuese tan familiar la lengua latina , tanto como 
la nativa y propia. Por ultimo, debe persuadirse al prin- 
cipe que no le es deshonroso el cultivar las letras ; que 
miiv al contrario , le prestarán gran defensa v no leve 
au.vilio para administrar los negocios públicos v tener 
una vida pacifica y virtuosa. Sabemos, sin embargo, que 
en España Imbo grandes principes que en su niñez Ui- 
vieron poca ó ninguna inslniccion , como fué D. Eor- 
nandu el Católico , que inmortalizó su memojpia por ha- 
ber arrojado de toda la monarquía infinidad de moros: 
pero también os preciso confesar , que él mismo hubie- 
ra sido mucho mejor y mas escelenle , si á su buena y 
esclarecida índole hubiese reunido la instrucción nece- 
saria en las letras. Su tio l). Alonso, rey de Aragón y 
de Ñapóles, luz y gloria de la España, habiendo oido 
([ue cierto rey español lialiia dicho que no era deco- 
roso al principe el cultivar Jos conocimientos Iiumanos, 
dijo sabia y reciamente que aquella voz no era de rey 
sino de un 'buey ; él mismo apreció en gran manera las 
letras , y estimaba tanto <\ los que se distiiiguian por su 
. erudición y saber , que aun en su edad avanzada de- 
seaba escucharlos para perfeccionar sus ideas: tuvo amis- 
tad intima con Lorenzo Valia, Antonio Panhormilano, 
•lorge Trapezuntio, insignes varones y dignos de alaban- 
za pcrpéUia , y recibió amargo senlidiienlo por la muer- 
te prematura de Bartolomé .íaccio , de* quien tenemos 
algunos comen tari os tie la bisloria del reinado del mis- 

D 

mo I). Alonso. 

CAPITULO Vil. 

De la música. 

4 

Las aiTuonias de la música tienen gran fuerza para 


t 
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íldeilar los ánimos y csritnr sus afectos en cualquier 
sentólo, porque (odo miesíro cuerpo es pura arinonia 
pomo lo deniiieslr.'in las pulsaciones de la arteria, Ja 
formación del feto en el útero, y el parlo, ron otras 
muchas cosas, por lo que toda nrnionín nos sorprendo so- 
hremaiiera. Sí se recitan versos, la oración llevarla A 
nucslrosoidos por medio de su arnionia nos sorprende con 
una suavidad increíble, v las sensaciones dcl aliñase 
csplican con deleite por la ley del ^erso, á manera dei 
aire comprimido en las estrecheces de una trómpela. Y 
si se inaiiilieslan por medio del canto armonioso alj^u- 
nos movimientos y afectos diversos del corazón , nuestra 
alma se llena de una dulzura inesplicablc , de modo que 
lio solo se mitigan los cuidados con tal dulzura, sino 
que también las coslumlircs bárbaras \ agrestes se sua- 
vizan, como el hierro con el fuego. Polibio en el libro 
de su! listona romana, afirma que los arcades que 
liahitabaii en el Peíoponeso mitigaban con la melodía de 
la música los grandes trabajos que sniVian por la in~ 
leiiijieiie del ciclo, \ la tristeza tlel aire en el cultivo de 
los campos, asi como también la dureza y asperidad de 
costumbres, que emanaban de aquellos trabajos, por lo 
que procuraban con mucho cuidado instruir en la mú- 
sica, no solo á ¡os niños, sino lambieii á Jos jóvenes 
basta la edad de treinta años; y al mismo tiempo los cine- 
censes, que lormaban una parte de la Arcadia, por haber 
despreciado aquella coslumlire se precipitaron por la bar- 
barie de sus costumbres en infinidad de crimines y gran- 
‘ es calamidades. Aquella misma virtud quisieron los 
antiguos poetas significar , cuando decian que las fieras 
se amansaban con el cunto de Ürfeo, y que las piedras 
conctirrian por su propia voluntad á* la coiislrurcion 

de los muros de Tobas. Pero además del deleite que pro- 
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porciona la música, sirve lunchisimo para oscilar de mil 
modos los afectos del ánimo : leemos que cantando Ti- 
moteo un verso, que llamaban Oríliíiím, oslando á la 
iviesa de Alejandro, despiorla tal furor en el rey, que 
de iicpcnte salta de ía mesa dejando las viandas y lla- 
mando a las armas; mas al inonienlo que aquel varió 
de tono , volvió ú tomar su serenidad ; lodo lo que si lo 
rechazamos como una fáliula , nada importa con tal que 
nos acordemos que Plutarco en el libro úliinio de la 
música, afirma que una porción desediciones v de en- 
fermedades fueron mitigadas con el aiivilio déla música. 
V consta lanibicn por los libros sagrados, que el rev 
Saúl, agitada y furiosa súmenle por los espirilus ma- 
lignos , volvió á su serenidad al pulsar David su citara: 
y ciertamenLe, aplacada la ansiedad con la dulzura de 
la música, era miiclio menor el poder del demonio para 
maltratar al rey Saúl. Pero todo esto no debe maravi- 
llarnos, pues las imágenes de los afectos del ánimo se 
contienen en las varias melodías de la música, no co- 


mo la muda pintura las representa inmóviles y sin ener- 
gía, pues que la imágen de un hombre furioso pintada 
en un lienzo, de ningún modo nos inllama á la ira, 
aunque esté retratada con la mayor destreza , sino que 
de tal modo se espresan los afectos del corazón con la 
música , que parece que los engendra en los oyentes 
con un admirable ¿ irresistible poder. Por una y otra 
causa juzgo que el principe debe también aprender la 
música y apreciarla muebisimo , á no ser que se quiera 
a|}robar la fiereza aquella de Atea, rey de los escitas, 
que habiendo mandado á Ismenia que cantase á su me- 
sa; Y ovéndola todos con placer y alabando sii habili- 
* *1 * ^ 

dad, dijo y aseguró que le era mas grato el relincho 

4 |. 

del caballo, que el canto de Ismenia; en lo que mam- 


DEL REV 



íestó cuHii Itárbaiü v agiesle era sii conizon. Por lo 
lio sin razón los graiiJes íilósorns, nioil erad ores dejas 


cosas públicas, quisieron que la ¡iiveníiul se ejerciese 
en este arle, para que suavizadas las eos lumbres con su 
dulzura, se hiciese mas liuniaua. Luego los reyes tienen 
necesidail de la música, especialmente ¡lor causa (Itd 
placer; poi’ffue sus continuos trabajos deben suavizar- 
se con alguna alegría y dulzura, pues conviene mezclar 

lo serlo con lo alegre para que puedan aijueilos soste- 


nerse. Su ánimo, á la vez molestado con grados cui 
dados, y acostumbrado á la caza y á la guerra, se vol 


^eria salvaje y cruel si ln.s annoiiias de la música no 
despertasen en él la' iiiaiiseduiubre y la beniguidad, que 
son las virtudes mas á prúposilo para conci liarse la be- 


nevolencia de ios ciudadanos. Además aprenderá en el 
canto cuanta fuerza debe haber en las leyes, cuanta 
comodidad en cl discurso de la vida, y cuanta suavi- 
dad en la moderación del ánimo. Así como la melodía 
de la música consiste en los sonidos graves y agudos, 
unidos entre si por ciertos intervalos bien meditados, y 
la voz que sale siu medida hiere los oidos del que la 
oye; del mismo modo reunidos lodos los afectos del áni- 
mo á una misma armonía, de tal modo que no estén 
remisos mas de lo justo, ni exaltados mas de lo que 
conviene, producen una admirable armonía que atrae 
hacia si los corazones de lodos. Por lo mismo , cuando 
consideramos que en toda la república y en la consti- 
tución de las leyes corresponden entre si todas las par- 
les, \ emos ([ue existe vina admirable armonía , mas sua- 
ve aun que la que se percibe de la dulzura de la voz y de 
las melodías del canto. Debe el rey , pues , cultivar la mú- 
sica, uü solo paiti recrear el animo después del trabajo, 
mitigar la \ebemencia de la naturaleza, v temperar to- 


Y T)K LA l^STíTlJC10X XíV. LA DIGXITIAÍ) REAL* i 75 

das susnp.asiooes, sino también [lara que entienda por 
las armonías de la música que la felicidad del esta- 
do y de la república consiste en una perfecta igualdad v 
templanza. Sin embargo, es necesario huir en ella tres 
vicios: en primer lugar, se debe evitar que mientras 
iios causa placer , no destruya con la torpeza de las 
palabras la armonía de nuestro corazón , y destruida 
luda melodía, le conduzca á la lascivia y á la petulancia, 
como sucede casi en nuestra edad , eii la que este arte 
el mas hermoso , está tan pervertido y lleno de torpe- 
zas , que apenas hay oídos honestos que puedan sufrirla 
Y asistir á ella. Las palabras lascivas corrompen siem- 
pre las buenas costumbres, y su torpeza iniluyc mas 
poderosamente, si aquellas se emiten en versos medidos 
y dulces: pero si á e5lo.s añadimos la armonía y dulzu- 
ra de la música , tienen entonces tanta fuerza , que es 
imposible sufrir sus daños y estragos. La oración com- 
puesta en verso, y reforzada con la fuerza de la mcT* 
lodia musical , es como una saeta que se arroja y cla- 
va en cl corazón. Sábiamente, pues, Platón y Aristó- 
teles sancionaron , que ninguno usase del género de cau- 
to que gustase , sino de aquel tan solo que escitase á 
la piedíid y clemencia lleno do magia y de fuerza; y 
habiendo Alejandro pasado á Ilion para notar los monu- 
mentos de los hombres que se habían distinguido jior 
su valor v ofreciéndosele con este motivo la lira de Pa- 
ris, la repudió diciendo que quería mejor la lira de 
Aquilcs: respuesta insigne y digna de Alejandro, con 
la que significó claramente que no era decoroso para el 
rev usar en e! canto y en los acordes de cosas lánguidas 
y afeminadas, porque es muy perjudicial. Debemos apar- 
tar dcl palacio <lcl principe y de lodo el reino la luiisi- 
ca lasciva y mala, si queremos conservar salvas las 
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cosüimíires y alcnlar ol valor y la conslaocía en e] 
dio lie los diuladaiius. V ¿cuánto no ilestlice del puelilo 
cristiano celehi'ar con cantares é íustruincnlos músicos 
las alabanzas y torpezas de la diosa Venus, y origir^ 
templos ahoriiiiables? Por otra parle, no conviene que 
el principe ponga tanto estudio en la música, que p,v 
rezca olvidarse de todas las otras arles, necesarias para 
la adniinislracion de la república. Hay ciertamente mu- 
chas arlos, útiles para el cuidado y auxilio del principe- 
pero entre aquellas tainhicn hay algunas que no debe 
siquiera tocar, porque son i tul eco rosas y serviles , á vio 
ser que por casualidad aprenda alguna con que en- 
tretenerse para evitar el ocio, el mas á propósito para 
enjendrar los vicios. Otras delieii tratarse con cierta mo- 


deración ; aquellas especialmente que producen una ho- 
nesta recreación y escitan pensamientos llenos de noble- 
za; pero no de modo que cousiiina en ellas lodo el 
tiempo, lodos los cuidados y atenciones debidas á la re- 
pública: pues esto seria una maldíid , y no podría suce- 
der sin gran daño de la misma república. Pinalmenle, 
hay también otros estudios , en ios que debe el princi- 
pe emplear todo el tiempo, v. g, , en aquellos que son 
útiles y necesarios para la defensa dé la república y 
llenarla de lodos los bienes posibles. La música es un 
arte nada indecoroso, sino liberal é ingéiiuo, pero no 
tan sobresaliente que sea necesario colocar en ól la sa- 


lud ^ dignidad pulilicta; por lo ijue se le debe dar el 
tiempo necesario, no como á una cosa séria y grave, 
sino como á un placer útil para dulcificar los cuidados y 
molestias del trabajo. Por último , se ha de considerar que 
parte de la música debe aprender el principe y si con- 
viene que él mismo la ejercite. Será bueno, pues, obser- 
var las costumbres de los luedos y persas, entre quie- 


Y DE LA INSTITÜCÍOX DE LA mGXTDAR HF.AL. 177 

nes los royes tan solo sienten el placer de la música cau- 
luudo y tocando otros á su hado, absteniéndose ellos mis- 
mos de su uso y habilidad. Y además entre los dioses y 
en el coro de las musas jamás se finje que Júpiter, el 
primero de los dioses, haya cantado ó locado con el plec- 
tro ó la mano la citara; de donde se deduce que el 
principe no debe ejercer por si aquel arle. No obstan- 
te , no rechazaré cualquiera otro modo de ]icnsar ; pe- 
ro no concederé que el principe ejercite aquella parte 
de la música que le es indecorosa y poco noble ; pues 
de modo alguno debe locar la llanta , la que Minerva 
dicen que arrojó, luego que \ió la fealdad de boca al 
tocarla , y lo mismo se debe decir de lodo género de 
instrumentos que necesiten el aire de la boca para so- 
narlos. Pero ni tampoco debe él mismo cantar, espe- 
cialmente delante de otros, porque esto seria en men- 
gua y desdoro de la mageslad; no obslaiile, estando so- 
lo , ó por lo menos cutre pocos domésticos , pienso que 
se le debe permitir al principe alguna distracción eii 
aquello. También le será licito y no indecoroso, el que 
alguna vez loque cualquiera inslrumenlo de cuerdas, ó 
pulse la citara con la mano ó con el plectro, con 

■m t f 

tal que no invierta un tiempo escesivo en aquel ejer- 
cicio , V no se jacte además de maestro, aunque tenga 
la mayor destreza y habilidad para tocar. Muy opor- 
tunamente contesto nii cantor famoso á Filipo Mace- 
douiü, que á la sazón disputaba ventajosamente del 
arte de la música diciendo : «jamás , ó rey , tan mal 
le quieran los dioses , que perinilan me aventajes en 
el arte de cantar;» con citvas palabras destruyó com- 
pletamente la necia ambición del rey, aspirando osle 
desde entonces á otra gloria mejor y mas solida. Lam- 

pridiu también lUis dice del grande emperador Alejan- 

23 
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dro Severo , que diliujiilm y saiiia la gromelria con per^ 
feccion , pintaba mfiravillosaaieule , y cantaba con pr¡, 
mor; pero jamás lo hizo delante de alguno , á eseep-, 
cion de sus niños ; y después añade aquel : «cantó con 
la lira, la llaula y el órgano, y aun con la trompa; 
pero nunca la enseñó ó nadie el iiiisMio emperador.» 

CAPITULO VIH. 

De otra$ flr/c.s. 


Luego que el pi’incipe liuliicre llegado á la adole.s- 
cencia y aprendido oporlunanienle ios rudimentos (’nn- 
damenlales de la latinidad , se ha de pensar en las otras 
ciencias y arles , que convienen con especialidad a la 
dignidad y nobleza real, pues es muy útil que el prin- 
cipe niño se insíniva en todas estas ciencias , si tuvie- 
se tiempo oportuno , y las fuerzas del cuerpo y del in- 
genio fuesen escelentes y perfeccionadas desde ¡a inlíin- 
cia con una educación esmerada. Por lo mismo que el 
cargo a que está llamado es el mas elevado , se ha de 


procurar que llegue ¿i él inslruido en todas aquellas 
ciencias y órnanienlos, para (jue sea tenido por los súb- 
ditos como un núrnen tutelar. No quei’cmos eii verdad 
qne el principe imite á los solistas , pidiendo cuestio- 
nes en certaiñen, y disputando de cualquiera cosa que 
se proponga , ni es conveniente que cousuirtá inuclio 
tiempo en el ocio literario aquel á quien está confiada 
la salud ])ii.blica , y cuyos imrabros sostienen carga tan 
difícil y pesada. Jlas si de tal modo hubiere recorri- 
do todo el campo de las ciencias' que no se hubiere de- 
tenido mucho en ellas , y tan solo conociese los pun- 
ios mas esenciales y capitales de la.s mismas , sin duda 
alguna esla.s le próporcionarán grandes v escelentes ven- 
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tajas. Y al modo que íiquenos que para conocer y ave^ 
rigiiar los usos y costumbres de otros hombres y dy otros 
países marcliau lejos deteniéndose en cada ciudad to- 
do e! lienipo preciso para conocer lo principal , in- 
firiendo de esto prudentemente lo demás; del mismo 
modo deberá el principe lomar lo esencial de cada una de 
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las virtudes y conocimientos propios de un rey. Sí tratase 
de conocer todas las minuciosidades y sutilezas de la cien- 


cia, no lo couseguiiTa jamás , y seria por otra parle su- 
péríluo; pero si terminase el conoclmienlo de ella midien- 


do su utilidad, conseguirá frutos no pequeños de ai] itel es- 
tudio. Las (]ue necesitan mas tiempo y cuidado nías exac- 
to, omilirái el estudiarlas y aprenderlas. No sea émulo 
déla gloria de Crisypo , quien estaba lau embebido uiu- 


clias veces en el estudio, y era tanto el placer que sen- 
tía en él , que se olvidaba hasta de la cpmida y bebi- 


da , como si estuviera fuera de .sí mismo ; ni tampoco 
de la de Arquimedes, el que tenia el ánimo tan fijo 
y atento á unas lineas que tiraba e.n el polvo, que siu- 
tiú la espada eueiuiga en su cuerpo antes de que se aper- 
cibiese que la nobilísima ciudad de Sifacusa era presa 
y arruinada por el furor del enemigo ; cosa admirable, 
digna de líi mcnioría de todos los siglos; pero semejan- 
te estudio seria muy torpe á un principe, asi como glo- 
rioso á los particulares, pues todas las cosas no con- 
vienen á todos. Por otra parle , tampoco imitará la in- 
seosalcz del rey 1). Alonso , llamado el Sabio , quien hin- 
chado con la opinión déla sabiduria, llegó hasta acu- 
sar á la divina providencia y la estructura del cuerpo hu- 
mano , según cuenta la fama ; pero el mimen irritado 
castigó la necedad de aquella voz , enviándole infinitas 
calamidades hasta su muerte. Aborrecerá también la con- 
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(lucia «le 1). Euriíjuc (le Villeiia , ({iic llegó á Uil 'natin 
(le ennJiciuii eu el cshulío, (jiic iin distitigrnía lo sagra- 
do de lo íiiágico : ]>or lo que Iíkí casllgado con el ódio 
de los hombres y el divino suplicio. Uno y olro llega- 
ron á parecer sabios , pero ninguno de los dos supo lo 
bástanle para guardarse á si niisiuo. I>c coiisignienu* 
debe el principe inslruirsc en lodas (v las mas arles no- 
bles y liberales; ])ero de la! suerte, que sea con cierto or- 
den y brevedad , para evitar la prolijidad ; v con espe- 
cialidttd dirijirá su atención li peiTcccionarsc en la reló- 
rica ó arle de la oloctieneia, cuyo us(t y estudio debe 
serle de gran adorno y utilidad para adminislrar y desem- 
peñar una gran parle de los negocios de la república: 
grande es ciertamente aventajará toáoslos demás Iiom- 
bres en aquellas cualidades esenciales con las que nos 
diferenciamos de todos los demás animales ^ y propor- 
cionar á aquellos inmensos beneficios por la oscelencia 
y ílignidad de ellas , de lo (jiic resultará la gloria pro- 
pia de los grandes principes. ¿Cí’jmo sino, es posible 
tolerar que los reyes se produzcan y hablen sin cnilu- 
ra ^ sin (irden , cuando su vida (híbe ser ilustre v es- 
clarecida, y en su palacio nada debe verse innoble, na- 
da que no sea elegante? ¿Por Ventura es coraparahic el 
esplendor de la púrpura, del (jro y de las piedras pre- 
ciosas, con el brillo de la elocuencia? ¿(jiui cosa hay 
mas elegante que una oración llena de palabras selec- 
tas Y sonoras , y rica en oportunas sentencias? Es ne- 
cesario, pues, que aquel que debe dar esplendor y glo- 
ria á los demás, resplandezca en todas aquellas cosas; 

} que el ánimo esté adornado de la instrucción en las 
ciencias , íisi como de todas las virtudes ; instruido el en- 
tendimiento con todas estas riquezas, sus discursos se- 
rán entonces elocuentes (i ilustres. Además deque esto 
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tiene lina fuerza admirable para CDnciliarsc los ánimos 
de lodos y conducirlos á donde (pilera. Sin este auxi- 
lio , ¿quesería el ¡mperio, no debiendo el principe man- 
dar A los súbditos como esclavos, sino como á biios, los 
que no deben ser forzados por las amenazas y por el mie- 
do , sino mas bien alentados por los benelicirls positi- 
vos de común utilidad , para que obren con mas ener- 
gía y valor de ánimo , y no sean seducidos por la ma- 
licia y diligencia de otros? El principe, iinposibiVilado 
por carecer de elocuencia , ¿cómo podrá inflamar á los 
soldados para entrar en una batalla , que es lo prin- 
cipal que deben tener los grandes capitanes para per- 
suadir a los ciudadanos , \¡i para que se csfucrceu eii 
auxilio de la república , ya paca que vivan en armo- 
nía y concordia? i\os consta (pie una elocuencia digna fue 
muy saludable á nuicbos principes, y por el contrarío, 
la falta (bí producción cori'ecla y elegante á otros les 
filé perjudicial. V eslo mismo nos quisieron dar á en- 
Unider los antiguos cuando fingieron , que Hércules te- 
nia sujela la luiilliUul (pie le seguia con ciertas cade- 
nas que pendiaii de sii misma boca , eslo es, con la 
fuerza v facundia de sus razonamientos. V(M’o omitlcn- 
do ejemplos eslraños, ¿qué fué lo que hizo desgracia- 
do á 1). .luán l, rey de Castilla, y lé atrajo infinidad de 
calamidades , sino el abandono de una mayoria de eiuda- 

' ib- 

danos en la guerra con los porlugneses , á cuyo im- 
perio aspiraba, por falta de elocuencia , ocasionada por 
sil rudeza de ingenio , pero (lue pudo enmendarse en 
la mavor parle desde la edad tierna ])or medio de una bue^ 
na instrucción? Eos priinópi^s no jiueden prestar beneficios 
particular ni públicamente á todos , ni aun al erario ex- 
hanslo del todo ; por lo tpie es necesario procurar con- 
ciliar las voluñlades de los subditos é uiílaiuiulos tn 
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un M*vo deseo de Jiicrecer y agradnr al principe, con la 
elot-iiencia de la pahabra , A la que la naliiraleza dio 
(anto poder ¿ inílujo, y la que conseguirá aquel en po- 
cos preceptos con un continuo ejercicio ; ■ pues ía eln- 
ciienciíi me parece que es un dote insigne de la naliira- 
loza , y su arte no difícil. Además, también deseara 
que el principe se ejercitase en aquella arle que llama- 
mos dialéctica , porque enseña el modo de averiguar 
la verdad disputando , y la que csplica la cosa defi- 
niéndola, la divide en parles, y la coplinna con el ra- 
zonamiento en toda disputa, distinguiendo lo verdade- 
ro de lo falso , y lo probable de lo incierto. Pero no de 
manera que iuiile el arte de los sofistas y dispute en- 
tre sus desigtialcs , que esto seria contrario á la senci- 
llez ; candor y dignidad real ; importa que en todas las de- 
liberaciones sepa discernir la verdad de lá falsedad , ilus- 
trar las cosas oscuras , poner modo v orden en lo con- 
fuso , rechazar la vanidad y mentira , probar sii pare- 
cer con razones , y eludir los argumentos contrarios, que 
es lo mas saludable. Al elevado cargo de un rey, á quien 
pertenece perseguir y odiar la mentira y defender con 
sumo cuidado y constancia la verdad , ¿qué cosa puede 
haber mas á propósito , que aquella disciplina que re- 
sista ai engaito y á la lalsedad , y que busque aquella por 
todas parles y de lodos modos con la mayor diligencia? 
De aquí se deduce que el rey debe siempre alcndei’, 
y será lodo su objeto, que aquéllos que sirven bajo su 
dominio sean felices y dichosos, pues toda la felicidad 
y bienaventuranza de la vida , consiste en bienes reales 
y \erdaderos, los que la imprudencia destruye con la 
miseria y apariencia de tales. Dediqnese, pues, á ins- 
truirse en la dialéctica, la que acostumbra siempre á 
separar la verdad de la falsedad; á descubrir todo el en- 
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cugaño y falacia de las palabras, salir al encuentro de 
las ásccbanzas del sofista , y llegar al lérniiuo vcr(la(le~ 
ro en toda disputa. Por otra parte, la dialéctica es el 
fundamento y base de la elocuencia , pues que el decir 
bien consiste en Itablar la verdad , y esta no tiene otro 
apoyo mas que en la fuerza de las razones y en la mul- 
liliut de esperimeulos, cuyas fuentes y origen descubre 
la diaiéclica, por lo luisnio que enseña el modo de tra- 
tar los ejemplos, de coordinar los argumentos v sacar 

O ^ 

las consecuencias verdaderas, de tal modo, que sin es- 
te auxilio toda la oración se debilita y desfallece. La 
luisina sirve de apoyo y base á todas las otras cieneias 
que se deben tratar con orden y método, ya se dis- 
pute de la uaturale/a de las cosas , ya de los atribu- 
ios de Dios V de todas las cosas sobrenaturales. Final- 
mente, ella aguza el Ingenio y le arrastra al examen 
minucioso de toda las cosas, y á juzgarlas por sus di- 
ferentes aspectos, bien sea para aprender otras cien- 
cias, ó bien para constituir la república, y regirla con 
prudencia. Entre las matemáticas , que también se nu- 
meran entre las arles liberales., sobresale la arilniélica 


y geometría por su nobleza y verdad , y cuyo uso se 
eslieiule á innumerables co.sas necesarias, pues la geo- 


inelria sirve principalmente para medir los campos , co- 
locar con cierto urden los árboles, construir edificios y 


erijir fortalezas á propósito. Además, ¿qnién negará el au- 
xilio eficaz de este arle para construir en la guerra puen- 


tes para los rÍos, fundir piezas para la árüllcria v toda es- 
pecie de* máquinas ó iuslrúmenlos bélicos ? l oi otra par- 
le , en lodo arlificio debe luiber cierta hermosura y ele- 
gancia que nos sorprenda , como en las estatuas de pie- 
dra ó de cualquier metal; y esta hermosura y elegan- 
cia no se puede distinguir de la dcloriue , siiio cuando 
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vemos que lodas las partes del urIiQcio guardan eieria 
arriionia con el todo ó al contrario. Por lo que, iodo 
el trabtijo y cuidado de los artífices debe dirijirse ¡i 
couseguir todas estas proporciones , debiendo el prinej- 
pe aprovecharse de su industria para estimularlos, y 
si él mismo estuviera en disposición de juz'^ar de ca- 
da una fie ellas, lialiúra una grande ayuda, ya para 
recrear su ánimo, ya para apreciar lo que es la cosa 
eu si misma. Pero no de manera que consuma lodo e| 
tiempo debido á otras atenciones cu estas elegancias , si- 
no ([ue solo debe emplear los momentos oportunos de 
recreo y descanso. Además de esto , ¿ cómo el principe 
contará y revistará el ejército en la guerra sin la cien- 
cia de numerar? ¿Con qué orden colocará los campa- 
mentos? ¿ De qué modo preparará el ejéicilo á la guer- 
ra según su númei-o y se asegurará desús fuerzas? ¿De 
qué manera dará y distribuirá Jos premios según los 
méritos de cada, uno , cuando la juslicia y la ¡gual- 
d<id en los premios consisten en una proporción igual 
de numeración , la que sin la constancia del dere- 
clio no puede existir de modo alguno? Mas aun en la 
paz , ¿qué razón tendrá de ios impuestos , aquel que- 
Ignora el arte de contar? Asi como un padre de fami- 
lia no cumplirá cwi su deber, si en la ad ni iuisl ración 
de su casa no entiende ó no sabe lo que tiene y lo que 
necesita para su gasto, y no compara las razones de 
lo que jeetbe y lo que gasla; del mismo modo si el rey 
DO tiene bien conocida y averiguada la cantidad de los 
impuestos , á cada paso incurrirá en error y á lo me- 
jor le lallárá el dinero y caerá en la indigencia, [íor 
haber gastado sin orden y medida lo que tenia , pues 
no conviene de modo alguno , que lo que lia de servir 
para defensa de la república se eiiqdec en usos parti- 
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Ciliares, y en grandezas inútiles, ó sirva para diver- 
siones y juegos; y f|iie al mismo tiempo sirvan tam- 
bién los subsidios para niimcnlar el poder y riquezas 
de unos pocos, por lo que conviene que el rev sea 
mil) vigilante, en la distribución de los impuestos v 
tonga á la vista d erario público, y al mismo licm- 
pn entienda que el dinero de! estado no es suyo, sino 
que lo tiene en depósito para emplearlo en beneficio del 
pueblo. Un ejemplo muy notable de esto nos dejó San 
Luis , ley de b rancia, quien pidiéndole su confesor Ro- 
berto Sorbona , cierta cantidad para ios gastos de la 
consliiiccion del colegio llamado déla Sorbona en París, 
le contesto sabia y pnulcntemenle , que consultase con 
otros varones sabios , cuanto le era permitido dar por 
las leyes divinas para aquel uso - modestia digna de ala- 
banza inmortal. Aquel que no se atrevía á gastar le- 
inerariamenlc y sin juicio nada , aun en usos piadosos 
¿qué vigilancia y precaución no olíservaria , cuando 
los cortesanos le pidiesen algo para usos profanos? l¡- 
iiaimente, debemos también decir algo de aquella cien- 
cia que conleuipla los astros; y eierUuucnte ¿pcnulll- 
remos (|ue el principe eslé destituido enteramente dé 
aquel conocimiento tan ilustre, puesto que la conleui- 
placiun del cielo proporciona utilidad no pequeña , ele- 
vando nuestro corazón y entendimienlo , haciéndonos 
mas moderados \ de una vida mas regular v ordena- 

• C" m¿ 

da? Aquel que recorre con su entendimiento la gran- 
deza de las cosas celestiales , desprecia toda la magni- 
ficencia de las cosas de acá abajo; y el que contem- 
pla el curso maravilloso y ordenado de los astros, se 
eleva fácilmente al conocimiento de la divina sabiduría. 
Admiramos en ellos cuanto sea la omnipotencia de Dios, 
de donde emana lanía mole , y que con lauta benignidad 
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sot’oiTo íil género huninno, viendo íjm; (odas las cosas 
que c^sláii en el cielo son para uueslra ntilidad y hy, 
ntííicio. De esle modo la piedad y el ciiUo de la re- 
ligión santa se perfección aii eu nuestro corazón y se con- 
firma la persuasión de que hay iin Dios , de quien de- 
pendo lodo el órdeii natural del mundo , y con cuya 
voliinlacl se goliicnia. Levanía los ojos al cielo, y vé 
el firmamento , qué inaravÜlosainenle se estiende , qué 
giros tan constan les y firmes guarda; el curso del sol 
conslitujc los años, y el de la luna ios meses; uno y 
otro cslahlecen las vicisitudes de la luz y las liüicblas, 
divide lodos los tiempos en partes Iguales , y determina 
los momentos (iel descanso y el trabajo. Fero no es este 
lugar á propósito para tratar de cosas tan grandes ; dcr- 
jemos á los astrólogos tratar la cuestión mas prolija- 
niente ; indagar lo que sirve á la navegación , y deter- 
minar los tiempos de arar , de sembrar v de segar : yo 
me contentaré con decir que al principe le basta saber 
los primeros rudimeiilos de esta ciencia , para que 
le sean conocidos los climas diversos y tenga por lo 
lanío un conocimiento exacto del espacio y situación 
de las provincias , por las descripidones y razones geo- 
gráficas de los climas ; todo lo que les es muy nece- 
sario j)ara administrar los negocios públicos de una nio- 
naríjuía tan estensa , y ¡jara que no se espoiiga á caer 


eu errores crasos y torpes por aquella ignorancia , co- 
mo ha sucedido muclias veces. Pero con mas especiali- 
dad para conocer por la historia los hechos ilustres de 
nueslrits mayores , le servirá mucho añadir á las descrip- 
ciones de los climas, ¡a razón de los tiempos divididos 
por medio de ciertos iiilérvalos ó épocas , á la que lla- 
mamos croriologia , para que ayudada la memoria con 
auxiliJiü de ciertos lugares é imágenes, retenga mas 
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mente cada ono de los ejemplos y hechos de' los 
siglos. Cuán á propósito y útil es ésto para adquirir 
la prudencia necesnria á la vida humana , no es posi- 
ble espl icario. La hislnria , romo dijo clegaiUemcn le Ci- 
cerón , es testigo de los tiempos, luz dé la verdad, vi- 
da de la memoria , maestra de la vida y nuucia de la 
antigüedad. Por lo que consta, que pocos saben discer- 
nir lo honesto de lo malo , y lo útil de lo dañoso por 
solóla luz de la razón , al mismo tiempo que la iña- 
Yor parle de los hombres ajusta su vida según los acon- 
tecimientos y ejemplos que nos dá la historia , y á su 
imitación hace y evita todo lo que aquella aconseja útil 
o perjudicial. Dehe, pues, el principe envejecer en la 
lección conlinua de las historias : revuelva mucho \ á 

-ki 

menudo los anales estraños y del país, en los que ha- 
llará ninchos ejemplos y hechos de grandes príncipes, 
que debe imilár, y otros por oí contrario, que debe 
evitar. Verá los principios , los medios , los fines de 
los tiranos y sus desastrosas caídas; aprenderá en poco 
tiempo lodo lo que han aprobado lodos los siglos y lo- 
do lo consignado en los escritos de los sábios , y los 
monumentos eternos de la antigüedad ; el uso continuo 
allanará lo áspero del estudio , y verá que el fin cor- 
responde siempre por igual á las acciones y á la vida; 

i 

que si algunos delitos quedan al presente impunes, el 
odio y la infamia perpétua de la posteridad los castiga, y 
que es una necedad pensar que se puede borrar la memoria 
del siguiente siglo con el poder del presente. Por lo mis- 
mo , pues , que los cortesanos siempre abren su boca 
para adular al principo, y otros no se atreven siquie- 
ra á desplegar sus labios , tiene mayor necesidad de coii- 
sullar las historias. Debe lamhien contemplar en la \i- 
da de los principes sus anlccésorcs , sus coslumhrcs, como 

I 


DEL IIKV 


on un espejo , y verá que algún.*! de ellas l'uercm ala- 
badas , al paso que las de muclios , viíuperadas no co- 
cas veces. Esla sola razón es suíicículc juira reinediiir 
ia impericia y pasiones del principe; y este es el fruto 
mayor del conocimiento de la liisloria. Cierlu maestro 

de música mandaba á sus discipulos que no solo ove- 

* 1.1 ■* 

sen á los mejores maestros, sino que también debían 

oir á los peores , para que aprendiesen de unos y de 

otros, lo que debían imitar, como bueno, y evitar como 
jnalo. 

CAPITULO IX. 


Jh los compemonm . 

Poj* compañeros de estudio y servidumbre del pala- 
cio del priucipe, deben ser escojidos de entre kula la 
nobleza, aquellos en quienes resplandezca una Indole 
virtuosa, dirijida por medio de una educación ilustra- 
da. Xunca se yciTa mas criminalmcnlo que, cuando dcs- 

jireciado este cuidado, se admiten sin elección v sin 

■ 

juicio los jóvenes que han de leiiei’ familiaridad y 
lodos los derechos domésticos con el principe. Tal 
vez el principe nunca imaginaria un crimin , si no fue- 
se «aconsejado por la malicia de aquellos con quie- 
nes vive, ni lo cometeria, si no hallase compaueros de 
la maldad, y el crimen entre sus doniéslicos, los que 
conocen perfectamente todas las sendas del fraude; v no 

m/ 

hay cosa por mala quesea, que no adopten para ganar 
el lavor del principe; de donde emana tanto perjuicio, 
lícrlia la elección de aquellos, no se han Je admitir 
en número corlo sino niuclios, \ aun se les invitará con 
la mejor voluntad. La mayor parle de los hijos de la 
grandeza deherian sin duda instruirse con su jirincipe 
en las arles liberales, según el genio de cada uno, pc- 
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ro todos deben tener las mejores costumbres, para que 
todos juntos crezcan igualmente que en edad en virtud. 

De esto residlaria aquel imit.uo amor y .armonía entré, 
ellos y el pi incipe, tan necesario como cierto para pro- 
porcionar la dicha y felicidad de la república. El pala- 
cio del principe debe ser como un seminario abund.*m- 
lisimo de valientes capitanes , sábios niagistrados v 'm-‘ 
bornanles, de donde como de una cátedra de proliid.ul , de 
erudition ^ de prudencia * salgan varones cin mentes en 
lodo género de virtudes para lá paz y para la guerra. 
Aprenda el principe por medio de af[uella familiaridad 
Je qué moilo y cuáiilo debe creer á cada uno, do mo- 
do íiuc no lenga necesidad de oidos y ojos ajenos para 
escojer majistrados y crear capitanes; y especi.almen- 
te de aquellos que recomiendan algunos ó los vitu- 
peran , á (|uienes de ninguna manera debe creer, por- 
que son habladores necios , aduladores y falaces, que 
siempre y en gran número rodean la persona de los 
príncipes. Aquella juventud, cual una compañía ¡lus- 
tre, dará en su dia brillanles é insignes hechos, por 
una emulación noble escitada entre ella, y reportará 
grandes victorias de los enemigos por su valor y destre- 
za. ¿De qué no son capaces los jóvenes dolados de un 
ánimo elevado, nacidos de ilustres progenitores, é ins- 
truidos en las mejores ciencias y arles? ¿qué se les re- 
sistirá ú unos ánimos unidos est re día mente desde la in- 
í’ancia, despreciad ores de todos los peligros, que aeo- 
ntelen con denuedo y valor la llama y el hierro, arras- 
trando cual torrente lodo lo que eiieuenlren delante 
por ¡nvcncibltí y formidable que sea? Por esta cau- 
sa Beiiadad , rev. de Siria , l'ué arrojado del sitio de Sa- 
maría , por haber perdido niiicbos de los suyos por el 
valor de unos jóvenes que , como hijos de los princi- 


DEL REV 


f90 

pi's (lü las pro\ incias , Iiabian sillo odueaiíos en el pa- 
lacio del rey Aclialj; pues colocados en el primer cuerpo 
del iij¿rcilo eii número de dosdeuloG Ireiula, habiendo 
acometido á los enemigos con valor y arrojo, Címsiguie- 
ron la vicloria y libraron por esta acción á la patria 
dcl úllimo extremo de esclavitud y ruina, haciéndose 
dignos de iniuorlal gloria, y dejando para siempre en 
los monuincntos de las letras diviriíis consignado un 
ísecho laii ilustre; ¡tan grande es el valor de uno ó de 
pocos en nuchas ocasiones ! Fublio Cornelio Scipioii , á 
quien se le dió el nombre de africano por la destruc- 
ción de Cartago, habiendo sido Iiecbo cónsul y envia- 
do á España contra los numanlinos, instituyó una com- 
pañía, formada de la nobleza y de aquellos que envia- 
ban los rcjms cii gran n limeño, á la que llamó Pliilo- 
nida, nombre de nuilua amislaií ; con lo que constitu- 
yó no baluarte fortisimo entre aquellos militares uni- 
dos por una iulirua amistad. Por esto sé acostumbraba 
en España á educar los hijos de la nobleza en ei pala- 
cio real cuando los godos dominaban la monarquía. Y 
por lo mismo estos hijos eran la guardia de la real per- 
sona , }■ la prestaban los servicios particulares ; eran 
sus servidores en la mesa , y le acpnipañahan cuando 
iba á caza aqgollos á quienes la edad permilia, y le 
seguían á la guerra; estos eran los rudimentos y pro- 
gresos de los grandes prefectos y capitanes, .^las las hi- 
jas servían á la reina eii su cámara , donde se las 
enseñaba las artes de Minerva , á cantar, bailar v 
cuanto couvenia á las mujeres; y cuando con la edad 
suíicieiUe habian aprendido lodo esto, se casaban con 
los mismos hijos de la nobleza. Con estas costumbres 
los godos, habiendo llegado á la mayor altura de su 
poder y i'iquezas, estendieroii prodijiosauieiitc su impe- 
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no y arrebataron la España jí los mismos rumanos , due- 
ños de ella. Admitida que es dicha inslilucion, apenas 
es creíble el suom amor y benevolencia que se encien- 
de en los corazones de los súbditos ¡tara con sus urin- 
ctpes. Esta costumbre es muy saludable y útil para que 
Jos nobles especialmente , sean contenidos en sus debe- 
res , Y no escileu Ivirbiilencias y movimientos en el rei- 
no por !a ambición de innovarlo lodo , puesto iiue sus 
hijos son una especie de rehenes de honor bajo la po- 
testad del principe. Ni tampoco querernos que la comi- 
tiva y compañía del principe sea elegida de una sola 
provincia, sino de todas las que estén eu el ámbito del 
imperio ; de este modo entenderán lodos que son apre- 
ciados igualmente por ci principe, y que les profesa 
un cariño igual, para que estrechados lodos por los vín- 
culos de amistad bajo un mismo imperio, y animados 
por un común dc^eo de la felicidad de Ja república, 
no rehúsen ningún trabajo, ningún peligro, por sos- 
tener la dignidad del principe. De esto resultarán mu- 
chos y grandes beneficios. Además el principe deberá 
tener un conocimiento exacto, con semejante familiari- 
dad, (le las costumbres V liadiciones de todas lás trenles, 

C* " 


y sin ningún trabajo entenderá el idioma de todos, ha- 
ciéndosele familiar, y averiguará tanto las virtudes co- 
mo los vicias de cada uno; de manera que no tendrá 
necesidad de intérprete para dictar las leyes y con tes- 
tar A las preguntas de otros, porque esto es demasia- 
do molesto á las provincias súbditas de mi mismo reino. 
Pero de! mismo modo, tampoco quiero que los niños 
estrafios hablen la lengua del principe , sino que cada 
uno debe esplicarse delante dcl principe en su idioma 
natural para que todas las lenguas se hagan con el 
uso continuado mas fáciles de comprender por todos. 


IIKL ncv 



Eslos iiiísnios pre(:e|)l()S los IkiIIuiuos conílnuailos cu ?nips- 
Ira liisloria con nuiclios (íjeinplos: mas solo liaremos al- 
giiiins de la extraña, nombrando cuatro reyes ihislres 
cada uno en sn nación , que llegaron con el auxilio 
de aquellos preceptos á tal elevación , ([ue ha}' (íocos 
con quienes compararlos en las historias de todos lus 
tiempos. En primer lugar se nos dice , ({ue apenas na- 
ció Sesostris, rey de Egipto, bien conocido luego por 
su grandeza , su |)adre con el mejor cousejo mandó que 
todos los niños que huiiiescn nacido en el niísmo día 
que su liijo , l’iiercn llevados á [lalacio, para que reuni- 
dos , se educasen é inslriiycscii juntos, y de este modo es- 
trechados desde su ¡nraueia con uii miUiio cariño , es- 
tarían mejor dispiieslos para la guerra. El mismo Dio- 
doro Slculo en el libro 11 , cap. 1 , afirma que que- 
ría mejor aquella elección , íliciendo: «¿quién dejará al 
capriciio y temeridad de la f'orluna el averiguar de qué 
condición íuesen los hijos que han de acompañar al prin- 
cipe , y qué dotes de índole y de ingenio nalural poseen?» 


Mas en el error de un rey bárbaro resplandece cierta 
luz de verdad que nos manifiesta lo mucho que con- 
viene que con el niño principe se eduquen é ins- 
Iruvan otros do todo el reino , para que juntos ad- 
quieran lodos los oficios de probidad , el valor mi- 
litar y la prudencia civil , según el ingenio y fuerza 
de entendimiento de cada uno de ellos. También ve- 


mos áCyro, el primero que constituyó el imperio de los 
persas , que lué educado con sus iguales en la infancia 
y que vivió con clips de un mismo modo, por lo que 
aseguró á su imperio por el valor de aquellos , grandes 
rií[uezas y gloria. Acostumbraba él ;'i hacerles muciias 
derercncias, darles al mismo liempo regalos y dones y 
estar siempre en su compañía ; las comunicaba sus con- 
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sejos los llevaba consigo á las cacerías, y ks proponía 
conlinuamenle juegos, para que ejercitasen sus cuerpos; 
y (le este modo concilló prudenlisimaraeiUe sus ánimos 
entre si , y se atrajo el mayor aariño en aquellas yer- 
daderas contiendas; y por lo mismo sucedía que cada 
uno de ellos juzgase que no había cosa mas grata que 
la gracia del principe, y aspirasen á ella por lo tanto 
con todas sus fuerzas. Testigo de esto es Jenofonte, 
en aquéllos libros que escribió de la vida y educación 
de Cyro; y bien que sea una verdad histórica , ó bien 
que haya querido hacer un verdadero retrato de un buen 
príncipe , es lo cierto que aquellos libros son dignos 
de que nunai los dejen de las manos los príncipes, 
pues en ellos nada hay que desear acerca de los oficios 
de un prudente y moderado principe. Pero el ánimo, 
á la vez que admira el imperio de los persas florecien- 
te por el valor y prudencia de Cyro , no puede menos de 
mirar con tristeza y dolor, que aquel imperio en breve 
tiempo fuese arruinado por culpa de su hijo Cambises. 
Mas, como afirma Platón en el libro tercero de las leyes, 
no buho en los dos una misma educación, sino del lo- 
do contraría; y así, mudada y diversa la instrucción, 
manaron como de una fuente corrompida diversas cos- 
iumbresy diversos modos de gobernar, y de consiguien- 
te los fines fueron contrarios. Cyro nacido en un clima 
áspero y educado la mayor parle del tiempo entre los 
pastores, alimentándose con . una comida frugal , llegó 
su cuerpo á endurecerse de tal modo , que venció con 
grao valor los enemigos esteriores y los vicios domés- 
ticos. El mismo, tan ardiente en la batalla como después 
de la victoria , no podia prever cuantos males trae con- 
sigo una educación viciada; y por otra parte distraído 
en una continua série de guerras , encomendó la edu- 
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cacion de sti hijo A lás mujeres y eunucos. Por cuya 
causa , la Indole dé este se vició y depravó con la edu- 
cación de una vida sensual y lleiia do placeres , de tal 
níódo ^ t|üé se hizo insoportable ó ínsoluule para con 
siíá Súbditos y cdb«irdé para con los enemigos ; por lo tjué 
ctírísigiiió el Odio de los pueblos, y después de isteél des- 
préciol Ni áuñ éste ejemplo de calamidad bastó para que 
Dárló j habiendo restablecido ton valor y prudencia aquel 
imjieríb destruido por Cámbises y ocupado por los Ma- 
^os , y siendo él mi'áhio educado de uu modo áspero (pues 
fio deácendia de rfeyes), dejase de permitir que Jerjeá , su 
lujo, se débilitase en siis primeros años con la afluencia de 
delicias, en comparación dé las que no hay cosa mas 
pcfyudiciál. ¡Grande es , pues, el poder é influjo de la sen- 
sualidad, increíbles suS fuerzas tanto mas peli|^rosas cuan- 
to t¡\ié blanda é insensiblemente se apodera del ánimo, 
báccH vacilar el entendimiénto , debilitan las fuerzas del 
cuerpof^ iñvíérleu el imperio déla razón y todo lo des- 
truyen, semejantes a aqiicllos ladrones á quienes ios egip- 
cios ílaiñatoil fll islas , que estrechaban contra su pe- 
dió aquellos á quienes querían ahogar. Ni deben te- 
mer los principes otro mayor peligro, que el que produ- 
cen les deleites que por todas partes les rodean , como 
Se lia dicho muchas veces : en medio de tanta abuu- 

4 • 

dantía de cosas y no hallando obstáculo alguno qUe con- 
tradiga sus deseos, si alguno no se corrompe y cede á 
los vicios y á la impureza, debe tenerse esto por un mi- 
lagro : apenas se puede cteér que un imperio pueda sub- 

* f 

sislir y t|uc haya buenos y prudentes principes , si no 

sé toriaii cOn cuidado y se evitan todos los placeres, sen- 

« 

SUáleS: 'De otra nlanera, del óció y délas delicias no 

» r 

se puedo éspéraf mas que deshonestidad , avaricia , iñ- 
jurías cohtiritías y latroíclnios, Los principes y los par- 
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liculares que enlerartenté destúidan’ el coníün beligró 
de la república. Solo se ocupan en aúnién lar sus ^ri- 
quezas sin limites para poder satisfacér su gula y la u-ir 
fe maB torpedé b„ cuerpo, para Cuyos placéreí' sé e4n- 
ciparon. Tal era el estado de la nación española, en el 
tiempo gue tomó las riendas del imperio Dori Rodrigó 
último rey de los godos, en él qiíe ya los naluralés nó 
podiao ni prosperar con la paz ni4ncer 

ra, estando debilitados por la conUnua famíliaridád' cÓ¿ 

los vicios , y destruidos por los banquetes y el vind; cói‘- 
roiitpidtís cob la sensualidad, arrastraban uniVidá m- 
farafe, imitando el ejemplo de los principes ; y lá 'licen- 
cia en todos ios vicios de tal modo apagó el vigor flé 
sus ánimos, qué cií España nada había mas ebrrófn- 
pido qué las costumbres. Pero ño desistieron dé su in- 
moralidad hasta tanto que toda la república Sé preci- 
pitó; un imperio conquistado por el valor y \a virtud, 
ló perdieron lá opulencia y los placeres, sos amigos ’i¿ 
separables. Perú volvamos adonde efnpezamoS la ora- 
ción. Era costunibré entre los potentados de Mácedóñia, 
entregar sus hijos adultos á los reyes, para que les prés- 
lasen obSeqtiios en miiiislerios poco bienóS que serviles; 
velaban estos fuera del aposentó donde doVmia el rey; 
mientras descansaba’ le traían ios caballos que récibian 
de los otros criados cuando tenia que moalár ; le acom- 
pañaban cuando iba á la cáza ó a la güerra, y tültivá- 
ban los estudios de las antes liberales. El principal hó^ 
ñor que récibian era cuando se les permitía sentarse pa- 
ra comer con el rey , y nadie sino este tenia facultad 
para castigarlos con azotes. Esta reunión era entre los 
raacedomos como lín colegio dfe capitanes y prefectos, 'có- 
mo dice Q. Gurcio, lib. octavo i de lós héchós de'Ale- 
jandroi Pero aunque este Ib calle, lá misma cbsí'mii- 
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ca, que , los, hijos de los principales nobles acompañaban 
íarabien aí hijo del rey , para que se instruyese on to- 
das las ciencias juntos con él ; por lo que es sabido que 
Alejandro , protegido con el valor y cariño de aquellos 
con quienes habia sido educado, y vencidos lodos sus ene- 
migos , propagó su imperio hasta los confines de la tier- 
ra. Tal es nuestra opinión , y ójaia que sea tan apre- 
ciada por los sabios , como saludable y útil es a la re- 
pública el que los hijos de la nobleza , escogidos en gran 
número de entre todas las provincias del imperio, sean 
alimentados y crezcan instruyéndose en todas las bue- 
nas arles y virtudes , en compañía del principe futuro, 
Pero se debe temer mucho y por lo mismo evitar, que 
alguno de ellos con arte ó por , la semejanza de ingenio, 
ó por la partición en los vicios (que es lo peor), quie- 
ra granjearse la gracia dei niño principe sobre lodos 
los demás; pues este se hará participe y árbitro de 
J.odos sus, secretos con la mucha familiaridad ; y esto 
np^ puede suceder sin envidia y resentimiento de los 
demás. Semejaule familiaridad tomada con estos prin- 
cipios y sostenida en los años siguientes, ¿cuántos dis- 
lurbios no suele escitar , muy especialmente si por ca- 
sualidad. su,cede , que el principe, inepto para los nego- 
cio?, graves de la república y entregado á los deleites, 
crece el poder de los cortesanos, y Bingularmenle de aquel 

•k 

que tiene mas favor que todos? En este caso, todos Jos 


consejos de república , asi en la paz como en la guer- 
ra, serán á medida del antojo de aquel , y despreciados 
los mejores', como lo, prueban muchos y funestos ejem- 
plos de ,calaniidades , y daños que sufrieron los nego- 
cios públicos y comunes. En Castilla todavía está recien- 
te la jucnioria del dominio que ejercia en el reyiiDon 
Alvaro.de Luna , hasta tal punto , que i no solo mudaba 
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los ministerios á su antojo , sino también que ño toma- 
ba el mismo rey sus 'vestidos ni comía cosa alguna, que 
no fuese del gusto de aquel. La reina" madre, previen- 
do lo que con esto había de suceder, lo arrojó y sepa- 
ró del lado del rey estando aun en minoría, y le des- 
terró á Aragón de donde babia venido; mas no se cum- 
plieron sus votos. Arrebatada la reina por una muer- 
te inoportuna , Don Alvaro volvió á conseguir estrechar 
la amistad con el rey niño , y entró luego otra vez en 
su palacio , llegando á superar á todos en el favor del 
rey en breve tiempo, de lo que se orijinaron graves 
movimientos y largas calamidades, de tal modo, que 
no es posible enumerarlas y esplicarlas en este lugar. 
Por lo que los maestros de la educación de los princi- 
pes deben tener ante todo presente y evitar cbn todas 
sus fuerzas, que ninguno tenga mas faVor que los dé- 
mis con el príncipe , y al mismo tiempo acostumbren á 
este, y amonéstenle á que ame con igual cariño y ‘be- 
nevolencia á todos sus condiscípulos y demás compañeros. 

CAPITULO X. 

De la mentira. ■ ' 

1 ' • ' ' 

Hombres eminentes y barones ilustres en todo gé- 
nero de erudición y prudencia, nos quieren persuadir 
que el principe para regir la multitud del pueblo , tie- 
ne necesidad de lín disimulo superior, pues que si to- 
dos los mortales deben encaminarse al estudio de la ho- 
nestidad y utilidad por los caminos naturales y senci- 
llos , respecto de los principes , dicen que no hay la 
misma razón ; porque á estos les está confiada para su 
dirección una multitud, las mas de las veces variable, 
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maneras , y que no siempre rqune un 
luismp parecer y una misma voluntad ; y es |)rGcisQ 
ímuel que debe agradar á todos y aprobar lodos 
su? Jicchos y dichos , deba como otro Proteo , tomar to- 
das, las íormas, y representar muchas y contrarias per- 
sonas. Por lo que asientan (jue el rector de una multitud, 
con tal que en todos sus acciones se proponga la equidad 
se muestre benigno y tratable oqn todos y los estreche 
conbuipanidad y cariño singular, puede concebir en su 

inqnlp grandes engaños , y juzgar licito y honesto todo lo 
ma|p, asi como todolohueno, con tal que se dirija ácqn- 
tener en sus deberes á los súbditos y atemorizar á los 
cstraños enemigos. Dp este modo hacen un principe com- 
puesto de dolo, engaño y mentira; le mandan ostentar 
en su frente In probidad y le conceden tener en su 
ánimo Ja liviandad y la avaricia según le conviniere, 
lo que si á Jos particulares les atrae el ódio y el des- 
precio de lodos, al principe le sirve de gloria y ala- 
banza. Según ellos, ciertamente, no debe el principe 
observar una misma conducta regularizada y ordena- 
da , sino que debe acomodarse á los tiempos , á las per- 
sonas y á la clase de estas, no haciendo ninguna di- 
íerencia entre la verdad y Ja mentira, con tal que to- 
do lo refiera á la utilidad pública y estabilidad del 
imperio ; semejante á lo que refiere la fábula de la 
piel, cuando finge que Aquiles fué entregado para ser 
educado al Centauro Quiron , mónstruo horrendo y 
cruel, el que teniendo la cara y mitad del cuerpo de 
figura humana representaba en la otra mitad el cuer- 
po y ferocidad de un loro ó caballo. Con esto daban 
aquellos á entender, que para gobernar los pueblos, de- 
be el principe manifestar en su rostro la humanidad, 
y sus costumbres según Iq pidiesen las circuns- 


Y DE LA mSTITDClON DE LA DIGNIDAD REAL. 199 


lanciasr en diversas y desacostumbradas formas. Asi lo 
conoció Luis XI, rey de brancia, no ba niuebo tiem- 
po , cuando procuró que su hijo Garlos fuese educado 
solo, no permitiendo que nadie le acompañase . y lue- 
go cuando llegó á tener suficiente edad , le separp del 
estudio de las artes liberales y de las letras , . afirman- 
do que la suma de todos los preceptos para gobernar 
un rey , es la siguiente sentencia: cí que no sote /ín- 
jjfür. no saóe remar. Y no hay duda, que mucjips prin- 
cipes se guiaron por esta máxima y consejvaron hasta 
el fin de su vida la potestad real que reclbierqn » mas 
bien por la destrc?a dp su ingenio que por verdaderas vir- 
tudes. En este núuierp coloca tácito á Tiberio , suce- 
sor .de Augusto , que engañando y aparentando todu lo 
c.oulrario á sus deseos , no admitía Plugun disimutp en 
sus virtudes , pero llevaba muy á mal qqe se despuliricr 
se lo que ocultaba. Tal es el parecer y jniqio de 


confirmado con las cosas y ejemplos de la yida muplms 
veces y pocas con palabras (pues contiene ej pqdor)» que 
afirman que el principe debe igualmente cultiyar Iq? 
vicios y las virlndes , y medir todas las epsas poj la nlilir 
dad de .ellos, sin ipraar eq cuenta su bqnestidiad, apnque la 
repugne aquella. Otros , sin eiubargo , con mas mo- 
destia , sostienen que toda la fuerza del principe dp^p 
consistir cu la yirlnd y la equidad , y de nifigna ino- 
do le permiten que peque por su gus.to y se apartf, de 
la justicia; aunque ofiligadq por la necesidad » ]ó con- 
ceden que engañe y .conciba elfrainje i para qup su te- 
nacidad, gn., lo justq no enyuelv.a alguna vez 4 la ncpWr 
bUca y á ól mismp, en alg.uu peligro y calamidad. ?.or 
cstq diceu , qufi, porque la piel dcl leQn fio culiria to- 
do el cuerpo de , Hércules , Iq añndló una parle, d^ piel 
dq, zorra , cqn cqyp .qjqqiplp, coiitesló JjUaodro 4- aqne- 
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líos que pedían en sus costumbres y estudios mas sen- 
cillez , vituperando el fraude. De donde se infiere que 
alguna vez puede el principe emplear por utilidad el 
fraude , el dolo y el engaño , pero esto sucederá rara 
vez y como por medicamento , lo que Platón (ambícn 
juzgó que debia permitirse á los magistrados, para con- 
ducir a) término , que conviene á la multitud , la que 
muchas veces con la escesiva luz de la verdad se ofus- 
ca , y la sombra de cualquier cosa la espanta. Los li- 
bros sagrados están llenos de ejemplos de aquellos que 
hicieron acciones ilustres con el engaño y la mentira, y 
no se les vitupera. Pero sin embargo, no me he pro- 
puesto en este lugar tratar de la mentira y el fraude, 
y si es licito usar de ella en circunstancias dadas; so- 
lo intento inculcar , que el príncipe debe acostumbrar- 
se desde sus primeros años á amar la verdad y abor- 
recer la mentira , y que entienda que no hay nada mas 
torpe que aquella mancha, y que repugna en gran manera 
á la dignidad real. La verdad , pues , es un bien per- 
manente y estable , grato á Dios , muy á propósito 'para 
adquirirse la benevolencia y amistad de los demás. ¿Quién 
no confiará sus cosas y á si mismo, á aquel que creo 
que por no quebrantar lafé, se espondrá mas bienal pe- 
ligro de perder la vida , la riqueza y el principado ? No 
sin razón los romanos consagraron la fé en el Capitolio 
al lado de Júpiter , sino que lo hicieron para indicar que 
todos los medios de imperar estriban muchísimo en la fé 
y en la verdad. Toda la torpeza de la mentira , lo in- 
decoroso que es al hombre usar de ella , lo manifiesta 
bastante el que aquellos que mienten siempre, tienen 
un trabajo inmenso y les es difícil cubrir la mentira; 
y cuando esta es descubierta se avergüenzan de sí 
mismos. Mas habiendo otros crímenes mayores , pocos 
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causan mayor ignominia á los que los cometen , que 
la mentira ; y es costumbre recibida entre lodos , que 
semejante injuria debe castigarse con la ranerle , como 
la mayor y mas grave afrenta , siendo tal vez menor 
el ser llamado avaro , adúltero y homicida , que em- 
bustero. Ciertamente la venganza es digna de vituperar- 
se , como contraria á las leyes divinas , que á nadie la 
permiten , aunque sea provocado ; mas sin ‘embargo, 
esta Opinión confirma que en la mentira está conteni- 
da una gravísima injuria y una afrenta , que jamás 
trae otro oríjen que de la fealdad del engaño ; y á la ver- 
dad ¿qué cosa hay mas torpe que la mentira? ¿qué 
cosa mas ajena de la nobleza y dignidad del hombre, 
ia que quiere y se alegra de colocar á la vista de to- 
dos? La mentira ama las tinieblas, busca los rincones 
mas escondidos , donde oculta su torpeza y fealdad , y 
por lo mismo ¿qué puede haber mas repugnante y mas 
indigno de los ánimos generosos? Ninguna cosa obliga 
mas á mentir , que el miedo del castigo , de la repren- 
sión y de la infamia; pero el miedo es una enferme- 
dad del ánimo débil y despreciable, torpe y servil, y 
de ningún ínodo conviene á corazones libres y eleva- 
dos , sino á los ánimos pequeños , que todo lo que ha- 
cen lo ejecutan por el miedo de los castigos. Por otra 
parle , no habiendo en la vida humana una cosa mas 

b 

escelenle que la fé , con ia que se establece el comer- 
cio, y la sociedad entre los hombres se consolida , no 
hay cosa mas repugnan le por lo tanto, y mas contra- 
ria á este bien divino, que el engaño y la mentira. 
Ninguna cosa puede ser permanente y estable, si no 
está fundada en la buena fé , y no puede ser uno obli- 
gado aguardarla fó, sino por la misma fé. Finalinonlc, 

toda la razón de una vida feliz y dichosa , eslá . coate- 
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nida en la verdad yen el goce do bienes verdaderos; y la 
miseria está contenida en la mentira; asi que, engaña- 
da aquella por una apariencia de verdad , abraza los 
males por bienes^ y todo aquel á quien se coje en una 
mentira, lleva tras de sí todo lo malo, de tal modo, 
que con una sola palabra manifiesta que está lleno de 
oscuridad y manchado. con todos los vicios, lo que es 
propio de un ingenio bajo , y digno por lo mismo dq 
que nadie en lo sucesivo le confie cosa alguna de im- 
portancia, Pero á pesar de todo esto, dirás, que algu> 
ñas veces los intereses de la república pueden hacer ne- 
cesario que el principe mienta y engañe ; porque tal 
vez la sencillez y la verdad pueden traer graves incon- 
venientes al Estado. Pero , ¡ Oh Dios inmortal ! j cuántos 
crimenes no envuelve semejante objeción! primera- 
mente, no puede haber utilidad alguna junta con lator. 
peza , y daña aquella mucho mas que aprovecha , pues 
que destruye toda dignidad y honestidad , en cuya com- 
paración no hay cosa mas escelente ; asi como no hay 
cosa mas necia que el cambiar el oro por el hierro, 
por otra parte, el que está acostumbrado á la mentira, 
y tiene la nota por lo tanto de injusto y pérfido, es 
necesario que destruya todas las conveniencias públi- 
cas y particulares: ¿quién , pues, quiere ser ^u amigo, 
y quién le puede creer? Finalmente, ¿qué beneficios 
se pueden esperar de aquel de cuya fé se duda , no 
habiendo nadie que crea sus promesas , aunque las con- 
firme con el juramento , porque todos le aborrecen? Asi 
como el mercader que engaña por iililidad y conve- 
niencia propia , no puede conservar mucho tiempo lo 
que adquirió injustamente por el engaño, y aparta de 
su comercio á todos los compradores; del mismo modo, el 
príncipe amigo de la mentira*, no puede retener mucho 
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tiempo lodo lo que consiguió por el fraude , y enagenará 
las voluntades do los súbditos absolutamente, su mayor au- 
xilio y eficaz apoyo : todos desampararán á aquel , cuya 
fé es sospechosa , y se unirán de mejor voluntad á quien 

vean que es mas fiel. Ni nos debe engañar la es- 
peranza de que permanezca oculta, pues la ficción y 
el fraude ellas mismas se declaran; ni Dios permi- 
te que el hombre falaz goce mucho tiempo de la felici- 
dad que consiguió por la mentira. Pero también di- 
rás, que muchos alcanzaron el nombre de sabios y 
prudentes con el artificio y el engaño ; ciertamente 
es verdad : pero cuán falsa fué aquella faipa y opinión, 
el éxito de las cosas lo comprobó , pues aquellas rique- 
zas, que estribaban solo en el engaño, perecieron , y 
por el contrario , permanecieron estables y firmes las que 
se apoyaban en la verdad. Además , descubierta la men- 
tira y patente el error de la multitud, aquellos que 
por un momento gozaron de la celebridad, fueron lue- 
go odiados de todos. Mas , el dicho de Lisandro se 
celebra por algunos como festivo y agudo ; pero no tar- 
dó mucho tiempo en que á la festividad , y á la risa 
de aquel diclio sucediesen una porción de lágrimas, pues 
que engañadas muchas ciudades , y desamparadas , ca-i* 
yeroii los Lacedemonios en una infinidad de desastres 
y calamidades, de modo , que ni aun después de la ba- 
talla de los campos de Beocia , pudieron recobrar sus 
riquezas antiguas y el lustre del imperio. Apenas es 
posible decir y enumerar ciiánlas calamidades atrajeron á 
los pueblos y ásu mismo mombre, aquellos principes, que 
no ha mucho usaron de los engaños y del fraude. No 
podía pues ser sincera y franca la felicidad y alegría, 
que.itcnia por apoyo la mentira. Tampoco la educación 
de Aquiles debe probar nada, pues que se debe mas 


bien creer que los antig'uos quisieron representar en ta \ 
doble naturaleza del centauro , la prudencia del prin- 
cipe y la fortaleza. Por cuya razón , los antiguos tara- 
bien solían pintar un mono á la entrada de los tem- 
plos, como figura de un Dios, y los egipcios , mas pru- 
dentemente espresaban la imiígen de un Dios , pintan- 
do á un jóven sentado y asido á un viejo. Además de 
que los antiguos poetas , aunque digeron muchas cosas 
con acierto y sabiduría , mintieron también mucho y 
sin juicio, acomodándose á las costumbres de su edad. 

Y á la verdad, nosotros no negamos que el principe 
debe tener aquella precaución que el pueblo llama as- 
tucia y recato, dándole también el nombre, algunas 
veces, de virtud próxima al vicio; y ciertamente los 

mismos poetas dicen que fué encomendada la educa- 
* 

Clon de Aquiles a un fenicio, hombre prudente y muy 
ejercitado en el arle de decir. Finalmente, el que ha 
de ser gobernador de los pueblos , defensor de la patria, 
y capitán de los ejércitos , es necesario que esté ins- 
truido en todas aquellas virtudes que llevamos dichas. 

De este modo el principe debe- acostumbrarse desde pe- 
queño á detestar la mentira como el vicio mas torpe, 
y d evitar siempre la compañía de hombres vanos y 
falaces. Con lo que , si lo hiciere , castigará las artes 
malas de los aduladores, mal perpétuo de los reyes, 
cuyas riquezas destruye muchas veces la adulación mas 
que el enemigo; y quitado que sea este peligro, y 
evitado este escollo, conseguirá fácilmente el auxilio 
divino , por el amor de la verdad y de la sencillez. 
Libertado del asedio y continuas asechanzas de aquellos 
hombres perdidos, fortalecido con todas las virtudes ; y 
•tríncherado con ol auxilio de la honestidad , adminis- 
trará felizmente los negocios públicos y particulares de 
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la república. Pero acerca de los adulad¿res-; hablare- 
mos bajo otro principio. Respecto de la cuestión solo 
nos resta decir , que el maestro del principe debe con- 
ducirse de tal modo , que inculque en el ánimo de 
este , el amor á la verdad y el ódio á la mentira ; no debe 
reprender con mas acritud crimen 6 error pueril , como 
la licencia en el mentir. Con todas las demás fallas será 
condescendiente y les concederá con mas facilidad el 
perdón , con tal que los confiese el principe de buena 
voluntad, y no asi si niega la verdad. También cas- 
tigará con ágria reprensión , y alguna vez con casti- 
gos corporales , las mentiras de los compañeros , para 
que aquel aprenda con el ejemplo ajeno, que no hay 
torpeza mas detestable que la mentira. Y como rara vez 
conviene castigar con azotes al principe , como si fuese 
esclfivo, debe ser avisado él mismo del cumplimiento de 
su deber en el dolor y en las lágrimas de los otros ; cuya 
memoria deberá permanecer estable y fija por toda su vi- 
da, en su ánimo y en sus mas intimos sentidos, 

CAPITULO XI. 

De los aduladores. 

Grande es la hermosura de la verdad en todas sus 
relaciones, cuyas partes forman un conjunto armonioso 
y agradable, y su fuerza de candor y sencillez incrci- 
ble: asi como nada hay mas feo y monstruoso que la men- 
tira y el fraude , nada hay mas repugnante á la digni- 
dad y escelencia del hombre, que ostentar una cosa en 
su frente y en las palabras y abrigar otra contraria en 
su pecho y en sus acciones. Alguna vez le será permi- 
tido y aun necesario al principe disimular y encubrir 
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aqucllos^ consejos, que si se íleclaran pierden toda la 
tud que teiulriaii ocultos , pues quesería una necedad 
é indiscreción comunicar á lodos lo que bubiere de ha- 
cer. En nn circo subterráneo de Ruma se daba caito ¿i 
Gonso (el mismo Neptuno), porque creyendo todos que 
bajo su numen se encubrían los pensamientos, se da- 
ba á entender que por la condición del lugar , debiatl 
ser aquellos ocultos y encerradas en el pecho. Siguiendo 
pues esto mismo, Pedro, rey de Aragón, y habiendo 
concebido el designio de ocupar á Sicilia, á favor de 
una coDspi ración de los mismos ciudadanos, preparo: una 
grande armada , y aparentaba invadir, para no ser co- 
nocido su objeto, las costas de Africa: mas preguntado 
por el romano pontiGce por medio db sus legados ; sobre 
aquella determinación , fué tal la ira que escitó la pre- 
gunta en su ánimo, que prorrumpió en estas palabras: 
« quemaría mi camisa , si supiese que era' sabedora de 
mis pensamientos. » Respuesta prudente y digna de un 
principe sabio. Asi como , el mentir y el engañar de- 
muestra un ánimo oscuro y despreciable, del mismo mo- 
do , el no poder guardar eii secreto sus mismos pensa- 
mientos demuestra un ánimo muy apocado. Ni puede 
un pecho á quien le sea molestó el callar, emprender 
cosas grandes , siendo facilísimo al hombre por la misma 
naturaleza conseguir cualquiera cosa por el niedio con- 
trario. Era costumbre entre los" persas castigar mas 
gravemente los deslices de la Jengua que Cualquiera 
otro crimen, pues que tenían puesta pena de muerte hl 
que quebrantase el secreto. Pero si nada hay mas tor- 
pe que la -hediondez de la menlira;, y nada mas Her- 
moso que la verdad , es preciso t[ne confesemos qué los 
aduladores que rodean en gran número al principe , le 
son ; muy perjudiciales; de tal modo « que no hay una 
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peste mas dañosa, ni se puede imáginnr nú ntóiislruo 
mas criiel ni bestia alguna mas feroz , pues que ni aun 
podemos comparar la perversidad dé los aduladores cón 
la malicia mas refinada de los tigres, de las panteras, 
oí dé las barpids, pbr mas inconcebible que parezca 
á nuestra imaginación. No solo, pues, quitad la luz 
dcl sol, sino que intentan apagar y oprimir la luz de 
la propia verdad , que es lo mas funesto , y al mismo 
tiempo intentan también que los moderadores de la re- 
pública , á quiénes colocó Dios en la cumbre dél gobier- 


no , para qué velasen continuamente y cuidasen de to- 
dos los súbditos , sean del lodo ciegos , y no vean la luz 
de la verdad : siendo esto lo mismo que querer inficionar 
con el venenólas fuentes, de donde saca el agua todo 
el pueblo. Estos hombres no persignen á los débiles y 
sin jugo , sino á aquellos que abundan en toda clase dé 
bienes y dé los mejores; las hormigas nunca se dirigcti 
á los graneros vacíos , ni la oruga acomete á los árbo- 
les secos , sino á los que están en sú mejor lozanía y 
verdor. Son semejantes á cierto género de insectos del 
cuerno humano, que se alimenVan de su sáñgré míen- 


4 

tras tienen vida, y los desamparan cuándo mueren. 
¿Cuán grave daño es herir la cabeia déla república, y 
espbnerla al peligro de su destrucción , de donde emá- 
ná lá salud y felicidad de la nación , siendo una db 
las enferraedadés mas graves , aquella que désciendé dé 
la cabeza? Además no -habiendo en la vida social cósa 


mas honesta qüe lá siñeerá amistad, ni mas hérmósa 
ni mas conveniente que la utilidad, ni mas suave que 
sus frutos, aquéllos hombres acostumbran engañar á lá 
sombra de una amistad fingida , que es la peste mas 
contagiosa. Ellos se fingen los inejorés amigos , aparen- 
tando prestar * todos los buenos oficios déla amistad, U- 
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sonjcando el ánimo de aquellos á quienes quieren adular 
y enganar. Otras veces se insinúan aconsejando cosas 
útiles en la apariencia, pero en realidad perjudiciales; 
y esto es tanto mas difícil de evitar, cuanto que es mas 
imposible conocerlo. Nosotros, sin embargo , no dispu. 
tamos al presente de aquellos aduladores pequeños y mi- 
serables, los que en su género, aun cuando sean malí- 
simos, é infames, no tienen tanta destreza y tanto po- 
der , que puedan dañar mucho ; habíamos solo de aque- 
llos que á la sombra de una amistad y honestidad apa- 
rentes caminan reciamente y por todas las vias , á conse- 
guir la gracia del príncipe , no perdonando crimen al- 
guno por deshonroso que sea, que no pongan en juego, 
con tal que sea seguro y conveniente para su objeto. 
Pero ante todo , veamos como se facilitan ellos la en- 
trada. Ciertamente, aquel amor con el que se ama cada 
uno á si mismo , y que gusta ser lisonjeado , por lo 
mismo que es natural en lodo , es el primer escalón 
para la locura. ¿Quién habrá, dotado de tanta pruden- 
cia , que no se complazca y no le agrade ser antepues- 
to y preferido á todos? pues este amor es el principio 
de toda temeridad é insolencia; y es tanto mas peligro- 
so y arraigado en los príncipes , cuanto que desde la 
infancia se han educado entre la púrpura y el esplen- 
dor del oro, y cuantas veces salen al público rodeados 
de una numerosa y brillante comitiva de á pié y de á 
caballo , ven por todas partes que el pueblo se agolpa 
á porfía para saludarle, llenándole de aclamaciones faus- 
tas , por lo que se llenan de soberbia , dcsprecíao á 
lodos , y se juzgan muy inmediatos á la condición de 
los dioses, lodo este amor propio con que se com- 
placen, robustecido y aumentado con una educación 
sensual, y débil, y aquel aparato brillante del palacio 
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Y de los cortesanos, es el primer principio de la adulación, 
y el que hace vacilar su mente , concluyendo por ofus- 
carla. Juntándose, pues, á este principio, esto es, á la 
demencia y antojos del rey, un adulador esterior, todo lo 
pervierte, causando estragos espantosos, confundiendo 
lo sublime con lo bajo , y conduciendo la vanidad del 
principe hasta la locura y la necedad. En primer lugar, 
ge acomoda lodo á su gusto , y como un perro de caza 
busca con gran sagacidad aquellas cosas que mas le 
deleitan , para que el principe caiga en la red que le 
tiende. Luego que tiene esto conocido , deja por un poco 
tiempo su naturaleza y se reviste de otra forma ; finge 
agradarle todo lo que agrada á aquel , y se acomoda 
á todos sus deseos y antojos para lograr su favor. 
Si se deleita aquel en la caza , alimenta muchos 
perros ; si es aficionado á los amores y á la sensualidad, 
se muestra perdido de amores , dando fuertes suspiros, 
Pero tener necesidad de prolongar tanto la cues- 

tión , diremos que aquel es semejante á un camaleón 
que loma lodos los colores menos el blanco , y muda 
todas las caras posibles con facilidad, menos aquella 
que por su honestidad sea digna de alabanza. Si el prin- 
cipe es de una imaginación belicosa y ardiente , le acon- 
seja procurar la guerra cou grandes argumentos y dis- 
cursos estudiados , sin consideración alguna d los pe- 
ligros á que es ponga la república , é impondrá tributos 
onerosos para los gastos de la guerra, dejando ex- 
haustos lodos los ciudadanos, y concederá premios á 
los soldados sin distinción , sin justicia y sin igualdad. 
Si el principe fuese entregado á la lascivia , él escusa- 
rá todas sus liviandades , como necesarias para tempe- 
rar con ellas los cuidados graves y trabajos del mando. 
A las virtudes verdaderas les dará el nombre de vicios, 

27 
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Ó el de muy próximas al \icio ; y al contrario ciisalzará v 
alabará los vicios qno parezcan imitar las yicUides:, Hal 
mará cruel al severo, frugal id avaro, festivo al Jiiiuriosn 
y al cauto y. prudenlo, lira ido y disoluto; y llegará ú 
persuadir que la forlaleza os temeridad, la prudencia col 

^ ' ' ' ■ i . • 

¡bardia y timidez : en todas sus palabras sqb^c pro- 
pondrá el agradar, sin tejier en cuenta ni la salud n¡ 

‘ - - V , ■ t ■ t • ' i ^ II l 

la honeslidad. De este modo se robustecerán los vicios del 
principe, y se agregarán otros además, pues tal es el 
ingenio y el amor propio del hombre , que antes y mu- 
cho mas creerá á I05 pucos que le aplaudan, que á su 
misma conciencia y á Ipdos los demás. Éntre los aplau- 
sos y voces de los aduladores y cortesanos, admirando 
y ensalzando hasta, las nuhes los dichos y hechos del 
principe, no solo no és m¿iravilla el. que sea engañado, 
sino que es un ,milagro que no se vuelva loco , como 
aquel á quien arrehalan Jos versos. ¿Qué pira fué la 
que hizo dementes á los mas grandes principes, sino 
los aplausos de. los aduladores, que hablaban siempre 
en su lavpr , alabando con entusiasmo todo aquello á 
que su naluralezarles inclinaba, por malo y detestable 
que fuese oyéndoles aquellos con gusto y favorecí én- 
doles, y juzgando por el conlrario ineptos á los que 
se les resisliun ?. ¿Qué es lo que impulsó al emperador 
Nerón á hacerse cómico y. salir á la escena, sino los 
chcpjniosj de Jos aduladores, que admiraban su talento, 
su voz y ¡ su maeslria, llegando hasta el eslremo de 
' • I * • ' á aquellos que pp alababan al principe con las 
palabras , acciones, ó algún .otro .gesto del cuerpo, y 
. .a.nc o toc.aha aJ guD instruaieiito músico, ó represen-' 
taba .en la escena? q Miserable condición; de. la repúbli- 

y ¿el principe ! ¿ Qué íué lo que obró en la nien- 
Iq , de, Alejandro Maccdpíüp , pai'a llegar á aquel grado 



I 

r" 


f 


% 


9 


í 


I 



. k i 1 
\ 

¡ 


I 




I 


y DE LA INSTITUCION DE LA DIGNIDAD REAL. 21 1 

de maldad que obtuvo , creyéndose engendrado por Jú- 
piter, y deseando los mismos honores debidos á este, y 
castigando con un género de muerte cruel á Calislenes 
porque se le oponía , sino la adulación de muchos que 
le ensalzaban lodos los días, añadiendo algo hasta la te- 
meridad ? Seria largo referir ejemplos iguales de locu- 
ra , como los de Caligula , Doraiciano y otros. Pero, 
vciiraos sin embargo, los de nuestros principes: ¿por 
ventura crees, que fueron otros los caminos que si- 
guieron para destruir la república, un Pedro, un En- 
rique IV y otros reyes de Castilla , mancha y oprobio 
del reino de España , sino el fraude de ios falsos ami- 
gos, que alababan sus hechos , sus dichos y sus pensa- 
mientos , como saludables á la república, con tanto 
mayor daño , cuanto que aquellos principes por lo mis- 
mo que eran de una índole mala y ánimo débil , sus 
ímpetus eran mas violentos y al mismo tiempo no era 
fácil advertir las asechanzas de aquellos hombres agu- 
dos y muy versados con una larga esperiencia ? Es ne- 
cesario seguramente que aquel que desee agradar al 
principe sea de un ingenio elevado y fuerte, pues no 
debe aprobarlo lodo indistintamente, para que no sea 
desde luego tenido por adulador manifiesto. Por lo que 
algunas veces avisa , otras reprende , para que por lo 
mismo que esta libertad parece propia de la verdadera 
amislad , engañe con mas cautela bajo aquella aparien- 
cia , y de lal modo , que en aquella reprensión no quji- 
den impresos los vestigios del engaño. Asi como al con- 
trario , no lodos aquellos se han de colocar en el nú- . 
mero de los aduladores , que viviendo con los prin- 
cipes , alaban sus hechos , sus dichos y sus de- 
seos , pues muchas veces también disimulan en aque- 
llos cosas que ven se cometen metía y neciamente. Hay 
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muchos de uq ánimo tan imbécil , que no quieren co- 
meter crimen alguno , mas bien porque no lieneu bas- 
tante fuerza para ello, que por falla de vohinlad. v 
otros también hay que, desesperando de conseguir su 
objeto , aunque por otra parte no les desagrade la mal- 
dad , no se atreven á irritarse contra aquel que tiene 
en sus manos todo el poder. Por la tanto, esplicaremos 
ahora cómo se ha de distinguir el adulador perjudicial 
de los verdaderos amigos, y de ios cautos y tímidos cria- 
dos; cuáles sean los modos de obrar de aquel, y cuál 
su objeto. En primer lugar , consta que aquel tiene tan 
grande avaricia , que con ningunas riquezas por gran- 
des que sean , sacia su deseo. Ademas , la ambición de 
tai modo le abruma , que no le deja descansar hasta con- 
seguir lo que desea, á donde camina sin cuidarse de 
la escelencia de la dignidad ni del decoro, humillándo- 
se según lo versátil de su ingenio , con tal de alcanzar 
honores , riquezas y poder : se postra á los pies de los 
poderosos ,* presta todos los ollcios de política y cortesía 
con gran sagacidad , á aquellos que entiende son favo- 
recidos y distinguidos del rey ; no escusa trabajo algu- 
no, no teme sufrir humillación alguna por indigna que 
sea, con tal que obtenido el favor y gracia de estos, 
se haga un lugar con el principe. Y si por casualidad 
sucediese que el suceso correspondiese al deseo, entonces 
usa de nuevas arles , rodea con tramas y maquinaciones 
la persona del principe, 6 mina secretaincnle de modo 
que no sea conocida su malicia. 

Engañado y vencido el principe , y, olvidándose aquel 
de repente de la humildad de su primera Ibrluna, se 
convertirá esta en fausto y arrogancia, aglomerará ri- 
quezas inmensas y ocupará las magistraturas y los ho- 
nores , y luego que los hubiese conseguido , desprecia- 
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ri « aquellos hombres qncUan sido y son mejores que ¿1 
y oprimirá con deleslable perfidia á los mismos que fuel 
ron inslrumentos y causa de su elevación, Siguiándose 
do esto , que asi romo en un principio nada hay mas 
humilde y abyeclo que el adulador, del mismo modo 
d«p..es que llega á eoosegnir su objelo y asegurar lai 
riquezas , nada hay mas insolente ; y entonces también 
si .alguna vez aparentó probidad y honestidad para en- 
gañar á los hombres, deja esta, quitado el miedo, y se 
precipita en lodo género de vicios. Humillado mJeho 
tiempo, y de repente hecho grande y noble, no puede 
ni sabe refrenar la lascivia y demás sensualidades re- 
primidas y encendidas en gran manera por una larga 
necesidad y miseria, y de ningún modo le es posible 
dominarse á si mismo. Arde en lujuria, se abrasa en dé- 
seos, óslenla crueldad y destruye las riquezas públicas ' 
Y particulares, para parecer de este modo que él solo es 
el que reina bajo nombre ageno, refiriéndolo todo á su 
propia comodidad , sin tener en cuenta para nada la sa- 
lud ])iibliLa. Por estas costumbres y cualidades, es fácil 
conocer al adulador y distinguirle del amigo verdadero, 
especialmente en las amonestaciones y reprensiones, que 
son en las que quiere aparentar mas sencillez y verda- 
deríi amistad ; en estas es donde él mismo se declara, 
pues el engaño no puede imitar la verdad sin que se 
deje tras de sí indicios de simulación. Por lo mismo, 
midiendo él lodos los sucesos de la vida por su utilidad 
propia, y teniendo siempre en su ánimo' conservar la 
gracia del principe de cualquier modo que sea , procu- 
ra con cuidado no causarle dolor ni tristeza alguna; • 
bien sea amonestándole ó reprendiéndole; para cuyó'f 
objeto emplea palabras tales , que mas bien que una re- • 
prensión pai'ccen elojios. Muclios ejemplos de lisonja artU 
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ficiosa podíamos presentar aquí ♦ y uno de ellos es el 
sucesor de Tiberio Augusto. Entre los emperadores ro- 
manos no hubo otro con mayor ficción ni en tiempo aigu-, 
no parecido» en que la misma fuese mas torpe y mas 
frecuente. La mentira era compensada con la ficción i 
del príncipe, y un engaño con otro. Sucedió una vez, 
que habiendo aquel entrado en la corte , se levantó 
uno de sus aduladores y manifestó que era convenien-' 
te dar la libertad á los hijos, y que nada de cuan- 
to tuviese por objeto la salud publica se debía di- 
simular. Al oir estas palabras, todos guardaron si- 


lencio-, y tenían suspensos sus ánimos como si espe- 
rasen oir una gran cosa : oye j ó Cesar ! dijo , en lo 
que te culpamos todos y nadie se atreve á acusarle 
publicanienle: tute molestas con los cuidados y traba- 
jos, y no adviertes qué perece todo aquello que carece 
del descanso alternado y natural. Mas habiendo decla- 
mado muchas cosas por este estilo y ridiculamente, 
ofendido Casio Severo 'de tanta vanidad , añadió , « á es- 
té hombre le mata esta libertad. » Tiberio prohibió en 
eLSenado que se acusase del crimen de lesa inagestadá 
Emiso-, caballero romano , porque, había hecho de pla- 
ta; una efigie del principe. También Aleyo Capito, por 
una espécie de amor á la libertad , y aparentando gran 
cuidado por la salud pública , disputaba que no debía qui- 
tarse á los- padres de la patria la facultad de estatuir, ni 
qué debía permitirse impunemente mal tan grande ; si tal 
vez fatigado el Cesar por la fatiga se causasen daños graves 
á la república; desvergonzada vanidad y estudio ridicu- 
lo ; de, agradar ^ como dice Tácito en el libro tercero. 
Mas, oigamos una adulación mas torpe que refiere el 
mismo autor, libro primero. Se trataba en el Senado 
del funeral de Augusto, que había muerto poco hacia 
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y se decretaban los más grandes honores ([estando pré- 
senle el sucesor), para que fuese llevado por la puerla 
iriunfal y le precedieseh.los tilulbs de las leyes' dadai 
por él y los nombres de jos pueblos vencidos por clmís- 
niq: poro Méssálá Valerio anáíliój que d elija renovarse 

lodos los años él juramento, en nombré áe tiberio : en- 
tóneos este, preguntándole si por ventúra le luibia man- 
dado él que emiliesé semejíinle sentencia, respondió que 
la babia cihitído espontáueámeníc; y que en todas aque- 
llas cosas qnb perteuecén á' íé' república , iisalik 
de otro consejo que suyo, aunqiie bubiése ' peligro dé 
ofensa. Este solo modo de ,adular parece que supera al 
que solo consiste en avisar'; y ‘ en raprq'nder ; jiues de^ 
de luego alaba mas bien y desea, captar la gracia con 
un ánimo inclinado á Ía/más (legrada nte ésclavilu 

. ... ,1 ’ t ‘ í 1 1 } ■ ’ ' 1 F *. < • b - ‘ 

esta manera son las artes de. los hombres mas vanos y 
necios; es muy fácil coaoccrlns, y no es posible qué 
■ñén sino a aquellos qué voluntariamente se dejen caer 

«i****-'- tí' 

en sus lazos, y el principe sobre lodo conocerá coníU 
nuaménte estos engaños: aquel á quien viere qiie [es de 
costumbres malas, que le habla siempre para ób'ténér 
su gracia aun ciiaudo reprenda agriamente los vicios, 
y que por oirá parte desea, aumenlar liasla lo infinito 
sus riquezas, honores y también los de sus parientes, na- 

' ' i r r ‘ » 

die crca qúe'és defina índole séiicnia, aun cuando se 

’ . , j . 

múeslre' solicito por la dignidad del priñeipe y la 'sa- 
lud pública, sino qiie más bien se debe'créér que finje 

t ^ i ' 

aquello para engañar á lós ' incautos ("derramando* en él 

* t 

ánimo de estos, engaños’ y' nlénlirá3^ con astacia, fic- 
ción y perfidia. Piara ‘evitar todos' 'los dánós que pue- 
dan causar tales hombrés , ^olo liay uñ medió muy opor- 
tuno entre todos, y es que no se iidraitan en el palacio 
del' principe sino hombres de conocida probidad i sen- 
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cillez é ÍDocencia , escluycndo A todos los demás, de too. 
do que uo tengan fácil acceso con la faniiIJaridai] del 
principe , aunque por otra parte superen á otros en gts 
nio escelenle, prudencia y destreza. Desde la tierna 
edad del principe se le debe inspirar el odio mas eficaz 
contra esta clase de hombres, y aun también contra los 
parásitos ; pues que lodos ellos convienen en el nombre 
de aduladores ; de manera, que nunca deberá mostrar- 
se complacido con esceso en las gracias y dichos festivos 
de ellos. Instruyase él mismo con suficientes y sólidas 
razones, ejemplos y trato continuo, de tal modo, que 
se persuada que estos hombres son la parte mas cierta 
de la república , el escollo de las buenas costumbres y 
el desasociego de la patria; que pervierten las leyes 
mas santas , apoyo de la paz del Estado , y todas las de- 
mas leyes de la probidad y del honor; raónstruos hor- 
rendos que se deben arrojar de la vista del principe, 
por todos los medios posibles , para que no contaminen 
con el pestilente aliento de su boca lodo el cuerpo de 
la república , desde la cabeza basta lo mas infimo de 
los pies. 

CAPITULO XU. 


De otras virtudes del príncipe. 

v 

Todas aquellas virtudes que han insinuado v pre- 
ceptuado los mas grandes Glósofosos en general , asi como 
aquellas que los teólogos han buscado por razón de 
su facultad , es necesario que el principe se persuada 
que todas le convienen en todos conceptos. Cuidará con 
esmero y diligencia que por lo mismo que sus faculta- 
des son mayores y su lugar mas elevado, aventaje á 
todos los demás en todos los buenos oficios y dotes de 
probidad y honradez. Jamás seria licito que aquel que 
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debe dar á los ciudadanos los ejemplos mas claros é 
ilustres de \irlud , para que los iniiten , se sepulte en- 
tre el polvo y cieno de los vicios ; sino que debe ro- 
dearse con todo género de virtudes, y coii el brillo de 
la honestidad , para captarse la benevolencia de los ciu- 
dadanos , y con ella, junto con el hierro y los ejérci- 
tos , aterrará á todos sus enemigos. En aquellas debe 
poner toda su confianza , y pensar que es el mayor 
adorno para llenar lodos los respetos de la dignidad, 
mas bien que el número de satélites v el mayor 
aparato y ostentación de su casa. Debe ser moderado 
en la comida y bebida , no sea que el esceso en los 
manjares le baga pasar á la condición de los brutos, 
y se vea obligado , ocupado su estómago con la abun- 
dancia de la comida, á emplear la mayor parle del 
tiempo en la curación de su cuerpo , y venga á hacerse 
por lo mismo inepto para* los negocios de la república, 
quebrantada su salud con continuas dolencias. Huya 
de la lascivia y no se entregue á la corrupción de los 
deleites sensuales ; no ponga asechanzas al pudor ageno, 
pues que este deshonesto crimen no puede suceder sin 
odio grave del pueblo y ofensa de muchos determine 
estar siempre en lucha continua con las delicias y pla- 
ceres de la vida, como si fueran los mas encarnizados 
enemigos domésticos. El que debe castigar la licencia 
de los demás y refrenarla con las leyes y el suplicio, 
¿será justo que él mismo se manche con lodos los vicios 
deshonestos, y corrompa todo el pudor y castidad? 
Tenga, pues , la mayor cautela y prudencia, para no 
ser sorprendido por los engaños de los cortesanos , que 
conlinuamente buscan todas las ocasiones de enganai al 
principe , para acumular riquezas y honores , hacien- 
do escarnio de la inocencia de otros , y abusando de 

28 


DKL BEV 


2Í8 

su sencillez. Jamás dehe .iparínrse un ápice de las levés^ 
de lai equidad , pues de iiiu^una manera podría sosle- 
ner en paz á los grandes y á los pequeños : y á estos con 
los medianos, si no estuviesen lodos persuadidos que tie- 
nen mas valor en él los derechos de la justicia que los afec- 
tos particulares, y el favor de alguno. De lo contrario, ser? 
ría indigno del nombre de rey , que el que esU consti- 
tuido público sostenedor de la jnslicla , por cualquiera, 
razón se permitía separarse de la equidad. Pero ante 
todas cosas debe entender , que los imperios se sostie- 
nen , se aumentan y abundan en todos los bienes , con 
el auxilio divino. Por lo tanto , debe cuidar que Dios 
sea honrado con el purísimo culto de la rélÍgioh‘í''y' 
rogado con las mas sinceras oraciones, para tenerle* pro- 
picio; de tal manera que entienda desde* sus primeros 
años , que los imperios se gobiernan por la providencia 
de Dios , así como todas las cosas humanas ; ponga to- 
da su confianza en la benevolencia de este y en los 
oficios de candad cristiana , mas bien que en el poder, 
en las armas y en la astucia; debiendo al mismo tiem- 
po saber con esto, que conciliarA raüclio mayor presti- 
gio y autoridad, si llega á hacerse querido de DfoS 
y de los hombres , y siempre estará bajo el amparo del 
auxilio poderoso de la 'Providencia, cosa habría 

mas confusa y calamitosa , que la vida del hombre si se 
cievese que todas las cosas de acá abajo se gobiernan 
por el acaso, y sin ninguna providencia? ¿qué cosa 
habría mas cruel que el hombre sin sujeción á leyes 
de ninguna especie , y sin temor á Dios? ¿qué no se- 
ría capaz de hacer y cuántos daños no causaría? Es una 

m. 

verdad que las costumbres del príncipe tienen gran 
fuerza para eslender el culto de la religión. Todos se- 
guirán esta Opinión .mas bien con el ejemplo del rey, 
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que con ningunas leyes, por rígidas y severas que fue- 
sen. Viendo estos que aquel que posee tantas riquezas, 
implora sin embargo el auxilio divino , que concurre 
d los templos, y que puesto de rodillas con las manos 
esteiididas y lágrimas en los ojos , pide la benignidad 
de Dios de todo corazón , ellos mismos determinarán ha- 
cer lo mismo, especialmente cuando se ven agoviados 
por las miserias y trabajos de la vida. En otro lugar 
hablaremos mas de la religión ; aliora nos loca hablar 
de aquellas virtudes verdaderamente reales , de que debe 
estar siempre prevenido y adornado el principe en lodos 
.los actos de su vida; y en primer lugar debe el priu- 
cipe evitar con cuidado y acostumbrarse desde niño á 
no dar lugar ni cabida en su corazón á la ira , porque 
es enemiga dcl consejo y obliga muchas á que el en- 
tendimiento vacile y se salga de los términos regulares, 
como lo manifiestan sus mismos movimientos y gestos; pues 
no es propio de un hombre sobrio torcer los labios , agi- 
tar los brazos , palidecer la cara y dar voces des- 
compasadas , como lo hacen lodos aquellos que son do- 
minados de la ira. Cuyo vicio, siendo en la vida priva- 
da y ordinaria propio de un ánimo leve,' nada hay tan 
deforme como añadir al mando supremo una natura- 
leza irritada. Ciertífinenle es difícil mudar el ánimo 
acostumbrado á todo género de licencia , y arrancar lo- 
do lo que es natural por si mismo ó por vicio ; pero 
alguna vez se podrá suavizar la acritud del ingenio por 
cierta indicación y los preceptos , especialmente en la 
edad de la juventud. Debe persuadirle el maestro, que 
no hay cosa que mas confirme la imbecilidad y abyec- 
ción de un ánimo cualquiera, como el ser dominado 
por la ira, según vemos en los niños, en las mujeres, 
y en los viejos, que siempre están mas espuestos á.esla 
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p6rtui bscíoD (le en ten di ni i sn lo , por lo débil de sn 
sexo y de la edad. Al contrario, el ánimo elevado ja- 
mas se irrila por las injurias, ni da á entender resen- 
timiento alguno por ellas. De este modo, las olas 
irritadas se estrellan y rompen contra los grandes es- 
collos, y la cruel pero generosa fiera, no se mueve 
al ladrido de un perro cualquiera. Los movimientos 
de ánimo mas vehementes , y las rencillas , ó bien 
desdicen de la gravedad de las costumbres , ó bien 
son contrarias al imperio y á la dignidad ; porque 
si son ímplaccables por la ira es mayor la aspereza, 
y si por el contrario , se muestran condescendientes con 
facilidad , es la mayoi’ debilidad, la que sin embargo , asi 
como en las enfermedades , se ha de anteponer á la 
acritud. V^encidos en sus primeros años, fácilmente se 
mitigarán los mov'imienlos naluralmenle impetuosos , y 
la costumbre también los tornará al contrario. Aprove- 
cha mucho á los iracundos la familiaridad con los hom- 
bres pacatos y moderados: asi como la salud y las 
fuerzas dcl cuerpo se robustecen bajo un clima sano y 
con cualquiera medicina; y las fieras cuanto mas es- 
tfln en nuestra compañía, mas se domestican y hacen 
mas ü tiles , adquiriendo por el trato conlinuo algo de 
humanidad. Pero con especialidad se conseguirá el ob- 
jeto entre los buenos y moderados , porque no hay oca- 
sión alguna para exasperar la ira. Acostumbrado des- 
de pequeño á quebrantar la voluntad y raovimientos 
desordenados , no se irritará tan íacUmente , pues aun 
la índole mas modesta se eslravia cuando permanece 
indómita la niñez. Jacobo 1, rey de Aragón, llegó á 
eslraviarse tanto por no haber dominado la ira , cjue 
mandó una vez cortar delante de si la lengua al obis- 
po de Gerona , imputándole haber revelado la palabra 


Y DE LA mSTITDCluX BE LA BEAL. 221 

de casamiento que babia dado anteriormente el mismo 
rey a Dona Teresa Yidaura. Por cuyo atroz delito fué 

escomulgado por el pontífice Inocencio, y castigado con 

una pena pave. Con la mansedumbre debe ir siempre 
unida la clemencia , virtud la mas escelenle entre to- 
das , y la que hace semejanles á Dios inmortal á los 
grandes principes; cuyo principal y mas grande elo- 
gio consiste en disimular los errores de los hombres 
pues si se midiesen los castigos por los pecados, tiem- 
po ha se hubiera acabado el género humano. Debe pen- 
sar que él es hombre , que todos los hombres cometen 
algún error, que este cae en uno, y que el otro se 
deja arrastrar fácilmente por aquel. Ko debe, pues, 
escudriñar todas las inmundicias, y no se muestre ine- 
xorable con los pecados agenos, porque, como dijo uno 
oportunamente, «el que aborrece los pecados , aborrece 
á los hombres.» La clemencia entonces será encomiada 
sobre lodo elogio, cuando hubiere causas juslisi mas para 
irritarse. Sin embargo, se ha de precaver que la be- 
nignidad no sea cscesiva ni sin moderación , no sea que 
se rompan los nervios de la severidad ; una oportuna 
y saludable reprensión muchas veces produce mejores 
resultados , que una especie de clemencia vacia y sin 
discreción. Pera una y otra deben tener su moderación, 


asi como la hay en todas cosas. Mas sin embargo , de- 
be el principe en beneficio de la república, mostrarse 
siempre accesible y pronto á conceder la benignidad y 
el perdón ; y si fuere preciso , debe también dar algu- 
na \Qz un ejemplo de severidad para castigar el crimen, 


y sancionar con el mismo el temor : pero de tal modo 
que entiendan lodos í[ue se vé obligado , y que le es re- 
pugnante imponer el castigo y el suplicio : y además, 
mientras le mere posiple , separará de si estos juicios y 
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estos cuidados , encargándolos a los magistrados. Pía- 
Ion » según la costumbre de los egijicios, quiso que el 
rey fuese sacerdote , para que no interviniese en los 
juicios que se estableciesen para imponer castigos de 
cárcel, de destierro y de muerte. Debe, pues, el prin- 
cipe, acostumbrarse desde los primeros anos á mostrar- 
se indulgente con sus ¡guales , y nunca debe herir por 
su. mano á nadie, porque esto seria muy torpe; de cuyo 
vicio son acusados Don Pedro de Castilla y Don Pedro de 
Portugal , uno y otro reyes : el primero, porque con su 
mauo propia mató á Mahometo Rufo, rey de Granada, 
siendo inocente, después de insultarle con palabras; 
el segundo, porque arrojó con su mano al obispo de 
Oporto , que era reo de adulterio. Aborrezca el feo 
ministerio de verdugo. Ni tampoco debe jamás re- 
prender y altercar, usaudo de palabras destempladas, 
sino mas bien , cuando viere que alguno de sus con- 
discípulos es llevado á sufrir un castigo aunque mere- 
cido, debe algunas veces interponer sus ruegos, sus 
súplicas y autoridad para eximirle del castigo ; pues 
con tales principios , adquirirá mas ánimo y valor 
para cosas mayores. A la clemencia y á la manse- 
dumbre debe juntar la liberalidad , y una volun- 
tad destinada eficazmente para hacer bien , si no á to- 
dos, á lo menos á la mayor parte, semejante a Dios, 
á quien escitan con los ruegos y votos toda edad , y 
toda condición de sexo ; debe ser como una fuente abun- 
dante y pública, á donde todos vayan á sacar en las 

t 

grandes necesidades lo que necesiten, honores, rique- 
zas y toda clase de auxilios. Pero no bastando para 
satisfacer á lodos las riquezas del imperio , debe cuan- 
do htiya de aliviar la necesidad de muchos, llamarlos 
sin distinción con palabras dulces, porque tal buma- 
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iiiilad y coitesia serán en el principo un gran bcneli- 
cip , y con un don tan peíiuefio concillará grandes gra- 
cias,, y aquellos CUYOS ruegos no fueren atendidos , ó 
echarán la culpa á los ministros ó conjeturarán de lan- 
ía benignidad, que mas bien faltan facnUades , que 
voluntad. IVluy provechoso seria que el principe se 
acoslumbrasc desde niño á dislríbviir dones y gracias; el 
dinero jamás se ha de emplear malamente en este uso , el 
que, bien sea que lo dé á sus compaüeros según el mérito 
de cada uno , ó bien que lo aplique á socorrer la 
indigencia de los pobres , deberá Itacerlo no raras veces 
con su propia mano; de este modo, obligado por el mis- 
mo placer de dar , en lo sucesivo y cuando tuviere 
mas, edad, tendrá mayor gusto en socorrer las necesi- 
dades; entonces entenderá que nada hay mas régio y 
sublime, como ql poder hacer bien á los súbditos, y 
que con. esto solo se mitigan las molestias y trabajos 
graves consiguientes al mando, como si fuese un medi- 
camciilo saludable. Imitará también en esto al mismo 
Dios , que no cesa ni de noche ui de dia de conceder ‘ 
beneficios á los niorlales; la tierra produce espontánea- 
ménle las yerbas, las legumbres y toda clase do frutos, 
y vemos además por todas partes , árboles fructíferos 
llenos del tributo de la naturaleza, para recreo y ali- 
mento de los mismos, Pero en la misma imitación de 
Dios, no debe mirar al i rulo del beneficio , sino la her- 
mosura misma de la beneficencia ; pues que es necesa- 
rio perder muchos beneficios y dispensarlos á los ingratos, 
para que solo uno ocupe un buen lugar. Alguna vez 
debe adelantarse an.les que sea rogado, y sin hacerse 
esperar , pues no hay cosa que mas cueste que lo dado 
á fuerza de ruegos y súplicas importunas. Debe , sin 
embargo , dar con juicio y discreción , repartiendo uia- 
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yores beneficios á los raas dignos, evitando frecuente- 
mente dar cantidades grandes, para no acostumbrarse 
á agotar el erario público, que es la fuente misma de 
la liberalidad. Mas aun cuando alguna vez se negase á 
dar alguna cosa , debe recibir á lodos con dulzura y 
amabilidad , pues esto jamás le puede faltar ; de este 
modo creerán que lo que piden se Jo niega repugnán- 
dolo su corazón, y que de buena gana les daría si tu- 
viese facultades. Es muy peligroso acumular los hono- 
res y las riquezas en uno solo ó en pocos , porque de 
esta suerte estos, perdida ya toda esperanza de mayo- 
res bienes , se hacen tardos y perezosos para llenar sus 
deberes , y además no habrá ya para dar á otros. De- 
be por lo tanto dar el principe cualquiera gracia, de 
modo que siempre deje esperanzas de dar mayores do- 
nes, si los mérilos lo e.vigiescn. Con estas virtudes se 
alimenta la grandeza de ánimo , de donde traen su ori- 
gen aquellas que mas convienen al príncipe; pues na- 
da hay mas triste que un ánimo pequeño y estrecho. 
Aprenda especialmente á despreciar los vanos temores 
para cuyo objeto debe pelear con sus compañeros y ha- 
blar delante de la multitud , no sea que acostumbrado 
á una vida sombría, huya de la luz y del público. Se- 
pa también escilar los caballos briosos á la carrera , y 
hacer que formen en ella varios circuios ; concurra ar- 
mado á los juegos de cañas, al modo de una verdadera 
pelea , hiera en la arena al toro, y en los montes al ja- 
valí , y aprenda finalmente , á sufrir el estruendo de 
la tempestad, y el sonido de los clarines y trompetas, 
para que no se turbe su ánimo- De este modo , si hu- 
biere algún vicio en la naturaleza , y la melancolía le 
representase varias imágenes, con el continuo ejercicio 
se corregiría aquel. Por cuyo motivo se debe creer , que 
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Don García rey de Navarra , llamado el Trémulo, porque 
temblaba todo su cuerpo al principio de una batalla, 
llegó á ser varón tan esforzado , luego que dejó el mie- 
do , y militar tan valiente , que á lodos superaba en 
las batallas, de modo que pocos se podían comparar 
con él. El miedo es una prueba del ánimo degenerado, 
ageno de la dignidad del principe , y contrario á la ma- 
gostad. Semejante fealdad se debe borrar procurando 
infundir en el ánimo del principe el temor á la in- 
famia y ala ignominia, de manera que un miedo desapa- 
rezca con otro. Sabemos que habiendo pedido los señores 
de Carrion por esposas á las hijas del Cid , llamadas Elvi- 
ra y Sol , y celebradas las bodas con todo el ajjaralo ré- 
gio en Valencia , concibieron tal vergüenza de un te- 
mor torpe é insensato, que degeneró ch crueldad, como 
sucede casi siempre á los cobardes. Jóvenes mas bien 
afeminados con los afeites , que de un ánimo varonil 
y militar , no dieron á su suegro pruebas suficientes 
de sus costumbres, pues una vez que por casualidad ó 
de intento salió de su cueva un león , al punto se es- 
condieron de miedo en oscuros rincones; y otra vez 
parece que también en una batalla con los moros, tu- 
vieron tal pavor en la pelea que apelaron á la fuga. 
Tal cobardía 6 infamia, según lo que tal temor significa- 
ba , temor que solo podía borrarse con el valor, fue 
castigada con el suplicio de sus cónyuges , lo que fué 
para ellos mismos muy cruel. Finalmente para que el 
principe no se llene de soberbia y de arrogancia con 
aquel aparato brillanle , y aquellos obsequios dé úna 
comitiva que parece que intenta igualarlo á un Dios, 
y desprecie con este motivo á los ciudadanos, es nece- 
sario que aprenda á vivir con sus compañeros como 
con iguales, pues lo contrario sería bastante perjudicial; 
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ni . tampoco deberá arrogíirse privilegio algnno por razón 
de su gerarquta, ya se ijayau de tratar cosas sérias, ya 
baya de recrear el átiirao con los juegos. Por lo 
mismo odiará, sogun costumbre de los persas, las humi- 
llaciones de aquellos que se arrastran por el suelo , y 
todos los demás honores que sean propios de otra con- 

; , ) í f j • ■ . • ... ^ ^ ^ ■ 

dicion. superior á la mortal ; ni nunca permitirá cosa 
semejante por mas que los aduladores disputen lo con- 
trario , diciendo que la magestad del imperio consiste 
en aquellos ; que todos los mortales de alguna distin- 
ción desean siempre cosas elevadas, y que es de un áiii- 
mo bastardo repudiarlos honores que se le ofrecen. Acuér- 
dese que no hay cosa mas criminal. que adulación semejan- 


te. Cierlanienle obró con prudencia y acierto Cyro, cuaú- 
do yiendo que se le aproximaba la muerte, llanió á sus 
hijos para darles los últimos consejos, y les dijo : que 
estaba ían acostumbrado á la observancia de las inslilu- 
clones de su país, que no solo cedía el lugar , el caminó 
y la palabra á los mayores en edad , sino que también 
lo hacia con sus hermanos y demás ciudadanos. Cuyos 
preceptos , si los hijos los hubiesen observado estricta- 
mente ni se hubiesen entregado á la corrupción en 
medio de las delicias , é incienso de la adiilacion , ni 

' I ■ ' M ' ■ f ' ■ ' , • 1 ' ^ ■ 

su iniperio hubiese sido de tan corla duración. Pero, 

t ■ - - í ■ • . ' 

¿qué ¡cosa mas admirable aun no hizo Teodpíio el gran- 
de? Este, iiabiendo llamado á Arsenio para que vi- 

! ’ P ’ " í 

niese á Roma , y enseñase á sus hijos las arles libe- 
rales, como viese un dia por casualidad que permane- 
cia aquel de pié delante de sus hijos , lleno de ira man- 
dó á estos que se levantasen , y al niaestro que se sen- 

í I 1 ’ ‘ ■ 

tase: y al mismo tiempo le dió facultad, para ^uc 
cuando le pareciese conveniente , los castígase con «y.o- 

■ ; ; • i. t.- -m - " ■ ' "■ '' ' 

tes y fle ninguna manera fuese indulgente con sus er- 


rorM. Y SI los hijos hubiesen adoptado los precenlo, 

de ao grande maestro , el imperio romano , dSua 
mo o, y especialmenle en lo mas floreciente de 7 ño 
se habría arrumado por culpa de ellos. Debert Z 
principe defender con esmero la magostad del imperio 
pro tenga entendido que los imperios se sostienen 7.1 
jor por la opinion pública de los ciudadanos . «t 
las armas y la fuerza. También, según mi opinión T 
más deberi ser muy amigo de ceremonias esteriores, sL 
que cuanto mas obsequio exigiere de los pequeños é in- 
fenores , tanto mayor deberi ser la reverencia aue él 
mismo preste á los mayores, y con especialidad 4 los 
que fueren del orden sacerdotal, á quienes no debe 
alargar la mano para que se la besen , ni permitirá que se 
arrodillen delante de él. Cuantos mas obsequios y preemi- 
nencias prestare á la religión , tanto mayor motivo habrá 
para que esté seguro de alcanzar el auxilio divino, con el 
que se consolidan los principados , y se atrae la benevo- 
lencia de los ciudadanos, cuyos Corazones , ninguna otra 
cosa arrastra como los objetos de religión , por el su- 
mo respeto que inspiran. Acerca de la cual habremos de 
decir algo en otro capitulo , y bajo otro principio; 
ahora diremos algo de la gloria necesaria á los principes. 

CAPITULO xm. 


Be la gloria. 


I 

.Muchas cosas son las que hay en nuestra naturale- 
za » é inmensos los bienes celestiales que se nos han dado 
para nuestra felicidad; pero nosotros, necios é ingratos, 
abusamos de estos mismos bienes para seguir el cami- 
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DO do la maldad , el desprecio de Dios , y nuestra jnj, 
na misma, y la de muchos oíros: ¿podrá haber cosa 
mas indig-na y calamilosá que csla? ¿ qué cosa hay ntas 
esceleiile que nueslro cuteudimieolo , por el que nos di- 
ferenciamos de los brutos , y por medio del cual me- 
dimos el espacio inmenso de los cíelos y de la tierra? Y 
sin embargo , coa la misma razón y libertad , con que 
nos . acercamos mucho á la naturaleza divina , nos 
volvemos á los criiiienes y maldades , y aun superamos 
alguna vez ú las mismas bestias en crueldad. La mis- 
ma naturaleza nos ha dotado de un cuerpo de forma 
escelente por su dignidad, respondiendo todas sus par- 
tes á un todo beriiiosameuLe combinado y lleno de ar- 
uioñia, recto y elevado para la contemplación del cie- 
lo, como lo índica la naturaleza misma. Alguno de 
nosotros le inclina basta la tierra , como para estar siem- 
pre dispuesto á agolar las sensualidades terrenas , re- 
volcándose de dia y de noche en toda la torpeza de los vi- 
cios., como en un lodazal. Sin embargo, todos tenemos ■ 
cierto sentiniicnlo natural de religión, por el que somos 
escitados á conocer una naturaleza divina, y á vene- 
rarla con un castísimo culto de piedad; de modo, que 
solo la; demencia de Jos hombres pudo hacer que, abs- 
traídos de aquel sentimiento natural, existiesen en la 
tierra tantas supersticiones , que eslendidas en todo el 
orbe, manchasen largo liempo innumerables pueblos i 
con la torpeza y ceguedad de toda clase de vicios. Por 
lo que no hay ningún bien, por insigne quesea, nin- 
gún don lan escelente que la maldad humana no baya 
convertido en perjuicio y daño propio, y del que no 
. haya , abusado ; de suerte que obrará temeraria y ne- 
ciamente aquel que juzgase de cada una de las co- 
sas, por el abuso nuestro y no por la misma naturale" 
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xa de ellas. En el número de estas deben colocarse to- 
das las pasiones de nuestro corazón , el amor, el deseo, 
la ira , el miedo , la esperanza dada por la naturaleza 
para alcanzar las cosas útiles y saludables, para remo- 
ver los obstáculos , y para conservar el estado natural 
de ella , con los deberes propios y convenientes de la 
vida. Nosotros las mas de las veces convenimos aque- 
llos dones en crímenes y perjuicios de la vida; pues 
que del amor salen las liviandades dañosas; del deseo 
inmoderado, el anhelo de acumular riquezas sin me- 
dida y sin cuidado algimo de la honradez y honesti- 
dad ; de la ira emanan las injurias, las afrentas, Vas 
muertes ; y con la esperanza ó el miedo se debilita él 
valor del ánimo para aconicter hazañas gloriosas , ó nos 
hacemos esclavos de la soberbia y la crueldad. Sóniós 
ineptos apreciadores dé las cosas, cuando acusamos a las 
pasiones, depravadas por culpa de los hombres, v que- 
remos estirparlas y arrancarlas de la vida bu maná- ¿Cñ- 
• mo arrancarás una vid inculla , y que por lo mismo 
estiende con profusión por todas parles sus ramos , sin 
que antes no la bayas estrechado con el hierro? ¿Mon- 
tarás un caballo fogoso , sin que antes le hayas doma- 
do con el látigo y el freno, y le liayas acostumbrado 
á sufrir el ginele? ¿Cortarás un miembro porque ten- 
ga úlceras? Serás muy necio, si antes no haces alguna 
esperiencia y agotas todos los remedios del arte. Del 
mismo modo, es necesario que en todos los actos dé la 
vida se distingan las cosas 'que son honestas y útiles 
por si mismas , de los vicios. Pero no era nuestro objeto 
disputaren este lugar sobre cueslion tan grande ; bas- 
ta haber amonestado , que las pasiones del ánimo deben 

n . 

regirse y hacer que se conviertan desde los' primeros áñós 
á cosas honestas y saludables , de suerte que no sirvafa á 
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la liviandad y á la maldad , sino á la moderación y á ia 
bondad. Pues de lo contrario, si se arrancan de una vez, es 
de temer que el ánimo se vuelva lánguido y eslúpidopor 
faltarle los estímulos que prestan aquellas. Ciertamente 
¿qué seria de la vida social sin la sinceridad del amor y 
sin el auxilio de los amigos? ¿quién seria tan de hier- 
ro , que viendo que la patria y nuestros padres eran mal- 
tratados, no se encendiese en ira y fuese escitado á la 
venganza? Omito otras muchas cosas que seria largo 
esplicar en este lugar. Vamos, pues, al objeto de nues- 
tra cuestión- La ambición de gloria es tan natural 
se esliende tanto, que no hay ningún hombre, ya sea 
civilizado ya salvaje , que no se sienta abrasado de 
un deseo infinito de gloria. De tal modo está grabada 
en nuestra naturaleza , que no es posible arrancarla con 
ningún arte, ni oprimirla con ninguna ley ó temor del cas- 
tigo ; ella misma en aquella edad en que todas las de- 
más pasiones se amortiguan , adquiere mayores fuerzas; 
de manera que me parece que habló con mucha pru- 
dencia aquel que dijo: «que el deseo de la gloria és’ 
la última túnica de que nos despojamos.» Por último, 
es tan vehemente, que no permite que el ánimo des- 
canse en lugar alguno, sino que siempre le escita á 
acometer mayores empresas cada dia , y á ocupar pues- 
tos mas elevados en todos los momentos de su vida. De 
lo que vamos ahora á disputar. En primer lugar, ve- 
remos si se debe colocar entre los vicios de la natura- 
leza, de modo que sea justo trabajar para echarle de 
nuestra alma, ó si se ha de contar entre aquellas 
pasiones del corazón, dadas por la naturaleza para eje- 
cutar acciones y hechos ilustres ; es muy importante 
que hablemos en uno y otro sentido. Algunos jueces 
severos y graves , de una opinión excelente , de probidad 
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sobre todos los demás, vituperan el deseo de la glo- 
ria y colocan entre los vicios ivias torpes, como fa- 
laz» vaho, inconstante, repugnante á la cristiana mo- 
destia y leyes divinas, preceptuando al mismo tiempo sus- 
traer ó apartar de la vista de los hombres los actos 
de justicia, para que no se contaminen con aquel aspec- 
to y SCI corrompan. Niegan que sea propio del hom- 
bre sabio y prudente tener suspensas del aura po- 
pular las razones que considera justas, y querer las 
alabanzas de los hombres ; debiendo mas bien colocar 
las glorias de la vida en los bienes interiores del al- 
ma , porque son honestos, constantes v ninsfuna fuer- 

*■ ^ 

za estraña es capaz de destruirlos; ios aplausos del 
pueblo no se consiguen siempre por medio de ver- 
daderas acciones virtuosas, sino que muchas véces, 
reunida la multitud por el engaño y el fraude, cele- 
bra con grandes alabanzas y elogios á aquellos que edns- 
ta están manchados con toda clase de vicios y de mal- 

T ' • - , 

dades, como nos lo inueslra el ejemplo de los tiranos 
mas insignes , que después de liaber llevado por toda 
la tierra la destrucción y la calamidad , han sido cele- 
brados por la fama inmortal con toda clase de alaban- 
zas y de elogios, como si hubiesen sido valientes, de- 
mentes y esclarecidos en la equidad y la justicia. 
¿Podrá haber mayor locura que poner toda la esperanza 
en el juicio de la multitud ignorante y versátil , y 
confiar en ella , que éii un momento se muda en 
distintas y contrarias direcciones, á manera de los 
vientos del mar , que caminan aquí y allá de diverso 
modo , de manera , que aquellos á quienes poco 
ha los había ensalzado hasta las nubes, no duda 
ahora de arrebatarles todos los bienes, y causar- 
les la mayor ¡gnominia? En esta voluntad tan rao- 
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vible del pueblo, á quien el soplo de un rumor vago 
es capaz de hacer variar, ¿podremos confiar alguna 
vez aquello que solo podemos esperar de hombres 
graves y honestos? ¿Qué cosa mas contraria á la 
gravedad y constancia, que estar pendiente del ca- 
pricho y temeridad del vulgo ? ¿ Qué cosa mas misera- 
ble que constituir alguna parte de felicidad en la ne- 
cedad y locura del pueblo? Aquellos que ponen todo 
su anhelo en el deseo de la gloria , deben temer todos 
ios rumores , todas las sombras , viendo cuán fácilmen- 
te se mudan las solicitudes del pueblo , y qué distintas 
direcciones toman las mas de las veces. Ni tampoco se 
ha de temer que quitada la gloria se debiliten las vir- 
tudes, como . suponen algunos en sus disputas, pues de 
lo contrario , sería preciso que juzgásemos todo género 
do virtud humilde, suplicante, ambicioso, que mira 
todos los movimientos del pueblo con el objeto de cap- 
tarse el juicio de Ja multitud , la que es engañada muchas 
veces con la mentira , pues jamás se consigue en lo hu- 
mano , que todo lo que es honesto agrade á lodos. 
Además, ¿qué hará aquel que viviendo en la soledad y 
separado de todos , no puede ser impelido á obrar ho- 
nestamente por carecer de los aplausos de la multitud? 
Es necesario que deponga todos los deberes de la vir- 
tud, si es verdad que el estimulo de ella se apaga, 
si no se enciende con el fuego déla gloria; y sobre todo, se 
ha de temer que mientras adornamos la gloria con fal- 
sas alabanzas , no despójenlos á la virtud de sus pro- 
pios adoraos, porque solo ella es libre , no sirviendo 
jamás á la vanidad de la fama , ni buscando ajenos orna- 
tos, contenta solo con el lustre de sus dotes tan divinas. 
De este modo disputan y definen aquellos , que mientras 
establecen la modestia , no consideran que al mismo 
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tiempo destruyen los fundamentos de la vida social con 
la aseveración de taleS principios, y debilitan no poco 
los estímulos del honor. ¿Quién no comprende, que la 
ambición de gloria enciende y arrastra á los hombres á 
acometer las mayores y mas ilustres hazañas?. Ninguno, 
jamás , ó muy pocos habría que se espusiesen al peli- 
gro por la salud de la república, por la patria y por 
su dignidad; ninguno que antepusiese ia utilidad pú- 
blica á la propia ; ninguno que despreciando las como- 
didades de la vida privada, cultivase las ciencias y las 
artes, á no ser que primero sea escilado por la espe- 
ranza y gloria de la inmortalidad, llevolvamos los ana- 
les antiguos, consultémosla memoria déla antigüedad, 
y sin duda alguna hallaremos , que los capitanes mas 
valientes, los legisladores mas prudentes y los filósofos 
mas grandes , han tenido aquel principio como el pri- 
mordial de sus acciones, ¿Quién emprende la perfec- 
ción de cualquier arle, quién piensa que debe ser res- 
petada la virUid y cultivada con diligencia, sin que an- 
tes no ponga toda su gloria en la celebridad de un nom- 
bre ilustre y esclarecido, que desea alcanzar? El esti- 
mulo de la gloria no está en la Opinión del vulgo, sino 
en la misma naturaleza, como lo declara manifiesta- 
mente el deseo eficaz de ella , innato en lodos los hom- 


bres. No hay ningún pueblo , ninguna condición , nin- 
guna edad, que semejante deseo no inOarue. Es mara- 
villoso cómo los niños y los jóvenes se entusiasman 
con los eloiios v las alabanzas, de modo que aquellos 


que están dolados de ingenio mas escslente, dan mayo- 
res indicios de tal deseo desde los primeros años. Se 


refiere, que Cyro, rey de los persas, ardía de tal ma- 
nera siendo aun niño , en aquel deseo de gloria , que 
juzgaba que se debían arrostrar todos los peligros por 
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el aoior de ella. Déseme , dice Fabio Quintil ¡ano , aquel 
iiuicbacho á quien la alabanza escilc, la gloria en Ui- 


siasnie , y que vencido llore. Este se alimcnlará de la 
espansion de su corazón , la reprensión le enardecerá, 
el honor lo exaltará, y jamás leuieré en él la pere- 
za y la de.'sidia. ¿Quién, pues, será tan necio apre- 
ciador de las cosas que juzgue digna de vituperio la 


ambición de gloria innata en todos nosotros , estendida 
por todos los pueblos , y con la que se debe apreciar y 
distinguir la índole buena de los Uileutos , y mas bien, 
no la cnsalse y encomie con los mayores elogios? Ade- 
más, ¿qué cosa mas honesta que aquel estimulo por ei 
cual uno se abre la senda para la gloria? ¿qué otra 
cosa es el honor y la gloria? ¿qué cosa mas laudable 
que aquello por lo que los imperios adquieren rique- 
zas, honores y el mas amplio poder y autoridad para 

juzgar de los negocios púldicos? Es digno de admirar 

■ ■ ^ ♦ 

el respeto que se conciban de los pueblos los hornljres 
eminentes por su talento y virtudes, llegando hasta el 
punto de apagar con sola su presencia el furor popular: 
como dice' elegantemente Virgilio : 


Magno in populo cum sappc coorla esl . ’ 

Sedítio, sevilque animis ignobile vulgos 
Vamque fací os , el saxa volant, furor arma minislrat: 
Tum pietate gravem ac merilis ái forte yirum quem 
Conspexere silent, arrectisque auribus adstant. 

Ule regit diclís ánimos , el pectora mulcel. 


De cuyas palabras oatoralmente se conoce cuánta 
fuerza tiene para apagar los movimientos populares, 
la opinión clara de prudencia y probidad , con las que 
ios imperios se fundan y gobiernan mejor que con otras 
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cosas. Careciendo los hombres al principio de aquellos 
vínculos racionales, que le sujetan al imperio de algu- 
no; cuando se veian molestados por la ambición y cruel- 
dad de los potentados, se unían á aquel que conocían 
escelenlc por su justicia , para castigar el furor é ímpe- 
tu de los enemigos. Cuando el pueblo había esperimen- 
lado la protección elicaz y saludable de uno en el pe- 
ligro , le daba de buena gana el imperio sobre todos. 
De modo , que la magestad de los reyes ha tenido ori- 
gen de la fama de la justicia: de aquí han nacido los 
mas grandes imperios, y de aquí nace también la olie- 
diencia de los pueblos, luego que conocen que la salud 
común estriba en la autoridad y poder de un hombre 
justo y virtuoso. Por esto los enfermos obedecen á los 
médicos , cuya ciencia es conocida y aprobada por lo- 
dos ; y cuando la mar se. halla enfurecida, lodos los 
pasajeros de los buques observan las órdenes, cualesquie- 
ra que ellas sean , de los capitanes conocidos y esperi- 
men lados en los peligros. Los soldados reciben y aco- 
gen con alegría incrciblc las órdenes de aquellos ge- 
nerales, que lian conocido superar á lodos en el arle 
militar , y conseguido los mayores elogios. Luego, 
¿quién se atreverá á vituperar como falaz, pasajera y 
necia, la gloria y opinión de aquellos hombres, que 
por medio de estas cualidades dirijen lodos los actos 
de la vida humana? A la verdad, las mismas virtu- 
des no tienen otro apoyo mas fírme que el pudor ; qui- 
ta el pudor, y verás sin vida y sin virtud todas las vir- 
tudes. Él pudor no es otra cosa que un vehemente temor 
al desprecio y á la ignominia ; por lo que Platón lla- 
ma á este miedo divino , porque según él , es la guar- 
da de todas las virtudes. En todas las edades, pero con 
especialidad en la juventud , resplandece el fuego de es- 
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te estímulo y pudor , y en mayor grado en aquellos 
que tienen un ingenio mas claro. Vemos que se contie- 
nen y se mueven mas por el temor de la infamia é ig- 
nominia, que por el miedo del dolor. Este temor refre- 
na los deseos escesivos é inmoderados , aguza el inge- 
nio y nos hace vigilantes en aquel cuidado; y cuando 
piensan que es muy deshonroso ser vencidos por sus 
iguales, no rehúsan peligro alguno con Ja esperanza 
de la victoria; y en tanto que procuran evitar con el 
mayor interés aquella deshonra , emprenden con la ma- 
yor constancia el camino de la honestidad. Y en la edad 
crecida, ¿qué otra cosa les anima mas que el miedo 
de la infamia, para ejercer las arles útiles, regir la 
república, y aventajarse en la disciplina militar? Ve- 
mos cuán útil es el odio natural á la torpeza , y cierta- 
mente nada hay en la vida mas perjudicial que la im- 
pudencia, de la que nace lodo el desenfreno de los 
vicios y los mas torpes crímenes. Por lo tanto, si el te- 
mor de la ignominia y de la infamia es útil , preciso 
es confesar que no lo es menos el deseo de la gloria y 
de la fama. ¿Qué otra cosa es el pudor, mas que 
aquellos movimientos del ánimo que rechazan la deslion- 
ra, y por los que se aspira á la fama, y á la gloria, 
de donde se concluye que lodo el estudio de la ho- 
nestidad estriba en el deseo de la misma? ¿Y quién 
querría de otra manera emprender un trabajo, rehusarlas 
comodidades, ó esponer su vida misma y salud al pe- 
ligro, si la suavidad de la alabanza y de la gloria no 
le halagase? A esto, pues, debe atribuirse solo el que 
nuestros españoles hayan sido ensalzados por sus glo- 
rias militares, mas que ninguna otra nación , y ha- 
yan florecido por su grandeza de ánimo, puesto que 
siempre han sido émulos hasta el estremo de la í^Io- 
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ría. Considerando la fuerza de los argumentos que de 
una y otra parte se traen , y viendo la naturaleza de 
la alabanza y de la gloria , y la conexión que guardan 
entre si los impulsos humanos del ánimo, me parece 
que debe tenerse por acertada y verdadera aquella opi- 
nión , que dá el primer lugar á la gloria y á la fama, 
entre las cosas humanas , según su valor , con tal que 
estas sean legitimas y proporcionadas al cuidado de la 
honestidad, y á los méritos contraídos en beneficio de 
la república. La gloria estéril que se busca en los jue- 
gos y hazañas criminales, la juzgamos como una cosa 
vana, falaz é inconstante; los hombres sábios y pru- 
dentes , con razón la rechazan en sus disputas ; juz- 
gándolas un mal tanto mas terrible, cuanto que á mu- 
chos, escitados por un natural deseo de gloria verdade- 
ra , les presenta una gloria falsa, llevándolos tras ella 
é imposibilitándolos para distinguir una de otra. De la 
manera que uno se prenda de una figura hermosísima, y 
se engaña con facilidad en aquella que presenta mayo- 
res adornos y afeites, y arrastrado con mayor vehe- 
mencia suele llegar á una infame meretriz, que vende 
su cuerpo ; del mismo modo , el ánimo muchas veces 
suele abrazar la gloria falsa por la verdadera. Por lo 
que debe ser reprobada la gloria que se adquiera 
en cosas de juego 6 en las hazañas criminales , y deb 
lodo punto rechazada. Todos aquellos que han traído la 
devastación á las naciones, mas nobles que esclareci- 
dos, vivieron con mayor fama que gloria. La fama se 
toma de una y otra manera ; la gloria y el esplendor 
del nombre , traen consigo necesariamente la aprobación 
y benevolencia de muchos , y especialmente de los hom- 
bres buenos y justos. Domicio Nerón no hubiese sali- 
do al teatro en traje de cómico , para representar esce- 
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ñas torpes, ni hubiese ejercido tampoco aquellas depra, 
vadas artes, ni hubiese cantado con voz sonora ni toca* 
do con destreza los inslnimciitos imisícos, si no hubie- 
se estado persuadido de que se asemejaba á los dio- 
ses del pueblo, y que conseguia verdadera fama y 
gloria, y si no hubiese sido celebrado con la estéril 
adulación , por la que fué arrastrado á cometer las 
mayores torpezas y escesos. En medio de los vicios de 
otros principes depravados también , solía haber ciertos 
vestigios de algunas virtudes , tales como la fortaleza 
y grandeza tle ánimo , como lo publican los encomios 
de la posteridad. Por lo tanto, lo que los contrarios 
asientan acerca de la vanidad, de la esterelidad é in- 
constancia del pueblo, como queda dicho y esplicado 
ya, no nos debe apartar de .aquella opinión una vez 
recibida; pues nosotros no dejamos en el arbitrio del 
pueblo el fruto de la verdad y gloria, sino que juzga- 
mos que se ha de apelar de sentencia al unánime 
consentimiento y al tribunal de los sabios , cuyo 
juicio por lo mismo que es verdadero y fundado 
en los sanos principios de la naturaleza , podrá alguna 
vez ser oscurecido, pero no podrá eslinguirse de tal 
modo que alguna vez no vuelva á brillar. Apa- 
gado el odio después de la muerte , y luego que desa- 
parece el error del pueblo, aquellos que por un mo- 
mento han sido celebrados con elogios, como si hubie- 
sen sido hombres ilustres y escelen tes, son despreciados 
DO solo de los sábios sino también de toda la multitud. 
J'ues no se disponen tan bien las cosas humanas, que todo 
o que es bueno agrade á lodos , y lo que es malo to- 
< 05 los reprueben ; ni tan mal , que el juicio depravado 
sea e arga duración , y que muchas veces la multi- 
ud no sea arrastrada por el amor de lo hermoso y be- 
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lio , deteste los vicios , cuya deformidad es tanta , y aun 
los mismos qiie los siguen no los aborrezcan ; pues es 
tan grande la dignidad de la honestidad , que aun los 
hombres malvados la alaban. Sin embargo, cuando 
negamos nosotros que no es permitido vituperar el amor 

'i 

de la gloria por ardiente que sea , no juzgamos que 
se dehan dirijir á él todas las acciones como á úl- 
timo fin de lodo bien , porqué esto sin duda seria tan 
torpe como perjudicial el total desprecio de la fama y 
de la gloria; y aderúás esto es lo que se prohíbe por 
las leves divinas , cuando se nos manda ocultar las obras 

' ‘ ' i ' ' 

buenas de la vista y celebridad de los hombres. No se 
debe por lo mismo , cometer torpeza alguna por el de- 
seo de recojer alabanzas , sino que se debe buscar el elo- 
gio por medio de las acciones ilustres; demauera, que 
se refieran en el último término á Dios como autor de 
lodos los bienes , al que debemos acomodar todos los 
inedlps y razones de nuestras acciones. Y además , de- 
bemos procurar usar de aquella gloria y aventajada opi- 
nión como de uu instrumento para escilar nuestro ánimo 


á obrar mejor cada dia, y á ejecutar mas cscclentes y he- 
roicas acciones. De este modo, el ánimo se conformará con 
la naturaleza de las cosas, esto es, cuando nuestro estudio 
se encamine á la virtud, no para recibir en premio 


y último término las alabanzas y la gloria, sino al 
contrario, cuando este estudio engendre en nuestros 
corazones el deseo de la gloria para conseguir las vir- 
tudes. Por esto el sapienlisimo artífice. Dios, puso en 
el ejercicio de todas nuestras acciones ciertos placeres, 
para que estas nos fuesen mas suaves y (áciles , dándolas 
tanto mayor deleite que nos halagase para llenar nuestros 
deberes , cuánto mas difíciles , graves y necesaria habian 
de ser auiiellas. Asi vemos en la procreación de los 
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hijos, que para que nunca faltase la especie, lodos los 

cuerpos animales tienen en ella cierto placer inesplicable- 

por medio del que se desean reciprocamente y gozan de la 
mutua unión de ellos. Mas por cuanto nosotros tenemos 
un placer común con los demas animales, y se con- 
trae especialmente al cuerpo, por lo mismo la vir- 
tud está puesta en lo árduo y diflcil , para escitar los 
ánimos por medio del deseo de gloria al culto de las 
virtudes , para darnos á entender que de ninguna 
manera se ha de referir el estudio de la virtud á 
la consecuciou de la gloria , sino que por el con- 
trario se ha de buscar la gloria para cultivar las 
virtudes. Reducidos á este justo medio los estímulos de 
la gloria, pensaba que debían inbuirse en los ánimos 
de los principes , asi como en el de otros hombres des- 
de la primera edad , para escilarlos por medio de 
ciertos aguijones, tanto mas, cuanto que todo lo de- 
mas les es muy fácil á los príncipes; sin embargo, se 
ha de ocultar con diligencia que oiga lo que hable de 
ellos mismos la fama, y se ha de preparar con todo 
cuidado el que dejen á la posteridad una memoria gra- 
ta, pues que si desprencian la fama y gloria, no harán 
mucho aprecio de las virtudes. No solo el principe sino 
nadie debe otorgar nada á la opinión del vulgo, sino 
volver la espalda á los rumores de un pueblo imbécil, no 
desamparando nunca la honestidad, semejante á aquellos, 
á quienes un poco de polvo levantado por el^ mévi- 
mienlo de un rebaño, los precipita á la huida y los 
obliga al abandono del campo: al contrario debe sos- 
tenerse firme y no abandonar su deber. Ni la va- 
na gloria, ni la falsa infamia debe inquietarle. Su- 
ra con valor el que le llamen tímido por caiito,- pe- 
sado por refiexivo, y cobarde por prudente. Aquel 
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que despreciare las alabanzas del vulgo , cunseguirá la 
gloria verdadera. Desprecie , pues , la vanidad y abra- 
ce de todo corazón la honestidad y la celebridad del 
nombre (^e emana de ella , y conseguirá no una falsa 
gloria , sino sólida. No debe tampoco despreciar lo que 
la fama hubiere de decir después de su muerte , lo cual 
seria no menos perjudicial. Prudente y elegantemente 
habló el padre de la elocuencia romana , cuando dijo: 

« asi como es signo de inconstancia buscar con diligen- 
cia el rumor vanp , y seguir todas las sombras desuna 
falsa gloria, del mismo modo es de ánimo ligero huir 
la luz y el esplendor , y repudiar la gloria justa y me- 
recida , fruto honestísimo de la verdadera virtud. » Por 
lo cual, dehe dirigirse el ánimo del principe al deseo 
de la gloria de tres maneras; en primer lugar, deben 
establecerse certámenes literarios ó de fuerza, propo- 
niendo un premio para el vencedor ; de este modo , es- 
ta esperanza y emulación inflamarán en gran manera 
los ánimos pueriles, muy especialmente si el preceptor 
ayudase con sus alabanzas á aquellos que se distingan , 
ó con la reprensión de aquellos que se hubiesen mostra- 
do cobardes y perezosos en la contienda. Después, cuan- 
* do ellos lo oigan , se debe alabar el ingenio de aque- 
llos hombres ó jóvenes, que se hayan distinguido en 
cualquiera carrera, y merecido elogios, y se deben 
acusar los crímenes de otros, como si se dijera; aquel 
no se ensoberbeció en el poder, no fué insolente por 
sus riquezas , y al contrario la abundancia y bienes dej 
otro no parece que dieron materia y facultad ó la mo- 
deración y á la equidad , sino que sirvieron á la sober- 
bia, al desenfreno y á la crueldad; si se recordase el 
término y fama de uno y de otro , será de mucha im- 
portancia para engendrar el odio á la torpeza , y esci- 

31 
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Kir ehsymo cuidado de la probidad. Cierto padre re- 
% 

preode ¡i sii hijo con estas palabras: 

Nouue vides Albi ul male vivat fi lilis? ulque 
Bariis iViops , raagnuni docuraenlum ne patriara rem 
Perdere quis veJil? 

Y luego sigue: 

Sic teneros ánimos aliena opprobias sape 
Absierren t vitiis; 


Con este arle, y aplicados frecuentemente ciertos pe- 
queños oslimulos , se éscitará una grande llama y de lar- 
ga duración. Finalmente-, -deben tenerse entre los con- 
discipulos del principe, algunas cuestiones y causas, con 
cuanta gracia y liermosura de acción fuere posible, pe- 
ro de modo que no se disruin uya la gravedad con las 
gracias, ni el juego sea repugnante y desdiga de la 
grandeza de las cosas, y respeto de las personas. Así 
cuenta Jenofonte que disputaban los niños , estando 
presente y aun lomando también parle el jóven Cyro, 
de manera , que era costumbre reprender y á veces cas- 
tigar i aquel que se hubiese conducido con demasiada, 
libertad , ó juzgase mal acerca de la cuestión propues- 
ta. Elste cerlámen ayudará muchísimo á cultivar la 
memoria y á robustecerla , y preparará el conoci- 
miento de muchas otras cosas. Las cosas que apren- 
demos en la infancia, se graban en la memoria tenaz-?- 
mente. Todas las cuestiones deberán reducirse á tratar 
de la escelencia de la virtud , de la fealdad de los vi- 
cios, d& las leyes , y de las costumbres que hayan de 
observarse en ‘la paz ó en la guerra. Dos ó tres jóve- 
nes deberán ser los. solos que arguyan de una y otra 


I 
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I parte, y tino solo deberá ser como juez que dirima la 
1 conlicmla, pronunciando su sentencia. Las oraciones 
deberán adornarse con palabras escógidas , y llenas de 
sentencias oportunas ó ilustradas, ya sean compuestas 
I por los mismos niños, si pueden hacerlo, ya enmenda- 
das y corregidas por el preceptor, de suerte que de 
ningún modo se debe tolerar, que los muchachos apren- 
j dan algo de memoria, que no sea conforme con las cos- 
tumbres mas sanas é instructivas. Y si este ejercicio 
fuere frecuente y oportuno, como debe ser, no perdo- 
I nando trabajo alguno ni molestia , son increibles los 
beneficios que reportarán en lo sucesivo y en corto Item 
po , y cuán abundantes y provechosos frutos conseguí 
rán. Por último , debe entender el preceptor del prin- 
cipe que este tiene necesidad de saber lo que á cada 
uno conviene en proporción á los demás, pues los prin- 
' cipes deben conducirse según su alta condición, y sus 
f acciones siempre encaminarse con especialidad á la fama 
f para adquirirse la celebridad de su nombre. 

t 

f CAPITULO XIV. 

i 

De la religión. 

l 

Réstanos ahora tratar del estudio de la religión, 
pues aun cuando ya hayamos dicho algo de ella , pen- 
saba añadir algunas cosas mas. Jamás será suñcien temen te 
encarecido su estudio según su alta dignidad , ni deberá 
, causar nunca hastio, puesto que su ejercicio es en gran 
manera saludable y útil á los principes. En primer 
I lugar , nosotros entendemos por religión en este traladoi 
el culto de un Dios verdadero emanado del conocináíen- 
í to de las cosas divinas, y de, su piadosa contemplación; 
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Ó mas bien, !a religión es el vinculo estrecho <lc nues- 
tra alma con cl misino Dios. Pues nos agrada niejof 
derivar la palabra religión del verbo ligar , como pien- 
sa Lactancio , que derivarla del verbo reeh^endn , re¡e~ 
gendo^ ó reJinqiiendo , como algunos autores han afir- 
mado. AI contrario, la superstición es un culto con- 
trario á la religión, mezclado siempre con el error, 1® 
demencia ó la maldad, bien sea «na solicitud esccsiva é im- 
portuna de adorar á Dios , nacido de un temor y ansie- 
dad de ánimo , ó bien sea que se empleen ciertos ritos para 
invocar el auxilio del ángel malo : siendo esto de dos 
modos, á saber: ó pedir su ayuda con espresas pala- 
bras para que por medio de alguna señal manifieste su 
presencia, lo que es mity iinpio: 6 desear tener aquel 
para desterrar las enfermedades ó para presagiar las co~ 
sas futuras que cscedcn los limites de nuestras fuerzas. 
Es, pues, necesario interpretar que cuando pedimos al- 
gún auxilio, imploramos una virtud superior y oculta. 
Mas ahora no disputamos del culto impío de los dioses, 
el que enloqueció á innumerables pueblos esparcidos 
por toda la tierra, basta el punto de colocar en el cie- 
lo los hombres mas criminales , ó dedicar templos á 
los animales inmundos; aunque también este cuitóse 
comprenda bajo cl nombre de superstición. Sin embar- 
go , nosotros cuando deseamos recomendar al principe 
el estudio de la religión, no queremos que engañado 
por una falsa religión , manche la ' magestad con una 
vieja superstición , escudriñando los futuros aconteci- 
mientos, por niedio del arle divinalona (si es que es 
arle y no mas bien una burla de hombres necios), y 
abusando de palabras mágicas , de estúpidos y viejos 
amuletos , ó medicamentos para evitar algún peligro, 
pues que esto jamás es permilidoi . Bástanos poner aquí 
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Jos ejemplos de una creencia esUipida y escesiva, eu 
comprobación de lo quecs la superstición, Don Juan D, 
]*ey <le Castilla , coa motivo de la guerra que provocaba 
contra el de Aragón , vino á Medina del Campo , donde 
estaban las corlijs reunidas , á las que habían asistido 
todas las clases del Estado , para obligar á los nobles á 
que le prestasen una fiel y fuerte ayuda por medio de 
un juramento, que les sujetaba á ser juzgados si obra- 
ban contra la fé jurada: á este jurauiento le acompa- 
ñaron algunas execraciones para que no fallascu á la 
fé , quedando obligados á espiar este crimen , por me- 
dio de una peregrinación á Jerusalcn con los pies des- 
nudos, y prohibiéndoles que jamás pidiesen la relaja- 
ción de semejante juramento. Esta precaución parece 
bastante escesiva. Pero aun fu é mas perjudicial cl otro 
ejemplo que nos dejó Martin Barbuda, maestre de Al- 
cántara , el que engañado por un ermitaño llamado 
Juan Sago , que por largo tiempo habla traído una 
vida oscura, le prometió como avisado del cielo que con' 
poca gente conquislaria el reino de Granada , y aboli- 
ría el nombre maboinetano , lo que creído por aquel,' 
no dudó un momento en desafiar al moro y quebran- 
tar las treguas; mas estando preparados los mahome-’ 
taños, recibieron al dicho Martin con sus tropas y eb 

f 


eriiiilaño , y fueron lodos muertos en contra de la pro- 
fílí'in ílnl íliphrt prin 1 1 n TÍ n ! nrtblft tlocu 01611 lo * nuc 


manifiesta que bajo una estraordinaria apariencia de 
santidad , hay las mas de las veces embuste y engaño. 
No queremos, pues, que los principes presten fácil- 
mente oidos á estos hombres, y ni queremos tampoco 
que emplee los días y las uocheS' en continuas preces 
y ansiedad desánimo, lo quesería uo menos dañoso. 
Pero debe conducirse de tal modo , que no trabaje- en 
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averiguar los futuros contingentes, que ponga toda 
su esperanza en la piedad y auxilio divino , que para 
curar las eofemiedadcs no use de otros hombres , mas 
que de aquellos que son peritos en la medicina , Iqw 
mando los medicamentos que el juicio de ellos le acon- 
seje. Además debe dividir el tiempo de modo , que pa- 
rezca ha nacido para el trabajo y no para el ócio. De 
otra manera la verdadera religión es en gran manera sa- 

t 

ludable á los principes , asi como á todos los hombres; 
ella es un consuelo y alivio en las cosas que nos su- 
ceden desgraciadas y un moderador en las cosas favo' 
rabies , para que el ánimo no se ensoberbezca y abuse 
de los bienes , en su daño. Por todas píurtes nos opri- 
men grandes miserias y trabajos , y toda nuestra vida 
está amenazada de graves calamidades. Ningún momento 
de nuestra existencia se halla vacio de dolor 6 de moles- 
tia , ó exento de peligros , cuidados y ansiedades. La 
liviandad atormenta á.la adolescencia, la temeridad á 
la juventud con otros varios deseos , y á la vejez la 
fatigan las enfermedades y la avaricia. Estraños y di- 
versos temores se apoderan de nosotros: muchas veces 
aun cuando no sople viento alguno , se cscitan en nues- 
tro ánimo crueles tempestades , y cuando ha desapare- 
cido el impulso esterior de los males , nos agita una 
cruel y acerba molestia interior , y las mas de las ve- 
ces nos conmovemos y perturbamos sin causa alguna 
conocida ó cierta. Seria muy largo é inútil esplicar y 
referir cada una de las muchas molestias que padece- 
mos. Mas , por cuanto no nos es dado evitarlas todas, 
puesto que son inherentes á nuestra naturaleza , lodos 
procuramos mitigar nuestros males con algún remedio. 
Unos caminan en pos de los placeres , otros por medio 
de la acción y los negocios , impiden á su ánimo pen- 
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sar en su desgracia ; algunos pasan y sufren su vida 
vagando por el campo , y los mas procuran deponer 
gus incomodidades con el trato de los amigos, como 
que no hay cosa mas dulce, ó engañan al tiempo con 
la lección conlinua de los libros: todos, pues, desean- 
do apagar una sed febril, buscan remedios esteriores, 
mas la causa de la enfermedad está escondida en 


f 


nuestras entrañas. Solo la religión verdadera puede 
prestar remedio á aquella ansiedad encerrada en las 
mas recónditas médulas de nuestro ánimo : á saber , el 


conocimiento , el temor , y el culto del númen verdade- 


ro. Mientras tenemos presente en la memoria el cri- 
men primero de donde nos vienen tantos males y cas- 
tigos , sufrimos con igualdad de ánimo los trabajos, y 
entendemos , que todos los males que nos aquejan , por 
consejo de una providencia divina, se nos dispensan 
en provecho y utilidad nuestra, para que los demás 
goces que poseamos en la vida, tomados sin modera- 
ción , no nos hagan vacilar y descender del grado de 
nuestra naturaleza y dignidad de nuestra alma. Añá- 
dese d esto, además, la idea de otra vida futura, y 
mas feliz , asi como los diversos sacrificios con que 
espiamos nuestros crímenes , que uo deja de ser un 
consuelo increíble para los hombres afligidos. Cierta- 
mente , habiendo sido formados para la conlempluLion 


de las cosas divinas , como lo indica bastante lo eleva- 


do y recto de la estatura de nuestro cuerpo, que mira 
siempre al cielo , debemos naUiraluieule aquietarnos en 
los oficios de la piedad y de la religión, en la con- 
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divina magestad del autor de todo lo criado. Por lo que 
se cueula que cuando Enós , que lué el primeru dt los 
ho m bres eu ofrecer alabanzas á Dios , no, lo hizo con 
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otro ohjeto que para darnos á entender el deber del 
hombre, como lo indica la palabra £nós, que siguífi* 
ca. hombre, y para que conociésemos que no hay cosa 
mas saludable ni mas grata, que el estudio de la reli- 
gión. Y si también aquella voz significase al hombre 
afiigido con la miseria , y agobiado con los males, 
como poco ba decíamos, esta opinión nos manifcslaria 
claramente, que ningún remedio mas cierto se puede 
buscar en la adversidad , como la religión. Además de 
esto, toda república se sostiene especialmente por dos 
cosas; el premio y la pena, como ella misma lo indi- 
ca , y grandes autores lo afirman. Toda sociedad y unión 
entre los hombres estriba en aquellos dos fundamen- 
tos , pues las mas de las veces el miedo del castigo con- 
tiene á aquellos á quienes el brillo de la virtud no 
puede refrenar; y muchas veces también, el premio 
prometido , escita los ánimos para que no se debili- 
ten en la pereza y en la desidia. Pero estos funda- 
mentos en lanío poseen la virtud de producir sus mara- 
villosos efectos, si antes estuviesen los ánimos prepara- 
dos con el convencimiento de una providencia divina, 
y de los castigos y premios de otra vida. Alguna vez, 
no obstante, el miedo de los juicios podrá contener los 
delitos públicos , mas los ocultos ¿quién los evitará sino 
la memoria de la mageslad divina? ¿qué cosa puede 
haber mas perjudicial y mas mala, que el hombre des- 
poseído de religión , ni mas feroz ni mas cruel? persua- 
dido de la impunidad ¿á que delitos no se entregará 
por atroces que sean ? persuadidos de esto mismo los 
legisladores mas sdbios y prudentes, y conociendo que 
toda fuerza humana seria inútil y vana sin la religión,, 
para sancionar las leyes usaron de los ritos y cere- 
monias sagradas , y de todo el aparato santo de ellas. 
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dirigiendo todos sus esfuerzos á persuadir al pueblo que 
si alguna vez las penas fueren tardías, de ningún modo- 
serian ilusorias ; que las leyes que ellos daban no solo 
estribaban en la prudencia humana, sino que desde 
luego son aceptadas y sancionadas por la divinidad 
luisma. De esto mismo tuvo origen la confabulación 
de Minos con Júpiter en la cueva de Creta, y las reu- 
niones nocturnas de Numa con Egeria. Sin duda al- 
guna con esto procuraban sujetar y obligar á los ciu- 
dadanos, no solo por el imperio mismo, sino también 
por la religión. Sertorio mismo, capitán de tanta fama, 
habiendo ocupado el imperio de España, para engañar 
á los bárbaros , fingía que una cierva á la que antes 
habla acostumbrado á pedir de comer á su oído , era 
la que. le inspiraba por una virtud divina lo que bahía 
de hacer. Todo esto dirás, que es una necedad y men- 
tira. Lo confieso, ¿quién no lo ve? Mas en esto com- 
prendieron todos por un impulso natural , una verdad, 
y es que entendieron que los hombres no pueden for- 
mar sociedad sin leyes , y estas no pueden tener virtud 
suficiente sin religión. Es necesario que quite del mun- 
do el sol , aquel que intentare borrar en la tierra la 
religión, pues no seria menor la confusión y pertur- 
bación de las cosas , si la vida hubiese de pasarse en 
medio de las tinieblas mas espantosas y oscuras. Pues si 
no hubiese un numen, ó aunque lo hubiese, no tuviese 
cuidado alguno de los hombres, ¿qué paclofe, qué alianzas, 
qué relaciones habría entre ellos firmes y estables? Cons- 
tando, pues, nosotros de alma y de cuerpo, áeste se le 
podria contener con la fuerza , y sujetarle con cade- 
nas ; pero al ánimo , siendo libre en lodos sus actos , de 
ningún modo se le puede contener , sino ligado por la 
religioü ; y siendo tantas las contrariedades que hay 

sa 


DEL BEY 


250 


en ei corazón del hombre, era muy fácil prometer y 
engranar, sí no estuviese fijo en el ánimo de todos, qm» 
los crímenes y delitos por ocultos que sean , quedan 
siempre bajo la venganza y cuidado de la divinidad. 
Esto mismo lo declara el unánime consentimiento de 
todos los pueblos, que no creen firmes y seguros los pac- 
tos particulares, sí no están asegurados con el juramen- 
to de la religión , ni aun los públicos , á no ser que 
mediasen los sacrificios de costumbre. ¡Vo de otra ma- 
nera podían los íeciales antiguamente declarar la guer- 
ra, ni establecer la paz; ni se colocaba la fé con- 
sagrada al lado de Júpiter en el capitolio, y ve- 
nerada con suma religión , para significar que la fé 
era especialisimaraente amada de los dioses, y que de 
ninguna manera era permitido separarse de su compa- 
ñía y cuito. Mas omitiendo todas estas cosas, puesto 
que no podemos dudar que la religión suaviza los do- 
lores y miserias de la vida , y que no puede haber sin 
ella ni sociedad entre los hombres , ni pactos , ni leyes 
públicas, es necesario que tratemos de lo principal de 


la cuestión. No cabe duda de que los imperios con nin- 
guna cosa se consolidan mas que con el apoyo de la 
religión , ya alendamos á la cosa misma, ya á la opi- 
nión de los hombres,' en la que estriban aquellos mas 
que en las fuerzas y en el poder; tampoco á nadie es 
dudoso que las cosas humanas y los consejos se go- 
biernan y rigen por la mente divina; luego es preciso 


que créanlos que aquel numen es propicio á los buenos, 
que aborrece los malvados y criminales, y que castiga 
con eternos suplicios ios atrevimientos impíos ; que ama 
con especial cariño á aquellos que imploran su auxilio 
con preces cordiales y un culto verdaderamente reli- 
gioso, y le entregan sus negocios y aun ellos mismos 
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para que los dirija á su arbitrio. Con razón . los prime- 
ros fundadores de los pueblos, pusieron eliundamenlo 
de toda felicidad en la religión , castigando con el des- 
tierro ó con la muerte á los dcspreciadores de ella; ni 
creian que podia ser feliz y dichosa la república que 
abrigase en su seno hombres impíos y malvados , que 
se entregasen impunemente á lodos los desórdenes; in- 
ficionariaii con su pestilente contacto á lodos los ciuda- 
danos y provocarían con sus pésimas acciones la ira del 
numen. Todo lo que ellos mismos enseñaron no solo 
con las palabras , sino que lainbicQ lo demostraron mas 
con los ejemplos de su vida, asistiendo fTecuenlemenlo 
á los templos para ofrecer sacrificios á la divinidad, 
no solo privadamente , sino también .en público , siendo 
esto el origen, como lo Leslifican los monumentos anti- 
guos , de que en muchas naciones fuesen unos mismos 
los reyes y sacerdotes. Y omitiendo los capitanes y rec- 
tores del pueblo judio . consta sin embargo , que los 
principes romanos nada hacían óemprendian, que muchos 
no abdicaban el imperio que ejercían , y que no cuidaban 
de restaurar el Senado , siu que la religión lo manda- 
se. Neciamente dirás : «¿qué cosa mas torpe podia dar- 
se que aquella religión? Sea. Pero eu esto daban un 
testimonio de su creencia y confianza en la divinidad, 
cuando todos los acontecimientos fiiturps no los deja- 
ban al arbitrio de la fortuna , sino que creyendo que 
todo se gobernaba y regia por la voluntad de los dioses, 
encomendaban á eslos los consejos en la guerra y eu 
la piiz, preparándose siempre para hacer la guerra 
mas con los sacrificios que por medio de las armas. V 
en esto seguían el ejemplo de Numa , que diciéndole 
uno en cierta ocasión : « los enemigos, ó Nuina, preparan 
conlra ti la guerra:» respondió diciendo y con risa: 
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«pero yo sacrifico:» manifestando con esto, que la 
fuerza de los enemigos se debilita mas bien con el au- 
xilio de la divinidad que con las propias fuerzas. Dios 
favorece la probidad , y persigue á los impíos : el va- 
lor y la victoria misma que se alcanza se cuenta entre 
el número délos beneficios ■ divinos. Hace muy poco 
tiempo se vió en nuestra España un ejemplo en compro- 
bación de esto. Cuando se ponían nuevos fundamentos 
á la monarquía resucitada contra los moros , Fernando 
Anlolino se apareció á García Fernando, conde de Cas- 
tilla, que iba contra los moros, quienes liabian llegado 
á Gonnaz; por un movimiento repentino dimanado á 
causa de defender una cosa justa, se separó en aquel 
conflicto y se dirigió, al templo. Semejante acto de pie- 
dad fué tan grato á la divinidad, que obró un milagro 
en virtud' de él , pues habiendo aparecido en medio de 
la batalla un genio bueno, bajo la apariencia misma 
de aquel , fué tanto el valor con que peleó, que la vic- 
toria de aquella jornada se atribuye espcciairaeete á An- 
tolino, y las señales recientes de sangre que se advirtie- 
ron en su caballo, y en las armas confirman el mila- 
gro: este fué el fruto de tal movimiento de piedad. No 
conUimos ninguna cosa fabulosa ni inventada á causa 
de milagro , sino que la presentamos tal como nuestros 
mayores nos lo han dejado escrito y atestiguado , con 
lo que se demuestra que Dios favorece siempre la pie- 
dad , religión é ¡Docencia de los hombres que le rinden 
un culto y homenaje especial. Mas antes de que pon- 
gamos fin á esta cuestión , díreiuos la suma importan- 
cia que tiene la religión para que el principe se conci- 
lle la benevolencia y cuidados de la muitilud. Aquel á 
quien los hombres consideran que escede á los demás, 
y se distingue por el esplendor de sus virtudes, y por 
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SUS afectos ó lodos los actos religiosos, le creen supe- 
rior á todos los mortales , de mayor poder y fuerza . é 
incapaz de ser vencido por el crimen , y de prestar oí- 
dos á la adulación y á las asechanzas. ¿Quién inlen- 
lará siquiera destruir las razones de aquel que . por su 
esclarecida piedad , está persuadido de que tienen toda 
la firmeza y estabilidad dada por el mismo Dios? al 
contrario, conocida que sea su probidad y justicia, 
moverá con facilidad los ánimos y voluntades de todos; 
de este modo fortalecido con la protección del cielo, y 
colocado por lo tanto fuera de los caprichos de la fortu- 
na , superará todas las dificultades. Teniendo entendi- 
do esto los grandes principes, no solo se esmeraron en 
la solicitud y cuidados de la religión , sino que aun 


ellos mismos sacrificaban las victimas por sus propias 
manos, renovando y adornando con ritos solemnes to- 
dos los sacrificios. Por esto también vemos , que en las 
sagradas letras asi como en las profanas , se da el nóm- 
hre de poulifices y sacerdotes á los principes y legisla- 
dores. Hesiodo cantó á los reyes descendientes de Jiipi- 
.ter. Homero supone muy queridos de ciertos dioses á 
los héroes , á quienes quiere adornar de una gloria in- 
mortal, asegurando que están bajo la protección do 
aquellos á quienes son mas especialmente adictos. Tam- 
bién sabemos que Escipion , aquel que adquirió el nom- 
bre de africano por la conquista de Cartago , acostum- 


braba á frecuentar el capitolio y templos romanos. Con 
aquellos actos de religión, ya fuesen ejercitados con in- 
tención verdadera ó falsa , es cierto que se granjeó en 
los ánimos de los ciudadanos tan grande opinión de 
probo y ]usto , que consignó un nombre inniortql por 
todas las cosas que hizo. Otros muchos ejemplos pudié- 
ramos citar de otros , que siguiendo la inisma senda 
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adquirieron gran gioría , grandes' riquezas y poder; 
pero concluyamos. Principe augusto , ten siempre gra- 
bado en tu memoria que en el estudio de la religión cslrilihn 
los apoyos mas firmes y seguros del Estado. No permitas 
degenerar tu mismo, ó que degeneren los ciudadanos, 
y se contenten solamente con los ritos estemos, porque 
esto sé espía con graves y públicas calamidades'. Nada, 
pues, bay mas falaz y malo, que una religión adul- 
terada y falsa, y nada mas apropósito para disolver 
la república como el ofrecer sacrificios con nuevos ri- 
tos abandonando los patrios. Evita las viejas supersti- 
ciones, y ten por una arte vanísima y perjudicial, 
aquella que se emplea y usa para predecir las cosas 
futuras. El tiempo necesario para los negocios públicos, 
no debes tampoco consumirlo en el ocio y contempla- 
ción de las cosas. Además, le. ruego y te aconsejo que 
implores solicito la protección de Dios y de todos los 
santos, especialmente los tutelares; separa tu mente 
de los ojos materiales , y fíjale en la contemplación de 
las cosas divinas, y sé asiduo en ir á los templos. 
Muéstrale siempre un ejemplar digno de que te imiten 
los ciudadanos , por tu modestia , por tu silencio y por 
la compostura uniforme de todo el cuerpo. Se ha de 
cuidar con diligencia que aquellos no tengan motivo de 
murmuración- , de risas ó de juego , y -especialmente que 
nada de lascivo haya en acción alguna , no sea que 
en lugar de concurrir á implorar el patrocinio del cie- 
lo, se vaya á ^itar la ira de Dios y de sus santos. 
Cuando estuvieres solo y sin testigos , nunca le falles i 
I mismo. Procura conversar con 'Dios y cintigo mis- 
mo en determinados tiempos. Considera asi en tu cá- 
mara, como en el lecho, la carga grande que pesa so- 
lus hombros, y examina con cuidado aquello en 
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que hubieres errado en el día para corrcjirlo en el in- 
niedialo. Semejante solicitud te ayudará muchísimo pa- 
ra llenar como es debido tus obligaciones. Finalmente, 
debe de tal modo conducirse el principe , .que entien- 
dan todos que nada hay mas escelente que la religión; 
que esta enseña é instruye en el verdadero culto de la 
jnagestad divina; que es la que refrena los malos de- 
beos y iít concupiscencia ; que mitiga los dolores y mo- 
lestias de esta vida ; que prole] e las leyes y la sociedad 
de los hombres , y da la santidad á los pactos ; - que 
hace á los principes gratos *á Dios y á los hombres, y 
les colma de todos los bienes posibles , y de una gloria 
inmortal. 
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CAPITULO 1 


l> ■ 

O 


De los maíjistrados 


-N j. 

T' 


Consideran siempre los pueblos como dichosos á aque- 
llos en qiiicQcs reside el mando supremo, pues los ven 
rodeados de lodos los bienes, riquezas y placeres que 
lodo el mundo anhela. Pero yo opino que son los mas 
desgraciados é infelices los que bajo la purpura y el 
oro , ocullan muchos y graves cuidados que alormcn- 
tan su alma día y noche; lanío mas molestos, cuanto 
que la inocencia de su vida y la probidad de sus cos- 
Uimhres , no son suficienles para oponer una resisten- 
cia fuerte y vigorosa ¿i la sensualidad , á los apetitos^, 
desordenados , y á la ambición del dinero ; á no ser 
que todos los empleados públicos del imperio , á quie- 
nes está confiado el bienestar de los ciudadanos, y los 
familiares del principe , avciUajasen en virtud y hon- 
radez á lodos sus iguales, á los ciudadanos } demás 
súbditos de la república. ¡Miserable y enojosa condi- 
ción del mando ! porque aun cuando suceda que mu- 
chos enmienden los errores privados , porque para ésto 
no necesitan de esfuerzo alguno, sino de cierto con- 
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vencí miento y olicacía de la voluntad , sin embargo , el 
refrenar los antojos 3 malicia de otros , y especialmen- 
te de tanto número de empleados corrompidos, es mas 
bien lili faTor v gracia especial del cielo , f|ue efecto 
de la prudencia bumana, por solicita que sea. Hemos 
visto á iiiuchos principes , que no solo han alcanzado 
la gloria y celebridad por su probidad , sino tam- 
bién por la integridad de aquellos á quienes eonliaron 
el ejercicio de una parle de su autoridad : y a! contra- 
rio , también hemos visto á otros cii3'o nombre se os- 
cureció con la sombra de la torpeza , y fue aborrecido 
¡i la vez , mas bien por los criinenes de aquellos y de 
los ministros , que por los suyos propios. Sin embargo, 
esta grave falla solo puede atribuirse il que , para la 
elección acertada de empleados y ministros no pusie- 
ron lodo el cuidado necesario que exigía negocio de 
lauta monta, ni 'impetraron al mismo tiempo el a’uxilio 
divino con ^er^ieIlles y sinceras oraciones. Ya liemos lia- 
hlado de las virtudes que soii propias y necesarias al 
principe, en el libro anterior: vamos pues ahora á tra- 
tar de aquellos preceptos y doclrinas, que tiene nece- 
sidad de saber para regir y gobernar la república en 
la paz y en la guerj*a. V ante lodo señalaremos las 
cualidades que deban tener todos ios subalternos del jirin- 
cipe , y llamaremos la alencioti de éste á un negocio 
tan grave , 3 le daiemos algunos consejos. Estos son 


facilisinios de dar cuando se traía de las cualidades y 
virliides de que deben estar adornados todos los que lian 


de ser adiiiilidos á los servicios domésticos del palacio. 
Deberán , pues , elegirse de. entre la nobleza lodos 
aquellos á quienes la inocencia de su vida, el ingenio, 
la prudencia, la grandeza de ánimo y el tálenlo superior, 
los hiciese recomendables; y deberán ser alejados del 
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palacio y amistad del principe , todos los que fueren 
de una iudolc perversa ; asi como lodos los jóvenes cor- 
rompidos por el lujo, y otros escesos, para evitar al 
principe semejante contagio. Además el pueblo no pue- 
de concebir buena opinión de honradez de aquel, cu- 
yos domésticos ve entregados á lodos los vicios. Por 
cii3’a causa es necesario inspeccionar la vida y costum- 
bres de cada uno , antes de ser adniilLdos al servicio do- 
méstico y familiaridad del principe. Juzgo, pues, que 
deben ser conocidos desde sus primeros años. Muchas 
veces la índole de cada uno se halla oculta bajo cier- 
to velo y apariencias falsas ; y el rostro , la frente , los 
ojos y aun las palabras nos pueden engañar ; por lo 
que si alguno en sus costumbres desdijese la opinión 
buena concebida de él , al raoinenlo deiierá separársele 
del palacio y compañía del príncipe, y del honroso en- 
cargo que hubiere recibido; para que con su maldad y 
licencia no inficione la casa de éste , la que á manera 
de un templo, debe estar exenta de lodo contagio aun 
remoto; y al mismo tiempo será también fácil conseguir 
que lodos los criados del rey se porten en su conducta y 
acciones, como si siempre esLuviesen á su vista y pre- 
sencia. Si alguno de los cortesanos se distiiiguiese por su 
esmerada fidelidad , deberá empleársele en las cosas, par- 
ticulares y servicios domésticos; pero de numera , que no 
tenga la mas pequeña parte en los oficios y cargos del 
imperio y de la república ; pues aun cuando todos 
estos cargos se le pudiesen confiar justamente, como 
servidor fiel , no deberán encomeudársele para evitar ha- 
blillas 3" murmuraciones. Juntamente debe conocerse su 
amor propio y arrogancia, para no dar lugar á que 
con la liberfad y la licencia se haga insolente y sober- 
bio, pues que esto seria un mal considerable. Este fu é 
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el origen de qué los nombres de Policleto y Sejano en 
el imperio romano . y en nuestra edad , los de mu- 
chos libertos, se hiciesen odiosos en la memoria de 
lodos. En la familia dcl principe deben solo admitirse 
aquellos, que mas adelante puedan ser ilustres capita- 
nes V distiníTuidos ministros: pero mientras que no se 

^ O 

les confiare algún cargo de la república, no deben en- 
trometerse en ninguno de ellos, ni arrogarse facultad 
alo-una, debietido estar contentos con la gracia y ser- 

C) ’ - w 

vicios domésticos del princijie. Cuya A este Co- 

municar con muchos, y no permitirá que uno ó pocos 
se ensalcen basta lo infinito , pues que no poílria su- 
ceder esto sin turbulencia y grave daño de la repúbli- 
ca ; y por otra parlo , la envidia y maledicencia de mu- 
idlos , atrilmirian aquella familiaridad no á las virtudes 
sino al favor de los vicios, ]\ras ni aun á aquellos de 
prohidiid conocida debe permitírseles c^rgo alguno del 
que puedan abusar para engrandecerse á espensas de 
los demás. Habiendo el rey Don Sancho de Castilla, lia- 
mado el Deseado, próximo á la muerte encomendado la 
educación de su hijo Don Alonso en la menor edad, \ 
nonilirado por tutor del mismo á Don Gutierre de Cas- 
tro, varón eiiii nenie y grande, en el afio de 1138 los 
señores de Lara , cuya voz era ele grande autoridad en 
las corles del reino, interpretaron como iina injuria la 
preferencia de Castro, é Incomodaron por este motivo largo 
tiempo la república, de tal manera, que parecia ser el lu- 
ilibrio y presa de lodos; y si esto sucedió con un x'aron tan 
bueno , á quien el mismo rev distinguió con sus favo- 
res, ¿qué podremos pensar de aquellos, que por su 
maldad se hacen sospechosos con la gracia y familiari- 
dad del principe? En la elección de los ministros dcl 
imperio y en la creación de los magistrados, debe po- 
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ijerse aquel cuidado que exije negocio de Viuila iiiipor- 
laucia Y Irasceiideiicla ; pues de lo contrario , si se eli- 
<reii aquellos sin discreción ni juicio, y se les confia 
destinos elevados , sin duda alguna la república vendrá 
á sev presa de ellos, habrá gran confusión en los jui- 
cios , grau licencia en toda cbise de vicios por la de- 
bilidad de las leyes, y su auxilio ilusorio en todos 
conceptos, pues que serán corrompidas por medio dcl 
favor , de la ambición y del dinero , en provecho pro- 
pio de ellos, y con infamia y escándalo del prÍDcipe. 
Prohíbo , pues, que sean llamados á los destinos de la 
república, aquellos que no sean designados por la voz 
pública , como hizo cu liorna Alejandro Severo , prin- 
cipe de una índole esclarecida , tomando el ejemplo y 
costumbres del pueblo cristiano. Seria, pues, una mal- 
díid é ingratitud despreciar y no imitar lo que hacía 
este principe , que aunque por una parle era bueno, 
auu lio cslabn instruido cu los preceptos de la doctri- 
na cristiana. Pero si no conviniese muchas veces es- 
timar la voz pública, para evitar la calumnia y el en- 
gaño , en medio de lanía multitud de vicios y espan- 
tosos odios , cicr lamen le se deberá procurar inquirir la 
vida . costumbres ó índole de los que han de ser lla- 


mados á los destinos de la república, no sea que en 
lugar de pastores se la den lobos. Y lo que es mas 

principal, estos honores y encargos nunca deberán dar- 
se al favor y gracia de cualquiera; pues esto sena un 
gravísimo daño, y una completa ruina. Si para curai 
tus enfermedades ó las de tus amigos , jamás llamas al 
médico que. alguno le recomipnda , sino á aquel de quien 
le coiislc estar suficienlemenle instruido en el arle de 
curar, debes pensar y hacer lo mismo respectó de otros 
oficios: i cuán la confusión se origina en la adminislra 
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don de aquellas eosas en las que estriba la salud pú_ 
blica , por dejarse arrastrar del favor 6 de la enemis- 
tad para elegir los magistrados ! Pero ni tampoco dp. 
berá encomendarse la república tan solo a aquellos que 
desean Jos destinos de ella, como lo veo probado pof 
muchos principes llevados de un juicio contrario , sitio 
que mas bieti deberán ser llamados á gobernarla aquellos 
de quienes conste su idoneidad, y á quienes recomienden 
la pureza de sus costumbres , y la esperiencia de los ne- 
gocios; y aun deberán ser arrancados de su retiro, ú 
no ser que el principe juzgase que les debe permiilr 
el descanso como á soldados beneméritos, que han tra- 
bajado ya mucho. Aquellos que fueren de costumbres 
depravadas y de una infame vida, cuyo ejercicio sea 
el engaño para adquirir dinero: aquellos que se en- 
trometen confiados mas bien en la protección agena, 
que en su tálenlo, habilidad y conducta irreprensible; 
y aquellos que oprimidos por su necesidad y miseria, 
procuran como si saliesen de un naufragio, asirse á 
las tablas de los empleos para saciar su codicia , con 
detrimento de la república , . todos estos deben ser re- 
chazados y espelidos de todo cargo. Ninguno ha ejerci- 
do dignamente la potestad que adquirió por el crimen; 
este solo se dedicará al vicio , al robo , á la sensuali- 
dad; nada le importa la memoria de su fama, ni co- 
noce Ja hermosura de la probidad ; siempre será se- 
mejante á si mismo. Con elegancia dijo á este propó- 
sito el festivo poeta; 

Virtute ambire oporlet non faviloribus. 

Sat favilorum babel semper , qui recle fácil.. 

Ademas, aquel que fuere imprudente en las cosas 
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su casa , ¿se podrá esperar de él que será siificieule- 
menle cauto en la administración de los negocios de la 
Uiúljlica? ¿el que mira con descuido los iiUcreses pro- 
plos y particulares, cuidará con esmerólos ájenos? Al- 
guna vez sucederá que cualquiera podrá incurrir en un 
error transcendental, no por su culpa, sino por la in- 
juria de los tiempos ó engaño de los enemigos: sucede- 
rá también, que alguno se arrepienta en lo sucesivo, 

Y se bagan sus costumbres mas sanas Y justas; pero 
mientras esto no estuviere bien averiguado , y mientras 
que haya otros de una opinio'n y fama conocidas y pro- 
badas, y que se hayan distinguido desde sus primeros 
años por sus virtudes y tenor de vida , uniforme y cons- 
laiile ; estos deberán preferirse para lodo cargo público 
si queremos estar á salvo. Ciertamente San Pablo tenien- 
do esto presente , sancionó que al crear obispos para 
sus iglesias se eligiesen aquellos que hubiesen dado 
pruebas de una prudencia natural en el gobierno , y ór- 
den de sus casas; y al mismo tiempo halló en la anli- 
íTíiedad , que habiéndose suscitado entre los de Milelo, 
ciudad del Asia , una cuestión sobre elección de nnms- 
iros, á consecuencia de haberse mudado el estado de 
la república, después de recorridos los campos por 
aquellos á quienes se les confióla comisión de elegir o., 
n^ron pr.¿ido. para los destinos de la repdbl.ca aque- 
enjL cantpos es.al.a„ cultivados otas esmero > 


diUírencia. Pero que ¿será justo sacar la .y 
1, «mitres perdidos, .'.suplir la necesidad de 

nada llenen . con grave daño de la repuM. a • A ^a 
de esto , me agrada mucho la raron que l.o Cscp.on 
Kmiliano. cuando Servio Sulpicio Galha, y Aya y y 
sules, disputaban en el Senado qumn de los os eW.a 
. -Cc^narií» mies oslando suspensos los 1 adre> » 
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(lores que ag^uíirJnban la respiuisla Je aquel, conlestó, que 
ni uno ni olro le agradaba, pues que el uno nada Iq, 
nía, } al otro nada le bastaba, indicando con esto que 
no debía temerse menor peligro de la pobreza que de la 
avaricia. Conviene también, que á cada individuo se 
le encomiende un solo cargo público, pues no parece 
justo acumular muclios destinos á la vez, en uno solo 
Aristóteles acusa á los cartagineses de haber cometido er- 
rores en este punto: y nosotros también podíamos hacer 

lo mismo respecto de muchos principes guiados poruña 
razón inversa , acerca del mismo objeto. Las fuerzas el 
talento y la prudencia de uno solo, jamás bastarían na- 
ra el desempeño de muchos cargos. Seria preciso que 
oprimido con tanta carga se fatigase y debilitase, y por 
consecuencia, ios súbditos también echarían de menos 
con dolor, la pérdida del tiempo y la ruina desús in- 
tereses , vieudo que no se terminaban sus negocios sino 
á costa de grandes dilaciones é inmensos gastos. Mas 
aun cuando uno solo fuese suficiente para desempeñar 
muchas magistraturas á la vez, habría siempre el in- 
conyeniente de que todos los honores y ministerios di- 
sididos entre muchos, dan por resultado el conciliarse 
e principe la benevolencia y el amor de muchos, obli- 
gados por sus innumerables beneficios; y siendo al con- 
rario, no daría esto gran resultado para la república 
y para el principe. Además, ocupados los ciudadanos ca- 
a uno én su destino, no se da lugar á ambiciones v 
rylornos puos aquellos mismos que no parlicipan de los 
enes de la república , necesariamenle , ó ellos 6 sus ami- 
gos aborrecen el estado de pila y desean trastornar los go- 
■einos: por cuya causa mé admiro de que los prin- 

2“ presente cuando crean magistra- 

O e i^en ministros, ya para los servicios domésticos, 
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ya para la administración pública. .laniAs podré apro- 
bar que existan en la república hombres ociosos, que 
roben el Estado bajo nombres v oficios vagos é 
jiariüs, comoaposenladorcs, procuradores reales, y otros 
en gran número, cobrando sueldos y tributos anuales 
en perjuicio del mismo Estado : cuvo vicio' y ruina de 1¡ 
república tuvo aun que sufrir Alejandro ‘Severo, ane- 

sar de ser tan esceleiKe principe. Solo, pues, pretendo, 

que no debe haber en aquella nombres de destino sin 
objeto, y que los cargos públicos, bien sean magis- 
traturas u otros, deben encomendarse á uno solo, de 
iñodo, que dividida la carga entre tmichos, sea mas 
lácil y espedito el servicio público tanto en el palacio 
del principe, como en lodo el Estado, y asi se consigue 
también que los beneficios del principe se eslicndaii á 
lodos. Siendo toda esta doctrina una verdad , nos queda 
aun otra cuestión que resolver > si los magistrados de-- 
beran ser perpetuos ó movibles. Afirma Platón que los 
magistrados deben ser perpétuos, asi como la potestad 
real , para que el pueblo les tenga tanto mayor respe- 
to , cuanto mayor debe ser la prudencia de aquellos. 
Mas Aristóteles dice lo contrario, fundándose en que 
asi como en los cuerpos hay también en los ánimos 
cierta senectud que Jos hace ineptos para desempeñar 
cargos graves: y además que conviene al buen gobier- 
no de cualquiera república, que cada-mno de sus recto- 

A ^ 

res entienda que tiene que dar cuenta, y responder del 
mando que se le confia , según las mismas leyes é ins- 
trucciones que hubiere en el Estado. La doctrina de Pla- 
tón agradó bastante al emperador Tiberio, no pudien- 
do tolerar sin repugnancia el remover los prefectos de 
las provincias , porque decia que aquellos eran se- 
niejanles á las moscas, que cuanto mas tiempo chupan 
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la pudredumbre de una ii leerá y se celan eu ella , tan- 
to menos son molestas. Muchos principes y repúblicas 
siguen distintas razones, mudando con frecuenciíi los 
magistrados para que no se corrompan con los vicios 
y la pereza, y degeneren en tiranos; juzgando con este 
motivo que deben acostumbrarlos á que de tiempo en 
tiempo vivan como los demás ciudadanos, y con iguales 
derechos; v que además es muy útil á la república exi- 
girles cuenta de la administración de ella, y de sus car- 
gos. Esto mismo hicieron los antiguos, y hay una ley 
del emperador Cario Magno, que manda se designen 
en ciertas épocas algunos obispos y personas principales, 
para que recorran toda la república, é inquieran notiems 
acerca de la vida é integridad de costumbres de los jueces: 
cuya conducta , si la admitiesen nuestras costumbres, . 
no podría menos de ser de suma utilidad , pues la ley 
ü razón que prescribe que el sucesor lome cuenta de la 
vida del antecesor, está sujeta á muchos ¡nconvenienles, 
y hay el gran peligro de que siendo severos y rígidos 
para otros , se disimulen entre ellos mismos sus errores 
y no salgan estos ajuicio. Y ciertamente no apruebo que los 
principes , especialmente cuando nuestras costumbres han 
llegado á tal grado de incontinencia y ambición, escu- 
driñen todos los vicios y castiguen los errores leves de 
los magistrados; pero conviene tener exacto conocimiento 
de las costumbres de cada uno , y a proporción de su 
talento v lealtad , debe ser el destino que se le confie , te- 
miendo alguna vez mas cuidado del tiempo futuro que 
del pasado , pues es tal su condición , que es inmuta- 
ble. Finalmente, es necesario escogí tar algún medio 
para que los pleitos no se prolonguen hasta lo infinito; 
y este precepto ó consejo , aunque habrá alguno que se 
ria de él , no solo es una agudeza de ingenio , sino que 
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es una verdad evidente y necesaria. Para dirimir las 
controversias ó litigios de menor cuantía, deberán ele- 
girse jueces á propúsito , de modo que los terminen con 
brevedad , y sin recurso para nueva y ulterior apela- 
ción. Las causas nmyores deben reducirse, á un tiempo 
fijo y limitado, fuera del que no sea permitido ir ade- 
lante: con esto se pondrá remedio á muchos obslácii- 
los, y entre otras cosas, se quitará toda esperanza de 
citar testigos de regiones remotas , que es uno de los 
ranchos fraudes, y se tendrán por muertos aquellos que 
no se presentasen en el término fijado: al mismo tiem- 
po no se dará lugar á tergiversaciones, ni prevaricaciones, 
y no se alimentará de la miseria ajena un número in- 
finito de abogados, procuradores y escribanos. Por líU 
liino , como sucede muchas veces que se suscitan algu- 
nas disputas entre los jueces sobre quién ha de conocer 
de una causa determinada, el mejor medio de componer es- 
tas disidencias, será el diputar en cada ciudad de confor- 
midad de los litigantes , un individuo á quien se le den 
las mas amplias facultades para decidir y terminar las 
controversias entre los jueces. Por otra parte, todo el 
cuidado y diligencia que el principe justamente debe 
emplear para constituir los jueces y crear los magistra- 
dos, el mismo cuidado, 6 mayor si es posible, debe 
tener en la elección de los obispos (cuando esta le per- 
teneciere como sucede á nuestros principes), según lo 
exijen la salud pública y la grandeza del negocio. La 
santidad de la religión, la integridad de costumbres y 
felicidad pública , no pueden subsistir mirando con poco 
interés aquel negocio; y con lauto mayor motivo , cuan- 
to que el error que se cometa una vez es imposible en- 
mendarlo, pues las leyes eclesiásticas no permiten fá- 
cilmente que al sacerdote, por indigno que sea, se le 
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(lepoiig^a d(‘ su lugar. Elíjanse , pues, varones de cono- 
cida probidad v prudóiicia . de edad provecta , v si fue- 
re posible de aquellos que desde sus primeros años se 
hayan dedicado a! ejercicio de las funciones eclesiásticas; 
pues no podemos aprobar que los profanos y seculares 
de repente se hagan pastores y maestros del rebaño de 
Jesucristo: porque aun cuando las elecciones de san Am- 
brosio , Nectario y otros , hayan producido los mas feli- 
ces resultados, no podemos esperar que suceda frecueu- 
íementeesto en nuestras actuales costumbres. En cuan- 
to A la controversia suscitada entre niiiciios, acerca de 
si deben ser preferidos para las iglesias los juristas ó los 
teólogos, me parecía mas conforme aquella sentencia 
que dire, que en igualdad de talento y probidad, deben 
preferirse los teólogos á los juristas: porque estos em- 
plean todos sus talentos en la confusión dei foro , y 
aquellos, si sus costumbres y vida están en armonía con 
su instituto y profesión, tienen sobre los juristas 
ventajas en el uso y conocimiento de las cosas sagradas. 
Pero acerca de esta cuestión hablaremos mas adelante 


y con mas estension ; entretanto no ptiedo menos de ad- 
mirarme muchísimo, sin que pueda indagar y descubrir 
la razón , por qué se mira á cada paso con tan poco in- 
terés la costumbre aoligna de elegir generalmente los 
obispos de entre las órdenes monacales. Los antiguos 
con razón se persuadían, que los que desde sus prime- 
ros anos estaban acostumbrados á la disciplina eclesiás- 
tiea-, y que por coiisiguienle estaban imbuidos en las 
mejores costumbres, y babian aprendido á quebrantar 
su voluntad , eran mas á propósito que aquellos otro.? 
que de repente sin ninguna instniccion ó con muy po- 
ca, se conslituian guías de la moral cristiana y de todas 
. las demas virtudes. Por cuya causa apenas podemos re- 
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ducir á número los obispos y sumos poiiUfices que sa- 
lieron de los claustros en los tiempos antiguos ; pero en 
nuestra edad no contamos sino algunos pocos, y de 
estos hemos visto que los mas han sido elevados á aque- 
llas gerarquias, no por la integridad de su vida, sino 
por la ambición y malas artes. El vulgo acusa á los 
monges de ineptos para la adminislcacion de los negocios 
públicos , fundándose en que luego que eran sacados de 
las tinieblas del clauslo á la luz del siglo, quedaban 
ciegos perpetuamente; disputando á la vez, que era 
necesario ocurrir á la ambición de otros , con el obje- 
to de que preferido uno , no se encendiese la ambición 
y avaricia de muchos; no obstante, uiicslro ánimo no 
era relutar ni aprobar en este lugar tales argumentos 
ni razones; ciertamente nada hay en las cosas huma- 
nas que carezca enteramente de algún defecto é imper- 
fección . 

CAPITULO 11. 

De lo& obispos. 


Séaiios permitido desde luego deteueruos algún tan- 
to para probar, que el estudio de la religión en el que 
está contenido (fl culto del autor de lodo lo criado y 
de las sagradas ceremonias , es necesario para conser- 
var la tranquilidad de la república y asegurar lodos 
los bienes positivos de ella, que es un vinculo que es- 
trecha en la mas perfecta armonía á los ciudadanos cu- 
tre si V con la suprema cabeza y rector de la misma: 
que preserva de lodo peligro las costumbres patrias y 
la santidad de las leyes; y que cuando aquel se debili- 
ta, lodos los intereses comunes perecen ó se coufun- 
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den , como podríamos confirmarlo con muchos ejem- 
plos. Y á la vez podemos también probar con Laclan- 
cio , quien agotó lodo su ingenio y fuerzas en la ave- 
riguación de esta verdad , que la religión está de tal 
modo connaturalizada y grabada en nuestra alma , que 
no hay fuerzas humanas posibles, ni arle alguno ca- 
paz de arrancarla y borrarla de nuestro corazón, asi 
como las demás afecciones propias de la naturaleza, 
como el reír, admirar y deliberar, con las que nos 
doló aquella desde que nacemos: el" sumo bien del hom- 
bre consiste, pues, cn el culto sincero de la mageslad 
divina ; de modo que lo que hemos de hacer en el cie- 
lo, debemos ejecutarlo mientras vivarnos en la tierra, 
dándola el culto debido con las palabras, con el en- 
lendimieiito y con las acciones, y ensalzando á nues- 
Inr Dios con continuas alabanzas, por medio de la con- 
templación de la naturaleza, como sacerdotes consti- 
tuidos de esle templo sublime y grandioso. Esta doc- 
trina es tan cierta á la par que sublime, que no nece- 
sitamos otras razones en su apoyo mas que la espe- 
ricocia continua que tenemos, ‘de que no hay otro le- 
nitivo para las penalidades y miserias graves , que por 
todas parles nos cercan, como la contemplación de la 
naturaleza , que nos conduce á admirar la grandeza é 
inmensidad del autor de ella , y á tributarle nuestro 
homenaje. Pero omilaiuos estas cosas , y otras de igual 
género. Otro es el objeto de la presente cuestión. Cons- 
la que no solo en el tiempo presente, sino que des- 
de el principio del ranudo , han evislido ciertos nii- 
uislros designados para el ejercicio de las funciones 
sagradas, á los que llamamos sacerdotes, de quienes, 
igualmente que de otros ministros . inferiores de la r^- 
ligion , se compone aquella sociedad que llamamos ígle- 
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sia, cuya voz acostumbramos siempre emplearla para 
espresar cierta parle del pujeblo cristiano , á quien es- 
tá cbnliada la adrninislracioii de las cosas de nuestra re- 
ligión. Además, siendo una verdad, que jamás puede 
separarse la religión de la repiiblioa , sin grave daño y 
ruina de una y de otra, los pueblos todos, y en todos 
tiempos, procuraron que los ministros de la religión, 
que llamamos sacerdotes, viviesen en la mas comple- 
ta amistad y armonía con los demás magistrados, que 
ejercen la autoridad civil , de suerte que fuesen como 
dos miembros de un solo cuerpo , y nunca formasen di- 
versos cuerpos. En los primitivos tiempos, como digi- 
mos en otro lugar , los mismos reyes eran sacerdotes, 
y en el pueblo hebreo babia la costumbre de decla- 
rar sacerdotes á lodos los primogénitos de cada fami- 
lia, como nos refieren las historias sagradas, y por lo 
mismo el apóstol San Pablo llama profano á Esaú , por- 
que vendió aquel derecho á su hermano Jacob por un 
plato de lentejas, demostrando en esto, que despreció 
y vendió el ministerio y potestad sagrada. Moisés, le- 
gislador de ios judíos, fué el primero que emprendió 
mudar aquella institución , á pesar de estar recibida 
por todos los pueblos , y sancionada por el tiempo ; en- 
tregando el cuidado de las cosas sagradas á su herma- 
no Aaron v reteniendo él la administración de la re- 
pública; y desde entonces fué recibida la nueva ley 
en lietiipo de los Jueces y los Reyes, quedando separa- 
da la potestad ponliíicia de la mageslad real ; pero no 
de modo que los sacerdotes quedasen escluidos total- 
mente de toda autoridad para gobernar el pueblo, pues 
vemos que muchas veces los pontífices fueron los prin- 
cipales caudillos y gobernadores del pueblo. Por la mis- 
ma causa , Y aun con mayor inolivo , debe el pueblo 
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crisUano superar á Iodos estos en el estudio y obser- 
vancia de la rcligiou santa. Jesucristo , hijo de Dios, 
al fundar una nueva iglesia , y Ja mas santa en la tierra 
(pie fuese semejante á la celestial , quiso (jiie quedasen se- 
parados aquellos do^ cargos : por lo que , dejando á los 
reyes intacta la potestad que recibieron para gobernar 
la república, delegó esclusivainente á Pedro, y en él á 
Jos romanos pontífices , del mismo modo que á los após- 
toles y sus sucesores los obispos , la potestad de admi- 
nistrar las cosas de la religión; pero jamás quiso en 
“ esto separar á aquellos , y declararlos ineptos para go- 
bernar alguna vez el pueblo. Vemos, pues, y volve- 
mos á repetirlo, que desde los tiempos antiguos á los 
sacerdotes y clero se les cedieron cstensos dominios y 
principados con grandes riquezas , de las que si abu- 
saron iiasla el eslremo de convertirlas en cl lujo y maff- 
iiilico aparato, dejando de socorrer la indigencia del 
pobre, y necesidades de la república, objeto csclusivo 
de ellas, sin duda alguna es preciso confesar que obra- 
ban mal y perversamente ; y por lo tanto es ana ne- 
cedad de los hombres el juzgar de la naturaleza de las 
cosas por el abuso que de ellas bagan los mismos hom- 
bres. Por otra parte , en casi Iodos los pueblos se da- 
ba la preferencia á los obispos , cuando en las corles 
del íeino se deliberaba de los negocios públicos, que 
ioleicsaban al bien común, \ a la verdad , nuestros 
aulepasados, boiiibres verdaderamente prudentes, ha- 
bian meditado arreglar y armonizar de tal tuodo las 
clases todas de la república, que jamás hubiese moti- 
vo justo paia disidencia alguna entre ellas, y al mis- 
mo tiempo para no permitir á los hombres profanos, 
el que a su antojo alterasen ó mudasen cl órden esta- 
blecido en las cosas sagradas. Por cuya causa será con- 
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veniente que á los sacerdotes se les confie también el 
gobierno de la república y se les encomiendcQ magis- 
traturas, y concedan honores, para que conforme ¿T su 
estado , procuren la salud pública con diligencia y es- 
mero , y defiendan ellos mismos los derechos y libertad 
de la Iglesia y religión santa , y la preserven conve- 
nientemente de las profanaciones y violación de los hom- 
bres perversos y astutos, si alguna vez se viese ame- 
nazada de semejantes peligros. Sabemos que en algu- 
nas naciones, donde á cada momento se originaLn 
dispulas y altercados sobre varios errores de religión, 
filé muy útil que los obispos, cuyas cabezas se velan 
frecuentemente amenazadas por una horrorosa tempes- 
tad , tuviesen algunos dominios y principados tempora- 
les y autoridad en la república. Con la ayuda y co- 
operación eficaz de estos, se evitaron muchas veces tras- 
tornos y turbulencias populares, que amenazabau ar- 
ruinarlo lodo y aniquilar la república por medio del 
espirítu dominante de innovación y reformas tumultuo- 
sas. Yerran, pues, y se engañan lodos aquellos que 
ensalzando las costumbres evangélicas de los primeros 
tiempos, intentan persuadir, que seria justo y conve- 


niente el que se obligase á los obispos y sacerdotes á que 
á ¡milacion de los apóstoles , se despojasen de todos 
sus dominios temporales , de sus riquezas, y se les pro- 
hibiese toda intervención en los negocios del buen go- 
bierno de la república. Ciertamente , estos hombres cie- 
gos no consideran , que quitados todos estos baluartes 
y sosten de la república , la plebe se entregaría necesa- 
riamente á lodos los desórdenes y licencia de los vi- 
cios, y además , cl desprecio dcl sacerdocio que á aque- 
llo sucedería, seria en gran manera fatal. Sin embar- 
íío , si fuera posible que las virtudes ocupasen' el vacio 
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de las riquezas, tendrían entonces lugar sus justas ra- 
zones y merecerían la aprobación : pero no permitien- 
do esto la condición humana y las circunstancias délos 
tiempos, es forzoso que se dé lugar á los desórdenes y 
crímenes, como lo hemos visto en algunas provincias 
donde los ministros de la religión, reducidos á la ma- 
yor miseria, no fueron por esto mejores , al contrario, 
manchados con todos los vicios consiguientes á aquel 
estado , eran despreciados por el pueblo con gran des- 
doro de la misma religión. Yo juzgo muy al contra- 
rio, y creo conveniente que á los principales del pue- 
blo y á los magistrados, seles deben dar algunos ho- 
nores eclesiásticos , si se distinguen por su probidad y 
prudencia , y alguna.partc de las riquezas de la Igle- 
sia , lo mismo que á sus hijos y parientes , según la 
índole de cada uno; porque halagados con esta espe- 
ranza y el premio , se estrecharán con el mayor cariño y 
benevolencia al, órdeo sacerdotal , y defenderán con va- 
lor los derechos y bienes de la Iglesia : y siendo al con- 
trario, son incalculables los daños que se pueden ori- 
ginar. Los ánimos de estos poco propicios al clero , fá- 
cilmente persuadirán al principe , y le dirán que las 
riquezas de la Iglesia son ociosas , y que por lo tanto 
se debe usar de ellas para socorrer las necesidades de 
la república, especialmente cuando el erario se baila 
eT^austo , los gastos de la guerra son inmensos, y el 
pueblo abrumado con tantos impuestos, ensalzando al 
mismo tiempo y haciéndole ver otras nuevas y mayo- 
res dificultades. Es, pues, en mi juicio, una necedad el 
afirmar algunos ilustrados teólogos y de agudo inge- 
nio , que deben ser separados de los honores eclesiás- 
ticos aquellos hombres , por la razón sola de que no 
puedan enseñar al pueblo por la predicación , y no 
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tengan bastante conocimiento en las ceremonias y ritos 
de la Iglesia: porque estando adornados de todas las 
demás virtudes, es muy fácil suplir aquellos oficios por 
el ministerio de otros y delegarlos á otros predicado- 
res, cuyo número no es escaso. De lo contrario, seria 
preciso acusará Valerio, obispo de Zaragoza, que por 
causa del impedimento de su lengua no podia predicar 
ai pueblo; y también á Valerio, obispo de Hipona, que 
por ser griego de nación, delegó el ministerio de la 
predicación á San Agustín. Y aun á los romanos pon- , 
tífices también sería necesario acriminar , porque no 
pudiendo llenar cumplidamente iodos sus ministerios, 
apenas se halla uno en muchos siglos que haya ense- 
ñado al pueblo desde el pulpito. Por cuya razón , no 
es conveniente ni justo el que los juristas sean priva- 
dos de los oficios y honores eclesiásticos , por razón de 
su profesión , y porque no hay un motivo para decla- 
rar inhábiles para los oficios sagrados á los hombres 
del foro, estando esto en contradicción con la costum- 
bre de muchos reinos , recibida y sancionada por el lar- 
go tiempo y uso frecuente, el que de ninguna mane- 
ra debemos reprobar ; y además el concilio de Trento 

•fe# 

ha juzgado dignos de las prefecturas ó preladas de la 
Iglesia, tanto á los teólogos como á los juristas. ¿Quién 
habrá, pues, que se resista á todas estas autoridades, 
y que tanta confianza tenga en sus razones? Yo, no obs- 
tante, concederé de buena gana el que los teólogos 
en igualdad de mérito, probidad y prudencia, sean 
preferidos para las prelacias de la Iglesia á los juris- 
tas , y que deben por lo mismo escojerse de aquella cla- 
se, fundándome en las siguientes razones, y con espe- 
cialidad en que aquellos que largamente disputan so- 
bre la prefereucia de los juristas en contra de los tcó- 
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logos, dicen y convienen en que eslos son mas apios 
y oporlunos por su inslruccion en los libros sagrados, 
en los que deben meditar dia y noche, en el caso de 
que existan algunos herejes, que quieran introducir 
nuevas opiniones y errores en la doctrina pura y ver- 
dadera de la Iglesia ; por cuanto pueden ser conlesla- 
dos y vencidos por aquellos con mayor facilidad: di- 
ciendo al mismo tiempo, que deben existir de aquella 
clase, con especialidad en Iqs lugares próximos y . ve- 
cinos á donde habitan los herejes , para evitar que mal 
tan grande coja desapercibidos á los ciudadanos, por 
el desamparo de un prelado idóneo , y so propague á 
manera de una enfermedad contagiosa , ó como un in- 
cendio decorador , que se cstienda por las casas vcci- 
ñas. Lo que si es una verdad, en ningún tiempo como 
el presente es mas necesario que los obispos sean teó- 
logos, cuando toda la república cristiana pulula en 
errores religiosos, y está amenazada por infinidad de 
herejes ; de manera que después de los tiempos de Arrio ' 
jamás hubo mayores disidencias en materia de religión, 

r ' 

y especialmente en España por su proximidad á Fran- 
cia y á Inglaterra. Cuando el mal se haya hedió de- 
masiado pertinaz , el remedio será tardío y acaso poco 
eficaz; por lo que conviene que lodos y cada uno es- 
tén instruidos en la religión , y en la obediencia á la 
Iglesia y sus ministros: cuyo oficio es propio de los 
teólogos, y por lo mismo deben aprender esta doctri- 
na de la religión en los libros sagrados , y ^n los escritos 
de los teólogos, y santos Padres, antiguos y modernos. 
Mas aun cuando concedamos al obispo que pueda algu- 
na vez delegar el mínislerio de la predicación á otros sa-: 
cerdotes , ¿quién podrá dudar que este oficio es el prin- 
cipal , y el que Jesucristo recomeiidó mas especial meii- 
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te y con mayor cuidado, á los obispos que sucedieron 
á los apóstoles , á quienes mandó predicar y enseñar á 
todos los pueblos , y que por lo mismo llenarán mas 
ciimplidamenle sus deberes aquellos que por si mismos 
ejerzan dicho ministerio de la predicación? Por esta 
causa la silla y el trono del obispo, no se llama tri- 
bunal sino cátedra', para darnos á entender con razón, 
que el oficio de la predicación y )a enseñanza de la 
doctrina cristiana , no necesita ni de la magestad de un 
principe, ni de la severidad de un juez: y seria por 
lo tanto, mas cómodo y lili! á la república, si el obis- 
po delegase otros oficios pastorales á los demás sacer- 
dotes ilustrados y prudentes,. y él se reservase el car- 
go de la enseñanza y predicación ; y aun esto le seria á 


él mismo mas ventajoso. Y á la verdad, si los señores y 
potentados constituyen á uno para conocer las causas 
y pleitos de sus súbditos, y hacen lo mismo los reyes, 
seria todavía mas conveniente y racional , que los 
sacerdotes y obispos procurtvsen instruir á algunos súb- 
ditos en la doctrina eclesiástica , v los incitasen á 
tratar y familiarizarse con las cosas sagradas. Además, 
es muy natural que aquellos que permanecen mucho 
tiempo en un mismo lugar, y se dedican constanteraen- 
te á una sola profesión y unos mismos estudios , adquie- 
ran cierta índole y carácter peculiar. Por esto , el la- 
garto que habita entre la yerba , tiene el color verde , y 
la liebre que anda siempre por los montes, adquiere 
en su piel el color de ellos: del mismo modo los teólo- 
gos que continuamente dispulaa de las cuestiones sagra- 
das, y estudian las letras divinas, sus ánimos están mas 
imbuidos en la piedad cristiana; y al contrarío los ju- 
risconsültos por lo mismo que han encanecido entre el 
bullicio del foro y los litigios, es casi necesario que 
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tengan menos afición á las funciones eclesiásticas, y 
conserven siempre los resabios de las costumbres pro- 
fanas. No quisiera ofender particularmente á nadie , ni 
tampoco hablo de aquellos cuya probidad y piedad es tan 
clara, como lo dicen los ejemplos de su virtud. La 
cuestión solo habla de la profesión y de la disciplina* 
en cuanto los estudios de cada uno de los hombres , siem- 
pre modifican sus ideas y costumbres. Por cuya causa 
son poquísimos en aquel número de hombres, los que 
reciben las órdenes sagradas, á no ser que les obligue 
el esplendor eslerior de alguna dignidad eclesiástica, 
con cuyos réditos y riquezas vivan en la molicie y de- 
licadeza. No siendo, pues, licito crear obispos que no 
se hayan ejercitado en las órdenes y grados eclesiásticos 
inferiores, como lo determinan las leyes de la Iglesia, 
¿con qué razón asaltarán los hombres profanos las pre- 
lacias de la Iglesia desde el foro , y se constituirán maes- 
tros de una ciencia que nunca aprendieron ? Si para dar 
una batalla no se elige un general , que nunca vio al 
enemigo ; y ninguno puede guiar una nave , á no ser 
que se baya ejercitado en el arle de navegar por mucho 
tiempo; y ni aun los jueces ciertamente, llegan á las 
primeras magistraturas, si antes no han pasado por to-' 
dos los grados y funciones de la judicatura , ¿ encomen- 
daremos el gobierno de la Iglesia á un hombre que ig- 
nora absolutamente las ciencias eclesiásticas? ¿En las 
escuelas de la virtud y piedad cristiana, constituiremos 
maestros que ignoren las mismas? Antiguamente había 
muchos monasterios de religiosos , en que se ejercían 
todas las virtudes con la mayor rigidez y austeridad, 
que estaban bajo la inspección y vigilancia de los obis- 
pos , como sus primeros maestros y doctores; y aun aho- 
ra hay bastantes también de religiosas, para cuya direo- 
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clon, é instrucción no negamos que muchas veces los 
teólogos son poco á proposito ; pero deben serlo mucho 
menos los jurisconsultos , quienes acostumbrados toda su 
vida al foro, á las causas, á los juicios, y lejos de U 
ciencia de los libros sagrados , ignoran clel todo aquella 
disciplina y método de vida reglada , que se observa 
en los monasterios. No conociendo aquella ciencia , ¿có- 
mo juzgarán y disputarán de aquel órden de vida, y 
conocerán cada uno de los errores y pecados en está 
causa? Sabiendo muy poco de los dogmas de nuestra 
religión, ¿cómo disputarán de la naturaleza divina, de 
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los ángeles , de la predestinación , del auxilio divino y 
del libre albedrio? ¿Cómo podrán hablar de la dignidad, 
de la virtud y de la fealdad del vicio , de modo que in- 
flamen el ánimo de los oyentes en el amor divino, y 
odio de la malda,d? ¿querrán aun ser instituidos maes- 
tros y preceptores de la religión que nunca conocieron 
cono exactitud , y ser guias en aquel camino, que jamás 
tuvieron voluntad ni tiempo para seguir? Por otra par- 
le , acostumbrados á vivir en la corle y en medio de la 
nobleza , gustan demasiado del aparato eslerior , y andan 

1 ' t * ^ 

por las calles rodeados de una muUilud de criados, por- 
que creen que esto es necesario para aumentar el brillo 
de la dignidad. Hechos obispos, no es posible esplicar 
hasta qué estreñí o se aumenta su demencia , con gran 
detrimento de los bienes eclesiásticos , .destinados por los 
antepasados á usos mas justos, Y coo grave injuria dé 
los pobres , para cuyo sustento están destinados por sú 
misma Índole , desde muy antiguo : con cuyo motivo 
bastará referir las palabras duras de San Bernardo oo su 
Epístola 42, en que reprende agriamente semejante 
vanidad, diciendo! «Clama el desnudo, clama el ham- 
briento , se lamentan y dicen al obispo d^enfrenadb. 
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¿que haces del oro? lo que derramas es nuestro: lo 
que gastas supérfloamenle , nos lo quitas con crueldad- 
nuestro sustento te sirve para tu supórflua abundan- 
cia: y á nuestras necesidades quitas lodo lo que sirve 
á tus vanidades, m Concluyamos, pues, la disputa , di- 
ciendo, que tanto los teólogos como los jurisconsultos 
son recomendables y dignos justamente para presidir ¡as 
iglesias; y que conviene Ala misma república que se 
elijan los obispos de una y de otra clase para que sus 
ánimos se estrechen con el vínculo de la caridad entre 
ellos mismos y con la Iglesia: para que alentados lodos 
con la esperanza del premio , se dediquen constantemen- 
te ^al estudio de ambas ciencias: y para que en los con- 
cilios eclesiásticos se presenten varones eminentes de las 
dos clases ; porque esto será muy provechoso á la repú- 
blica y á la Iglesia. Además, yo preferiré ciertamente 
y siempre la probidad y modestia ejemplar del juris- 
consulto, á la erudición, por grande que sea, del teólo- 
go, si le falta la integridad de su vida y costumbres: 
asi como juzgo que en igualdad de mérito, género d¿ 

vida y prudencia, son mas á propósito los teólogos para 

Ja administración de la Iglesia por las razones que dejo 
espuestas ; pues no se puede creer, como algunos preten- 
den, que la teología sea enteramente inútil para diri- 
gir los negocios públicos: pues que si esto fuese ver- 
dad se debería sin embargo, procurar aquellos auxi- 
lios de que el obispo tuviese necesidad para llenar en gra- 
0 eminente todos sus principales cargos. Y si á la ciencia 

e derecho se junta el conocimiento de la teología, óei 
teólogo poseelasleyes eclesiásticas, no haydudade que son 

sobremanera útiles y á propósito para el gobierno de las 

Iglesias, como afirman con otros, el Panormitano y la mis- 
ma cosa lo indica sin nccesidád deque alguno lo demuestre. 

■ 
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CAPITULO III. 

5t los hombres malos deben ser cscJuidos enteramenie 
del gobierno y administracÁon de la repií6/ica. 

De lo que acabamos de decir en las dos últimas 
cuestiones , cualquiera deduce fácilmente que los hom- 
bres malvados y cubiertos de infamia, deben ser esclui- 
dos de lodo cargo en la república, para evitar que in- 
ficionen con el contagio de sus malas costumbres , la 
provincia que se les confíe, y para que su perversidad 
no sea espiada con las calamidades y daños que ocasio- 
nen á muchos; pues la maldad unida á la potestad es un 
mal tan grande, que no hay fuerza humana que re- 
sista su furor. Pero con especialidad deben rechazar- 
se aquellos hombres infames , que sedientos y avaros del 
oro , y por causa del oro, no hay crimen que no co- 
metan , y leyes divinas ni humanas que no trastornen 
y huellen. Pero omitamos todo esto , porque no admite 
duda alguna; la cuestión presente sé reduce á indagar 
qué medio se deberá lomar con aquellos que son menos 
malos, y cuyos crímenes no están tan divulgados; si 
deben estos tener algún cargo en la república ó ser 
escluidos absolutamente de todo ministerio público. Si 
se abren las puertas á los malvados para hacerles un 
lugar en las niagistraluras , sin duda todo el amor de 
la virtud se debilitará , y el número de los hombres 
honrados será mucho menor que lo es ahora. Pues con- 
sistiendo toda virtud en lo difícil , obstruida con muchas 
dificultades y aborrecida de los sentidos del hombre , á 
no ser que estos se esfuercen por medio del premio y 
del honor, necesariamente desamparando aquella , y ba- 
se 
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logados con la dulzura de la sensualidad y de los vi- 
cios, caminarán al precipicio y habrá grandes ocasiones 
de niales inmensos en la repilhlica y con especialidad 
cuando se tiene y se reputa como un género de obse- 
quio la imitación de los vicios de los ministros, ya 
sean esclavos de su lujuria, ya ardan en grandes de- 
seos del oro, ó se hallen ligados por cualquier vi- 
cio , con facilidad los pueblos serán arrastrados á hacer 
causa común en las maldades de ellos, como si inten- 
tasen tener cierto consuelo en la maldad de otros. Ellos 
mismos arrebatarán sin dificultad alguna las fortunas 
la fama y la rectitud de los ciudadanos, cual si fueran 
lobos; sin que haya nadie que se lo impida, sobre to- 
do estando lejos del principe , ó distraído este con otros 
cuidados graves, de manera que no pueda escuchar los 
lamentos, y ver las lágrimas del débil, ¿Cuánto mejor 
y mas cómodo sería evitar que el pueblo y aun ellos 
mismos cometiesen errores , que castigarlos después de 
cometidos , por las leyes? Por esto las de los persas eran 
tan celebradas , porque toda su fuerza y eficacia tenían 
mas bien el objeto de prevenir los delitos , que casti- 
garlos luego con el suplicio. Estos son argumentos 
firmísimos sin duda , que se pueden traer para probar 
lo que decimos ; mas nosotros no podemos menos de 
esplicar también las muchas razones que persuaden que 
los destinos de la república , lo mismo que las magistra- 
turas se deben confiar también á los hombres malvados 
y viciosos. Y en primer lugar, son necesarios para 
efender 1^ paz , por la razón de que este es el primer 
cuidado del principe , y porque no hay para esto otra 
cosa mas útil y conveniente , como el que todos los que 
presidan á la república , sean escogidos de unos y de 
otros; pues de lo contrario escluidos absolutamente to- 
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dos los malos, cuyo número es bien grande , existiría 
necesariamente gran confusión en los negocios públicos, 
y á cada paso se vería amenazado por ellos el principe 
y la república, al ver que existiendo estos dos en paz, 
se velan siempre privados de toda esperanza y posibi- 
lidad de conseguir y realizar sus deseos ; y no se puede 
esperar que tan fácilmente muden de costumbres, por- 
que su perversidad está sostenida con profundas raíces. 
Por otra parte , muchos obran en el poder luchando 
siempre con la esperanza y el temor: unos son movidos 
por la grandeza de los objetos , otros de un ingenio pi^ 
queño se embotan rodeados siempre de tinieblas : algu- 
nos se abruman con los negocios , al paso que otros 
rechazando la ociosidad, son mas útiles por su vida y 
costumbres : pues así como nosotros basta que no echa- 
mos el liquido en un vaso no juzgamos de si él está ro- 
to ó sano, del mismo modo nada podemos determinar 
ni es fácil , acerca del talento y costumbre de uno» 
basta que se halla en el poder. Además , el añadir á 
los innumerables cuidados del príncipe, el de inquirir 
por si mfemo las costumbres de cada uno de los prefec- 
tos , es muy difícil, mayormente cuando el imperio es 
vasto; y por otra parte, es bastante peligroso y espues- 
to juzgar por los rumores, cuando hay tanto campo 
abierto á la calumnia y á las delaciones. Muchas veces 
los hombres ambiciosos se revisten aparentemente de la 
honradez, para sorprender al principe y conseguir por 
este medio los mas altos honores y puestos , con grave 
ruina de la república y postergando á los hombros 
verdaderamente 'honrados. Por lo tanto, no pudiendo 
las leyes prevenir todos los acontecimientos futuros, 
porque son inseguros y variables por muchos conceptos; 
y por otra parte habiendo tan poca certeza en las con* 
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jcturas, seria conveniente qnecuaníJo alg^iitio delinqnicsp 
sufriese lodos los cnsligos que Tiierenicre por las leyes, {l 
la vista del pueblo y con beneplácito del príncipe. Fj, 
nalmenle, se pueden esperar mas ventajas de cada uno 
que las que decíamos anteriormente; por lo que, sien- 
do esta una cnesliori tan dificil y dudosa, no puedo me- 
nos de admirar la discrepancia que encuentro en una 
cosa tan grave, entre lo que dicen las escuelas de los 
filósofos , y lo que observan muchos principes, especial- 
mente aquellos cuyas acciones son tan celebradas. Veo 
que conviniendo los filósofos y teólogos en quede nin- 
gún modo es justo destinar á los cargos públicos sino á 
los liombrcs conocidos y csperimenlados , consta sin em- 
bargo, que algunos principes eligieron sin ningún 
juicio ni discreción , á muchos, no solo para los servi- 
cios domésticos de su palacio, aunque bien pudiera ca- 
ber en esto disculpa . sino también para gobernar 
y dirigir las ciudades y las provincias. Tiende la vista 
por todas parles y examina todas las provincias ; recor- 
re con la memoria el tiempo pasado y presente, y ape- 
nas hallarás alguno en tanto número de prefectos, que 
esté exento de vicios y de defectos. Este es esclavo 
de la gula y de su vientre ; aquel arrebata con sus ma- 
nos rapaces las fortunas de otros : uno llena su casa 
con el dinero público: otros se permiten una cosa, y 
otros otra. Mas sí estos vicios fuesen ocultos; si sola- 
mente dañasen en particular, se podrían tal vez disimu- 
lar; pero siendo muchos de ellos manifiestos y públicos 
no solo son culpables en el hecho, sino que I son aL’ 
mucho mas por el mal ejemplo. Es difícil ciertamente 
armonizar lo que dicen las escuelas con lo que se ob- 
serva en las corles de los principes; mas sin embargo, 
tentaremos un medio para conciliar las razones opucs- 


Y DE LA INSTITUCION DE LA DIGNIDAD REAL. 285 

tas, y los arguiueulos de una y otra parle. Ante todo, 
debe tenerse por cierto y sentado , que los obispos y 
demas ministros del culto y de los templos , deben ser 
elegidos entre aquellos que se distingan por su esqui- 
sila disciplina y buena fama de costumbres, pues que 
de lo contrario , la ruina de la religión es cierta como 
acabamos de esponer cu la anterior cuestión ; por lo que 
no seria malo que no se diesen como prelados á las 
iglesias, sino aquellos que fuesen proclamados y de- 
signados por sus sobresalientes costumbres y ejemplar 
vida. Ademas , tampoco negaré que para los negocios 
de la guerra sean prudenteraenle elegidos varones fuer- 
tes y de gran ánimo, aunque por otra parle sus costum- 
bres no sean muy buenas: y lo mismo digo de otros 
cargos inferiores y de menor importancia, con tal que 
sean inteligentes en los cargos y obras que se les con- 
fiaren, como los legados ó embajadores que se envian á 
otros principes extranjeros; los administradores de los 
frulos y obras públicas, alguaciles, y inaceros rea- 
les, procuradores^ del fisco y recaudadores de las 
rentas y otros cargos del mismo género; pues que para 
hacer zapatos , para edificar casas y para otros muchos 
oficios, no buscamos á los mas honrados, sino á los mas 
perilus en su arte. Cicrlamenlc es de desear y seria 
muy bueno que todos aquellos á quienes el principe de- 
legase su potestad real , fuesen absolutainente buenos y 
honrados; pero según es la condición humana, y entre 
tanta inullitud de hombres perdidos , no queremos que 
el principe inspeccione lodos los vicios ni escudriñe por 
si mismo lodos los errores , pues que ademas de ser un 
cargo bastante pesado, ni podria llenarlo ni el pueblo 
lo siifriria. Acerca de la lamilia del principe y de los 
magistrados de las ciudades, todavía dudaba de.hallai 
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un medio conveniente que fuese justo y racional para 
la elección de estos ; sin embargo , respecto de la fai 
mílía del principe no es difícil dar algunos preceptos. 
Cuando el príncipe fuere anciano y estuviere amaestra- 
do por una larga esperiencia , entonces la elección de 
lodos aquellos que hayan de ser admitidos á su servi- 
cio es muy fácil que sea acertada. Pero si el principe 
es jóven aun , entonces la elección de los que sean sus 
familiares y conOdentes , será muy escrupulosa , de ma- 
nera que no haya cabida para los hombres viciados , no 
sea que el principe se infícione con el contagio de la 
perversidad, y abandone las buenas costumbres. ¿Y de 
cuántos males no se verla él amenazado igualmente que 
la república , si en su palacio no hubiese’otros ojos , otros 
oídos, que los de aquellos cortesanos encanecidos en la 
maldad y en el vicio , y careciese por consecuencia de 
hombres verdaderamente probos y sinceros? Citaremos 
en comprobación de esto dos grandes ejemplos de es- 
quisila Y sublime prudencia , que nos han dejado los em- 
peradores Alejandro Severo y Constancio Augusto. El 
primero jamás admitió á participar de su amistad y con- 
fidencia , sino á aquellos señalados por una reputación 
de honradez á toda prueba ; temía que sus buenas cua- 
lidades y costumbres, se corrompiesen con el contacto 
pestilente de hombres malvados. Constancio , deseando 
esplorar de quiénes de los cristianos que tenia á su ser- 
vicio, podia tener mas intima confianza, fingió (cuan- 
do auh no era cristiano) , querer restaurar en su pala- 
cio el culto impío de los dioses , amenazando á la vez 
despojar de todos los honores y arrojar de su casa á 
lodos aquellos, que no quisiesen volver á la antigua 
superstición de su patria. Publicada que fué semejante 
intención, era consiguiente que muchos, cuya piedad 
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y cristianismo no estaban bastante grabados y fijos en 
sus corazones, vacilasen entre los dos cslremos; pero 
otros , prefiriendo su salvación elcrna á los honores y 
gracia del emperador, permanecieron constantes en su 
propósito religioso. Luego que Constancio conoció per- 
fectamente por medio de este artificio los sentimientos 
de lodos ellos , separó de su lado á todo el que fué in- 
fiel á sus votos cristianos , persuadido que de ninguna 
manera podia confiar en aquellos que habían renega- 
do de su Dios; y á los que hablan sido constantes en 
su propósito , los llenó de gracias y fueron sus amigos 
mas queridos y fieles. Ahora bien , ¿qué causa podrá 
haber que impida al principe usar de igual artificio ú 
otro semejante, para averiguar las costumbres de sus 
domésticos ? A todo aquel que aun rogado , se le pres- 
tase á ser compañero en la deshonestidad , y cómplice 
en cualquier crimen , debe aborrecerle y mirarle coíno 
á una fiera carnívora ; pero al que llamado para co- 
meter alguna torpeza ó para oprimir y maltratar al 
inocente , apreciase su honestidad y las leyes de 
Dios , mas que la gracia que se le ofrece , debe 
ser su mas intimo amigo , de tal suerte , que no hay 
secreto que no pueda confiarle con seguridad. Jamás 
debe el principe crear jueces para administrar justicia, 
sino á aquellos á quienes su acrisolada fama y buena 
reputación designase y aclamase como ya hemos di- 
cho ; porque sus atribuciones son de la mas alta im- 
portancia social ; de manera, que según sea su con- 
ducta , inducirán con facilidad al pueblo á hacer el bren 
ü obrar el mal , y si son absolutamente perversos , tras- 
tornarán todas las leyes y todos los derechos , por solo 
saciar sus apetitos desordenados. Los que tienen en sus 
manos las fortunas , la fama y la salud de cada uno 
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de los ciudadanos , ¿cuántos peligros y calamidades no 
pueden ocasionar si son de estragadas costumbres? Todo 
esto no es un grande y difícil cargo. Tenga el principe 
hombres de quienes se pueda fiar ; averigüe por me- 
dio de estos» las costumbres de otros, y si conviniesen 
todos los testimonios que llegasen de distintos y remo- 
tos lugares, debe juzgarlos ¡dóneos para los destinos 
de la república, pues ú aquel que el unánime consen- 
tiniienlo de un pueblo demostrase idóneo, seguramen- 
te es la prueba mas fácil y mas segura para aceptarle. 
Debe el principe igualmente , indagar qué es lo que 
la fama publica de cada uno , pues rara vez engaña 
este medio , y además oirá mucho mejor y con mas 
atención, el testimonio de la plebe que el de los ri- 
cos ; pues el pueblo babla mas francamente y con mas 
sinceridad que los potentados , porque estos las mas 
de las veces hablan de todos con parcialidad é inte- 
rés apasionado, y acostumbran á medir sus pala- 
bras, atendiendo mas bien á su utilidad propia, que 
á la verdad; recomendando siempre aquellos de quie- 
nes pueden reportar mas gloria ó mas intereses. El 
que en el poder no se ha dejado deslumbrar ni por las 
pinturas, n¡ por el dinero , ni por cosa alguna, ui ha sido 
llevadoá fallar á la integridad, este merece lodos los desti- 
nos y cargos de la república ; mas á aquel , de quien cons- 
tase que en su vida privada es continente y sobrio, que re- 
frena su apetitos, que ha aprendido á juzgar fácilmente, 
y con sumo tino de las cosas y de los hombres , y que se 
dedica á la piedad y actos religiosos; á este debe el prín- 
cipc con toda seguridad admitirle á que participe de 
su áraíslad j servicios domésticos, y entregar en sus 
manos todos los negocios de cualquiera naturaleza que 
sean. Entre todos los cargos que pesan sobre los bom- 
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bros <lel principe, pienso que el mas especial y mas 
grave es la elección escrupulosa que debo hacer do di» 
nos magistrados y jueces ; porque si esta no es acerta- 
da y se mira como un negocio lindifercntc, dando al 
pueblo en lugar de un juez que le admiuislre jiisiicia 
^ un loJ>« q«“ ilcspcdacc y devore, y aunque guarde 
1 silencio , cualquiera puede comprender los desastres y 
; miserias por donde tiene que pasar aquel , si por des- 
gracia sucediese que sus gobernantes sean malvados, 

: venales por el vil interés, ó infamados y entregados 

á todos los cscesos. 

CAPITULO IV . 

De los homm y recompensas cii yeneraL 

Süloii , uno de los siete sábios que la Grecia enco- 
mia en sus elogios , y el solo que escribió sobre las 
■ leyes, dijo que la república estriba y se sostiene en 
dos cosas solas ; en la recompensa y en el castigo ; ó 
lo que es lo mismo en la esperanza y en el miedo : este 
estimula á los ciudadanos, y los hace ser vigilantes en 
el decoro de su dignidad, y la esperanza del premio y 
del honor, los obliga áser esforzados en todas las oca- 
siones , aun á aquellos que han nacido en una condición 
humilde y oscura, y los impele á seguir la senda de 
todas las virtudes. Y sino , . quitado todo temor de per- 
der su honor, ¿qué ciudadano querrá esponer al pe- 
ligro su vida por acometer una hazaña gloriosa y lau- 
dable? destruida toda esperanza de la recompensa , ¿quién 
arrostrará con frente serena todas las penalidades y su- 
frimientos en la defensa de la salud del pueblo? Sin 
embargo, todas las cosas tienen su justo medio, y por 
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lo mismo no queremos que el principe sea pródigo en 
]a distribución de los honores, ní tampoco demasiado 
severo y rígido en castigar los Crimea es. Armonice la 
república y todas sus parles, de tal modo, que estén 
todos persuadidos, que ni la nobleza, ni las riquezas 
serán bastantes, sí faltan otras virtudes y méritos, para 
que cualquiera consiga los honores de la república , y 
evite los castigos; ní deberá permitir que la pequenez 
de alguno, ni lo oscuro de su cuna, sirva de mofa y 
ludibrio á los hombres orgullosos y dominantes , antes 
bien deberá abrir la puerta á todos los hombres \ir- 
loosos, sin distinción de clases, para que aspiren á log 
honores mayores de la república, y á la adquisi- 
ción de grandes riquezas y comodidades. No obstante, 
creo que el principe debe sostener la nobleza por lo, 
dos los medios posibles, y dar alguna recompensa á 
los hijos en virtud de los méritos de sus padres y ma- 
yores, conlraidos por hechos ilustres ; pero á condición 
de que estos unan el talento y el valor personal á lo 
ilustre de su nacimiento , y conserven iguales costum- 
bres. Nada hay tan torpe como la nobleza cobarde y 
corrompida: todos aquellos que, presumidos y orgullo, 
sos con la gloria de sus mayores , consumen las rique- 
zas que heredaron de estos en la maldad y pasatiem- 
po, y confiados en los méritos de sus antepasados se 
envilecen con el lujo y la pereza , intentando á la vez 
conseguir el premio de las virtudes por medio de los 
vicios, y ocupar cl lugar distinguido de los varones 
esforzados por el engaño de la nobleza usurpada y 
deslustrada por su inercia y cobardía ; estos deben ser 
por dos motivos rechazados y odiados del príncipe; 
lo uno porque se han entregado á todos los vicios mas 
torpes, y lo otro, porque han mauchado con su mis- 
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pía torpeza lo ilustre y glorioso de sus ascendientes; 
cuanto mas grandes y nobles hayan sido sus abuelos^ 
tanto mayor debe ser el motivo de odio contra aquellos 
que han oscurecido el esplendor de su estirpe con su li- 
viandad é impureza. Algunos de estos son tan presun- 
tuosos y temerarios, que euvauecidos con títulos y 
nombres vanos, desprecian á todo aquel que no ha 
tenido la misma cuna aunque sea valiente, fuerte j vir- 
tuoso y de talento, de tal manera que no le reputan 
lo mismo que á otros de su clase , como si no fueran 
hombres como ellos ; y llega á tanto su insolencia, que 
colmados de multitud de honores, aun quieren otros 
mayores, disputando que todas las recompensas pro- 
pias del valor y de la virtud, son debidas á su no^ 
bleza, empleando áesle fin todas las malas artes y ma- 
nejos que les sugiere su ambición desmedida y su per- 
versidad refinada. No obstante es también necesario con- 
ceder algunos honores á los hombres de grandes fortu- 
nas y de dinero, porque de estos puede cl príncipe 
esperar con seguridad grandes auxilios para sostener en 
paz la república, y porque pueden escitar movimientos 
y turbulencias en ella , sí no están ligados coa la amis- 
tad del principe por medio de grandes beneGcios que 
este les hubiese dispensado; pero estos en todo, caso 
deberán ser apreciados, si con medios justos y regula- 
res procuran gastar sus riquezas en cosas útiles y be- 
neficiosas. Pero si á los ricos, aunque destituidos de to- 
da virtud , se les conceden honores y premios , enton- 
ces necesariamente se sanciona entre el pueblo la ava- 
ricia , la insolencia y la pereza , y solo se creerá que 
son felices aquellos que gocen de grandes rentas y di- 
latadas posesiones; de donde resultará que los pobres, 
sumidos perpéluaniente en la miseria , no les quedará 
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esperanza alguna Je salir Je aquel esíaJo; y desespe- 
raJos tal vez , se arrojarán tuinulluosamenlc sobre to-» 
dos los poderosos; habrá discordias, aírenlas y lalro- 
cinios , y la república vendrá á tierra por sus mismos 
cimientos, dividida en opuestos paríidos. Si el prín- 
cipe desea corresponder dignamente á la salud de sus 
súbditos y á su dignidad, no atenderá jamás á las gran- 
des riquezas, si están desnudas de la virtud , ni alen- 
tará la nobleza de las personas, si no tienen el esplen- 
dor do la honestidad; y conservando la libertad y fa- 
cultad de mandar , no debe temer el clamoreo vago de 
ningún súbdito; no tendrá que resentirse de las ofensas 
de üadic ; y ninguno habrá tan ilustre por su nobleza, 
y tan poderoso por sus riquezas, que tenga la audacia 
de arrogarse la fácullad de imponer leyes, y se atre- 
va á la voz á separar al principo del camino de la 
virtud. El principe debe siempre dirijirse al objeto os- 
clnsiVo de honrar la virtud en cualquier clase de hom- 
bres que la encuentre , y elevarla al grado supremo de 
dignidad posible; y también deberá manifestar con sus 
hechos que nada aprecia tanto como la escelcncia y 
esplendor de la justicia , el valor de un ánimo fuerte 
y elevado carácter. De este modo se establecerá entre 
los ciudadanos cierta emulación licita y honrosa , por 
cuyo medio cada uiio procurará sobresalir en la vir- 
tud, lodos estarán unidos al principo con el estrecho 
vínculo 'de la amistad y la benevolencia , y le mirarán 
y respetarán coíno á nn hombre divino ó á un héroe 
escelso , ségnn nos lo pinta la antigüedad. En lodos 
sus dominios existirán innumerables varones de robus- 
to pecho Y ánimo esforzado, preparados á dar su vida 
y derramar su sangre, si fuese necesario , por la pa- 
tria y por d principe. Todo el que procure amar la 
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virtud y avenl.'ijc á los demás en esta cualidad hermosa, 
este debe ser el noble, el querido del principe. El ca- 
mino de lodos los honores y de todas las recompensas 
debe estar espedito para lodos , ya sean españoles, ita- 
lianos, sicilianos ó belgas, pues todos estos dominios 
abraza el imperio español : ame a todos con igual ca- 
riño y concédales las mismas gracias indistintamente. 
De este modo tendrá muchos é innumerahles defenso- 
res de su persona y de su dignidad, cuya conformidad 
de ánimos y unidad de fuerzas, ni la temeridad de la 
fortuna, ni la injuria é insultos de los enemigos , des- 
truirán en tiempo alguno; antes bien , el imperio fun- 
dado en la justicia y en la equidad, y fortalecido con la 
benevolencia de los suyos , permanecerá siempre , y se 
estenderá dilatadamente. No habrá necesidad de mantener 
numerosos ejércitos de soldados, ni tener en It^ ciu- 
dades y provincias guarniciones miUlares , y agolar por 
esta causa todos los grandes recursos que son consiguien- 
tes ; ni de imponer nuevas contribuciones á ¿los súb- 
ditos ; ni de consumir y aniquilar las provincias. 
La gratitud y amor de los ciudadanos producirá los 
mismos resultados que las mayores riquezas , si el prin- 
cipe gasta alguna cosa de su peculio particular, en la 
distribución de los premios; y si da los honores según 
el mérito de cada uno, siu preferencia alguna, y con 
juicio, bien sean eclesiásticos o civiles , tendrá tantos 
fieles servidores de la potestad real , y tantos valientes 
.y decididos militares , cuanto fuere el número de los 
ciudadanos de su reino. El imperio de los lacedemq- 
nios, y la república de los atenienses fueron entera- 
mente destruidos y arruinados por la sola causa deque» 
aunque sus armas eran poderosas y los ciudadanos 
amados como hijos , á los extranjeros , á quienes lia- 
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maban bárbaros, porque los habían vencido con las 
armas , los sujetaron á la dura esclavitud , cuya humi- 
llante condición , porque era bárbara y contraria abso- 
lutamente á la humanidad , no pudieron sufrirla por 
mucho tiempo. Por ig^ual causa, sucedió lo mismo á 
los romanos: estos perdieron el grande imperio del 
orbe , porque á aquellos á quienes habian sujetado con 
las armas, quisieron contenerlos mas bien por el mie- 
do qué por la confianza y benevolencia, mantenien- 
do con este motivo innumerables ejércitos eu las pro- 
vincias, á quienes era necesario sustentar con las ri- 
quezas inmensas del imperio , consumiéndolas casi to- 
das ; y aun esto no fué suficiente en el estado de des- 
contento y ódio en que se hallaban los ánimos, á los 
que asi como á sus cuerpos se violentaba. Con mas pru- 
dencia pensaba Aníbal cuando dccia : lodo aquel que 
persiga con valor al enemigo le reputaré y será para 
mi cartaginense : lo mismo conviene que diga y ob- 
serve el principe. Aquel que rechace al enemigo y aco- 
meta .y desordene á su ejército , con aquel valor que 
desprecia la misma muerte, á este debe desde luego re- 
putársele como indígena y noble. Supongamos, que 
numerosas huestes enemigas nos provocan á una guerra 
y que amenazan por consecuencia la devastación de toda 
una provincia ó de lodo el reino : sí tomados los es- 
tandartes fuere preciso aceptar la guerra , por ventura 
¿no confiarás la salud pública y la dignidad de la re- 
pública á varones fuertes y de ánimo esforzado , aun- 
que sean ignobles por haber nacido en un lugar os- 
curo , antes que á la sensual y delicada nobleza , y á 
todos aquellos que fueren ilustres mas bien por la vir- 
tud heroica de sus mayores, que por su fuerza y mé- 
ritos personales? No hay duda que en cualquier peli- 
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gro de la república deben preferirse á loáoslos demás, 
aquellos que fueren mas robustos y valientes , de cual- 
quiera ciase y nación que sean, ¿No será, pues, ua 
absurdo el que aquellos en cuyo valor y lealtad estri- 
ba la salud pública y dignidad del principe , sean condu- 
cidos por otros inferiores á ellos, de cuya cobardía y nu- 
lidad se descoulia? ¿no es una indignidad amontonar todos 
los honores en estos, despreciar á los que se se- 
ñalan por su valor , y permitir qUe queden en la in- 
digencia y sin gloria? ¿Cuánta perversidad é injusli-i 
cia bay en negar á la virtud propia de cada uno, 
aquello que se da á la ajena , esto es, á la de sus ante- 
pasados? Pero tal vez dirás que Salomón, aquel rey 
tan sabio , al mismo tiempo que obligaba á servir á los 
extranjeros , los hacia contribuyentes del erario públi- 
co ; pero á los judíos, aunque eran lambieii inscritos en 
la milicia, los libertaba de los impuestos. Mas debes 
advertir que la gente que refieres era supersticiosa y 
aborrecida de lodos los demás , y que concluyó por 
último por una calamidad y desastre. Sin embargo , no 
pretendo que no baya diferencia alguna entre las provin- 
cias, y que se hayan de quitar absolutamente las guarni- 
ciones militares á las naciones extranjeras; digo, no obs- 
tante , que si se conceden honores á algunos de estos ex- 
tranjeros que bajean sobresalido en valor y lealtad, el prin- 
cipe se granjeará la benevoleacia y cariño de nmebos, 
baluarte el mas firme de lodos , y á pesar de esto , los 
malos se contendrán por el miedo , como si se JiCS echa- 
se grillos. Además, entre los de una misma nación, 
ninguno debe ser estrauo al principe, y ser desprecia- 
do como si acabase de salir de la esclavitud y fuese 
liberto. A cada uno debe confiársele tanto, cuanto lo 
permitan su honradez y prudencia. Los honibres igno- 
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bles deberán estar en ciertos colegios qne se liayan de 
instituir en la provincia , escliiidos de aquella compa- 
ñía y sociedad , separados de otros , y señalados con 
cierta infamia popular (cuya costumbre no es mi ánimo 
aprobar ó acusar en este lugar). Ciertamente debe siem- 
pre cuidar el principe que los hombres ambiciosos no 
consigan elevarse á las supremas dignidades á preteslo 
de piedad , y sobre todos los demás que son mas bene- 
méritos. Tampoco permitirá que dando oídos á incier- 
tos y vagos rumores del pueblo , se confundan con aque- 
llos familias enteras, para evitar que aquella mancha ó 
infamia sea siempre indeleble; prescribaso un tiempo 
limitado á los delitos y á la ignobleza de los padres 
y mayores , no sea que los descendientes espíen aque- 
lla misma infamia y castigo. Sin embargo , este insti- 
tuto no debe apreciarse tanto, que deje de haber al- 
guna escepcion para los que por otra parte sobresalen 
en honradez , y se distinguen por sus méritos y eru- 
dición; pues que es necesario que se los dé alguna re- 
compensa, para que puedan defenderse, y que al mis- 
mo tiempo, se Ies conceda igualmente algún privile- 
gio y escepcion de las leyes y costumbres nuestras. De 
lodos aquellos que en la actualidad son de ilustre li- 
naje , muchos de ellos han salido de la oscuridad é igno- 
hleza : por lo que , si á los plebeyos y á los hombres 
de nacimiento poco noble, se les hubiese negado la 
entrada en los destinos honrosos de la república , no 
tendríamos hoy nobleza alguna. ¿Sería , pues, justo in- 
terceptar el camino por donde se elevaron sus maj^ores 
á todos los demás? ¿Nos avergonzaremos ahora de que 
hayan entrado en el número de los nobles , hombres 
eslraños y Yarones insignes aunque de diversa religión, 
cuyos nombres no podemos trasmitir á la posteridad 
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por ódio de nuestra edad mas bien que por otra causa? 
Los hombres ignobles llegan también á envejecerse, y 
Je consigiiienle lodo lo que podemos defender con ejem- 
plos antiguos, también podrá servir de ejemplo. Sea, 
pues, el principal y primer cuidado del principe, y 
procure sancionarlo con su ejemplo, que en la elec- 
ción de los hombres , nada prcGcre á la virtud , v si 
esta luere muy clara y distinguida , no hay duda de 
que servirá á los varones insignes de gran auxilio , y 
ocupará el lugar de muchas otras ideas. Bese á cada 
uno tanta potestad cuantas sean su probidad, su vir- 
tud y su prudencia , bien sea para la administración 
de los negocios públicos, ó bien para hacerla guerra. 
En la distribución de los honores y recompensas mili- 
tares y eclesiásticas deberán de tal modo preferirse los 
nobles, que quede siempre algún lugar para los demás. 
Seria un mal que se corrompiese la índole esclarecida 
y virtuosa de una gran parte de las provincias , pues 
no podrían conmoverse sin peligro de incurrir en la 
infamia; y contenidos con el terror de ella y espanta- 
dos con su sombra , no podrían de modo alguno de- 
fender con ánimo esforzado la república en la paz y 
en la guerra. Seria un ejemplo pernicioso conducirse 
de semejante modo , porque entonces dividida la re- 
pública en varios partidos , se vería agitada y amena- 
zada á cada instante del ódio increíble de la mayor par- 
te de los ciudadanos, y se daría lugar y preteslo á 
grandes discordias y escisiones. Mas, si fuesen muy 
pocos los que estuviesen señalados con la nota de 
infamia , sin peligro tal vez se separarían de los 
destinos y honores: pero estando confundidas to- 
das las razas y las clases de la sociedad, el alimen- 
tar tanto número de enemigos de la patria , cuan- 
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tos son todos aquellos que son cscluidos de los honores, 
solo por el vicio de nacimiento, es muy grave y no 
carece de peligro. Es muy propio de un tirano sem- 
brar el rencor entre los ciudadanos, para que jamás 
puedan unirse y formar un solo cuerpo, con objeto 
de conspirar y arrojar á aquel del puesto que ocupa: 
asi como por el contrario, es natural que todos los 
cuidados de un rey legitimo tiendan síempreá que, es- 
trechadas todas las parles de la república , con los víncu- 
los de la amistad y benevolencia , se unan por unos 
mismos sentimientos lodos los ciudadanos, y conspiren 
para rechazar el ímpetu de los enemigos , vengar las 
injurias y sostener la guerra de donde quiera que pro- 
ceda. Para que la sangre de las familias ilustres, mar- 
chitada en continuas delicias, se renueve y vuelva á su 
antiguo esplendor, entre tanto que los genios fogosos 
y militares se mezclan con los pacíficos, por medio de 
los enlaces, que según Platón debe ser uno de los prin- 
cipales cuidados del principe, no hay otro medio mas 
útil y conveniente, como el dejar lugar abierto al va- 
lor militar, para que alcance y consiga los principa- 
les honores é iguales riquezas. Es de grande impor- 
tancia , el que á la vez sean honradas la virtud v la * 
nobleza, la que ocupa cierto lugar en la antigüedad, 
para que todas las cosas mortales sean renovadas al 
mismo tiempo en la provincia y vuelvan á florecer en 
sus renue\'os ó pimpollos. 
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CAPITULO V. 

De la milicia. 

De la distribución de las recompensas y premios, 
y de la elección de los magistrados, hemos dicho lo- 
do lo que la espcriencia parece demostrar , y dado aque- 
llos preceptos, que la continua lectura y aquella nos 
han enseñado. Ahora trataremos de la milicia , con cu- 
ya fuerza se sostienen las leyes mas santas , los medios 
de conservar la paz y la defensa de las fortunas públi- 
cas y particulares ; porque la república sin la fuerza de 
las armas , y guarniciones numerosas ó suficientes , y 
sin tropas valientes, no podría largo tiempo proporcio- 
narse toda la felicidad, ni florecer en toda clase de bie- 
nes. Con aquellas podrá unas veces dominar la osadía 
y temeridad de una gran parte de ciudadanos , que sue- 
le haber en el reino y en las ciudades , queriendo sa- 
ciar su indigencia á la sombra de los trastornos polí- 
ticos con las fortunas de los pacíficos, para tener con 
que satisfacer su gula , su avaricia y sus juegos : y 
otras veces podrá igualmente infundir suficiente res- 
peto á los enemigos, para contenerlos y castigar sus 
insultos, cuando acontezca que por todas parles ame- 
nacen la ruina de la república, queriendo, llenos de 
una ambición desmedida, robarla ó conquistarla para 
estender sus dominios con grave injuria y falta dé res- 
peto á la misma. El príncipe debe dirijir todos sus pen- 
samientos , todos sus esfuerzos para asegurar la tran- 
quilidad de la república , por medio de tratados de paz 
y amistad con las naciones vecinas ó lejanas , de lua- 
uera que nunca use de las armas sino obligado por la 
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necesidad imperiosa: y en este caso, si fuese preciso 
sostener «'» declarar la «guerra para vengar atroces in- 
sultos, deberá hacerlo con mucho lino y pulso, de suer- 
te que pueda compensar la tardanza en las deliberacio- 
mes, con la grandeza y prontitud de los aparatos mi- 
litares. Con este objeto sostendrá en la paz numerosos 
ejércitos de infantería y caballería, y deberá tener pro** 
TÍslos los mares de fuertes armadas , para dar brillo á 
la magestad , é imponer respeto y temor especialmente 
á los enemigos. Estará instrnido y versado en el ma- 
nejo de los instrumentos militares y náuticos, para que 
no se vea en la necesidad de mendigar recursos cslra- 
ños, y para obrar con toda seguridad en los momentos 
críticos; se prevendrá en la calma, de armas, de fusi- 
les y de caballos, y jamás olvidará la guerra aun en el 
seno de la paz. Pero tal vez alguno demasiado pruden- 
te opondrá á lodo esto la pobreza del erario, incapaz 
de soportar ,lanto3 y continuos gastos, y que es muy 
molesto y perjudicial imponer nuevas contribuciones á 
los súbditos para los gastos de la guerra : y al mismo 
tiempo dirá también , que serla una necedad engañar 
los ánimos de los ciudadanos, para imponer miedo á los 
estraños, y hacerse con esta causa raullitiid de enemi- 
gos dentro de la misma república , para vengar bis in- 
jurias de aquellos. Si los gastos de la guerra fueren 
mucho mayores que los impuéslos reales para los gastos 
comunes , necesariaraenle producirán inmensos inconve- 
nientes , tales , que no los compensarán nunca ni la 
humillación de los enemigos estraños, ni el aniquila- 
miento de los domésticos. Si alguna párle del imperio 
no pudiese conservarse con aquellos gastos ordinarios, 
deberá de separarse dél resto del cuerpo , como un 
miembro inútil, siempre que para esto se busque una 
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razón que pueda al mismo tiempo cohonestar semejan- 
le determinación. Es cierto que estos inconvenientes son 
grandes, y de una importancia grave, por lo que no 
dehen despreciarse, y si evitarse por todos los medios 
posiiiles : por esto inisnio , dehe estar persuadido el 
principe que en medio de una gran carestía de granos 
y penuria de todos los demás artículos de primera ne- 
cesidad, ninguno puede sostener una guerra con los 
impuestos ordinarios. Seria una consecuencia necesaria 
detenerse en medio de las operaciones y curso na- 
tural, y el irritar al pueblo con gravísimos tri- 
buios; á no ser que busque un medio para sostener la 
guerra , si no con pequeños recursos ú lo menos tole- 
rables. Es, pues, necesario que en tiempo de paz el 
ejército, la armada, y los demás aprestos militares, 
sean en número proporcionado á las contribuciones que 
ordinariamente y sin grave dispendio y ruina pueden 
prestar los ciudadanos : de lo contrario , es seguro un 
peligro grave 6 inminente, porque la república exhaus- 
ta con nuevos y diarios impuestos, se reducirá á la nu- 
lidad é impotencia. Para esto es preciso en primer lu- 
gar , no permitir que ésten ociosos un solo momento ios 
soldados; á una guerra deberán sucedersc otras, pues 
nunca pueden fallar causas legitimas, ya para vengar 
recientes insultos , ya para reclamar de las naciones ve- 
cinas ó lejanas derechos antiguos y olvidados, Pero 
tal vez me dirá alguno , que en esto prefiero la guerra 
á la paz, y que precisamente deberé ser un enemigo 
cruel del género humano , porque á la verdad ¿qué cosa 
hay mas triste y enojosa que la guerra , que lodo lo 
devasta , todo lo destruye , los campos , las villas y las 
ciudades? y al contrario , ¿qué cosa hay mas aprecia- 
ble y estimada de todo mortal , que la paz , con la que 
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se civilizan los pueblos, se adornan las ciudades, y 
florece todo lo mas culto, ingenioso y elegante? Cier- 
tamente, que esto es una verdad: pero no soy tan in- 
sensato ni tan destituido de sentido común , que prefie- 
ra la guerra á la paz, sabiendo desde luego que aque- 
lla no se sostiene justamente si no tiene por objeto la 
paz , pues no ha de buscarse la guerra en la paz , sino 
al contrario, esta en aquella; pero si creo convenien- 
te y aun necesario decir, que la paz y tranquilidad 
de la república no pueden ser largo tiempo duraderas 
Y estables, si nuestras armas no se emplean continua- 
mente y se ejercitan con los extranjeros : porque ni 
puede faltar causa justa para esto en ningún tiempo, 
ni menos debemos querer que los soldados se afeminen 
y debiliten en el ocio : si no que antes bien , deberán 
continuamente ocuparse en nuevas conquistas por mar 
y tierra, en traspasar los límites estrauos, y en sa- 
quear y destruir especialmente las ciudades ocupadas 
por herejes; con cuyo botín enriquecido el soldado, 
no reclamará con porfía sueldo de la milicia , ni aun 
las recompensas y honores, porque satisfecho con el 
fruto inmenso de sus trabajos, y contento de dejar las 
armas victoriosas depositadas en el templo siendo vetera- 
no, se retirará á su casa, pudiendo contar con lo su- 
ficiente para vivir honesta y decorosamente. El primer 
cuidado del principe deberá ser que el ejército sea 
mantenido á espensas de la misma guerra ; con cuyo 
consejo, luego que Catón siendo cónsul fué enviado á 
España , dejó el ejército en Francia, y prohibió á la 
vez, que los soldados que estaban á sueldo siguiesen á 
aquel , proponiéndose en esto dos objetos; primero, que 
quitada al soldado toda esperanza de volver á su patria, 
sino á condición de salir victorioso , pelease con raa- 
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yor esfuerzo por la salvación común y dignidad del im- 
perio ; y lo segundo , que por lo mismo que creía que 
el soldado valiente debía sustentarse de la presa del 
enemigo , si no lo conseguía por cobarde , fuese juzgado 
indigno de la vida y del nombre romano. No se engañó en 
verdad , pues que con seníejante idea consiguió tener sol- 
dados valientes y animosos á la guerra. Pero yo creo que 
á esto se debe añadir el que se conceda y aun se 
obligue á muchos súbditos del reino, á sostener cada uno 
en sus provincias, armas y caballos, como si fuese 
una especie de contribución , y al mismo tiempo una 
propiedad. Y además , se procurará que se ejerciten en 
los estudios y artes militares, y concurran á pié y á ca- 
ballo para pelear amanera de simulacro, usando del 
salto, de la carrera, de la lucha y de la fuerza; y se 
acostumbren al manejo de las armas tirando al blanco: 
á todo aquel que hubiere mejor puntería, y saliese 
victorioso en la contienda , se le deberá dar algún pre- 
mio en público, como un vestido, un anillo ó una 
piedra preciosa. Pues el principe debe esperar y confiar 
en la benevolencia y destreza de los ciudadanos , para 
defender su dignidad y la de la república, y para con- 
servar la tranquilidad y seguridad de todos , mas que 
en el soldado mercenario y comprado. Con tales pre- 
parativos soy de opinión que deberán empeñar batallas 
y combates verdaderos, para cuyo objeto debe conce- 
derse á los particulares de algunas provincias, lo que 
nuestras leyes antiguas permitían, y no sé porque 
ahora se ha abolido enteramente; esto es, aquella fa- 
cultad de construir galeras y naves veloces de su pro- 
pio dinero, para que ejerzan el arle de conquistar, é 
invadan formidables los confines de las provincias don- 
de habitan ios herejes. Y á la verdad, teniendo los 
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enemigos libro facultad para oslo mismo, amenazándo- 
nos continuamente con el objeto de robarnos , y tenien- 
do los mares infestados todos los años do piratas, ¿que- 
remos aun que á los nuestros se les quíte y prive ab- 
solutamente de una autoridad igual? Nosotros sabemos, 
que en los siglas anteriores los catalanes tuvieron el 
imperio de los mares mucho tiempo, por medio de 
naves fuertes, llevando las armas y el terror no solo 
al Africa é Italia, sino también á pueblos mas lejanos, 
Y por ventura , ¿juzgamos ahora que se ha apagado 
aquel valor y entusiasmo? ¿ó mas bien permitiremos 
que se eslingan en el ocio y la indolencia? Concédase, 
pues, semejante venia sino á cada uno de los indivi- 
duos , á lo menos á ciertos reinos y provincias de Espa- 
ña , para que puedan á su costa defender sus riberas, 
y entrar eii los dominios dolos enemigos. De cada una 
de estas pequeñas armadas, se puede reunir una nu- 
merosa y fuerte , en el caso de que se necesitase por el 
peligro inminenle de ser acometidos por el enemigo: 
con cuya fuerza respetable se vencen aquellos, y se pre- 
para el dominio de lodo el orbe. Tal es nuestra opi- 
nión , lija en nuestra mente hace ya largo tiempo , y 
i ojalá fuera tan feliz y grata como emanada es de un 
ánimo realmente desinteresado y con la mas sana in- 
tención de ayudar á la patria ! Además , una gran par- 
le de gastos necesarios á la guerra también podrán dis- 
minuirse con los honores y recompensas de república, 
los que en -España son de gran valor si se distribuyen 
con juicio y prudencia. Así que, á ninguno, aunque 
poi otra parte sea insigne su nobleza , se ha de conce- 
der cruz alguna , sino á condición de que haya ser- 
vido en la armada ó en el ejército uno ó dos años, y á 
sus espensas, y después de recibida la cruz debe obli- 
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gársele por un poco de tiempo á que contribuya para 
la milicia con un módico estipendio de las rentas que 
posea de alguna iglesia ü orden militar. Deben conce- 
derse á tales hombres los lionores y premios militares, 
según sus méritos y circunstancias particulares del mo- 
mento ; pero dar á los cortesanos y á los de palacio, 
que nunca vieron á los enemigos , las riquezas que 
nuestros mayores destinaron 4 aquel objeto , es un per- 
juicio muy grave , y bajo todos conceptos debe evitar- 
se por cuantos medios sean posibles. Deberán igualmen- 
te instituirse para escitar la omiilacion de los ciudada- 
nos , nuevos honores y premios , como lo hizo Alfon- 
so XI , cuando creó la orden de la Banda por la 
que vulgarmente se entienden en España unas listas 
largas y anchas que los soldados visoños traían rodea- 
da al cuerpo desde el hombro derecho por debajo del 
izquierdo, y era de color encarnado, y ancha como 
cuatro dedos. Tal honor solo se concedía á los libres 
que hubiesen militado por espacio de diez años en los 
campamentos y en el palacio. Habiendo caído en un 
casi total desuso la órden citada , el rey de Castilla Don 
Juan , sobrino de Alfonso , instituyó otra nueva é ilus- 
tre orden , bajo la forma de un collar de oro que re- 
presentaba la imágen de una paloma , para que sirvie- 
se de estimulo á los cortesanos y á la nobleza. Por otra 
parte, también será muy justo que á los militares inu- 
tilizados en la guerra por un continuo servicio, y 
al mismo tiempo que sean prudentes por su larga es- 
periencia, se les encarguen aquellas magistraturas ci- 
viles que puedan ejercer sin tener necesidad de ins- 
trucción alguna literaria ; y si hubiese algunos de es- 
tos distinguidos por su probidad , también se les podfiá 
permitir entrar en el órden sacerdotal , 6 poseer rénlas 
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eclesiásticas con licencia de los obispos ó del Pontífice: 
y sobre lodo podrán servir de mucho lodos estos hono- 
res y premios si se concedeu á sus amigos y parientes, 
en virtud de los ruegos o méritos de aquellos. La es- 
peranza y el premio sustentan las artes militares, pues 
que el ánimo á quien alimentan y sostienen grandes 
esperanzas, es de un valor increíble y pertinaz. Ade- 
más, juzgo sobre lodo muy oportuno, que para el 
servicio del palacio y familia real , se elijan militares 
esforzados y valientes, por la razón muy clara de que 
con esto se estimularán los ánimos de los ciudadanos del 
reino; y al mismo tiempo será muy oportuno también 
para que el principe con el trato y conversación fre- 
cuente coii ellos , adquiera mayor instrucción en el ar- 
te de la guerra, y aprenda á tener un ánimo elevado 
y sublime, superior á todos los peligros, aun de los 
que amenazan la existencia. Todo esto lo vemos con- 
firmado con el ejemplo de David, rey valiente y di- 
choso, y á quien los libros sagrados nos proponen co- 
mo modelo de un buen principe; para gobernar los 
pueblos y ejercer las funciones sagradas , elegia siem- 
pre los hombres de mas valor; y como los mismos li- 
bros divinos atestiguan también , acostumbraba hacer 
en cada uno de los meses del año , que los principales 
capitanes del ejército, y los principales del imperio, 
ejerciesen los ministerios de su palacio. ¡O sabiduría 
admirable y prudencia sobrehumana! Por cuya cau- 
sa no es posible ya admirarse que estos soldados, aun- 
que de una nación pequeña y de reducidos limites, ha- 
yan conseguido con semejante instrucción, imponer. el 
yugo de su autoridad á muchos pueblos; y que el 
hijo de Saloman dejase un imperio que terminaba en 
los confines mismos del Egipto y la Ajesopolamia, y 
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en las riberas de los separados ríos del Eufrates v el 
Nilo, como lo habían anunciado los divinos vates" El 
mismo Aristóteles, filósofo de gran prudencia, también 
estableció que los sacerdotes se eligiesen de entre los 
Senadores y militares, escluycndo al mismo tiempo á 
todos los demás que se empleasen en arles y oficios me- 
nos nobles, y que se dedicasen al comercio ó al cul- 
tivo de la tierra. Pero yo creo que los Senadores mis- 
mos deberían ser elegidos de entre los soldados , y no 
dejaría de ser esto bastante útil para que cada una de las 
clases de la república aceptase con mayor valor los tra- 
bajos de la milicia , y para que luego que consiguie- 
sen entrar en el Senado ó en las magistraturas , defendie- 
sen con mayor constancia los intereses públicos y parti- 
culares. En suma, es preciso que los primeros honores 
y principales recompensas sean dadas á los soldados: 
pues los hombres acostumbramos a confiar mas en la es- 
peranza que en el dinero , y toleramos con gusto los 
peligros y privaciones de la guerra , luego que creemos 
que con la victoria se han de terminar lodos los tra- 
bajos. Mucho alabamos, sin embargo, el instituto de 
los soldados de Atenas , por el que las mujeres é hijos 
de los que perecían en la guerra, eran sustentados por 
el erario público; mas esto también nosotros lo pode- 
mos conciliar , si se destina á aquel objeto una gran 
parte de las rentas eclesiásticas , y se construyen tem- 
plos ricos como otros Pritaneos , que sirvan de depó- 
sito al alimento de aquellos. Finalmente, debe estar 
convencido cada uno de los ciudadanos , que si traba- 
jan en la guerra con valor y diligencia, adquirirán el 
nombre de buenos ciudadanos, y serán libres y nobles: 
y que la oscuridad de la cuna, si la hubiese , no será 

obstáculo al valor y mérito , por cuanto llegará á al- 
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canzar los primeros honores y principales destinos. Por 
este medio , creo que los principes españoles , á pesar 
de su erario mezquino y reducida población , cstendie- 
ron los limites de su dominación maravillosa, pues que 
no descansaron hasta que sujetada la gente mora casi 
enteramente en España, llevaron sus armas vencedoras á 
otras regiones y paises remotos. Por este motivo los 
grandes ejércitos de moros y africanos cedieron al va- 
lor de los nuestros , pues animados con la esperanza 
cierta de conseguir los honores y el lustre de la fami- 
lia, se arrojaban como leones irresistibles y formida- 
bles sobre los enemigos ; y entusiasmados con el amor 
de la patria querida , en cuya llama ardian sus pechos, 
penetraban por medio de las falanges enemigas , des- 
preciando el peligro inminente de sus vidas. Por igual 
medio vemos que con pequeños impuestos acometieron 
y alcanzaron grandes é insignes empresas ; porque los 
reyes hacian la guerra no tan solo con su propio di- 
nero , sino que también se servían en gran número de 
soldados voluntarios; los potentados y señores de los 
castillos salian á campaña en compañía del rey , llevan- 
do á ejemplo suyo cierto número de caballeros según 
lo permitían sus riquezas y rentas : y al mismo tiempo 
las villas y ciudades suministraban de sn cuenta po- 
derosos refuerzos de infantería. Institución tan saluda- 
blemente escojitada y llevada á cabo por los antiguos, 
no hallo razón para que en el dia deje de estar en ob- 
servancia , á no ser porque los reyes desconíian ahora 
de la voluntad de los ciudadanos , lo que es un gran 
mal, y porque quieren sostener las guerras con su dinero; 
por cuyo medio además de que casi es imposible cónse- 
guir los resultados que intentan , se toca el inconvenien- 
te de que los ministros con sus manos se apoderen de to- 
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dos los impuestos reales, con escándalo y grave perjui- 
cio de los ciudadanos , y de la misma república. Con 
mayor provecho y menor gasto se deben dar las ar- 
mas á los naturales antes que á los estraños ;. esta fuer- 
za es mas propia y segura en todas las ocasiones , y 
usando de este medio Alejandro Macedonio y los em- 
peradores romanos, llegaron á sujetar á su domina- 
ción innumerables pueblos; pues el abandonará si mis- 
mas á las provincias y dejarlas indefensas por causa de 
la desconfianza , y el sostener un ejército con dinero 
ajeno , es mas bien obrar como tirano que como legí- 
llino rey. Sobre todo , cuando estos medios no fueren 
suficientes, juzgo necesario apelar á otros que lo sean; 
para lo que se procurará conceder el uso de las armas 
á los nobles y al pueblo , á fin de que adquieran su 
antiguo vigor, y hacer que las riquezas de la noble- 
za y de las ciudades , dejados los deleites , se convier- 
tan en otros usos mejores y sirvan para alimentar al 
soldado, no tan solo en tiempo de guerra, sino en el 
de paz. Conseguido esto, necesariamente se alzarán 
muchos é ilustres defensores de la dignidad propia y 
de la salvación común de la república, dispuestos en 
cualquier tiempo y ocasión. Aquel valor marcial y vir- 
tudes guerreras, casi apagadas mas bien por el tiem- 
po que por culpa de los hombres , volverán á animar 
el corazón de nuestros compatriotas, y su solo nombre 
infundirá temor, como antiguamente , a los pueblos ve- 
cinos y lejanos : y contenida la audacia de nuestros 
enemigos, se dilatarán inmensamente nuestros dominios, 
y adquiriremos mayor dignidad y prestigio y grandes 
riquezas, j Qumra el cielo conceder á nuestros princi- 
pes que sigan mejores consejos, y que igualadas sus 
fuerzas á la carga del imperio , gocemos de mayor fe- 
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licídad , mirando compasivo nuestros errores y los pe- 
ligros que nos rodean ! 


CAPITULO VI. 


El principe debe hacer por si mismo la (ftterra. 

A lo que acabo de decir pensaba añadir muchas 
otras cosas, que tal vez nuestros hombres no aprueben, 
y entre ellas dos preceptos, que aunque por una par- 
te repugnen al sentido común del vulgo , y no sean 
muy conformes con nuestras costumbres , por otra no 
dejan de ser muy saludables , en general y eji particu- 
lar, y de cuya conservación y observancia pende sin 
duda alguna el que la república abunde en todos los 
bienes , ó , de lo contrario , enteramente se pierda y se 
arruine. Juzgo, pues, que el principe, luego que sea 
declarada y amenace formalmente la guerra , debe to- 
mar él mismo las armas y salir al encuentro del ene- 
migo ; y además , que los ejércitos deben formarse solo 
de los súbditos y ciudadanos, y de ningún modo de 
hombres extranjeros. De cualquier modo qiie suceda 
esto se está siempre espueslo á cometer errores, si no se 
ponen todo el cuidado y precaución posibles; pues ni 
conviene que el principe consuma lodo el tiempo en los 
campamentos, ni es justo que se esponga á los mayo- 
res riesgos y peligros aquel en cuya providencia es- 
triban todos los destinos de la república , y en cuya 
salvación está la salud de todos los ciudadanos. No obs- 
tante , no se puede negar que muchas veces fueron em- 
pleados en el ejército y con buen suceso los extranje- 
ros, como podríamos confirmarlo con muchos documen- 
tos antiguos y modernos. Propio de un principe pfu- 
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denle es usar para la defensa del reino, que le está con- 
fiado , y para vencer á los enemigos, de aquella instruc- 
ción y fuerza, en que cualquiera nación aventaje á 
la nuestra, bien sea en el manejo de la caballería , bien 
en la pericia de tirar , ó bien en las luchas de simu- 
lacro. De esto resultarán muchos beneficios y comodi- 
dades, si hubiere un justo medio, asi como de lo con- 
trario se originarían graves inconvenientes y perjui- 
cios. Al rey que es cobarde y aborrece por lo tanto 
las armas, primero le desprecian los soldados, luego 


los demás ciudadanos, y al desprecio se sigue él oaio 
y todos los daños consiguientes ; porque la raageslad 
se apoya mas bien en la buena opinión y respeto de 
los hombres , que en la oslen tacion del poder y de la 
fuerza. Al contrario, al principe que marcha á la guerra 
y ])crmanecc en los camparaenlos , los súbditos y en espe- 
cial militares le veneran como á un mimen, y le aduiiran 
como un héroe superior á lodos los demás hombres : y 
todas las clases del Estado se dirijen á los templos para 
aplacar con sus votos al Señor de los señores : con su 
ejemplo, los mas elevados, los ínfimos y los medía- 
nos , se llenan de entusiasmo y se inflaman para to- 
mar las armas , y miran como un delito quedarse en 
su casa, y entregarse á todas las comodidades, mien- 


tras que el principe subsiste al frente del enemigo , cü- 
Ire el polvo y espueslo al peligro , por lá salud co- 
man y dignidad del imperio. A la vista del principe 
no hay peligro que no arrostre cada uno de los sol- 
dados, según sus fuerzas, juzgando como un crimen 

■ 1 • 

y deshonra el perdonar trabajo alguno , ó ser avaro 
de su sangre por la patria y por tal principe. Seria 
largo enumerar todos los prósperos sucesos qué déoslo 
podrían resüllar. Es una verdad que cuando el prín- 


DBL BEY 


S12 

cipe está presente se resuelven sin dificultad todos los 
medios y consejos mas á propósito para dirigir la guer- 
ra ; pero en su ausencia las mas de las veces se destru- 
yen las mejores combinaciones , por falta de la oportu- 
nidad que depende del momcuto en un tiempo dado. 
Pondremos , pues , como una prueba de nuestro aser- 
to, las mismas palabras que dirijió al emperador Ar- 
cadlo, el ilustre filósofo Syncsio , con un motivo igual, 
«La palabra 'ó la conversación del rey (dice) luego que 
sale de su palacio , le familiariza , por decirlo asi , con 
los amigos y con el soldado ; y llegando al campo le 
constituye realmente juez é inspector de los soldados, 
de las armas y de los caballos; de manera que por me- 
dio de aquella , llega basta entablar disputa amistosa 
con el caballero, del manejo del caballo ; con el in- 
fante, de la velocidad y agilidad de este; con los 
que están armados , pelea con las armas ; con los que 
embrazan el escudo , él mismo toma también el suyo; 
y con él, ágil y desembarazado, arroja con destreza 
los dardos : de suerte , que participando de la instruc- 
ción militar , en que cada uno sobresale , llega á for- 
malizarse una sociedad enteramente animada entre to- 
dos. J)esde el momento que existe tal amistad, te- 
miendo aparecer presuntuoso, llamará camaradas á los 
soldados , y las palabras serán conformes con la reali- 
dad. Tal vez será molesto el que procure mandar que 
trabajes ; pero créeme,, que el cuerpo del rey no será 
abrumado , ni cederá al trabajo y al peligro : pues es 
natural que el que está acostumbrado á trabajar, no 
sienta molestia alguna, y mas especialmente, cuando 
el aplauso de todos dulcifica las dificultades. El rey, 
bien que ejercite sus fuerzas y el cuerpo , bien que 
esté en el Campamento, armado ó desarmado, es mi- 
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rado por la multitud que le rodea como un objeto 
curioso , en quien lodos ponen la vista. Todas sus ac- 
ciones públicas , se celebran no solo con los aplausos, 
sino que las canta también el poeta. De esta familiari- 
dad y mutuo comercio nace cierto cariño indeleble y 
constante en los corazones de los soldados , que á no 
dudarlo es el auxilio y la fuerza mas firme y sólida. 
¿Qué autoridad habrá mas poderosa que la que tiene 
su fuerza en el amor y la benevolencia? v ¿con cuan- 
ta seguridad no tratará aun el hombre particular á 
un rey , no á quien temen los ciudadanos , sino por 
quien temen? Seguramente que á tal nación no es fá- 
cil cojerla desprevenida , ni sorprenderla, ni por seme- 
jante amistad, ni por la Indole mala de algunos bom- ‘ 
bres. Platón llama á aqueHos guardianes , y dice que 
son semejantes á los perros , á quienes conduce el ins- 
tinto natural , por el que distinguen el amigo del ene- 
migo ; y por lo mismo es muy vergonzoso que el rey 
no sea conocido del soldado mas que por sus retra- 
tos; y tanto que es muy difícil calcular lodos los da- 
ños que nacen de este errado proceder. Con tan útil 
comercio resultará que lodo el ejército no formará sino 
un cuerpo unido y compacto , en el que todas sus par- 
tes estén en la mas perfecta armonía, de donde pro- 
vendrán muchas y grandes ventajas. Los ejercicios mi- 
litares serán como un ensayo y como preludio para la 
guerra; porque con estos juegos, el soldado se ins- 
truye para las batallas reales y verdaderas. Y con es- 
pecialidad , será de gran importancia que de semejan- 
te trato, llegue á tener facilidad para dirigir la pala- 
bra y entusiasmar con ella al capitán , al general , á 
los que conducen las compañías, y al soldado que lle- 
va la insignia de paz ó de guerra; y finalmente, co- 
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iioccrá con certeza á at|uellos soldados velcranos, á 
quienes pueda encomendar alguna parle de su aulori- 
dad en el desempeño de las obligaciones mi litares. Por 
esto el mismo Jlomcro fingió en la batalla de los Aqiieos 
una deidad , la que con un pequeño golpe del cetro 
que empuñaba t inflamaba los ánimos de los jóvenes 
para que acometiesen con mayor impelii , dándoles al 
mismo tiempo un movimiento y agilidad continua en 
los pies y manos, falque no pudiesen perderla nunca. 
Nu es otra cosa lo que aquel quiere indicar cuando di- 
ce que se llenan de furor los pies en la parle inferior, y 
las manos en la superior, de modo que yoluntaria- 
mcnle se arrojan á la pelea. Además con las palabras 
ó alocuciones oportunas , enciende los ánimos de cada 
uno , mucho mejor que con el sonido de las trom- 
petas bélicas. Todos á porfía, estando el rey presente, 
quieren trabíijar á su vista ; y cuán útil sea esto eu la 
guerra y en la paz , el mismo poeta lo significa cuan- 
do representa á Agamenón hablando á los soldados reu- 
nidos, y llamándolos á cada uno por su nombre, y 
también persuadiendo al hermano , no solo señalándole 
con su uombre, sino que también nombraba á cada 
uno de sus padres y mayores , dándoles á lodos el lio- 
nor debido , sin que por esto permitiese que se llena- 
sen de un escesivo orgullo. Todo esto , pues , no es 
mas que hacer meucion de cada uno , y conocer to- 
das las acciones buenas ó malas de los individuos. Ob- 
serva también cómo Homero manda que el mismo rey 
alabe y ensalce á cualquier hombre aun de la plebe: 

¿ quién , pues , sera avaro de su sangre cuando vea que 
el mismo principe hace elogios de su persona? Por otra 
parte, con el trato frecuente tendrá conocimiento exacto 
dé la vida y costumbres de los soldados , y podrá formar 
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un juicio seguro de lo que á cada uno puede encargar. 
El rey es el ariificc de las guerras, asi como el zapa- 
tero lo es del calzado; no conociendo los instrumentos 
del arte, caerá en ridiculo, ni podrá sin conocer los 
soldados , constituirlos rectamente ejecutores de su au- 
toridad.» Hasta aqui Synesio, cuyo juicio debe ser de 
tanto mayor peso cuanto que le formó en aquellos 
mismos tiempos , en que el imperio romano caminaba 
a su desliuccioii y ruina, con tal Ímpetu, que en 
breve desapareció enteramente , mas bien por culpa y 
cobardía de los emperadores, que encargaban el cui- 
dado de la guerra á los capitanes , que por otra cau- 
sa : porque se les figuraba (jue si se movían de su pa- 
lacio , uo podían ser felices. Tal fué la suerte y con- 
dición desgraciada de aquellos tiempos : pues degene- 
rados enteramente la iudole y genio marcial de los 
romanos con la abundancia de placeres v bajo un nue- 
vo cielo , y corrompidos los pueblos con el ejemplo de 
los principes , y del lodo entregados á pasiones inmun- 
das é ignobles , no pensaban ó por mejor decir, abor- 
recían la guerra : lo mismo sucedió á los reyes de Fran- 
cia , los que arrojados del trono por aquellos á quie- 
nes encargaron la administración de lodos los negocios, 
por la desidia y flojedad de ellos , dejaron franca la 
entrada del trono á Pipino y sus descendieutes. Por 
igual causa se precipitaron también los reyes moros de 
Córdoba , los que por no abandonar los placeres y el 
ócio, dejaron el cuidado de la guerra imprudentemen- 
te á los alligibos, esto es, á los vireyes; de modo que 
por lo mismo que imitaron á los romanos en sus vi- 
cios, tuvieron un mismo desgraciado fin. De donde se 
incurrió en Roma en un nuevo error é inconveniente, 
pues habiendo llamado soldados exlranjei’os y bárbaros, 
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quienes estaban diseminados en muchos lugares para 
continuar las guerras, proponiéndoles muchos premios, 
como que estas gentes feroces discordaban en la lengua, 
en costumbres , en tradiciones , y en lodo género de 
vida, era una consecuencia necesaria, que luego que vi- 
niesen á las provincias chocasen entre si los mismos 
cuya fuerza é ideas eran tan diferentes y contrarias. 
Con cuyos trastornos y desórdenes, que eran de esperar, 
el imperio romano, hasta entonces poderoso y florecien- 
te, fué desgarrado miserablemente por mil modos; y 
la misma Roma, cabera de lodo el orbe, destruida, 
incendiada y devastada daba un triste ejemplo de lu- 
dibrio y de la inconstancia de las cosas humanas , para 
enseñar á los principes que jamás es prudente enco- 
mendar la salvación y dignidad de la república á gen- 
tes bárbaras y desenfrenadas. Mas sin embargo de lodo, 
nos será permitido el que usemos con este objeto de 
las palabras del dicho Synesio, dirigidas á Arcadio, 
aunque largamente , las que hemos trasladado del grie- 
go al latín. «Dehe (dicej el rey tratar frecuentemente 
con los soldados, y especialmente con aquellos que los 
campos y todas las villas y ciudades del imperio cons- 
tituyesen ó diesen por sus defensores y guardas de las 
leyes y de la república, bajo las cuales se han educa- 
do ó instruido. Estos son los que Platón asemeja á los 
perros. El pastor jamás debe consentir que haya lobos 
entre los perros, pues de lo contrario podrá muy bien 
suceder, que descuidados estos ó cobardes, los lobos 
acometan al rebaño, á los perros y al mismo pastor. 
Por lo tanto , el legislador , tampoco debe entregar las 
armas á aquellos de quienes no tiene motivo alguno 
para confiar y esperar que le amen , como ciertamente 
lo son lodos los que no han sido nacidos y educados 
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bajo las leyes del mismo. Temeridad seria y no auda- 
cia, no temer y despreciar tantos y tales males de una 
juventud educada de modo diferente, y que acaso vive 
sin ningunas costumbres , y no considerar que esto se- 
ría lo mismo que tener la peña de Tántalo suspendi- 
da con un hilo finislmo, amenazando á nuestra cabeza: 
porque los soldados estraños jamás perderían la ocasión 
y oportunidad que se les ofreciere para hacer mal. Hay 
ciertamente ciertos pronósticos y preludios que anun- 
cian tan graves males ; y asi como padecen ciertas par- 
tes del cuerpo , asi también se resienten algunas par- 
les de la república , cuando se ve amenazada de gran- 
des trastornos. Las cosas que son cslrañas y ajenas, 
jamás pueden avenirse bien con las naturales. Por lo 
cual , asi como los médicos mandan separar aquellas 
del cuerpo humano, del mismo modo los emperadores 
prudentes deben desterrarlas de la república , sí se quie- 
re que esté segura y tranquila. ¿Cuántos males amena- 
zarán , si no se tiene un ejército preparado y dispuesto 
contra esta peste , y se entregan las armas , y se ocu- 
pa á cada instante á aquellos de quienes necesaria- 
mente se ha de temer perjuicios muy graves? Cierta- 
mente, que es mas útil y conveniente para castigar á 
los scytas, llamar á las armas á los hombres dedica- 
dos al arado y al azadón , y sacar de las escuelas á 
los filósofos , á los artífices de sus oficinas y talleres, 
y á la plebe del teatro , y persuadirles á todos la im- 
portancia del momento, antes que la alegría se con- 
vierta en llanto, y prevenirles que nadie debe aver- 
gonzarse, ni su decoro lastimarse, cuando manifiesten 
su fuerza , y que el valor militar es propio solo de la 
sangre y raza romana. La custodia y defensa dé la 
república y del bógar doméstico , es propio, y solo con- 
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viene á los liombres; á las niujcros la de las cosas 
interiores. ¿Como, pues, sufriríamos que á los extran- 
jeros se les confiase la fuerza? y ¿cnán afrentoso en es- 
pecial seria conceder á otros los lionores militares y 
las magistraturas? Yo en verdad me ruborizaría si hu- 
biesen muchas veces aquellos salido victoriosos de nues- 
li'os enemigos ; pero entiendo todo aquello, que cual- 
quiera que tenga sentido confesará , que á no ser que 
la fuerza varonil tuviese cierta armonía y concordan- 
cia con la parle débil, sucederá sin, duda, que vién- 
dose aquellos con Jas armas en la mano, se juzguen 
por un pequeño momento señores de los ciudadanos; 
por lo cual deberá obligarse á los pocos esperimenia- 
dos é instruidos á que entren en la contienda con los 
ya ejercitados. Mas antes de venir á este punto , de- 
beremos conciliar y reunir los ánimos de los romanos, 
y acostumbrarnos á ser vencedores por nosotros mis- 
mos sin necesidad de ningún trato con los bárbaros. 
En primer lugar deberán ser privados los extranjeros 
de aquellos liouores y magistraturas que les hubiésemos 
dado, con gran desdoro y mengua nuestra , y de todo 
aquello que entre nosotros se repula mas digno y de- 
coroso. Pues Themis , la que preside el senado , y que 
oculta el rostro de Belona , diosa de las guerras , vién- 
dola cubierta con la vestidura de cuero , parece que 
es el capitán de los que están cubiertos con el manto: 
mas luego que, loma la toga, delibera acerca de las co- 
sas principales, como próxima al cónsul, estando sen- 
tados bastante lejos aquellos á quienes era debido tan- 
to honor. En seguida , saliendo de la curta y tomando 
otra vez las pieles, se mofa enlre sus compañeros de la toga 
lomana, como poco á propósito para manejarla espada. En 
nuestro suelo hay grandes ejércitos; pero no sé por qué íles- 
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gracia hay introducidos entre ellos capitanes que gozan de 

gran autoridad, no solo para con ellos sino también para 
con nosotros. Cuyo mal, nacido de nuestra indolencia, es 
preciso temer para que no se aumente; que nuestros es- 
clavos, como que son de entre ellos , no se marchen á 
reunirse con sus paisanos. Prevengamos el peligro y 
purguemos los campamentos, como se purga un mon- 
tón de trigo á quien se estrae la mala yerba. Esto 
no puede ser difícil , puesto que los romanos aventa- 
jan en talento y poder á los scylas. Herodoto , asi co- 
mo la esperiencia , nos dijo y demostró que los scytas 
son propensos a ser dominados por el temor. A, esto se 
añade que los esclavos del número de aquellos vagan 
y se ven donde quiera : y que no teniendo estancia fi- 
ja en parle alguna y arrojadps del suelo natal , vinie- 
ron en nuestra edad á nosotros, no con ánimo de pe- 
lear y con intenciones hostiles, sino implorando nues- 
tra caridad ; y en cambio de nuestra humanidad cüan- 
do estaban humillados, nos dieron después las gracias 
propias del beneficio olvidado. Habiendo hecho sufrir 
á tu padre los castigos consiguientes á tal error , poco 
después fueron recibidos por su benignidad , con sus 
mujeres que otra vez imploraban su clemencia ; y nó 
contento con oslo, los levantó del estado de humillación, 
les dió armas y ciudades, los hizo participes de lodos 
los bienes, y les dió lambien parle de los campos de 
Uoma. Tal humanidad de tu padre la convirtieron ellos 
y la lomaron como motivo para, reirse de nosotros. Y 
de aquí procedió que muchos guerreros y caballeros de 
oirás naciones remotas , se llegaron á nosotros, no pu- 
diendo tolerar que se les negase lo que á otros con 
menor mérito se habla concedido. Por lo tanto 
no deja de ser díficil arrojar de enlre nosotros, tan- 
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ta inmundicia : mas si escuchas, tal dificultad se dismi- 
nuirá; si aumentas el número de tus soldados, si es- 
citas y entusiasmas el antig'uo valor de los romanos , si 
acometes con gran ánimo y poder á esta gente bárba- 
ra. Pues que después de (odo esto , ó se volverán al 
cultivo del campo , ó huirán al lugar de donde vinie- 
ron y anunciarán á los que habitan mas* allá de la 
Istria, que ya no hay fácil acceso á los romanos: que 
tienen un capitán, joven , generoso , varón fuerte y 
«animoso que puede también castigar al inocente.» Todo 
esto y otras cosas que hemos omitido por la brevedad, 
escribió Syncsio á Arcadio , poco después de haber si- 
do elevado á la dignlílád imperial después de la muer- 
te de su padre, el graii Teodosio: las que si hubie- 
sen sido meditadas detenidamente, tal vez con remedios 
oportunos la república hubiese podido permanecer lar- 
go tiempo libre de tantas calamidades y desgracias de la 
fortuna , y evitado asi su ruina. Pues los bárbaros, ha- 
biendo permanecido quietos un poco de tiempo, y to- 
mando luego las armas , molestaron las provincias del 
imperio , y no pararon basta haber afligido y humillado 
enteramente la república romana, después de haber 
devastado y asolado casi todas aquellas. Lo pasado cier- 
tamente que no se puede enmendar , pues tal es su 
pésima condición: pero si queremos dirijir bien y con 
utilidad las cosas y negocios de la guerra , será sufi- 
ciente que tomemos los saludables consejos y preceptos 
que nos enseñan la desgracia y los errores agenos. Sin 
embargo, no soy tan necio que quiera eliminar del 
ejército los soldados extranjeros tan absolutamente ; por- 
que sé muy bien que en la edad presente no se re- 
puta un ejército bastante poderoso, si no se compone 
de diversas clases de gentes y pueblos. Una nación es* 
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cede á otra en la pericia de tirar , otra en el mane- 
jo de la caballería , y aquella en la forlaleia v vi^or 
cuando ^ necesario usar del sable y pelear cuerpo ’i 
cuerpo. El principe prudente que recurre y busca subsi- 
dios de tropas por todas partes , escita la emulación entre 
los soldados por la misma variedad de naciones. Sin em- 
bargo, pretendo que el principe debe osar del socorro 
ajeno de tal modo , que tenga siempre mayor confianza 
en la benevolencia y en las armas de los suyos , oue 
en los eyranjeros: no olvide los muchos y graves ejem- 
plos de las calamidades agenas , y no confie tanto en los 
auxilios estranos, que parezca que nada espera de su fuer- 
za y de la de sus propios soldados en los campamentos- 
talM son las palabras de Livio en un caso igual. Con- 
cluiré , pues , añadiendo, que no sin causa se nos re- 
presenta la justicia con la espada desnuda en la mano, 
teniendo por compañeros á Marte y á Minerva ; porqué 
en aquella figura se nos da i entender, que el guar- 
da de la justicia necesita tener dos cosas; armas, y 
sabiduría. Si una cosa y oirá consigue el principe por 
si mismo , creo que cumplirá debidamente con su no- 
ble y pesada carga. Y si por la demasiada eslension 
dcl impBrio no pueds ballarsB en todas las gusrras , do— 
berá procurar con astucia y arte, que no se muevan á 
un tiempo muchas ; de manera que concluida una pue- 
da empezar otra; debiendo antes hacer por si mismo 
las guerras interiores y vecinas, que las esteríores y 
lejanas , encargando las demás á sus generales. 
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CAPITULO VIL 

De los impuestos. 

Disminuidos los gastos de la guerra , como hemos 

dicho , pcrmilase á los súbditos fatigados por tantos im- 
puestos, algún descanso y desahogo, haciendo que no 

haya necesidad de añadir todos los dias nuevos tribu- 
tos á los comunes, porque esto no sucede sin dolor 
y grave molestia de aquellos. No conviene de ningún 
modo al principe tener enagenadas las voluntades de 
los pueblos. No se consume tanto dinero en negocio 
alguno de la república, bien se hayan de dar cier- 
tos derechos á los pueblos, bien se constituyan magis- 
traturas á costa del erario público , ó bien se hayan de 
dar ciertas recompensas á los estraños é indígenas, según 
el mérito de cada uno ; ni aun en los gastos del pa- 
lacio por estenso que sea , como se consume en los 
* 

aprestos de una guerra , ya se haya de defender la 
patria , ya se intente estender los limites del imperio; 
pues para todo esto es necesario derramar los mayores 
tesoros , y agolar el erario público por copioso que 
sea. Y si sucede que los* próceres y ciudades conlri- 
buyan con armas , hombres y caballos , por medio de 
ciertos símbolos, y se buscan otros medios para el alis- 
tamiento de soldados voluntarios, á fin de conducirlos á la 
guerra , la misma cosa nos indica lo mucho que se qui- 
ta á los gastos reales. Realmente sucede que es mas 
molesto contribuir para el erario con dinero , aunque 
sea en cantidad pequeña , que el gastarlo, aunque sea 
en mayor cantidad en la guerra y en el ejército , cada 
uno por su propia mano y á su arbitrio. Abolidas las 
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inmunidades , es muy grave y costoso contribuir al te- 
wro publico. Todos los cuidados del principe deben 
fenrse á que se disminuyan enteramente los gastos su. 
pérfluos, y haya cierta igualdad y justicia en los im- 
puestos ; y al mismo tiempo cuidar con diligencia de 

que los gastos públicos, sino son menores , al menos 
que no sean mayores que las rentas reales, como suelen 
aconsejar siempre los hombres frugales en el servicio do- 
méstico: de lo contrario , llegará ocasión de que no 

pueda pagar, y se verá á consecuencia obligado á der- 
ramar las riquezas del imperio, aumentadas las deu- 
das todos los días. También el vender por un precio 
dado las rentas anuales 6 enagenarlas á los poderosos 
es un grave perjuicio , que debe evitarse á toda costa 
y por todos los medios. Y conviene al mismo tiempo 
prescribir al principe que baga con siis bienes lo que 
Aristóteles refiere que se observa en muchos pueblos 
por una ley dada al efecto , á saber , que A ninguno 
se le permita vender por dinero las primeras herencias. 
Hay ciertamente una ley muy celebrada por la fama, 
que según se cree es de Ojeo, que dice que á na- 
die le sea licito empeñar sus heredades ó parte de 
ellas, para tomar dinero á préstamo. Asi el censo ré- 
gio se divide de tres modos ó tiene tres rfrigenes ; uno 
son los réditos ó rentas que se perciben de los predios 
gentilicios, arrendados en cierta cantidad de dinero ó 
parte de frutos , y de estos réditos debe sustentarse la 
familia real , ' y todo el menaje de la casa del princi- 
pe ; hay también las contribuciones ordinarias , que de 
cualquier origen que sean , se deben destinar para ¿1 
gobierno de la república en tiempo de paz , y además 
con estas mismas rentas se pensionarán los empleados 
públicos I se fortificarán las ciudades , se edificarán cas- 
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lillos, se harán caminos reales y puenles, y se manten- 
drán los soldados que estén de guarnición en las pla- 
zas; hay también además de estas ciertas confribucio- 
nés estraordinarias , que se imponen á los pueblos en 
determinados periodos, ya para sostener con el socor- 
ro de estos dineros la guerra que esté declarada, ya 
que se nos provoque , y ya también para la conquista 
de posesiones agenas que emprendamos por nuestra vo- 
luntad. Luego el primero y especial cuidado debe te- 
ner por objeto, como se ha dicho, el que los gastos 
sean proporcionados á las facultades y rentas de cada 
uno, y que la cantidad de los impuestos sea igual á 
la necesidad que haya de consumo , porque si se es- 
cede algo mas en esto , es de temer que la república 
se complique en males mayores : pues que si los gas- 
tos reales fueren mucho tiempo mayores que los in- 
gresos, vendremos Aparar en una completa ruina, y 
aumentada cada dia la necesidad de imponer nuevos 
tributos , se conseguirá que los súbditos cierren sus oidos 
y se exasperen sus ánimos. Para todo esto servirá mu- 
chísimo el que se guarden con esquisila diligencia to- 
dos los impuestos y tributos de cualquier origen , para 
que no sean disminuidos por los hombres malvados, que 
conocen todas las sendas por donde se camina á las 
riquezas , y que cometen cualesquiera fraude ó crimen 
para lograrlas; ya sean los recaudadores de las rentas 
del principe, ó ya aquellos á quienes están confiados 
los caudales públicos. No hay peste mayor que estos 
hombres, cuando son pen'^ersos: y ¡cuán grave y odio- 
so es. ver que muchos exhaustos y sin renta alguna, 
se llegan á administrar los bienes de la república , y á 
poco tiempo y en muy breves años, los vemos felices, 
y opulentos! A estos verdaderamenle se Ies debia exi- 
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jir cuenta exacta de lo que hubiesen adquirido, y quitarles 
después todos aquellos bienes cuyo origen no pudiesen se- 
ñalar con exactitud. De otro modo se condujo en este ne- 
gocio Uomeo, quien, aunque extranjero, era apreciado 
por Don Raimundo, conde de Barcelona. Habiendo 
aumentado aquel los impuestos en cantidad triple que 
antes por medios honestos, y habiendo sido llamado 
por esto á dar sus razones, fué por último acusado 
como criminal ; y ofendido por tan grave é injusta 
olensa , tomó el báculo y la alforja , y se marchó á 
Santiago de Galicia, de donde habla venido: no sa- 
biéndose mas de él, ni donde habla ido y ni donde 
permanecía : y ciertamente , que si hubiera pocos Ro- 
meos en nuestra edad , no habría tanta penuria é in- 
digencia en el erario público. Por otra parte, debe el 
principe cuidar también de que no haya hombres em- 
pleados en destinos y comisiones sin objeto y supér- 
fluas , como aposentadores , cronistas , comisarios régíos, 
quienes estando ociosos defraudan á la república con sus 
sueldos anuales, sin provecho alguno; y con especia- 
lidad evitará que los proceres arrebaten con sus ma- 
nos rapaces las riquezas públicas, para, derramarlas y 
consumirlas én provecho particular. Por este motivo 
Don Enrique III , rey de Castilla , luego que con la 
edad adquirió mayor prudencia , con un ejemplo me- 
morable libertó los impuestos de la ocupación y ma- 
nos de la nobleza. Estando en Burgos , ciudad de Cas- 
tilla la Vieja, cuando aun era de menor edad, acos- 
tumbraba á divertirse en la caza de codornices : y en 
una Ocasión sucedió, que volviendo á palacio á la 
hora de medio dia cansado y fatigado con aquel ejer- 
cicio , no tenia preparado ningún manjar que comer. 
Por lo que llamado á su presencia el despensero real. 
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le dijo este, que no solo no bahía dinero « roas ni aun 
crédito para comprar nada. Luego que el rey oy6 
esto , disimuló el dolor que tal nueva le causó y man- 
dó empeñar su capa para comprar alguna carne de cor- 
dero , con la que , y algunas codornices que hahm ca- 
zado , mandó preparar de comer. Oyó que los proceres 
eran de mejor condición en sus comidas, y que to- 
dos los dias frecuentaban banquetes espléndidos , libres 
de todo cuidado , y que andaban á porba sobre quién 
ponía mas lujo y esplendor en las mesas. Casualmente 
en aquella noche se daba una gran cena en casa de Doji 
Pedro Tenorio , arzobispo de Toledo : se presenta el rey 
enmascarado , y ve que todos rebosan en alegría y en 
placeres , y que acabada la cena , cada uno cuenta lo 
que percibe de las rentas de sus casas , y lo que toma 
de los impuestos reales. Deseoso y cierto de la venganza, 
se fingió el rey al tercer día gravemente enfermo , y que 
por lo tanto quería disponer de su última voluntad , y 
dar las postreras órdenes. Espantados los proceres con 
semejante nueva , corren presurosos al palacio y son 
admitidos en él , escluidos los criados como estaba man- 
dado, deteniéndose bastante tiempo en la sala donde 
se cenaba , por lo que estrañaban tanta detención. En- 
tra por último el rey armado y con la espada desen- 
vainada, espantados y llenos de miedo los próceres á 
su vista ; se sicuta , y con semblante enojado y lleno 
de ira , pregunta á todos ellos , cuántos reyes babián 
conocido en el reino ; á que respondieron unos dicien- 
do que dos, otros que tres, según era la edad que te- 
nían j y entonces les dice el rey, ¿cómo podrá ser ver- 
dad lo que decís, cuando yo á mi edad he conocido 
mas de veinte reyes en Castilla?] Admirados de seme- 
jante dicho* esperaban teniendo suspensos los ánimos, 
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á dónde se dirijiría el rey : mas este sin hacerse espe- 
rar mucho , les dijo: Vosotros todos, vosotros, vuelvo 
a repetir, sois los reyes, quienes después de quitarme 
las fortalezas y robarme las arcas de las provincias, 
solo me habéis dejado un nombre vano , la inmundicia 
y ia miseria. ¿Por ventora hay alguna causa justa pa- 
ra que os burléis de mi? Pero yo para que no repitáis 
mas tales escesos , haré un ejemplar con vuestras ca- 
bezas. Y al mismo tiempo manda y pide que se pre- 
pare el suplicio , y se les conduzca á él , y llama con 
voz fuerte á los verdugos y á seiscientos soldados que 
tenia escondidos. Entonces , aterrorizados todos y llenos 
de miedo , el arzobispo de Toledo , que era el que te- 
nia mas ánimo , se postra de rodillas , y derramando 
copiosas lágrimas , pide de todo corazón el perdón , cu- 
yo ejemplo siguen los demás. El rey sin embargo, les 
concede la gracia que imploran , viéndoles tan humilla- 
dos con el miedo de la muerte próxima; pero no les 
permite salir del palacio , hasta pasado uno 6 dos 
meses, en cuyo espacio de tiempo fueron obligados 
á entregar al rey todas las fortalezas y castillos con 
todas sus rentas. Acción ilustre, digna de un gran 
rey, por la que consiguió dejar á su hijo grandes 
tesoros, pero adquiridos justamente, y sin grave mo- 
lestia y dolor de los súbditos : dejando al mismo tiem- 
po un ejemplo digno de ser imitado por sus sucesores, 
para enfrenar la codicia y audacia de los nobles y po- 
tentados. Pero todavía hay otro medio justo para ali- 
viar ia necesidad é indigencia de los súbditos, para la 
cual deberán venderse con un pequeño impuesto todas 
las mercancías y artículos de que el pueblo necesite 
para sustentar la vida , como son : el vino , el trigo , la 
carne , el vestido , las lanas y linos , y especialmente si 
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carecen de una elegancia escesiva , debiendo suplir lo 
que á estas se Ies disminuya, con otros objetos mas cu- 
riosos , como los aromas de que podia carecer la Espa- 
ña , el azúcar , el vino generoso , la seda , y otras mu- 
chas mercancías , sin las que se puede pasar la vida 
y que mas bien sirven para recreo del cuerpo , y esci- 
tar la sensualidad y enervar los ánimos. De este modo 
se atenderá á los pobres , cuyo número es bien grande, 
y se conseguirá un medio para contener y refrenar el 
lujo de los poderosos, de manera, que no malgasten 
fácilmente las riquezas, dedicadas enteramente á satisfa- 
cer sus antojos y su lascivia , y cuando no quisieran 
correjirse, siempre seria justo que su demencia pro- • 
porcionara algún fruto á Ja república. Y á un mismo 
tiempo esto produce dos ventajas, porque ni los indi- 
gentes se verán estrechados y privados de todo sustento, 
lo que ocasionaría algunos movimientos y disturbios, 
ni los poderosos se elevarán con su escesivo poder y 
riquezas *, pues aumentado el valor de las cosas precio- 
sas, solo ellos podrán usarlas, Uno y otro es perjudi- 
cial , como juzgan grandes filósofos , y el hecho mismo 
lo demuestra. Por la observancia de dicha institución, 
Alejandro Severo , el mas santo entre los emperadores 
si hubiese sido cristiano , consiguió una gloria inmor- 
tal. Mas sobre todo , donde quiero que esto se observe 
con especialidad, es con los vestidos que vienen de 
otros reinos , los que no deben venderse sin imponer- 
les un grande tributo. De este modo nuestro dinero 
no será esportado en gran cantidad al extranjero, y 
muchos artífices de aquellas preciosidades vendrán á 
España con la esperanza de la ganancia, y se aumen- 
tará igualmente el número de los ciudadanos, lo cual 
es muy útil y adecuado para que las riquezas del prin- 
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cipe y del reino adquieran mas valor. Por último , en 
los gastos del palacio y en las dádivas que regale el 
principe, no debe ser demasiado pródigo, para no 
agotar la fuente misma de la liberalidad , que es el 
erario público. Debe ciertamente referirlo todo al ma- 
yor esplendor del imperio , cuidando de no incurrir en 
la infamia de mezquino y miserable ; pero sí obra con 
juicio y rectitud, y no es generoso con los que no 
tienen mérito alguno , verdaderamente mirará por la 
luageslad y por su honor, y no malgastará temerariamente 
los tesoros reales. Ante todo , debe estar persuadida 
que uo conviene- agobiar á España con graves contri- 
bucioues; primero, porque una gran porción de terre- 
no de ella está llena de fragosidades , peñas y monta- 
ñas áridas , especialmente á la parle del Norte ; pues 
la meridional goza de un clima mas benigno. Muchas 
veces por la sequedad del aire y la falla de lluvias en 
el verauo, padecemos tal escasez de cosechas, que ape- 
nas basta para cubrir los gastos de la labor : por lo 
quesería demasiado grave aumentar tanta calamidad 
del tiempo , con nuevos y grandes tributos. Además, 
en España los labradores, pastores y otros que culti- 
van el campo, todos pagan religiosamente la décima 
de sus productos á las iglesias ; por lo que si después 
de esto , los que no tienen tierras propias tienen que 
pagar otro lauto á los señores de las tierras, muy po- 
co debe ser lo que quede á los miserables para \ivir, 
y para que contribuyan al erario: cuando por olía parte 
parece justo que debían ser aliviados y mas atendidos 
aquellos de cuyo trabajo é industria viven y se susten- 
tan lodos los ciudadanos. Finalmente , también es pci- 
judicial que la inmunidad concedida á los antepasados 
no sea disminuida , sino al contrario respetada, y que 
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permanezca Iii lacla en las circunslancias graves de la 
república , y mayormente en el tiempo en que nuestros 
reyes, envueltos en continuas guerras, disponían solo 
de módicos impuestos. En nuestro tiempo hemos visto 
que reyes poderosos , cuyo imperio se cslendia por to- 
da la tierra y el mar, y cuyos confines eran los mis- 
mos del orbe, disminuyeron aquellas libertades y pri- 
vilegios concedidos á los méritos de los mayores , quie- 
nes ayudaron con sus armas y valor, ó vencer á los 
enemigos y constituir el imperio. Sin embargo, se- 
ria molesto gravar á sus decendientes con nuevos tri- 
butos lodos los dias , y reducirlos por lo. tanto al es- 
Iremo de no poder sostener á sus familias y á si mis- 
mos, Cometen, pues, un error lodos aquellos que inten- 
tan persuadir á los principes por los ejemplos de Italia-, 
y de Francia, á que impongan mayores tributos á los 
españoles, diciendo que la España se compone de ri- 
cas provincias , abundantes en todos los bienes mate- 
riales, y gozando de completa felicidad: pero todos ellos 
no son mas que necios habladores , aduladores y fala- 
ces, cuyo número es demasiado crecido , y no dejan de 
sér una parle muy trascendental por lo mismo que ha- 
laga; pues no hay cosa mas grata al príncipe cuando 
se halla escaso de numerario y complicado en guerras 
ó en negocios de consideración , como el que se presen- 
te cualquiera á abrirle una senda por donde vaya se- 
guro de adquirir dinero. Pero tampoco jiay cosa mas 
funesta que inventar todos los dias nuevos medios de 
despojar álos miserables , y arruinar á los ciudadanos. 
Ciertamente que aquellos no consideran ni meditan bas- 
tante los males en que se precipitó la Francia, desde el 
momento en que crecieron de una manera exorbitante 
los impuestos reales, y fiíeron aumentados por los reyes 
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á su capricho sin proceder consentimieuto alguno de 
los pueblos. 


CAPITULO VIH. 

De la moneda. 

Algunos hombres astutos y de ingenio sutil para ocur- 
rir á las necesidades públicas , que continuamente afli- 
jen á un imperio , especialmente siendo de grande es- 
tension, por las dificultades que nacen de uno y otro, 
determinaron como útil y conveniente substraer á la 
moneda alguna cosa del peso y ley de esta, de ma- 
nera que aun cuando de este modo resnllasc el me- 
tal adulterado , conservase sin embargo su antiguo va- 
lor. Tanto como se quita al dinero bien sea en pe- 
so bien en su calidad, otro tanto cede en beneficio 
del principe : lo que no podria menos de ser asombro- 
so , si sucediese poder hacerlo sin perjuicio y daño de 
los súbditos. Maravillosa arte no oculta en verdad, sino 
saludable , por medio de la que se acumula en el te- 
soro gran cantidad de oro y plata, sin tener necesidad 
de imponer nueva carga á los ciudadanos. Ciertamen- 
te yo siempre miré como á unos hombres vanísimos 
á aquellos que intentaban cambiar por medio de cierta 
virtud oculta los metales, y hacer del metal ó cobre 
plata , y de esta oro , empleando al efecto algunos me- 
dicamentos; llegando á ser por esto como traficantes 
que concurren á los mercados. Ahora veo ^ conozco 
que los metales pueden duplicar su valor sin trabajo 
alguno , y sin necesidad de la fundición , y ademas 
multiplicarlo por medio de una ley del príncipe , que 
es lo mismo que si se les comunicase con un contacto di- 
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vino una virtud superior. Los súbditos podrán recibir 
con coulianza del acervo coraim cuaulo hubiesen tenido 
antes , y lo restante debe ceder en beneficio del princi- 
pe , que es como si dijéramos, que la utilidad públi- 
ca redundará y servirá para los usos que quiera darla 
el príncipe. ¿Quién habrá á la verdad, que tenga un 
ingenio tan pervertido, ó sí se quiere tan perspicaz, 
que no vea esta felicidad de la república , especialmen- 
te cuando ninguna novedad ofrece aquello, sino que 
tan solo seguimos el camino trillado por otros ; y cuan- 
do por otra parte ba habido muchos y grandes prín- 
cipes, que salieron de sus estremos apuros sin mas 
que seguir aquella senda? ¿Podrá por ventura negar 
alguno que los romanos , cuando hacían la guerra pú- 
nica, redujeron los asies que eran antes de libra, pri- 
mero á dos onzas, y luego á una onza y aun media de 
cobre, por cuyo artificio fué libertada la república con 
metal ajeno ? ¿ Ignora alguno que Druso , tribuno de 
la plebe, mezcló con cobre los denarios, que eran de 
' plata pura ? Es , pues . muy sabido aquel dicho antiguo 
de Platón , que decía , que las comedias nuevas y ma- 
las eran semejantes á la moneda nueva. Juzgo que no 
tengo necesidad de traer en confirmación de lo arriba 
dicho al pueblo hebreo , género de hombres tan 
supersticiosos y distintos de los demas j pero sin embar- 
go , veo en él admitido que el sido del Santuario era 
de doble valor que el sido popular, no por otra ra- 
zón mas que, porque en los últimos tiempos se quitó 
á la moneda que usaba el pueblo la mitad de su anti- 
guo y justo peso, bien que esto fuese de un solo gol- 
pe , ó bien poco á poco repelido el engaño , que es lo 
que mas me inclino á creer. De los demas pueblos no 
es necesario que hablemos, constándonos hace tiempo 
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que muchas veces algunos grandes reyes hicieron la 
naoocda de ínfima calidad y valor , quitándola conti- 
nuanieiite porciones de su peso. No por otra razón cree- 
rnos que los sólidos que antes eran de oro , y después 
de plata , vinieron por último a ser de metal en su 
mayor parle , sino por el abuso ó licencia recibida de 
adulterar los métales con cierta mixtura. Lo mismo po- 
demos decir de nuestro maravedí , primero de oro , poco 
después de plata, y ahora absolutamente de cobre. Y 
¿quién será tan osado que se atreva Ú vituperar una 
costumbre admitida en todos tiempos, y en todos lu- 
gares? ¿Por ventura buscaremos nuestra gloria y nos 
captaremos el aura necia popular , reprendiendo las cos- 
tumbres de nuestros antepasados? Ciertamente, no ne- 
garé que nuestros antepasados hayan muchas veces 
adulterado la moneda, y que puede suceder llegar á 
11 n estremo apurado y angustioso , en que sea preciso 
recurrir á aquel remedio. No obstante , siempre diré que 
no todo lo que hacían nuestros mayores carecía de vi- 
cio : y que bajo la apariencia de una utilidad suma y 
conveniente se ocultaba el engaño, que producía mu- 
chas y mayores desventajas en común y en particular; 
de suerte , que apenas se podía descender jamas á aquel 
estremo , sin esperimenlar muchos perjuicios y daños. 
En primer lugar , siento que el príncipe no tiene de- 
recho alguno sobre los bienes muebles é inmuebles de 
los súbditos ; de suerte , que por solo su capricho pue- 
da tomarlos para sí ó trasladarlos á otros sin causa jus- 
ta. Los que disputan lo- contrario serán unos bahlado- 
rés y necios aduladores , cuya especie de hombres se 
halla con gran frecuencia en los palacios de los prin- 
cipes. De lo cual se infiere que aquel no puede impo- 
ner nuevos tributos sin que preceda el asenso formal 
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del pueblo. Exíjalos , pues , por medio de súplicas , y 
no despojando á los súbditos , ni tomando alguna cosa 
todos los dias por su voluntad, para que no vengan á 
ser reducidos á la miseria aquellos que poco lia eran 
bastante ricos y poderosos. Proceder asi seria obrar 
como tirano , que todo lo mide por sus antojos , y to- 
do se lo abroga á si mismo , y no como rey , que debe 
moderar la autoridad que recibió de los que le quisie- 
ron , por las leyes y la razón , y jamás debe ni puede 
salir de la esfera de ellas. Pero esta materia ya la he- 
mos tratado y aclarado sulicíen temen te en otro lugar: 
no obstante, solo añadiré, que de estos dos estremos 
se concluye , que el rey no puede por su voluntad , y 
sin que medie el consentimiento del pueblo, adulterar la 
moneda: esta es un género de tributo que se saca de 
los bienes de los súbditos. Nadie podrá conceder que 
el oro en peso igual tenga el mismo valor que la pla- 
ta, ó esta que el hierro. Y esto es lo que sucede cuan- 
tas 'veces se adultera el dinero, pues que es lo mismo 
que dar una moneda de plata en lugar de oro, ó al 
contrario, no teniendo mas que una pequeña parte ó 
cantidad de este metal. Al rey le será permitido el va- 
riar la forma de la moneda, en el caso que esté esta 
contenida en los derechos reales , que concede la ley 
imperial, y con tal que se conserve el valor de ella 
según su calidad y las leyes anteriores. El valor de la 
moneda es de dos modos, uno natural tomado de la 
calidad del metal y de su peso , que se llama ínírin- 
seco, y otro legal ó estrinsecOj que el principe le da 
por una ley establecida , lo mismo que ^uele hacer 
cuando por otra ley determina el precio de otras mer- 
cancías , para que se vendan á otro mayor. Seria un 
necio aquel que separase estos valores , de modo que 
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el legal no correspondiese al natural: asi como será 
también un malvado aquel que mandase vender en diez 
una cosa que el vulgo aprecia en cinco, de modo 
que esto se dejase pasar impunemente y no se mire con 
algún cuidado y severidad. Eos hombres se guian por 
el aprecio común , que generalmente nace de la cali- 
dad de la cosa ó de su abundancia ó escasez ; y en va-^ 
no el principe trabajará en arrancar estos fundamentos 
del comercio, los que es mejor dejarlos intactos que 
intentar privar de ellos á la multitud por la fuerza. 

Lo mismo que se hace con las demas cosas del comer- 
cio, debe eslenderse al dinero; por lo cual debe el 
principe al determinar por una ley su valor, conside- 
rar el legitimo precio y peso del metal , y no . esce- 
der de esto , á escepcion de aquello que pueda añadir 
al valor del metal , por razón del trabajo de fundición 
y elavoracion ; pues no somos de aquella opinión , que 
dice , que el principe debe á sus esperisas trabajar la 
moneda y elaborarla , aunque veamos que la sostienen 
grandes autores y jurisconsultos distinguidos, y que por 
tanto no puede añadir nada al verdadero valor del me- 
tal. De otro modo , si no queremos separarnos de la 
senda de la justicia, y bollar las leyes de la naturale- 
za , es necesario que el valor legal no se difereuae del 
natural é intrínseco ; lo que seria una negociación es- 
candalosa y es mucho mas escandaloso que el principe 
convirtiese en utilidad propia y personal, todo b que 
substrae á la ley del metal ó al peso e mero. 

. Acaso seria lícito entrar violentamente en un granero 
de cualquier súbdito , tomar alguna parle de grano y 
compensar el daño después dándole falcutad para ven- 
der lo que quedase en lodo el valor que tema cuando 
estaba el monten intacto, y antes de que se le ceice- 
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nase algo? ¿Quién no diría que esto era un latrocinio, 
un robo inmoral? Lo mismo debemos decir de las tien- 
das, heredades y alhajas de una casa, pues esto perte- 
nece á un mismo género. En los primitivos tiempos 
no se conocía el uso del dinero y las cosas se permuta- 
ban reciprocamente, como una oveja por una cabra , un 
buey por una cantidad de trigo. Después pensaron y 
entendieron que era mas cómodo el cambio de las mer- 
cancías y del trigo por los metales preciosos, como el 
oro , la plata , el cobre. Y por último , para no tener 
necesidad de llevar siempre consigo el peso del metal, 
para el comercio y demas usos, les pareció muy opor- 
tuno dividir los metales en porciones , y ponerles algu- 
na señal que indicase su peso , ó su valor ; este es 
el legitimo y natural uso del dinero, como enseña 
el mismo Aristóteles en el libro primero de Los noííít- 
C 05 : las demas arles comerciales y questiiarias fueron in- 
ventadas por hombres que de todo cuidaban menos que 
de lo recto y justo, para despojar y robar impunemen- 
te al pueblo. Pero aunque el principe no lome nada de 
las demas mercancías, y sí rebaje algo muchas veces 
á la moneda, no por eso deja de haber crimen en es- 
to, y una infracción evidente de las leyes de la natu- 
raleza; sino que de tal modo engañan á muchos las 
malas artes , y las razones cautelosamente preparadas, 
que no perciben semejante daño. ¿ Qué mal hay, dicen 
ellos, en que el principe tome para si una mitad ó 
una cuarta parte del dinero , dejando libertad á los 
particulares para que no circule sino bajo el mismo valor 
que tenia antes ? Tú compras el vestido , el pan lo mismo 
que antes; ¿qué mal, pues, hay en esto, no teniendo 
el dinero otro uso que el de proporcionarse las cosas 
necesui ias ? De este modo se engaña al pueblo , para 
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que tolere la adulteración de la moneda. Por otra parte el 
príncipe tiene mas autoridad sobre la fabricación de 
la moneda, que sobre otras cosas comerciales: él tiene 
oficinas y casas de aquella , empleados facultativos en 
las mismas , y otros operarios dedicados á la fundición y 
elaboración , que están enteramente bajo su inmediato do- 
minio: por lo cual, nadie le puede impedir que mez- 
cle los metales é introduzca moneda nueva en lugar 
de la antigua, que tenga grabado un nuevo signo ¡.pe- 
ro esto nada tiene de justo, porque es lo mismo que 
si se arrancasen violentamente los bienes á los ciudada- 
nos. Preguntaras tal vez qué se deberá de hacer cuan- 
do nos amenace un soberbio y fuerte enemigo, cuando la 
guerra sea obstinada y feroz, y la victoria tan dudosa por 
falla de dinero , de fuerzas y de todo género de recursos, 
que no baya soldado que se aliste , por no poder dar- 
le el estipendio; en. este caso ¿crees que debe cederse 
y sufrirse todos los males consiguientes, antes de tocar 
y adullerarla moneda? Yo cierUmente, pienso que an- 
tes de llegar al cstremo de adulterar la moneda,, se de- 
ben poner en acción todos los remedios posibles , todos 
los que esten á nuestro alcance. Pero si es la penuria 
tal , que necesariamente obligue y ponga en peligro la 
salud pública, de modo que ni aun los ciudadanos á 
quienes importa el negocio que se disputa , pueden 
reunirse para proveer remedios oportunos; entonces el 
principe asi como puede emplear los bienes de los súb- 
ditos en usos públicos para socorrer la estreina necesi- 
dad de la patria , del mismo modo podrá también mez- 
clar los metales y disminuir el peso de la moneda en 
parle, con tal de que semejante licencia lermiue con la 
guerra, y no se perpetúe el abuso; y ademas que la 
moneda mala que introdujo la necesidad, pasada esta 
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se inutilicé, V íi lf>5 qué poseyereit de buena fé se les 
dé en su lugar otra legiliiua y antigua. Sitiaba Fede- 
rico Augusto, segundo do- este nombie, á la ciudad de 
Javencia en Italia en el rigor de un infierno cíuelí— 
simo. Faltábale el dinero para los sueldos, por cuyo 
motivo los soldados se desertaban y abandonaban las 
bnnderas i y ademas , el alzar el sitio era desbonroso 
Y iráscéndental , al mismo tiempo que perseverar en 
él, difícil. En tan angustiosa situación, apeló al recur- 
so de hacer moneda de cuero , señalándola el valor de 
nn escudo de oro ; con cuyo artificio salió de tales aho- 
gos: pero luego que vencedor sujetó dicha ciudad, 
cumplió lo que habia ofrecido , dé cambiar los escudos 
dé cuero por otros de igual valor de oro. Asi lo refie- 
re Coleniicio en la historia de Nápoles , libro cuarto. 
Ejemplo igual fué imitado poco ha en ¡guales circuns- 
tancias, habiéndose hécllo muchas yeces moneda de cue- 
ro, y aun alguna vez también de papel , y cierta- 
ménle sin perjuicio y daño alguno digno de vituperarse. 
Pero si el principe juzgase , que está en su arbitrio 
adulterar el dinero fuera de aquellos casos estreñios, se 
incurrirá en males gravísimos , y perjuicios incalcula- 
bles, como si quisiera suplir la escasez del erario por 
aquel medio , cuyo mal , mas ó menos grave , casi 
siempre exislé; y además el beneficio que de esto re- 
sulta , nunca puede ser duradero, como lo demuestran' 
los ejemplos siguientes: y diremos en primer lugar, que 
á este abüso necesariamente ha de seguir la carestía de 
los comeslifblcs , tanto cuanto fuese el Valor que se qui- 
te á la ley del dinero; pues que los hombres no 

I 

aprecian este nunca mas que por su calidad y bon- 
dad , aun cuando se procure evitar esto con leyes se- 
veras. Además, el pueblo engañado con aquella vana 


1 


nr DE LA .»ST.TbC.C« DE LA D, OXIDAD »E*L. 339 

apariencia , se lamentará al considerar y ,oar' Mí 

la nueva moneda sustituida en lugar de la ahUgir 

no tiene tanto valor emnb esta ; y que por lo tanto ne^ 

cesita mmcho mas que antes pará alimentar sus faníl- 

has. ^o son su en oS lo que vamos á referir, sinb he- 
chos que nos ofrecen nuestros anales mas fidedignos 
Luego que Alfonso el Sábio subió al trono do Catiila 
y tomó las riendas del gobierno, sustituyó á la mo- 
neda que entonces se usaba , llamada pepiones , otra 
nueva denominada burgalesa , no muy buena ; y para 
disminuir la carestía de lodos los artículos que al mo- 
mento se siguió ú esta alteración, puso nuevos precios 
á todas las mercancías. Con tal remedio se aumentó 
aquel mal de tal modo, que nadie vendía nada por el 
precio demasiado escesivo ; y de este modo la tasación 

nueva cayó bajo sus mismos fundamentos, permane- 
ciendo el mal largo tiempo. La mala calidad de la mo- 
neda fué la causa principal de que los áuinios se exas- 
perasen y le volviesen la espalda los súbditos , y lle- 
gasen por último á querer substituir á Don Sancho y 
sus hijos en su lugar , viviendo ól aun : porqúe comb 
era tan duro de cabeza y tan caprichoso , apenas con- 
taba el séptimo año de su reinado , cuando cansado de 
la dicha moneda burgalesa, la cambió en otra nejra, 
llamada asi por lo malo que era el metal. Alfonso un- 
décinió olvidando luego las calamulades que produjo el 
ejemplo de su bisabuelo, también' quiso introducir otra 
nueva moneda de un metal inferior y yil , que se Ha- 
mo coronados y novenes. Al mismo tiempo , procuró pru- 
den temen le evitar que subiese el trigo y demás artícu- 
los á mas precio , prohibiendo que el marco ó pié de 
plata, no tuviesé el .valor de maravedises mayor que 
antes, esto.es, de ciento veinlé y cinco. Peiro senie- 
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jantP intento fué vano, y toda prccaíicion inútil, por- 
que sin embarco dé esto, la carestía siguió en su au- 
mento , y creció al mismo tiempo e! valor de la plata. 
* Don Enrique II, Hijo de este Alfonso , habiéndose apode- 
rado ’del trono luego que fué muerto su hermano el rey 
Don Pedro , recuiTÍó lambicti A aquel remedio : para pa- 
gar los estipe odios prometidos á los súlidilos y á los sol- 
dados extranjeros á quienes debia su salvación y el ce- 
tro, después de haber consumido los tesoros públicos 
y de los particulares, estrechado por la suma escasez 
y dificultad dei numerario , mandó fabricar dos clases 
de moneda, reales v cruzados de mas valor sin duda 
que lo era el metal. A la vez , vimos los reales de 
Enrique y de D. Pedro : los de este verdaderamente 
eran de buena plata , é igual á la que so usa en nues- 
tro tiempo aun en Castilla ; mas los de aquel como 
eran negros por la mucha mezcla de cobre que tc- 
nian, era consiguiente la carestía de todos los artícu- 
los de primera necesidad; por lo cual para evitarlas 
quejas y lamentos de los súbditos se vió obligado á dar 
una nueva ley , disminuyendo dos terceras parles del 
valor á una y otra clase de moneda. De este modo su- 
cede las mas de las veces, que aquello queso cree útil 
aun astulamcnle inventado, viene por último á ser 
dañoso y perjudicial por falla de previsión , y por la 

ceguedad de entendiinientó dé' los hombres. Otro tan- 
♦ » * * * ‘ 
to sucedió á Don Juan, hijo de Enrique , como cons- 
ta de sus niísnias leyes. Empobrecido por las guerras 
que tuvo, prinicró cotí los' portugueses y después Con 
los ingleses, para pagar el anticipo de dinero que lé 
'hizo su rival el duque de Lecester , por medio de un 
empréstito reciente, fabricó olra^ especie de moneda 
que se llamo blanca ó efundida. Era*, pues, necesario 
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que se siguiese como- siempre la carestía de coiúesli- 

se vió poco después pre- 
cisado A reducir el valor de la moneda nueva á casi 

una mitad del (|nD le habla dado: entonces la cares- 
tía cedió, como lo confesó íl mismo en las cortes de 
Burgos hacia el año de 1388. ¿Para .qué hemos de 
mencionar mas reinados, cuando vemos en todos, que 
un mismo vicio ha producido siempre los mismos ma- 
les? Hasta aquí soío hemos tratado de la carestía y 
escasez de las cosas; mas de aquellas emanan taraliíén 
baslanles perjuicios; de estos en primer lugar se re- 
siente el comercio, en el cual consiste ’loda la rique- 
za públicá y particular, en una gran parte; pues se 
hace difícil é inutiliza por causa de la mala moneda; 
porque el comerciante y el comprador se rclraen y abáii- 
donan sus negocios á vista de la adulteración de ella 
.y de la carestía que origina tal maldad. -Y aun cuan- 
do el principe , como desea , lasase el precio de. las 
-niei cancias por la ley , en lugar de conseguir- el reme- 
dio que iulenla , aumentará el mal; porque nadie habrá 
que quiera vender á aquí?l precio inferior ,* siempre que 
se compare con la apreciación comunt. Arruinado por 
esta causa el comercio, no habrá ya’ género de males 
que no. llueva sobre el pueblo. Los naturales del pais 
caerán por último necesariamente en la éstenuacion por 
dos caminos distintos. Lo primero porque cesará el lu- 
ero por efecto de las escasas compras y- ventas , con 
el que vive una gran •mayoría de ellos , á los que se- 
•gniráu eo la misma suerte los artífices con especialidad, 
pues estos cifran i'micamenie su svislenló y esperanzas 
en sus manos y en su trabajo diario. Lo segundo por- 
que obligado el principo á evitar la • cau§a de esté mal, 
6 bien inulilizará enUTanienle -la, moneda, malá’', ó bien 
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dará'en su lugar oirá peor é inferior, reducido gu va- 
lor primero , como lo hizo Enrique írf^que tuvo que 
rebajar del valor de su nuevo dinero dos terceras par- 
tes; siguiéndose de todo esto que aquellos en cuyas 
Ulanos estaba aquel dinero nuev.o., de repente se en.- 
conlraron con trescientos escudos de' oró , por ejemploj 
reducidos á solos ciento. Parece ciertamente que referi- 
mos cosas de pasatiempo; pero omitamos ejemplos an- 
tiguos. Enrique \T1I , rey de Inglaterra^ desde que se 
apartó de la obediencia de lá Iglesia, se precipitó en nia- 
les horrorosos, siendo uno de estos el adulterar la-mo- 
neda de plata ;• porque laque tenia una undécima par- 
te de mezcla de cobre, fuó poco á poco reduciéndo- 
se basta llegar á tener- el talor de una sesl'a parte de 
plata. Por’ un nuevo edicto arrebató á sus vasa- 
llos la moneda antigua y la mu(ló en otra nueva in- 
ferior , de igual peso y medida. El pueblo calló , re- 
celoso de la crueldad do un hombre tan malvado . á 
quien la. sangre de sus ciudadanos servia de juego y- 
diversión. Pero luego 'que murió, su hijo Eduardo 
concedió que el .valor de aquella moneda quedase re- 
ducido á una mitad : y poco .djDspues seutíida en el tro- 
no su hermana Isabel, quitó de nuevo otra mitad al 
valor que habla quedado á la moneda en tiempo de 
Eduardo; por cuya causa sucedió que aquellos que te- 
nían en esta moneda cuatrocientos escudos de oro , re- 
bajados aun aquellas partes del valor , vieron que que- 
daban reducidos á ciento. Pero .aun no paró aquí todo 

pues que auticuada enteramente ó* inutilizada, 
esta moneda , no hubo nadie que resarciese el daño de 
tan Infame latrocinio. Asi lo refiere San dero al final 
del libro primero del cisma anglicano , hombre verda- 

^ V >•** 

.. eramenlé docto y amigo, mío. en otro tiempo. Paral i- 
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zade y casi suprimido el comercio y á la vez reduci- 
dos los naturales á la indigencia que es consiguiente, 
es muy natural^ que los impuestos reales sufran gra- 
ves atrasos y escaseces : y de eslít manera vendrá el 
principe á sufrir las consecnencias perjudiciales de un 
lucro inomenláncü y pequeño. No es Imeno, ni con- 
viene á un rey. (jue el reino padezca como si fuera el 
cuerpo humano ; porque empobrecidos ios naturales no 
podrán pagar las coiilribucioues , ni ios comerciantes 
llevarán las alcabalas por sus mercancías , como antes 
acostumbraban. Siendo menor xMfonsu undécimo , rey 
de Castilla , fueron llaniados á dar cuenlus los recau- 
dadores, y hallaron los procuradores , que todos los im- 
puestos reales del ano solo ascendian á un millón y 
seiscientos mil maravedises. Y aun cuando estos mar 
ravedises eran mayores que los de ahora , pues que ca- 
da uno equivalia á diez y siete de los nuestros, era 
sin embargo aquella suma miserable y ridicula. El que 
escribió los hechos de éste , entre las causas que enu- 
mera de aquella tan gran penuria y calamidad , dice 
que una de ellas y la principal fué la adulteración de 
la moneda hecha por muchos reyes. Porque reducidos 
los súbditos á la miseria por la paralización del co- 
mercio , no podían do modo alguno dar al fisco lo que 
acoslumbralian cuando tos negocios seguían su curso 
natural. Pero ¿quién no ve estos grandes iaconvenien- 
les? ¿quién no se convencerá de que el odio popular 
que producen, tal vez terminará con el suplicio del prin- 
cipe? Mas ventajoso y mucho mejor es tfue el princi- 
pe sea amado que temido. Todos los errores , lodos los 
desaciertos públicos, los imputa siempre el vulgo á la 
cabeza del Estado. Tenieudo esto presente. Felipe' el 
Hermoso , rey de Francia , ya próximo á bajar al se- 
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pulcro, confesó que por ninguna otra causa fu é blan- 
co del ódto popular, mas que por haber aUerado la 
moneda í por lo que en las úllimas palabras que diri- 
gió á su hijo Luis , le mandó que mudase la mala mo- 
neda , como dice Uoberto Gaguin. Si cumplió ó no los 
preceptos de su padre el rey Luis , no lo sabemos j solo 
consta que los movimientos y disturbios populares no 
cesaron hasta tanto que fué castigado públicamente Ma- 
rineo Enguerrano , autor de consejo tan fatal , con aplau- 
so general, y también de una gran parle de la no- 
bleza , que deseaba el suplicio del criminal. Este ejemplo 
Y las calamidades públicas no contuvieron , sin embar- 
go, á Carlos el Hermoso, ni á su lio Felipe de Va- 
lois, sus sucesores en el trono; puesto que siguieron 
el medio de adulterar la moneda, causando turbulencias 
y desastres sin término en el pueblo. Concluiremos amo- 
nestando á los principes , que nunca alteren los pri- 
meros fundamentos del comercio como son los pesos , las 
medidas y la moneda , si quieren tener segura y tran- 
quila la república; pues bajóla apariencia de una uti- 
lidad del momento, están escondidos el fraude y el 
engaño. 

CAPITULO IX. 

De los granos* 

Es de suma importancia é interés común para la 
república, asi cu tiempo de guerra como en el de paz, 
el cuidado de que haya abundancia suficiente de gra- 
nos, especialmente de trigo , porque además de esta uti- 
lidad proporciona también al principe la ventaja de con- 
cillarse á la iflez el amor y benevole^icia popular : pues 
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que SI el pueblo ve que á favor de la solicitud de 
aquel , abunda en todo lo necesario para vivir v sus- 
lenlar el cuerpo , lo reputa siempre como la mayor fe- 
licidad y ventura de sus tiempos. Mas ó k verdad , el 
hacer que los tiempos sean propicios, y que los cam- 
pos se fertilicen con lodo género de comestibles ó 
legumbres, que los rebaños se aumenten y el tri- 
go sea abundante , no existe ‘solo en las facultades 
del hombre ; por lo que es indispensable acudir al di- 
vino auxilio con continuas preces, y procurar al mis- 
mo tiempo que no haya crímenes públicos para que no 
suframos las escaseces y otros males con que quiera cas- 
tigarnos el Señor por aquellos. Por otra parle también 
es necesario fomentar el comercio con otras naciones 
imponiéndole mas bien módicas alcabalas á los pro- 
ductos, que abrumándole con gravosos tributos; pues aun- 
que lodo lo que se saca, aumentado que sea el tribu- 
to del vendedor , lo au menta este al comprador , sin 
embargo , el precio escesivo es causa de que haya me- 
nos compradores , y de que por consiguiente sea ma- 
yor la dificultad de dar salida á los géneros del co- 
mercio. También es necesario cuidar de que se faci- 
liten las esportaciones é importaciones , asi por mar 
como por tierra: con lo que conseguiremos cambiar 
nuestros productos sobrantes con otros Je que carezca- 
mos , y que baya abundancia de ellos en las demás 
naciones : porque este es el verdadero objeto y fin del 
comercio , y al que deben dirigirse sus afanes. Por cuya 
razón se deben prohibir los monopolios que consiguen 
fon malas artes los mercaderes codiciosos ; pues como 
necesariamente aquellos conducen á aumentar el precio 
de las cosas, se debe evitar este mal que redunda siem- 
pre en detrimento de los ciudadanos. Antes creo que 

44 
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debe procurarse todo lo contrarío ; esto es» que se debe 
siempre atender á la mayor comodidad de los compra- 
dores ; por esto dicho arte ha de protegerse lodo lo po- 
sible con buenas leyes y derechos, porque acaso es el 
mas lilil á la república. El principal objeto de aque- 
lla solicitud debe ser el que los campos 'se cultiven con 
asiduidad y esmero, de manera que no se ha de per- 
mitir que quede alguno sin cultivo» por malo .y áridd 
que sea el terreno, porque en tiempos angustiosos po- 
drán aun ser útiles , y producir mucha mas abundan- 
cia. David , dolado de aquella prudencia que los libros 
divinos nos dicen deben imitar los reyes, eligió hom- 
bres instruidos para que cuidasen no solo del cultivo 
de sus propios campos, viñas, olivos y rebaños, sino 
también de los de todos los ciudadanos. Con esta mis- 
ma idea que aprueba Arislólclcs , deben crearse cu 
las villas y ciudades ciertos empleados que se dedi- 
quen á visitar todas las heredades y campos. Deben 
igualmente proponerse premios públicQs para recom- 
pensar el trabajo de aquel que se dislioga entre sus 
vecinos por el mejor cultivo de sus posesiones y 
cuyos campos fueren mas hermosos y fértiles sus fru- 
tos: asi como debe castigarse con una multa y la in- 
famia, la negligencia ó pereza de aquel que mire con 
descuido sus propiedades , especialmente si no se lo im- 
pidiese la escasez de medios ó su mucha miseria; y 
sin embargo de todo esto , sea cualquiera la causa de 
aquel descuido , deben cultivarse aquellos campos por 
el común , . de manera que los gastos ocasionados de- 
ben sacarse de los frutos antes de todo, y después la 
tercera ó cuarta parle debe pasar al fisco » 6 cederse á 
la villa ó ciudad , con el. objeto de que lo consuma 
en objetos públicos y útiles al mismo común. Este pro- 
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ceder debe de díir muchos v KitAn • i 

, . o , . y Dueños resultados Si 

cultivasen todas las heredades y campos de las provincias 

ría escasez e granos , aun cuando aquellos fuesen t 
dos por la escesiva sequedad del aire, como sucede en 
Espanm En Roma, se miraba como un crimen di-^uo 
e cas i^o e cu tirar mal el campo, como dice Plinio 

miras’ 

maderas, y al mismo Uempo bay también muchos mon- 
tes, que rechazan.lodo cultivo por la aspereza del ter- 
reno, será muy conveniente plantarlos -de árboles se- 
gún su calidad, como de pinos, de robles y otros: es- 
tos daran abundante leña para quemar, y maderas 
para levantar edificios, y ademas tendremos bosques 
para cortar toda clase de madera para los usos ^enera- 
les de la república. Y si á esto se añade que consicramos 
con el trabajo y la iudustria formar canales 'donde se 
pudiere, para regar los campos, no solo contribuirá 
todo esto á la mayor fertilidad, de ellos,. sino tam- 
bién á la salud de ios babitanles ; porque entonces la 
sequedad de los aires, de España se mitigará en gran 
manera . También, conlribuirá no poco aquella indus- 
tria , para que las lluvias sean mas ffccuenles y co- 
piosas , porque con los muchos rios se levantarán abun- 
dantes materias de vapores que formarán muchas nu- 
bes. Por otra parte también se cuidará ¿on- especial 
atención, de la mayor comodidad y libertad del labra- 
dor y del pastor, de cuyos trabajos necesita y depende 
todo el reino. Antes que lodo sq ha de evitar con el 
mayor esmero y' diligencia , qii’e sean presa y engaña- 
dos no solo de cualquiera, sino especialmente de los 
poderosos, para lo .cual deberán ser protegidos inme- 
diatamente por los principes y .magistrados. OerSpues 
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conviene y es justo, que cuando 'se cleterraine por una 
]cv el precio de los granos, especi«ilinente del tiigo, no 
sean comprendidos en ella los labradores , y con mu- 
cha mas razón aquellos que no tuvieren posesiones ni 
campos propios; como se observa en España , y en 
tiempos anteriores lo establecieron Cario Magno j Luis 
Pío, por medio de una ley dada al efecto ; pero si pa- 
-rarán algiin dinero ó parte de frutos en señal del do- 
minio del principe ; y tan solamente estarán obligados 
á venderlo en el precio determinado , aquellos que tu- 
vieren muchos predios y rentas en trigo, ja sean del 
pueblo, de la nobleza, ó ya obispos y sacerdotes. Se- 
ria, pues, muy doloroso que aquello que con tanto su- 
dor se adquiere para sustentar una familia necesitada, 
se vendiese cuando bay escasez de granos á un precio 
menor, que en el que hubiese sido comprado. Pero aun 
cuando aquella ley no pueda darse para todos los tiem- 
pos y para todas las provincias, donde son tan varias, 
deben sin embargo determinarse los precios de los gra- 
nos se"un su mavor ó menor cosecha , v especialmen- 
te el del trigo , lodos los años , y en cada una de las 
provincias, como consta que se ha hecho en otras, y 
con esto se mirará mucho mejor por las cosas públi- 
cas. Mo hay una razón para que se prescriba una misma 
cosa y un mismo precio asi en los lugares abundantes, 
como eií los escasos y pobres ; pues se diferencia res- 
pectivamente según la calidad de las circunstancias y 
del tiempo, la abundancia del trigo. Por lo que si en 
alguna provincia existiesen lodos estos males ir otros 

semejantes , deberán desterrarse con escrupulosidad y y 

• 1 * * 
aplicar los medios que dejamos insinuados. Debe asimis- 
mo después de lodo esto , prescribirse el modo de plan- 
tar las viñas, como lo hicieron los romanos;, y en Es- 
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pAÚa , también hubo una ley que prohibe plantar laa 
vides desordenadamente, y el primero délos empera- 
dores romanos .que dio' esta ley á los españoles fué 
Domiciaoo , cuya ley . asi como de la causa de su 
abolición en lo sucesivo, no hay necesidad de ha- 

r I- 1 1 1 1 , f '®"S» presente la 

rugal.dad del pueblo, ‘que se encontraba arruina- 
do y exbaulo con tantas guerras y contribuciones aten- 
diendo a la natural sobriedad de los españoles, quic- ' 
nes coutentoscou la sola bebida del agua, podiaLo- 
porlar una vida exenta de enfermedades y otros males 
menos graves. Tácito, que no obstante atendía al rec- 
to proceder, al conceder aquella licencia parece que 
quiso también á la vez granjearse las voluntades de 
los naturales. En este tiempo campiñas enteras se ocu- 
paban con las viñas, y los cuerpos ualuralmente se dc- 
bililabau con el vino y los banquetes, al paso que se 
descuidaba la siembra del trigo tan necesario para la 
vida, anteponiendo á este cuidado la mayor esperanza 
del lucro: por lo que si dicha ley podía modificar aquel 
mal, juzgo que era muy oportuna para el mejor or- 
den cu las cosas comunes, para conservar las costum- 
bres antiguas de la patria, la simplicidad de los áni- 
mos, y la fuerza y robustez de los cuerpos; los que 
con el trato y comercio de otros pueblos y los deleites 
eslraños y domésticos degeneraron muchisimo del es- 
tado primitivo, y cada dia se fueron enervando mas 
y mas. Y si alguno quisiese averiguar cuánto vino se 
consumía en la edad de nuestros abuelos (lo que es fácil 
de conjeturar por la cautidad de los diezmos eclesiásti- 
cos), hallará tal vez en muchos lugares que aquella 
cantidad es ahora mucho mayor; por lo cual no debe- 
mos admirarnos que en los carpetanos , pueblos donde 
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hemos nacido , lan solo usasen del vino muy pocos, y 
las principales familias: mas . ahora en nuestra edad, 
todoá los de uno y otro sexo se entregan mas de Id re- 
cular al vino V á ios denlas placeres. La última consV 
deracion qué nos ocurre es, si podrian liacerse nave- 
gables los rios de España , y si seria útil y provechoso á 
lá república. Sobreestá materia otros de mayor pruden- 
cia y mas esperinientados podrán determinar con mas 
acierto; pues se puede decir bastante de la utilidad 6 
perjuicio que de aquello resultaría. Algunos piensan 
que seria malgastar las riquezas del principe intentar 
por el arte lo que niega la naturaleza. Sin embargo no 
se puede negar que semejanté medio y facilidad es muy 
útil á muchas provincias ó reinos para tener granos 
en abundancia y para surtirse de otras cosas iiecesa- 
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rías, transportándolas de lugares remólos' con la ma- 
yor oportunidad. Mas en España, cuyo suelo es ás- 
pero, y donde las corrientes de los caudalosos ríos son 
tan violentas, y donde los campos están cubiertos de 
grandes plantaciones de trigo , tal vez no será con ve- 

i , 

niente intentar una cosa que pueda mover .ú risa, de- 
jando á la posteridad veslijios de malogrados esfuerzos. 
Ciertamfenté qué semejante pro.yeclo produciría mas bien 
obstáculos y perjuicios que utilidad; además de que 
su realización seria obstruida por iñeon venientes insu- 
perables. Lo que el poder y esperiéncia de los roma- 
nos no pudieron conseguir cuando dominaron á Espa- 
ña, apenas nadie podrá alcanzarlo; siendo inútiles to- 
dos los grandes esfuerzos que para ello se empleen. . 
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CAPITULO X, 


De los edilicios. 

Me parece una verdad demostrada, que todos los 
pensamientos , lodos los proyectos de los que gobier- 
nan á los demas hombres , deben dirigirse y tener por 
mira preferente, que los que están bajo su imperio 
vivan lo mas felices que ser pudiere. Deben por lo tan- 
to preservar á estos de las calamidades de la guerra, y 
dirigiéndolos bien en la paz , procurarles lodos los 
medios asequibles para que gocen de cuantas comodi- 


dades de la vida esté á su alcance proporcionar- 
les. Pero A a liemos hablado bastante de la guerra y 
de la ablindan cía de los granos : ahora vamos á tratar 


de la elegancia , de los adornos con que se embellecen 
las ciudades y villas , pública y privadamente. En pri- 
mer lugar se ha de procurar con diligencia que nada 
falte para esto, segim que lo permitan nuestras fuer- 


zas, y la condición déla provincia en que habitemos; 
y si acaso no hubiere en ella todos los medios necesa- 


rios, deberán traerse de otras parles. Con especialidad 
deberán llamarse en gran número si fuere necesario, 
arli fices diversos que conozcan las artes de pintar, de 

c 

tejer vestidos recamados de oro y lapices, de hacer 
ropas usuales, de fundir metales y convertirlos eu va- 
sos ú inslriimentos. Esto es mas cómodo y úUl que 
traer de otras parles las cosas ya fabricadas, y á la vez 
se consigue, lo uno que tengamos mayor abundancia 
de ellas, y lo otro, que es mas esencial, se evita el 
que con semejantes artefactos , el oro y la plata de que 
abunda nuestra España , vayan á parar á otras par- 
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US con gran delrimenlo y ^laño nuestro . y no con 
utilidad y provecho de otras naciones, las que 
por estos medios , han adquirido en gran parte, todos 
los productos de nuestro pais, y los frutos que de la 
India nos traian las flotas anuales. Mas también deben 
adornarse los edificios públicos y particulares , para evi- 
tar que nuestras poblaciones eslen mas descuidadas en 
el arte de edificar que las extranjeras, las que aun 
ahora tienen menores recursos y medios que nosotros 
para el ornato piiblico. Cuanto mayores sean los be- 
neficios del principe , y se esliendan mas , tanto mayor 
y mas eficaz será el motivo para merecer la gracia de 
sus súbditos. Por lo mismo debe procurar que los ca- 
minos públicos , siguiendo el ejemplo de los romanos, 
esten bien construidos y limpios para que el lodo no 
mortifique á los pasajeros: restablecerá los puentes que se 
hallen destruidos en muciios lugares y sirvan de grande 
obstáculo á aquellos: edificara fortalezas y castillos en 
todo el reino , para que á la vez que sirvan de adorno, 
puedan servir para la defensa en los disturbios que acae- 
cieren en la república. En la paz se deben de prevenir to- 
das las cosas necesarias para la guerra ; y jamás se ha de 
perinilir’que las murallas de las ciudades y villas se arrui- 
nen por nuestra incuriay negligencia, como sucede á ca- 
da paso; antes bien se compondrán las antiguas, añadien- 
do nuevas fortificaciones y torres, según la disciplina 
moderna y métodos de hacer la guerra, y defenderse 

V 

contra los instrumentos de fuego , que á manera de ra- 
yos deslruven todas ‘las fortificaciones^ que seles pre- 
sentan. Construyanse también magniOcos templos en 
todas las ciudades y poblaciones, para que se aumente 
el culto religioso en el pueblo, á quien sorprende y 
entusiasma en gran manera el* aparato esterior de los 
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objetos que tiene á la vista. Añádanse á estos los edi- 
ficios y casas particulares elegantes y adornadas, de 
modo que las poblaciones se distingan y resplandezcan 
como el oro , con las piedras preciosas : y donde fue- 
re posible , se quitarán las paredes de tierra 6 barro, 
porque con las lluvias y la inclemencia de los vientos 
al momento pierden su hermosura primera, y presen- 
tan un aspecto desagradable, y se substituirán con pa- 
redes de piedra labrada y cal , con lo que tendrán 
mayor elegancia y hermosura, y adquirirán mayor so- 
lidez. El campo que rodea las ciudades debe ostentar- 
se poblado con caseríos, embellecido con la hermosura 
de las márgenes de los ríos y lo delicioso de sus culti- 
vados contornos. Lo que no debe referirse solo á la 
satisfacción de todos los placeres, porque seria nocivo, 
sino también á que ademas del ornato sirvan para 
recrear los ánimos de los ciudadanos , de manera que 
esplayándose , vuelvan fácilmente al camino de la vir- 
tud Y del trabajo, después de haber gozado de un ho- 
nesto ocio, y desechado el tedio que infunde el cansan- 
cio. Ciertamente me dirá alguno: eres un guapo mo- 
zo tú que prescribes adornos tales, para los que no bas- 
tarán ni el erario público ni todas las riquezas de los 
particulares. Por ventura ¿será esto tener presente y 
mirar por la penuria y escasez de los impuestos reales 
Y particulares? Mas no obstante esto, si se quitasen los 
gastos siipérfluos y se estableciese una vida frugal y 
parca, como la que tenían nuestros antepasados, ¿qué 
cosa puede impedir el que se empleen las demas rique- 
zas de que abunda España, en el adorno y esplendor 
del imperio? Sin embargo, no todo lo que se quite de 
la gula y demas placeres debe formar un monto» de 
dinero; sino que será mas útil y saludable su destino 
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si *36 invierte en 

f 

sidád y pobreza 


usos públicos, y en socorrer la nece- 
de los indinen les. Para todo lo eua!, 


y otras cbs.is semejantes , sería muy conven ven le y ne- 
■ cesario el ejemplo del principe, porfjUR el vnl^o repu- 
ta como uii género ele obsequio hecho á este el ¡mi(ar 
siis acciones. Por lo que si cuidase en lo que estuviere 


en sil mano de adornar y hermosear las ciudades y 
villas", la nobleza y el pueblo seguirían imitándole en 
todo el reinó, 3 " obedecerían gustosos su voluntad. 
Además, si algunos recibieron honores militares, pre- 
fecturas ó prelacias de las iglesias, ú otros destinos 
V magistratiiras , á estos deberá imponérseles la obliga- 
(Hon, cOn lá venia de los obispos, 'si fuere necesaria, do 
gastar parlé de sus rentas y productos en los adornos 

I 

públicos, en la construcion de puentes y en la edifica- 
ción de hospitales y hospicios, para alivio de los enfer- 
mos y pobres; de lo que resultarán grandes beneficios 
y ademas se conseguirá el que en toda la nación baya 
monumentos de gran número de varones ilustres, y sea 
menor la ambición de los honores, y contenido el deseo 
de ellos con la iiiiposicion de aquella carga ; como acon- 
seja Aristóteles, aunque de otra manera , pues que di- 
ce que para que haya menos ambición y mayor utili- 
dad, deben encomendarse los honores , destinos y magis- 

O 

traltiras , á los mas poderosos en riquezas, y que sean á la 
vez mas aven ta jados en las demas buenas cual¡dade.si Para 
conseguir este objeto mucho podrá contribuir el sabei' 
aprovechar la oportunidad de! tiempo y de las circuns- 
táncias, y con mas parliculandad convendrá sobre lo- 


do , el que en tiempo de penuria y escasez de granos, 


se consuman espontáneamente las riqudieas eu álimcnlar 
á los pobres, á quienes por lo mismo que carecen de 
todó para alirnentárse eílos v su familia, se lés debe 

í I ' 
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aar un salario diario empleándolos en algunos trabajos 
públicos n particulares; cuya cantidad la recibirán con 
nuiy iHiena voluntad y gratitud , porque no se verán 
obligados á implorar la caridad ajena , y á alargar la 
mano para tomar la moneda, con la que puedan vivir: 
semejante beneficio será un monumento cierno de la ca- 
ridad de los poderosos , grato á Dios y á los hombres- 
será celebrado con las alabanzas del pueblo, y perma- 
necerá en la memoria como si estuviese gribado eu 
bronce. Siguiendo este consejo, Salomón empleó todas 
sus riquezas en la construcción del augustísimo tem- 
plo, y en la edificación de muchas ciudades y forta- 
lezas en todos sus dominios. Lo mismo hicieron entre 
los romanos muchos de sus emperadores con gran glo- 
ria; y el mismo Augusto se jactaba de haber edifica- 
do de una ciudad de ladrillos otra de mármol , y de de- 
jarla á la posteridad para el estudio de la arquitectura. La 
misma gloria es necesario que alcance en nuestra edad 
Felipe 11, ya por las muchas ciudades, castillos y edificios 
de una estructura elegante y soberbia, va también, v 
con mas singularidad , por la construcción regia y gi- 
gantesca de aquel templo dedicado a San Lorenzo már- 
tir. Cuya forma, espacio y proporciones si las pudiese 
csplicar , pienso que cumpliría con un deber. A un la- 
do de los campos de Segovia, en los confines carpeta- 
nos, está situada una aldea, antes oscura é ignorada 
y ahora celebérrima por su fama , llamada el Escorial, 
cuyo nombre sospechan algunos que lo tomó de las 
muchas terrerías que había en aquellos lugares , pues 
de ellas abundaba España en tales tiempos. Los pri- 
meros edificios de esta aldea eran de una construcción 
ruda y de toscos materiales sin elegancia alguna, co- 
mo suelen ser todos los edificios del labrador , que mas 


bien atiende á la nlllidad que al ornato de ellos. Su 
suelo y campos inmediatos son estériles y llenos tle 
piedras, tanto que apenas puede uno abrirse paso segu- 
ro; por lo que el li'Igo y el vino que dan son dóma- 
la calidad: no asi el ganado que produce en mayor 
número y calidad por la ojíorluiiidad y bondad de los 
pastos, especialmente en el estio, a causa de la bue- 
na temperatura del aire, siendo el interior de la pro- 
vincia abrasada por los rayos ardientes del sol. De los 
vecinos ntonles, cuhierlos todo el año de blanca nieve, 
se desprenden brisas suavísimas , y aguas abundantes 
de gran utilidad para los moradores y para los campos; 
de modo que siempre se les ve cubiertos de un verdor 
resplandeciente y grato A la vista. En la parte superior 
de la aldea, ii una distancia de cerca de mil pasos, y á 
la falda de una escarpada montaña, en un esíreelio va- 
lle, se levanta magestuosa una gran mole, compara- 
ble á tocias las demas maravillas de la antigüedad, la 
que lleva el nombre de San Lbrenzo mártir, á quien 
se venera con religioso culto. Toda aquella mole cons- 
ta de piedra de silleria, desde los cimientos hasta su 
mayor altura, la que fué acabada en el espacio de cer- 
ca de veinte y cuatro años, siendo su gasto casi in- 
creíble por su cortedad, si lo reducimos A los núme- 
ros: pues fuera de las varias alhajas que encierra aquel 
suntuoso edificio, multitud de ornamentos y vestidos 
preciosos de todas clases , vasos de oro y plata i con- 
cluidos con todas las perfecciones del arte y del inge- 
nio, su gasto no escodió de doscientos mil escudos, es- 
to es, tres millones de duros, según consta de las cuen- 
tas documentadas. Toda la fábrica describe casi un cua- 
dro perfecto, si se esceplua un cuerpo de ella báciael 
Oriente, que forma la figura dcl mango de unas par- 
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filias, que le dió su ingenioso y hábil arqulieclo. Su 
longitud desde el Mediodía al Norte, es de setedeutos 
veinte pies de la medida vulgar, y desde Oriente A 
Occidente de quinientos y setenta. A los cuatro áu-u- 
los del edificio se elevan otras tantas torres de forma 
mas elegante que soberbia, y desde la parle inferior 
hasta la superior de ellas, las adornan multitud de 
ventanas , tal vez mas de las que hay proporcional- 
iiieníc en el resto dcl edificio, No obstante, lodo esto 
podrán exigirlo los preceptos dcl arte, porque nosotros 
incompetentes apreciadores para formar un exacto jui- 
cio , solo juzgamos de la elegancia por la simple vista. 
Toda la obra se divide en tres cuerpos: la mitad del 
espacio de , toda la fábrica comprende hácia el Medio- 
dia el monasterio de monjes geronimos. A la parle dcl 
Norte se halla situado el colegio destinado á la educa- 
ción de los novicios de la misma orden , v de otros es- 
temos que viven de la inesa común y á espensas del 
rey, quien los dije. Y al Oriente están las habitacio- 
nes reales que ocupan grande espacio, y suelen ser el 
domicilio del rey en tiempo de los rigurosos calores 
de! estío. En medio Je todos estos edificios, se ve el 


templo grandioso de un género de arquitectura sober- 
bio y magestuoso y mas que todo sublime. En el espa- 
cio medio de su longitud hay una puerta que toca con 
el monte, proporcionada entre ocho grandes y bien 
construidas columnas , al lado de las que también se 
ven otras menores sobre ellas, que soslieaen una efigie 
de San Lorenzo mártir, hecha de piedra, y del mejor 


gusto V ai'tc. A uno v otro lado del frontispicio se veu 
igualmente otras puertas menores, pero construidas de 
la misma forma elegante, por donde se entra al con- 
vento y al colegio literario , aunque la entrada prínci- 
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paí y mas frecucDíe de uno y de otro se halla á otro 
ladói A la puerta principal está unido el vestíbulo, y 
sobre este se halla la biblioteca , que tiene de largo 
mas de ciento ochenta y cinco pies , y de ancho trein- 
ta y dos : en ella se guardan libros especialmente grie- 
gos y latinos manuscritos, y algunos de ellos de una 
antigüedad considerable, ios que fueron traídos en 
gran número de todas parles de Europa, cuando em- 
pezó á estenderse la fama de tan singular obra : verda- 
deramente estos son mas preciosos que todos los tesoros 
de oro, y dignos de que lodos los hombres eruditos 
pudiesen tenerlos á la vista, y revolverlos una y muchas 
veces; porque seria muy grande la utilidad que se re- 
portase de aquellas letras casi conquistadas , y que han 
estado mucho tiempo ocultas. Las paredes de ella 
están adornadas de elegantes pinturas, que con- 
tienen todo lo mas perfecto é ingenioso de las arles, 
dignos de que se comparen con los de los antiguos. Lue- 
go signe el palio de una eslension de cerca de doscien- 
tos treinta pies, y de una anchura de ciento treinta, 
al que ninguna columna divide, ni sostiene galería al- 
guna, á no ser hácia la parle que está en frente del 
vestíbulo unido al templo, donde hay un pórtico, al 
cual se sube desde el palio por siete gradas , y donde se 
hallan elevadas seis columnas en fren le del mismo pór- 
tico, que sostiene seis reyes los mas ilustres por sus 
hechos y piedad entre el pueblo indio : cada uno es 
de diez y ocho pies de altura: sus manos y cabeza son 
de mármol blanco, y los cuerpos de una piedra mas 
ordinaria, pero trabajada con esmero y delicadeza. De- 
bajo de esle pórtico hay tres puertas que franquean la 
entrada al templo , y otras dos á cada lado del frontis- 
picio por donde se entra común meo le al monasterio y 
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al colegio ; y ademas á; la izquierda hay otra puerta chica 
por donde se penetrá alas habitaciones reales. El monas- 
terio está dividido en dos parles iguales: la primera que 
miraá Occidente, consta de cuatro perislUos ó claustros 
cerrados , la que está destinada á los' usos domésticos; v 
en el medio hay una escalera de caracol desde la parte iÜ- 

• ■ * . . r . : ' 4 ,r 

ferior á la superior, donde descuella una especie de.torre, 
que se eleva en lo mas alto : al rededor de toda ella hay 
¡gualnienle muchas ventanas, para recibir la luz suücieu- 
le cu aquel sitio donde están las fuentes , que sirven para 
lavarse las manos los monjes ; j además se halla tam- 
bién aquí la entrada al refectorio , adornado de muchas 

• ‘ • ti*' 

figuras ó emblemas de arcilla muy variadas , pero con 
poca gracia: además tiene escasa luz porque solo hay 
al frente dos ventanas para recibirla; de manera que 
este no corresponde con la mageslad de lodo lo restan- 
te del edificio. En la otra parte del monasterio hay un 
claustro inmenso que se esllende de Mediodía á Orien- 
te, rodeado de columnas y pórlicos; las paredes del 

I • ’ 

lecho de mármol están adornadas de varias pintura!i 


que representan los principales hechos y misterios de 
.lesucrislo; el pavimento está enladrillado de diíereptes 
clases de piedra , y dividido en cuadros con tal arliñ- 
cio que dejan grandes espacios para sembrar plantas, 
como si fuera un jardín: á cuyo objeto hay en el me- 
dio una fuente, de una estructura semejaute á un tem- 
plo octángulo , cuyo interior está vestido de jaspe y 
el eslerior de olraqjiedra mas ordinaria, y la que tie- 
ne a su rededor cuatro vasos anchos y siempre abier- 
tos para recibir el agua que sale de .las eslátuas 
que están también al rededor de aqueila. mole^, 
presentando, los cuatro Evangelislas de. márniol,.bl^co. 
Aquellos pórlicos sirven casi siempre para la pompa 
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de las procesiones, que suelen hacer los monjes eu 
(lias señalados, saliendo del templo por una puerta la, 
teral. Además hay allí igualmente otros varios refec- 
torios alrededor, capítulos y coros donde tienen los 
monjes sus reuniones sagradas ; pero donde sobre lo- 
do resalta mas la elegancia y suntuosidad, es en 
aquel lugar donde se guardan las vestiduras sagradas 
y los vasos, á manera de un erario sacro. En la otra 
parle de lodo el edificio, que mira al Norte y al ocaso, 
está el colegio , domicilio destinado á las musas : y este 

está dividido también en cuatro pequeños claustros ; dos 

de estos sirven para los monjes que estudian, y los 
otros dos para los jóvenes que son admitidos en el co- 
legio por gracia y elección del rey. En el medio hay 
una escalera de caracol como la otra , que tiene junto 
á si anchas •galerías , sostenidas por columnas , y sus- 
pendidas en grandes arcos, que sirven ú la vez para 
el paseo y para las cátedras y conclusiones públicas. 
Restan además de esto las dos puertas regias, que están 
abiertas á la parte septentrional del edificio , donde hay 
á su alrededor muchos y anchos salones , y varias cá- 
maras para habitaciones del rey y de la régia fami- 
lia , cuando en verano van á buscar aquella tempera- 
tura de aires, dejando los ardorosos calores de la ca- 
pital. Toda esta parte del edificio está lleno de pórti- 
cos sustenidos de columnas , donde se ven también ga- 
lerías sobre ellas. En una de estas, de las que perte- 
necen á las habitaciones del rey, hay una pintura ele- 
gante, que represéntala batalla dada por Don Juan 11 
á los moros cerca de Granada , llamada de la Higuera. 
Es un hermoso y ancho lienzo, hallado por casualidad* 
en la torre del alcázar de Segovia , en el que la dies- 
tra mano del pintor dibujó maravillosauieule el órden 
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de los combatientes, los lugares de los campamentos, 
los soberbios vestidos y armas de aquella edad ; este es 
un monumento de aquella nobiüsima victoria, siempre 
grata á la posteridad. En el interior de las régias ha- 
bitaciones, hacia la parte donde dijimos que sobresale 
el edificio, está el retrete de las mujeres, y la cámara 
del rey mismo. Lo restante de ellas sobresale en el es- 
pacio medio, de la obra , dividido en tres parles de 
una forma cuadrada, sostenidas por cotumiias que es- 
triban en galápagos. En los dos primeros ángulos de 
aquella mole, se hallan otras tantas torres, cuva 
cubierta es de una piedra negra; y en el centro 
Je la cumbre hay una bóveda ó media naranja, 
que forma casi una tercer torre de piedra blanca ; de 
modo que todo forma un espectáculo grato á la vista, 
especialmente desde el monte cercano. Y en el espacio 
que media entre las dos primeras torres á la entrada 
del templo, formando un cuadro, está el coro, donde 
los monjes cantan las alabanzas divinas día y noche 
casi sin inlermision, con grande aparato y ceremonia, 
como acostumbra esta órden , la mas diligente y soli- 
cita de todas en este género de actos piadosos. Las 
sillas del coro son hechas de diversas maderas , de ébano, 
de boj , de caoba , de cedro , de nogal , de terebinto, 
de una agradable variedad de colores, encarnado*, ne- 
gro , blanco , y rojo ; y en la bóveda del mismo están 
piolados diferentes órdenes de ángeles y bienaveii tura- 
dos, tan m aravi llosa men le que delienen siempre los 
ojos de los espectadores con una grata admiración. De 
aquel cuadro salen dos Iránsitos á uno y otro lado, que 
concluyen en aquellas puerlas , por donde se sale del 
ancho claustro del monasterio y de la habitación real. 

En frente de la puerta principal se ven la capilla y 
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aliar mayor, eii cuya construcción parece que luchan- 
do el arle y la naluraleza , quedó esta vencida en ia 
ludia. Para subir al aliar mayor, liecho de piedra en- 
carnada y verde, bay diez y ocho gradas, debajo de 
, las que están los se^iulcros de los leycs, y en la parte 
superior cuatro pequeñas tribunas, cuyo suelo es va- 
rio , asi como sus paredes vestidas de jaspe encarnado, 
V donde el principe asiste á los oíicíos divinos , sin col- 
eaduras reales y sin ningún aparato de etiqueta. El 
pavinieiilo de lodo el templo, y especialmente el de la 
capilla, le adornan piedras de diversos colores en for- 
ma de cuadros, ordenados de un modo elegante y 
maravilloso. Y sobre lodo , lo mas admirable de la 
obra, digno por lo lauto de describirse con mas elo- 
cuencia, para que nada desmerezca por la rudeza del 
ingenio, es el pulpito de figuras, sostenido por diez y 
odio columnas no pequeñas , de piedra de color encar* 
nado rojo, con venas blancas y puntos anaranjados: 
las cuales están distribuidas en cuatro órdenes de este 
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modo: doce columnas se ven en el primero y segundo 
órden ; en el. tercero, cuatro ; y las dos restantes sostie- 


nen una efigie de Cristo crucificado en lo mas elevado. 
J)c la misma materia y de piedra verde son los nichos 
y urnas, que contienen las estatuas con sus tenias, ma- 
topas y triglifos . de tal modo ordenadas y dispuestas 
cada una en sus lugares, que forman una especie de 
frontispicio , guardando todas las proporciones del eli^ 
gante y hermoso edificio. Los espacios intermedios del 
cuadro los llenan esláluas recamadas de oro , ó pin- 


turas hermosísimas. Y en la parte inferior de la obra 
bay dos sagrarios á manera de un templo, fabricado en 
otro , donde se custodia el cuerpo de Jesucristo en una 
lígala preciosa: obra iusigue del italiano Jacobo Trezzí, 
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escelente eslatuario , digno de compararse en la cien- 
c.a de pubr los mármoles, con los arlifices a„.i.„„s 

dess.iluar la elegancia y hermosora del arlefaeo con 

la ruslicidad del inirenio Fl «-.im. • ’ 

onda do diez y seis pies de allura , le conslilu- 
jeu vanos jaspes sobredorados , y á su alrededor le 

venas blancas y notas encarnadas y polimcnladas con 
e laiiianle por su eslreinada dureza; además están 
también doce cstátuas recamadas de oro y bien orde- 
nadas ; y en lo mas elevado resplandece 'en forma de 
globo , una preciosa piedra jaspe de diámetro de me- 
dio pié. El sagrario ««cuor lo compone igualmente una 

piedra jaspe engastada en oro y plata, y le separa una 
esmeralda , que sobresale en lo alto de él ¡goal á una 
nuez, cerrando un topacio la bóveda; sin embargo, 
,el arle en él es superior á toda la materia preciosa, 
á su escclencia y valor ; además las piicrtecillas de uoo 
y otro tabercáculo son de cristal , y represen tau á la 
v'ez á nuestros ojos lodo el arle y hermosura interior. 
Alrededor de lodo el interior del templo, hay mas 
de treinta y ocho altares dedicados á varios santos, 
pintados en hermosos lienzos: obra estos de esce- 
lenles artífices españoles , franceses é italianos , de 
nuestra ' edad y de la anterior. Y sobre todo , exis- 
ten allí en gran veneración ^ en numero casi increí- 
ble, reliquias de santos, que han sido traídas de to- 
dos lugares, las que iñanifieslan á todos los siglos la 
insigne piedad del rey Felipe. Para conservar estas re- 
liquias y cenizas con un culto religioso, hay destina- 
dos dos sagrarios ó relicarios , que están á los dos la- 
dos del templo y al principio. Pero concluyamos \a, 
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Toda la obra es de piedra labrada , pero en su mayor 
parle esla es inferior y ordinaria para disminuir el 
gasto: y el techo es d¿ piedra y plomo á esccpcion 
de casi\res azoteas por la premura de acabar la 
brica. Al Mediodía y al Oriente le rodean jardines 
de plantas y flores aromáticas de un olor esquisilo, dis- 
puestas con simetría y buen orden, debajo de los cua- 
les hay un eslenso y humilde muro que cerca olro 
espacio mayor para plantar árboles. Al Occidente y al 
Norte hay igualmente una plaza no angosta embaldo- 
sada de piedra: pues ia anchura de ella al Norte es 
de cíenlo cuarenta pies, y al Occidente, donde se ba- 
ila la entrada principal, de casi doscientos pies de me- 
dida común. Además de esto , hay junto á él oíros 
muchos edificios de orden inferior, que forman la villa; . 
pero nada diremos de ellos. Sin embargo , el camino 
que conduce' á la antigua aldea , está suavemente in- 
clinado, y á los costados hay dos órdenes de olmos, 
que impiden los rayos del sol en el verano, y hacen 
por lo lanío fácil y hermoso el paseo para ir de una á 
oirá parle.. 

CAPITULO XI . 

4 

De los juicios. 

La prudencia y virtud del rey católico Don Fer- 
nando resliluyeron el órden á los juicios, confundidos 
y trastornados en los siglos anteriores á su reinado , y 
dieron la tuerza y autoridad necesaria á las leyes, que 
á cada instante eran despreciadas : de manera (jue en 
aquel tiempo no había pueblo alguno donde se admi- 
nistrase mejor y con mas equidad la justicia. Los jue- 
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res armados de la ley y de la autoridad, enlazan á los 
mas elevados con los Ínfimos . y á estos con los mel 
díanos: para que esto suceda asi, preciso es que cui- 
de de ello el principe, y roguemos lodos al cielo que 
nos lo conceda; pues de este modo es sumamente fá- 
cil dirijir las grandes inclinaciones y los diferentes es- 
tados de la república. Haya grande severidad en la ad- 
ministración de la justicia: sin embargo algunas veces 


conviene que esla sea dulcificada con la clemencia y 
benignidad del principo, para que no degenere en 
crueldad y cause mayores males. Téngase igualmente 
constancia é imparcialidad , de modo que no se des- 
virtiie por el favor, sino quesea igual para todos. No 
obstante, de poco servirá que el principe administre 
justicia con igualdad y esmero, si no hacen tomismo 
y le imitan aquellos que ejercen alguna parte de su 
autoridad en dicha adrainislracíon. Para lo cual debe- 
rán escojerse varones de suma gravedad y rectitud , que 
escuchen con amabilidad y sean accesibles á todos , que 
tengan prudencia para discernir, y diligencia para sa- 
tisfacer y responder. El suegro de Moisés, á propósito 
establece y determina las virtudes que deben adornar 
á lodos los jueces: pues acusando á su yerno de que 
entendía él solo en los litigios de todo el pueblo , y 
enseñándole que esta era una carga muy pesada y des- 
igual á sus fuerzas, le dice*, escoje de entre todo el 
pueblo los varones mas poderosos , que teman á Dios, 
veneren la fé, v aborrezcan la avaricia. \ ciertamen- 
te quiere que sean poderosos para que puedan resistir 
á la osadía v contumacia de muchos , como también 


sucedía en Carlaao, donde esta costumbre era tan so- 

O ^ 


lemne como refiere Aristóteles , que no solamente se 
elegían para estos cargos públicos á los hombres ilvis- 
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tres por su integridad, sino que taiiibieii debían ser 
estos á la vez ricos , porque estaban persuadidos de que 
el necesitado no podía ejercer dignamente la magistra- 
tura, en atención á que necesariamente lodos los me- 
dios V razones de mando, serían destruidas é ¡nefica- 
ces , bien por la audacia y desprecio de otros , 6 bien 
por su escesi va codicia. Añade aquel también el temor de 
Dios, porque además de que la conciencia sujeta con la 
relimen y temor de Dios, obstruye el paso á los deseos 

O y' ' 

desordenados, que ofuscan siempre el entendimiento 
llenándole de tinieblas para que no vea lo justo y la 
verdad; no puede al mismo tiempo quebrantar la fé 
por la misma razón ; de otra manera ¿ cómo podría ejer- 
cerse dignamente el cargo encomendado? Nada hay mas 
oprobioso y bumtllaiile que el engaño y la doblez. Por 
líltimo, pide como dote indispensable , el ódioá la co- 
dicia, porque aquellos que ponen toda su alma en el 
dinero, son arrastrados las mas de las veces á perpe- 
trar actos dp iniquidad; pues las dádivas, como en 
otro lugar dice el mismo Moisés , ciegan los ojos de 
los sabios para que no vean la luz, y mudan las pa- 
Inhi *as de los liombres que gobiernan , sustituyendo unas 
por otras. El mismo Platón opina también en esto, asi 
como en otras muchas cosas , conforme con Moisés, y aun 
anadeen el libro undécimo de las leyes, que debe ser cas- 
tigado con la última pena el juez que se manche con 
el crimen de recibir dinero ó dádivas ajenas. También 
juzgo digna de tenerse presente entre otras virtudes 
que el suegro de Moisés omitió, la que prohíbe las 
sutilezas en interpretar las leyes; esto es, que los jue- 
ces no sean astutos maliciosos, ni demasiado ingenio- 
sos; de modo que no entiendan las leyes á su capri- 
cho , las inviertan , las violenten en su verdadero lu- 
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•gar y seiilido, y sentencien los pleitos en fayor de' aque- 
llos que ningún derecho ni jiislicia tienen. No hay cosa 
■que mas repugne á la .sencillez y verdadera sabiduría. 

que la cavilosidad llevada al cstremo , pues dcsiruve v 
pervierte toda la equidad y lodos los medios v fmida"- 
incntos e la justicia, asi en la interpretación ile las 
leyes como en las demás disciplinas. Las leyes ni de- 
ben ser numerosas, de suerte que unas á otris sb ini- 
piih-in la acción , ni Un dínciles que cualquiera dola- 
do de un talento regular no pueda entenderlas: porque 

la raiisa de que haya muchas leyes, y estas suraaicn- 
te difíciles de comprender, es la malicia de los hom- 
hres que no quieren obedecerlas, y aparentan que 
nbraii con arreglo á las mas claras, eludiendo con in. 
terprelacioncs forzadas el verdadero y mas terminaote 
sentido de ell.as. Por esto uno de los principales dehé- 
res del principe debe ser no dar cabida al engaño y 
al fraude, ni lugar á la astucia y malicia de lo¿ hom- 
bres perversos; para lo que abolirá la multitud de le- 
yes inútiles y dejará solo aquellas que puedan cou fa- 
cilidad ser entendidas y observadas por lodos. Y sobre 
lodo deberá elegir por jueces á aquellos hombres en cu- 
yos corazones nada haya que pueda hacerlos apartar de 
la verdad, que seau de un ánimo grande y elevado; 
religiosos que prefieran el crédito y la buena Té á to- 
das sus comodidades, que aborrezcan la repugnante 

S ^ . ,1 ■ e 

avaricia, y que sean iunaccesibles á las dádivas. En 

cuyo número de virtudes ocupa el lugar preferente la 

, * 

religión , y tanto , que en ella se perfeccionan y au- 
mentan todas las demás; porque al que teme á Dios no 
le espantan las amenazas del poderoso; ni tampoco des- 
ampara la fé, porque está seguro de que aun cuando 
puedan engañar á los hombres, no pueden ciertamente 

'l.á' j.' . ' 
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en'^anar al núnien divino que lodo lo vó : el dinero no 
Ic puede seducir , porque estima mas !a justicia y bucu 
cumplimiento de su oficio que todas las riquezas : no 
dará lugar, finalmente, á la temeridad y al desvaue- 
Cira ¡en lo ; y siempre tendrá presente lo que dijo el rey 
Josaplial á los jueces elegidos , cuando quiso aplacar la 
ira del Señor, restituyendo el orden á la confusión de 
los juicios: «á vosotros, dijo , os juzgarii la justicia dcl 
Señor.» Para que verdaderamente entendiesen que consti- 
tuidos vicarios de Dios, debían tener presente ante todas 
cosas lo qiie exigía la equidad en toda deliberación, y lo 
que era acepto á la divinidad. Con razón, pues, se debe de- 
ducir de todo esto, que la integridad de los juicios está 
cifrada en el lemor de Dios y en la religión ; y que no 
hay cosa mas perniciosa que encomendar el cargo de 
juzgar á los hombres perversos y perdidos, como ne- 
cesariamente debe suceder muchas veces en medio íje 

la ambición criminal de los hombres y mitre tantos fau- 
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lores de la maldad, si no se aplica un gran cuidado 
para hacer una esquisita elección de ellos. Sin duda 
algun.i, habiendo hombres perversos encargados de la 
adrainistracion de la justicia , la inocencia vendrá á ser 
para ellos un ludibrio, y el robo una cosa fútil, que- 
dando muchos crimenes impunes; por lo que tal vez 
contaminada con semejantes vicios toda la república , é 
irritado al mismo tiempo el Señor, la multitud del pue- 
blo será castigada con grandes calamidades. Las divi- 
nas letras atestiguan , y la memoria de la antigüedad 
está llena de ejemplos de infinidad de naciones , que han 
sido castigadas por los delitos de unos pocos. .Josué, 
encargado de la dirección del pueblo de Israel después 

de la inuerle de Moisés , habiéndose contaminado Aclian 
con los despojos de la ciudad de Jericó , consagrados á 
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Ü.OS, lueroo por esla causa puestos en fuga, y muer- 
tos tres na.1 de los soldados mas valientes t por loS ha- 
bitantes de la pequeña ciudad. Por haber gusUdo Jo 
natñs un poco, de miel . aunque ignorante del voto 1 
su padre había hecho de que niuguuo comerla uL 
hasta habe vencido i los enemigos, „„ q„i,„ p, ¡2 

iiien irritado dar respuesta alguna, aunque solicitado 

como de costumbre por los sacerdotes y profetas Fl 

pecado que el rey David ramoriA J P*^o*elas. El 
[ cometió, cuando contra las 

leyes divinas mandé ,ue fuese juzgado todo el pueblo 
fné vengado por „„a peste mortífera, q„e sepulté 
setenta mill-ares de hombres; por lo cual parece- 
ría gr.avisimo y ajeno de la benignidad y justicia 
divina, el castigar los pecados del que manda con la 
calamidad de los otros que ningún castigo merecen, 
SI no estuviese establecido por las leyes divinas y muy 
claramente, que si no concurren todos á vengar el 
crimen como si fuesen á apagar un incendio, sucede- 
rá que á lodos envolverá la vindicta de él. Por lo mis- 
mo, cuando Dios dá una ley, manda muchas veces 
que se castigue el pecado , para que de este modo el 
pueblo no se contamine con el disimulo, y venga á es- 
piar públicamente el crimen de uno solo ó de pocos. 
Quitarás el pecado, dice, de en medio de ti, esto es, 
castigarás al que quebrante la ley, no sea que te veas 
ligado con el contagio del crimen , si fuese vengado pú- 
blicamente. Penetrado David de tal consejo, dice de 
si mismo, que acostumbraba todas las noches á pedir 
entre otras cosas, y cuidar de quitar de la ciudad del 
Señor todos los que obraban la maldad, porque sabia 
seguramente que ningún sacrificio era mas grato á 
Dios, como él suplicio de los hombres perversos; por 
medio del que la república se libra del castigo , la nial- 
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dad se. reprime )' se fortalece la inocencia. Por esta 
causa juzgo que cuando la mujer del levita pereció mal- 
tratada ppr- el atreviiuicalo y osadía de los gabaonilas, 
fué divulgado el crimen , acusándolos á ellos y a los 
benianiinitas que lomaron su defensa; todo el pueblo 
dfL^judios tomó las armas, y á pesar de que alg„. 
nos fueron afligidos con Ja mortandad y otros desastres, 
se consiguió, sin embargo, purgar el crimen, con la 
mMerte de los malvados. Con cuya acción me parece 
qne no solo consiguieron infundir el ódio á la maldad 
y casligarla, si.no que también al mismo tiempo pre- 
servaron libre á lodo el pueblo del castigo de tal in- 
famia, no menos solicílos de la ofensa divina que de 
su salvación , y la de los suyos. Pero separándonos .de 
los libros . sagrados , diremos alguna, cosa de la antigua 
Greciaf Con gran severidad perseguían los griegos lo- 
dos los crímenes, especialmenle los mas horrendos y 
públicos; pues en cualquiera ciudad que se cometía 
uno, de ellos, si al momento no era castigado con un 
grave suplicio , las demás ciudades, lanío pióxinias 
como lejanas, la declaraban guerra , porque juzgaban 
que la, religion.se interesaba no solo en aquella ciu- 
dad, sino también en las otras en las que no se ha- 
bía cometido crimen alguno. Enleiidiau verdaderamen- 
te., que los dioses se irritaban con el disimulo de los 
delitos, y que se aplacaban con la espiacion. Porque 
sabían por una larga esperiencia, que donde, quiera 
que se había omitido vengar un crimen , al momento 
sobrevenian la pesie , la guerra , y la devastación de 
.todps, das .cosas : y al mismo tiempo demostraban con 
esto, que estos males no debían tanto atribuirse á las 
fuerzas humanas, ni al capricho .y temeridad de la 
fortuna , c«rao á la venganza del cielo irritado. La 

í* 
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hisloria nos suministra muchos* ejemplos de casos que 
prueban esta verdad, pero bastará que refiramos uno 
por lodos. En Seuctrica vivió un hombre llamado Sce- 
daso, débil , pero útil y hospitalario, el que tenia dos 
bijas, doncellas de rara hermosura, y en quienes cla- 
varon atrevidamente sus ojos dos jóvenes espartanos 
que habían sido recibidos y tratados en la casa con 
carino y humanidad. En el momento no violentaron las 
jóvenes , porque el beneficio del huésped estaba aun 
bastante reciente en la memoria de ellos; mas luego 
que volvieron de BeOcia y fueron recibidos por aque- 
llas, estando su padre ausente, con la mejor hospita- 
lidad , consiguieron sus deseos por la fuerza y la vio- 
lencia ; y lamentándose ellas del ultraje que acababan 
de sufrir por ellos, las mataron, y se marcharon des . 
pues de haber arrojado los cadáveres en un pozo. Tal 
fué el premio y gratitud que obtuvo aquel beneficio 
de hospitalidad. Vuelto á su casa Scedaso , estrañó lue- 
go la ausencia de sus hijas. Pero estando pensativo y 
dudando lo que le pasaba, advierte que una perrilla 
le coje la falda de la vestidura , y que ladrando como 
aflijida 1 no deja de correr muchas veces liácia el pozo 
y volver otra vez á morderle el vestido; y viendo 

I 

que todo esto no podía suceder sin alguna causa es- 
Irafia , marcha hácia el pozo y contempla en él á sus dos 
hijas muertas. Poco después , preguntados por él los veci- 
nos, conoció que aquellos jóvenes habian llegado el dia 
anterior á su casa, y que al siguiente desaparecieron 
ellos y las doncellas; y descubierto en esto el crimen, loma 
el camino de Laceilemonia , con el objeto de declarar los 
nombres de los criminales á los éforos , que eran los 
magistrados. Mas habiendo sabido en el camino que 
un anciano de la tierra Argóiica , ílamado Orcila , ira- 
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peiraba al misuJO lietiipD lodos los desaslres ) lodas las 
crueldades para los lacedemonios , corre á pregiinlar- 
Ic qué injuria babia recibido de senicjanles hombres. 
Este le cueula el modo y de qué suerte fué degollado 
por Arislódemo, que enlonces era magistrado en La- 
cedemonia, uii hijo suyo, bueno y muy honrado, no 
por otra causa mas que porque resistió este con valen- 
lia la violencia con que aquel quería tratarle. Después 
liabiendo ido á quejarse el mismo Oreila á ios éfo« 
ros de la imierle y afrenta de su hijo, ninguna res- 
puesta ni cosa alguna perteneciente ú aquel crimen 
mereció de ellos. Oida toda esta relación por Scedaso, 
y conociendo, que se hallaba en un caso igual , lemié 
ciertamente la misma burla , y que lodo su alan y tra- 
bajo seria ilusorio; sin embargo, toma el primer ca- 
mino que había empezado, y llega á presentarse pri- 
mero á los éforos, después á los reyes , y por últi- 
mo á cada uno de aquellos que lenian poder é inlluerl- 
cia cu la ciudad. Lamentándose lleno de lágrimas, y 
elevando sus quejas , nadie de ellos se conmueve de 
las justísimas lágrimas del anciano. Herido con una 
nueva injuria y agravio , y trastornada su cabeza, cor- 
re por las calles y plazas de la ciudad tendiendo sus 
brazos al sol, paleando la tierra, y viendo por último 
que no babia justicia ni derechos algunos que pudie- 
sen tener valor para llamar á las furias vengadoras de 
tantos crímenes , se da él . mismo la niuerle con sus 
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propias manos. Poco tiempo después aquella mtsnm ciu- 
dad pagó las penas del delito cometido; porque liié de 
tal modo deslrqída por el valor de Epaininondas , en la 
batalla Leu ctricá , que ya nunca después pudo volver á 
tomar nueva existencia. Era fama entonces v se con- 
laba que eslanilo eii iin sueño Pelñpidiis, que presiilia 


r ue LA .NsTiTocoa „k ,.a „,cmb*d »l*l 373 

eon Epauuuoudas. le dijo Secdaso que en aquel' lugar 
donde se balua cometido tan gran crimen haS 
s.do castigado y vengado, perecerian todos los lacedo- 
monios. Todo lo cual, do juzgo que deba ser indagado 
con escrupulosidad para saber la verdad del hÑho 
peto sin embargo . conviene que públicamente se crean 
oslas y otras cosas semejantes. Pero no solamente en la 
antigüedad bailamos ejemplos iguales, sino que lam- 
bicn hemos visto que poco ba pueblos enteros sufrieron 
lo, horrores del castigo por el crimen de uno solo ó 
de muy pocos. Considerad y tended la vista sobre infl- 
nidad de naciones, qi.c han sufrido todos los desastres 
de una guerra, las devastaciones y ruinas ocasionadas 
por las llamas y por el hierro, y hallareis sin duda 
que poco aules de su deslrucciou habia en ellas liom- 
bres malv.idos y criminales que estaban entregados á 
toda clase de desórdenes y crímenes públicos. Poco ha 
que en Africa el pueblo y ejército portugués sufrie- 
*ron una horrorosa mortandad por la osadía y lemeri- 
<lad de un príncipe, que no parece que fué á aquella 
región sino para espiar el crimen de la patria: y cier- 
tamente, la causa de la venganza del cielo ofendido, 
no fué otra mas que el haber lodo el pueblo degenera- 
do por sus escesivos placeres y sénsnalidades; y tam- 
bién creo que. esto es lo mas cierto, porque se habían 
cometido contra la misma religión crímenes que aun 
no estaban suficientemente vengados cual exijia la dig- 
nidad de esta. Y" para que nosotros no pudiésemos 
alegrarnos mucho tiempo de los males y calamidades 
de nuestros vecinos , poco después también sufrimos la 
gran pérdida de una numerosa armada en las aguas' in- 
glesas, recibiendo tal casligo é ignominia, que en mu- 
«■ho tiempo no pndfnios perder la memoria de ella: ser 
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meiante venganza solo llene por cansa los delitos gra- 
ves V crinienes q«e habla cometido nuestro pueblo: 

V si’cl entendimiento no me engaña, las mal ocultas 
liviandades de cierto principe también irritaron al 
ciclo, porque entonces la .fama divulgaba que el prin- 
cine olvidado de su persona sagrada, y no acordando- 
.se de su edad avanzada , y que pis.iba ya los bordes de 
la tumbas se babia entregado desordenadanienle y sin 
pudor al vicio de la lascivia: por lo cual queriendo lo- 
do el pueblo, todas las ciudades y todas las villas apla- 
car la ira de Dios por medio de volos y promesas é 
instituyendo penitencias, aquel no se dignó oirlos , por- 
que irritado por la locura de uno , habla decretado es- 
piar tantos delitos con la ruina y desastres de lodo el 
pueblo. Entiendan . pues, todos , y convénzanse de que 
la salud pública solo subsiste cuando se observan y res- 
petan la justicia y la equidad , y se castigan los cri- 
minales: pero bolladas las leyes, quebrantados los de- 
rechos y despreciados los magistrados , necesariamente 
han de seguir á esto, la división del imperio, la rui- 
na de todas las fortunas , y lodo género de calamida- 
des Y de catástrofes. Mas de la justicia hablaremos en 
otro lugar y bajo otro punto de vista. 

CAPITULO XII. 

t 

De la justicia. 

Deseando poner término á la cuestión de la insti- 
tución del príncipe, empezada en el verano y en mi 
retiro, llegó á aüigir mi ánimo una nueva pesadum- 
bre viendo correr los dias mas tristes ; pues que enton- 
ces una enfermedad grave é importuna postró en el 
lecho á todos los que habitábamos aq\iella solcdao- 
Henchidos los ríos y bañadas las riberas con las aguas 
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del invierno, se viciaron las bienles y los cainpj^on 
la demasiada humedad , é inlicionáron los cuerpos cóh 
SMS pesliforas exalaciones: muchos sospeclidroíi que las 
carnes participaban del contagio, porque 'veían un cre- 
cido número de ranas terrestres que vagaban por los 
campos, y eran pasto buscado con avidez por los ga- 
nados. En toda la provincia se padeció Aquella peste, 
pero con mas especialidad en el campo y eü lás Al- 
deas; bien fuese porque el aire era mas libre, ó biéi 
(y creo lo mas seguro) porque habla ' escasez dé icitae- 
dios oportunos. Cundía el mal como una verdadera 
peste; en muchos lugares morian los enfermos desam- 

y ahandouados , ó bien los llevaban éonsigo 
los que los asistían y curaban , inlicionados tambiéh'Aóu 
la nitsraa enfermedad: por cuyo miedo ciertamente los 
que eran demasiado débiles , ni aun siquiera salían fue- 
ra. En las casas estaban postrados los padres con los 
hijos, Y nadie habla qué cuidara dé éllos. Se‘’ Uá- 
llaban tendidos por el suelo los cadáveres á la vi¿ta 
de los que también aguardaban igual muerte. No ba- 
bia sepulturas para lánto núrnéró de cadáveres, cúaüdo 
la fuerza’ del mal vino á seé menos ínlensa, 'y que- 
dando reducida á casi una calen lurá llamadá terciana. 
De lo contrario, hubiesen sido contagiados lótídá' los 
babítanles y mayores las angustias, de modo 'qüe ya 
no hubiéramos tenido descanso ni un momento 'de so- 
riego. Sin embargo, aun después de vencido el tita 1, 
con' dificultad se recobrábanlas fuerzas perdidas en 
largo tiempo : en muchas ocasiones el horror y la fie- 
bre se apoderaban del enfermo repelidas* veces , y la 
fuerza del mal venda ios temperamentos níejor consti- 
tuidos y filas saludables: con éspeciálidad cuando mas 

.se irritaba el mal éra al lomar algún remedio 6 al 
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purgar el cuerpo. Nadie entonces se acordaba de q\ip 
ge hallaban abandonadas las mieses y los montones, de 
legumbres en los campos, siendo pasto y presa de las aves 
y de los ganados, habiendo ademas arrastrado las 
abundantes lluvias en pos de si y corrompido mucha 
parte de ellas. Será memorable y contado entre los 
pocos el otoño del año de mil quinientos noventa. 
De este modo se estrellaron todos nuestros esfuerzos 
cuando va casi tocábamos ai término de nuestra 
carrera. Los primeros á quienes acometió la enfer- 
medad fueron mis compañeros y criados, y entre 
ellos un amanuense , joven de grandes esperanzas y de 
singular modestia. A mi solo me atacó ligeramente en 
Toledo á la vuelta de mi retiro , y aunque sin embargo 
de que pronto me libré de ella, todavía tardé algún tiem- 
po en recobrar el vigor natural, y mi mente su acos- 
tumbrada alegría. No ignoro que á proporción que se 
aumentan los años se disminuyen las fuerzas, y que la 
avanzada edad hace que las enfermedades sean mas 
graves y rebeldes. Mas sobre todo , lo que me causó 
mas molestia y quebrantó mucho mis fuerzas intelec- 
tuales, fué que habiendo sido acometido de aquella 
enfermedad el mismo Calderón después de todos nos- 
otros, y siendo la fiebre menos maligna y aguda, tan- 
to, que logró verse libre de ella con facilidad, vol- 
viendo á reslablecerse y á cobrar sus perdidas fuerzas, 
y á cambiar la bebida del vino en agua ; y cuando á 
consecuencia de todo esto parecía que estaba absoluta- 
mente restablecido , pocos meses después y de repenle, 
al séptimo dia de su recaída, murió. Dolor grande, y 
herida profunda causó no solamente en mí corazón, 
sino en toda la república, la prematura muerte dé un 
varón tan insigne en erudición , en ingenio , en modcs- 
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lia , én dulzura , en camlor é integridad , como que 
muy pocos semejantes A él puede contar nuestra edad. 
¡Cruel muerte, mucha párle te reservas en las cosas 
humauias! Asi como la fortuna, tal vez haces UiS jue- 
gos , y te diviertes con aquellos á quienes sacrifica.*;. 
Pero mitiguemos nuestras quejas y nuestro llanto, y 
considerémonos mas bien felices contemplando tu alma a 
tus virtudes, y oirezcámosle como fruto de la amistad 
aquel verdadero honor, aquella verdadera piedad que 
consiste en conservar la memoria de él , y propagar en 
lo posible su fama y sus virtudes. Murió lo que era 
mortal , y aunque fué herido en el espacio medio de 
una entera edad , la gloria de sus virtudes volará mas 
allá de los siglos. El premio de sus buenas obras lo 
recibió en el cielo ; premio cierto que asegura la vir- 

. t 

lud, por lo que conviene que fama de tanta honradez 
quede grabada en los ánimos por toda la eternidad de 
los tiempos. Con esta mira hemos procurado grabar en 
su sepulcro un monumento eterno de nuestra piedad 
y de aquella mutua amistad que nos unió desde la 
juvenUid; para que como lo deseamos y queremos, el 
mármol trasmita junto con el bronce su memoria y su 
fama en esta inscripción; 

Yo. Calderón. Doctor Iheologus. Soria^ nalus. 
Compluti per omnes gradus ad supremos 
Scholo honores evectus. Eruditionis tándem 
Ergo canoiiicus loletaniis. Vere pius , el modestus. 
Muiiuificus in pauperes. Priscíc simplieilatU- 
Et gravilalis exeniplum. 

Inconimoda diu valetudine 
Vixit aunos LUI. Obiii lili. Non. 
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Volvamos, piios, í» líi cuestión propuesta, iuiei- 
rumpjda por largo espacio. Hemos dicho ya que la 
repiildica no puede subsistir tranquila en medio de 
la confusión de los juicios ; que la licencia en los de- 
litos y desórdenes es castigada muchas veces con per- 
juicio y daño de todo un pueblo, y que el cielo se 
constituye vengador de la maldad cometida que se ha 
dejado en la impunidad. Para destruir este aserto no 
hasta que se diga que la severidad inoportuna de los 
principes ha causado también males, especialmente la 
precipitación de la sentencia en cualquier juicio. Por- 
que el que invierte y trastorna la forma de los jui- 
cios, necesariamente vendrá a caer siempre en multi- 
tud de errores, asi como aquel que abandonando el 
camino trillado y ordinario, siguiese otros mas difíci- 
les y desconocidos por abreviar; además de que aun 
cuando alguna vez la sentencia fuere justa , siempre 
cometería un desacato y una injuria contra la ley, 
abusando de sus trámites fijos. La historia nos facilita 
innumerables ejemplos de esta verdad. Uno de estos, el 
mas memorable y célebre por su fama, es un liecho 
acaecido en Castilla por los años de mil trescientos do- 
ce. Habiendo sido muerto en Falencia uno de los prin- 
cipales señores de la nobleza , llamado lícnavides , al 
salir una noche del palacio real, recayeron en muchos 
las sospechas de aquel asesinato, por lo que fueron 
presos los hermanos Don Pedro y Don Juan Carvajal. 
Con cuya noticia, viniendo el rey á Marios donde es- 
taban aquellos, sin mas examen ni jusUficacion man- 
dó que fuesen arrojados de las almenas de la mura- 
lla. Ellos jamás confesaron el criiiíén , ni fueron con- 
victos en él ; por lo cual protestando su inocencia en 
aquel delito y viendo que era preciso morir , en pnie- 
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ba de ella citaron al rey á comparecer ante el tribunal 
divino. Llegó el dta emplazado que- fiié el 8 de setiem- 
bre, cuando el rey sinliéiitlose ligeramente enfermo, y 
acostándose después de comer, fiié bailado muerto. Con 
tal suceso la opinión de que aquellos hermanos eran 
inocentes , adquirió en el piiblicD toda la certeza posi- 
ble! y desde entonces fué denominado el rey el cnipía- 
:;ado. Este principe se dejaba dominar enteramente de 
la ira, tanto, que era necesario huir de él cuando al- 
gún desacato 6 injuria te provocaba á ella. Una cua- 
lidad de esta naturaleza causa grandes daños á un 
principe , porque muchas veces ó casi siempre invier- 
te el juicio y la razón, y la ofusca absolutamente. 
Hasta aquí de los juicios. Acerca de la justicia es ne- 
cesario desde luego convenir en que sin ella no pue- 
den subsistir ni los imperios, ni las ciudades, ni so- 
ciedad alguna de hombres: de esto vamos á tratar y 
á dilucidarlo. Antiguamente era muy común la opi- 
nión de que. no podia existir ni reunirse nación algu- 
na en la que no hubiese maldades; que habiendo la 
justicia, ofendida por los vicios de los hombres , aban- 
donado la tierra y subido al cielo, con su ausencia to- 
do quedó arruinado , pervertido, y los hombres aban- 
donados á toda clase de crímenes , los robos , las muer- 
tes y las injurias. Y á la verdad ¿los imperios mas 
Qorccienles se han constituido de otro modo que por 
la violencia , por el rol.o , por el crimen , arrebalanío 
los bienes v la libertad de muchos? Por lo que si qm- 

equidad , lodos aquellos que eu el imperio viven en la 
opulencia, necesariamenle volverían a sus antiguase 
bañas , y vivirían otra ver en la oscuridad y en la indi- 
gencia. Al principio lodas las cosas tuvieron un mismo 
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onVen. En d narímienlo ile los imperios se promulga ron 
leyes í|ue defendiesen en la paz lodo lo quc se había ocu- 
pado por la violencia , por las armas y por los latroci- 
nios, lo fjuc no es otra cosa que dispensar protección 
á la maldad v al crimen cometido á la sombra de 1? 
l'uslicia fingida. Por otra parle, es natural á todos los 
animales, el procurarse todas las comodidades con daño 
ajeno; V los débiles en cualquier género siempre son 
presa de los mas fuertes: ¿quién podrá despojar al 
bombre de aquella incliníicion , que no arranque á la 
vez lodos los fundhmeiilos de la salud propia de cada 
uno? ¿no será una necedad que sirvas á las comodi- 
dades de oíros, y vayas eii contra de tu bienestar y 
de lü salud? pues no pocas veces prescribe esto mismo 
la justicia. En estas, pues, y otra.s razones se fundan 
aquellos que quieren destruir los beneficios de la jus- 
licia , las cuales refutaremos en este lugar, apoyando 
nuestras razones con muchos argumentos que probarán, 
que sin la justicia no puede sostenerse ninguna r^- 
pública, ningún imperio. ¿Qué otra cosa es la justicia 
masque un vinculo y un lazo, con que se ligan y 
estrechan los grandes con los ínfimos, v con estos los 
medianos? La fuerza que prestan al orden y la trabazón 
en la estructura de las maderas y piedras de tin edi- 
ficio, y la disciplina militar en el ejército, la misma 
proporciona la equidad en toda república , cuando la 

<leterminan y sancionan las leves , la robustecen los 

* ^ 

juicios bien ordenados, y está defendida con los pre- 
mios y los castigos. De oiro modo, si se aleja de en- 
tre nosotros la justicia, ¿qué lugar habrá para la hon- 
radez y para la modestia ? ¿Qué cosa habrá en este 
caso mas miserable que el bombre débil , y mas cruel 
que el poderoso? ¿Qué órden , , qué respeto reinarán 
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cnlre los hombres , y qué piedad? Todo lo arruinarán 
el robo , el crimen y el desenfreno. Y entre los vicios, 
¿qué lugar quedará á la inocencia y á la vinud? Cuan- 
do hayan desparecido todas las virtudes ¿cómo podrá sub- 
sistir entre los hombres aquella sociedad , aquella ar- 
monía únicas que pueden hacerlos felices y dichosos? 
Necesariamente toda la república llegará á confundirse 
y aniquilarse y lodo sucumbirá con. ella ; lo mas ele- 
vado y lo mejor , asi como lo mas bajo y lo peor. 
Todo lo que es opuesto entre si . naíuralmenle choca, 

Y al fin se quebraula , si alguna fuerza superior no lo 

sujela ; como sucede cuando el alma se separa del cuer- 

♦ 

po, pues Indas las parles de este sé disuelven, y se 
corrompen por la ausencia de aquella. AsVeomo de so- 
nidos graves y agudos medidos con compases, se for- 
ma aquella armonía grata á los oidos, que resulta de 

cierta melódica afinación de muchas voces diferentes; 

♦ 

del mismo modo del orden que se establece en las par- 
tes que entran á constituir una república ó una socie- 
dad , resulta aquella concordia y armonía , aquel favor 
del* ciclo y fuente de lodos los bienes y felicidad per- 
fecta. ¿Y qué otra cosa es la justicia , sino el órden 
y armonía de cada una de las partes entre si, con la 
cabeza principal y autoridad mayor? El que intente 
suprimir la justicia de entre las cosas humanas , des- 
truye por consecuencia inmediata , arranca lodos los 
fundamentos cardinales de la naturaleza y de la socie- 
dad. Dijimos antes de ahora , que el bombre era so- 
cial por naturaleza; y ¿cómo, pues, podrá subsistir 
una sociedad en la que cada uno obrase como mejor 
le parezca ó como mejor convenga á sus deseos, y no 
como dicta la razón? ¿Qué seria un ejército sin gem 
ral, ó de qué serviriaii la industria y el talento de 
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éste, si los soldados iio le obedeciesen , y cada uuo , y 
lodos no defendiesen el lugar y demás sitios que se les 
encomendasen? Pues de la misma manera, cuando des- 
aparece el órden de un reino ú de una ciudad , y pier- 
den toda su fuerza y vigor las leyes , no hay cosa mas 
vacilante ni mas desordenada que aquellos. Quede, pues, 
como principio inmutable, que los imperios no pueden 
ser estables sin la juslicia: no nos apartan de este jui- 
cio los vanos clamores que levantan algunos por lo que 
ven que se liace y no por lo que es justo. Contesamos 
ciertamente , que en un estado abundan muchas ^eces 
las violencias y liviandades; confesamos también que 
muchos llevan la negra mancha de la injusticia , pero 
si lodos quieren ser semejantes á estos, entonces no 
habrá defensores de la equidad, nadie que castigue los 
delitos, cada uno hará lo que sea ilícito , y no lo que 
esté permitido y mandado; y de este modo llegará por 
último la república á decaer poco á poco, y finalraen- 
(e desaparecerá. Sabemos también que muchos imperios 
se establecieron por la fuerza, se aumentaron con el 
crimen, y esten dieron sus conquislas con las rapiñas; 
y otros que formados por unánime consentimiento de 
la multitud, ensancharon sus limites sosteniendo guer- 
ras y vengando injurias; mas estos mismos injustos 
imperios, si no promulgan leyes fuertes que refrenen 
y contengan en sus deberes á los ciudadanos, poco 
tiempo será suficiente para que sean precipitados y se- 
pultados entre sus ruinas. Pues vemos también á los 
ladrones , que si no dividen con una igualdad y justi- 
cia calculadas el fruto de los robos que hicieron , y si 
no constituyen aquella malvada sociedad con algunas 
leyes , no puede subsistir. Hasla aquí hémos hablado de 
la justicia en común. Ahora trataremos cada una de 
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sus partes. Siempre han dividido la justicia los gran- 
des filósofos de tres maneras ó en tres parles: en le- 
gal, en conmulaliva, ó cuyo objeto es el comercio, y 
en dislribuliva , cuyo objeto es la rcparlicion. La jus- 
licia legal tiene por término la observación de todas 
las leyes, en las que, estableciéndose lodo género de 
virtudes , estas se hallan contenidas co lodo el ámbi- 
to de aquella justicia , y por consiguiente la injusticia 
legal abraza todos los vicios. Supongamos ahora una 
ciudad ó cualquiera población compuesta solo de bom- 
‘bres malvados , cobardes , holgazanes , crueles , impíos, 

* i • "* ; I - 

que asaltan todas las fortunas de otros, sus vidas, sus 
tálamos sin ninguno que los gobierne, sin ninguna 


ley, V sin temer al castigo; ¿crees por ventura que 
podrán ser estables, y vivir en paz mucho tiempo? Nc- 
cesarianieiüe habrán de precipitarse sin que nadie los 
impela, sepultados en el abismo de su maldad. ¿Se po- 
drá imaginar una cosa mas atroz , mas cruel que un 
hombre sin leyes , y sin temor á los juicios? ¿qué daños 
y ruinas no causará este malvado? ¿qué inocencia se 
juzgará segura y á cubierto de sus uUrajes? Si algu- 
na cosa refrena *á los hombres, v quebranta sus in- 
ciertas inclinaciones , es la religión arraigada en sus 
corazones y el miedo del suplicio ; quita lo uuo y lo 
otro de la sociedad humana , y la verás al punto en- 
vuelta y confundida en toda clase de latrocinios, de li- 
viandades , de muertes y de crímenes. Si aquella jus- 
ticia que tiene por objeto regularizar el comercio se 
aboliese de enlre nosotros, se aboliría U fé de entre os 
hombres , V se destruirían todas las leyes todos los 
derechos del comercio. Pues si el que recibe o com- 
pra , rehúsa pagar el precio estipulado ¿quien qucrr.i 
liarse de él ? Si el comercio desapareciese . necesaria- 
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lueule perecería tambieu la sociedad entre tos hombres, 
y lodos teudriamos que rcfiigiarnoá en las soledades 
de los bosques, y se llegaría al cstremo de que el hijo 
no se fiaría dcl padre, ni esle del hijo. Esta sociedad, 
pues, se lia constituido cspecialuiente por la razón de 
(iiie uo bastándose uno á si mismo á fin de procurarse to- 
do lo necesario para comer y vestir , pudiese suplirsé 
esta falla con la ayuda y el aiivilio de los demás con 
quienes vive, como lo venios en los animales, cuyos 
miembros ejercen cada uno sus funciones , participan- 
do entre si de cierto género de comercio. Si esle faU 

I 

tase á la vida humana, ¿qué cosa habría mas calami- 
tosa y mas torpe? La última parle de la justicia con- 
siste en la igualdad de la distribución de los honores 
y premios públicos. Suficienleraeiile prueba esto la se- 
mejanza lomada del corazón luí mano: porque si la 
sangre y el espíritu que infunde la vida , no se difun- 
diesen por el cuerpo con cierta proporción según la 
imporlaucia ó necesidades de cada miembro, sino que 

toda se refundiese en uno ó pocos miembros solamente, 

« * 

de ningún modo podría existir !a vida: del mismo 
modo sucede en la república , que constando de mu- 
chas parles para formar un completo conjunto, si los 
honores y las, clases estuviesen confundidas , y entre 
todas aquellas no presidiera una anuouia perfecta, nada 
habría mas desigual eh ella , que la misma desigual- 
dad. La justicia constituye la igualdad , pero con ubá 

9 

cierta razón desigual, entre ambas. ¿Cómo podrán to- 
lerar los ciudadanos, que aquel que menos ha coad- 
yuvado á la república , y que menos se ha distingui- 
do por su prudencia, tálenlo y virtud, alcance él soló 
lodos los honores y premios de ella? Con razón, pues, 
podemos inferir de, todo esto, que la república, los 
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imperios carecen de fuerza y vigor , si no reina en 
ellos la justicia; considerando esta verdad los antiguos 
dedicaron templos á la justicia, como á un nu^n’. 
segiin nos dice San Agustín ; se habían persuadido, 
que asi como se gobierna toda la tierra por la soh 
voluntad de Dios, así también las ciudades y naciones 
solo pueden subsistir bajo el amparo tutelar de la jus- 
ticia. Ningún otro cuidado es mas digno de llamar la 
atenciou preferente dcl principe que el defender la ino- 
cencia Y perseguirla maldad: esle cuidado fué siem- 
pre el mas recomendado en nuestros principes, y solo é 
pudo elevarlos á la altura en que hoy los vemos. De 
lo cual tenemos muchos ejemplos que nos dicen quel 
ellos fueron- siempre inexorables con los delitos y con 
los criminales. Sin embargo, solo pondremos uno de 
los muchos que nos suministra la historia. Babia en 


cierto lugar no desconocido , un soldado de aquél nú- 
mero que los españoles llaman infanzones : confiando 
este en la confusión del reino, ó mas bien en lo le- 
jano que está del resto del reino, el de Galicia, don- 
de se encontr«aba , había despojado de lodos sus bienes 
ú cierto hombre del campo. Amonestado luego por el 
rey Alfonso el Emperador, de que recompensase á aquel 
los daños que le había irrogado, no quiso obedecer. 
El rey entonces disimuló la ira que le causó tamaño 
ultraje: mas poco después, omitidas muchas circuns- 
tancias , y en traje particular para que el objeto no se 
descubriese, se trasladó desde Toledo á lo último de 
aquel reino ; de repente cerca la casa del soldado con 
tropa , para que no pudiese fugarse , y cojido que fué 
mandó el rey que fuese ahorcado delante de su misma 
casa , y de la de aquel á quien habia despojado. Con 

este hecho solo , robusteció este gran principe la au- 

40 
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loridiid <lel ¡m|jeno , pralegió la inocencia, casligú Ui 
Tiialdad de aquel hombre insolente, y coii(|u¡sló á su 
nombre, una gloria imuorUil. Con esios y otros sejoe- 
jantes ejemplos de severidad se llegó á conseguir que 
en ningún otro pueblo se íiiliuinistrase mas jironta y 
elicai: justicia. Armados los jueces con la autoridad de 
las leves v el aovillo poderoso del pueblo, lenian su- 
jetos con un fuerte vinculo social á todas las clases de 
la república, las elevadas cou las iníeiiores, \ con Uh 
das las inedias. Mas ahora lal míz lue dirás, (jue es 
demasiado ignorante y necio aquel que permite dañar- 
se á si propio en beneíicio de otros , cuando todos los 
animales tienen cícrlo instinto de conservación , <(uc 
procuran siempre protegerla , y defender su vida aun 
con perjuicio ajeno. ¿O^ié hará, pues, el hombre jus- 
tiíícado en medio de un peligroso naufragio, cuando 
otro mas fallo de fuerzas que él, tomase una tabla 
pai'a salvarse? ¿Deberá perecer él niisino por no que- 
brantar la juslicia, o derribará al otro déla tabla por 
conservar su vida? ¿ Y qué hará aquel que en una dis- 
persión causada por el enemigo alcanzase á otro de in- 
ferior valia pero lleno de heridas , que marchase en 
iin caballo? ¿Permitirá que le quítenla vida ó le arro- 
jará del caballo para huir del peligro, y poder en 
tiempos mas felices ser útil á la república? Será un ne- 
cio verdaderamente si no hace esto, pero si 1<> hicie- 
se será justo. Vamos, pues, á dilucidar suliciciilemen- 
le esta cuestión ineideutnl , lo mejor que podamos. Cier- 
laiuente los que ponen en duda aquella resolución, ig- 
noran el cainino.de la verdad; y cuando nos ponen 
el ejemplo en ios animales, que por su instinto deflen- 
den su ^ ¡da dcl mudo fjue sienten . no considerau que 
cj hombiv debe defendei' los derechos de la socie<lad 
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luimana, aun con peligro de su vida, si lo eiirriese 
la conservación de aquellos, porque el bien público y 

común es primero que el particular. Además , los que 

hablan asi , pieusan que el hombre se reduce absolu- 
tamente a la nada con la muerte , y que después de la 
hoguera nada queda de él; de esta falsa persuasión 
nace aquel error, acompañado de otros muchos. Pero 
si después de la muerte nada somos , por lo mismo 
deberíamos defender y con mas ahinco nuestra vida: 
mas si nos resta otra vida mejor , sera muy propio del 
hombre sábio dcspieciar lodos aquellos peligros presen- 
tes , poi medio de los que camina á la inmortalidad. 
Luego de un modo y de otro, debe el hombre justi- 
ficado y prudente no engañar ni causar daño alguno 
á los demás, por evitar y huir el peligro; ni tampoco 
deberá cometer torpeza alguna por el deseo de la vida; 
lo cual no solo lo establecen y sancionan nuestras le- 
yes , sino que está admitido y celebrado por la anti- 
güedad en casi lodos los pueblos. Temistoeles dijo en 
una reunión del pueblo, á quien diríjia la palabra , que 
habiendo huido .Terjes, tenia premeditado un consejo 
saludable para engrandecer el dominio de la ciudad 
de Atenas ; pero que de ninguna manera convenia di- 
vulgarlo. Por lo cual, solicitó que le diesen un árbi- 
tro con quien comunicar aquella idea , y en efecto se 
le dió á Aristides , que gozaba en aquella ocasión de 
gran reputación de probidad y virtud. Esle, después de 
reconocer el ejército de los Lacedemonios (con quienes 
tenia grande amistad) al que se quería incendiar es- 
tando oculto en Gvteo , lugar de Acaya , salió al pú- 
blico y dijo en su oración , que el consejo de Teuiis- 
tocles era ciertamente útil pero de ningún modo justo. 
Al nioineiiln la multitud reunida proclamó que no 
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siendo justo no podía convenir, y mandó al mismo 
tiempo que se desestimase aquella idea. La luz y el 
esplendor de la virtud son tan poderosos , que auii 
cuando iluminen el entendimiento y los ojos de los 
rudos é ignorantes, nunca juzgan estos que debe se- 
pararse la utilidad de la justicia, ni el beneficio de 
lo que sea licito. ¿Y qué deberemos hacer nosotros que 
tenemos la esperanza de la inmortalidad é ilumina 
nuestros entendimientos una luz celestial? Si alguno 
fuese robado, maltratado, desterrado, ó le cortasen 
las manos , ó le sacasen los ojos , siempre sin embar- 
go vivirá y permanecerá con energía en él la vir- 
tud; porque aquí en la tierra no perderá jamás la re- 
compensa, satisfecho por haber obrado bien; y después en 
el cielo recibirá del supremo juez otro premio mayor 
j** eterno, porque en este lugar es infalible la recom- 
pensa de la probidad y del justo proceder. 

CAPITULO XIII. 

De ¡a fé. 

La fé siempre va unida á la justicia , pues el que 
no teme quebrantar la fé prometida, no puede ser jus- 
to, Por lo cual el principe debe siempre, dando el pri- 
mer ejemplo, respetar la fé , para interesar asi también 
y muy especialmente la de los súbditos. Jamás eu- 
gabe á nadie aun con utilidad ni le provoque á ello 
la astucia agena. En sus dichos debe haber constancia, 
verdad y fé, en las que debe confíar mas que en la 
astucia y el engaño ; y al mismo tiempo procure que 
observen lo mismo lodos los empleados de la repú- 
blica y los criados de su palacio. El acomodarse al tieia- 
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po, tener en los lábios una cosa, ocultar otra en el 
pecho, y ostentar otra en el rostro, lodo esto debe 
ser colocado entre las cosas mas torpes y feas. No sin 
causa consagraron los romanos a la fé unida á Júpiter; 

Jo hicieron para manifeálar que la fé es amada de aquel 
Dios, que se debe castigar la perfidia, y que sin esta 
virtud no puede consolidarse ni gobernarse un imperio. 
Pero ya hemos dicho lo suficiente de la fé del princi- 
pe en otro lugar, y también liemos hablado demasiado 
de las cualidades de los magistrados en el mismo. Ahora 
diremos lo restante en la cuestión presente, á saber: de 
qué hombres se debe cualquiera fiar , y á quiénes pueden 
confiarse secretos 6 alguna comisión de la república. 
Antes de lodo , diré siempre y repetiré que no basta 
que el principe posea todas las virtudes , la fé, la cons- 
tancia, el decoro y la modestia , sino que es preciso 
también que trate diligentemente de aventajar en ellas 
á lodos los ministros y empleados del imperio, á los 
ciudadanos , y á sus domésticos é hijos , para con~ 
servarlas v hacerlas observar. No intento, sin em- 
bargo , ni deseo que el principe sea escesivamenle 
duro y rígido con los suyos ó demasiado suspicaz , por- 
que no dudo que puede haber á su lado muchos dignos va- 
rones; pero si no trata con esmero de averiguar cuánto 
debe fiar A algunos, y de quienes deberá recelarse , llega- 
rá por necesidad á cometer errores las mas de las ve- 
ces. La naturaleza se oculta en muchas sendas tortuo- 
sas ; los vicios aparen lap é imitan á las virtudes para 
engañar : niuclios parece que aman al principe de 
corazón mostrándose solicites en los negocios de la re- 
pública , cuando aparentan lodo esto mas por bencli- 
cio propio , codiciando la gracia y fortuna de aquél, 
que por el cumplimiento de sn deber. En lodo puede 
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hallar obsláciilos que deberá conocer y superar, por- 
que de uua parle eslán la adulación , las lisonjas y k>s 
halagos , veneno cierlo y inorlal para los verdaderos 
aféelos ; y de oirá eslá la uUUdad propia de cada 
uno. Me parece, en verdad, una cosa maravillosa ha- 
llar alguno que ame de corazón al principe y no sirva 
á las círcunslancias del lienipo, especialmenle cuando 
eslos no quieren sino á otros iguales á ellos en olicio 
y en los vicios, fingiendo siempre amar al principe. 
Mas si fuere esperínientada por largo tiempo la con fian- 
za y fé de alguno en grandes ocasiones, y por lo tan- 
to hien conocida , nada puede haber que no se le deba 
confiar. Esplicaremos , sin embargo,, de qué indicios 
debemos guiarnos para conocer esla cualidad. En pri- 
mer lugar conviene imitar la costumbre de los persas, 
quienes conocian la índole de cada uno , para saber si 
guardaba los secrelos con fé, ó le movían á ello el 

O 

temor , la esperanza ó el premio ; porque aquel á 
quien es una carga pesada el calUr, y esto le es difí- 
cil por naturaleza é inclinación, no puede reservar co- 
sas graves y trascendentales. Al hombre locuaz, de 
quien se promete uno que ha de decir lo que debe 
■callar, creo conveniente que no se encomiende nada; 
y mucho menos á aquel , que piense que ha sido in- 
juriado por el principe, ó que ha sufrido vejaciones 
por él ; porque el deseo de la venganza tiene grandes 
estinmlos en el amor propio de los hombres; estímu- 
los á que es dificil resistir. Y si no , ¿cuántas calami- 
dades no causó á España la injuria hecha al conde 
Don Julián? Después de esto deberá el principe cono- 
cer cuánto podrá confiar en aquel que ha violado la fé 
prometida , aunque baya sido provocado á ello por al- 
gún mal, porque el ánimo una vez acostruinbrado á la 
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variación , dificiimenle desiste. Es en verdad meinora- 
hle y digno de referirse con este motivo el consejo que 
dio á su hijo el rey de Castilla, Don Enrique, muy 
oportunamente. Asistía á este rey en los momentos próxi- 
mos á la muerte el obispo de Siguen za Don Juan 
Manrique, y siendo esto su intérprete en aquellos ins- 
tantes , dijo y aconsejó á su hijo enlre otras cosas lo 
siguiente . que en el reino había Ires clases de 
hombres: unos que estaban unidos á él, otros que 
lo estaban a su eiieinigo Don Pedro v eran sus ami- 


gos, y otros que eran indiferentes á uno y á otro. A 
los primeros , dijo, que Ies conservara los beneficios 
dados , asi como los honores y los premios : pero (pie se 
fiase de ellos, de modo que siempre lemiesc su per- 
lidia y debilitlad. Kespeclo de los segundos, dijo, que 
podía con s(‘guridad encargarles las cosas y negocios 
comunes, como á hombres de ingenio constante y fir- 
me , que compensarían la ofensa cou el buen desempe- 
ño de sus deberías , y cumplí rían la lé prometida con 
diligencia y tálenlo. Y respecto de los líltimos, man- 
d(i que los contuviese en sus obligaciones y oficios con 
el cuidíido de que observasen la, ley, y los sujetase con 
la pronta y eficaz administración de justicia; que no 
les confiase parle alguna de la república, porque siem- 
pre pospondrían el cuidado de la salud pública á sus 
comodidades é intereses particulares. Semejante consejo 
de Don Enrique es tanto mas admirable y 
cuanto mas distante se hallaba al parecer del sentido co- 
mún y de la costumbre recibida gen eral nnm te. \ si á 
los que abandoiiaroii á Don Pedro, por seguir una 
rausa justificada > aprobada por el juicio de lodo el 
orbe V de la uosleridad , no les juígó bastante dignos 
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' movilidad é inconstancia de su carácter, ¿qué diría 
de aquellos traidores manifiestos que sin causa justa 
ó por su comodidad y provecho propio , ó bien por ven- 
garse de alguna injuria personal, entregan á aquellos 
con quienes Jes unen estreclios lazos de amistad ? Es 
cosa probada y recibida por lodos seguramente, que 
aun cuando la traición se aprecie por el momento por la 
utilidad que reporte, el traidor sin embargo siempre es 
aborrecido. Esto podemos confirmarlo con infinidad de 
ejemplos. Siendo de menor edad Alfonso VIH, rey de Cas- 
tilla, y procurando restituir á sus dominios las forta- 
lezas ocupadas por los nobles , parte por la fuerza J 
parte por cesiones voluntarias, y liabiendo entre estas 
puesto sitio á Zurita , sita en lugares montañosos é inac- 
cesibles , cuya falda baña el rio Tajo , sucedió , que 
un hombre llamado Domingo salió de la fortaleza , y 
vino ai campamento del rey, ignorándose aun la cau- 
sa que le determinó á aquella acción. Luego que se 
acercó al rey le prometió que si era necesario le entre- 
garía el caslitlo. Arreglado el convenio y pacto de lo 
que había ofrecido, huye al castillo otra vez, aparen- 
tando haber tenido una riña y contienda con otro, y 
habiendo admitido al fugitivo Lupo Arenio , capitán 
de la fortaleza , luego que se acercó á él fué asesina- 
do por dicho Domingo, que era un doméstico suyo. 
Muerto el capitán, al momento fué entregada la forta* 
loza al rey. Sin embargo , do se usó de crueldad al- 
guna con los soldados ni con los otros que estaban además 
en la fortaleza : solo se le sacaron los ojos al traidor Do- 
mingo. Ejemplo insigne de crueldad y severidad para los 
traidores fué este: aun cuando se le dieron todas las co- 
sas necesarias para vivir , por no quebrantar la fé pro- 
metida. Sin embargo, poco después, gloriándose aun 
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de haber cometido aquellos dos crímenes, se le quitó 
también la vida por mandado del rey. Venganza justa 
de tal traición y (al perfidia. Si el pHncipe quiere que 
la república esté tranquila y segura, no debe fiarse 
absolutamente en nada de los desertores y traidores. 
Lo mismo hará con los avaros y codiciosos insaciables 
del dinero, los que conocen perfeclamenle lodos los 
medios que conducen á su adquisición , y no hay cri- 
men que no cometan por lograrla. ¿Quién será aquel 
hombre dotado de tanta integridad, á quien no se- 
duzca y corrompa el oro , y no rindan las dádivas? 
¿qué harán aquellos que por naturaleza ó por costum- 
bre son arrastrados del vicio de la avaricia? Mas no so- 
lo juzgo que se debe evitar y alejar la avaricia, sino 
también todos aquellos vicios á que es inclinada 
la Índole de cualquiera no muy virtuoso ; porque sú 
ánimo será tentado y vencido por medio do aquel vi- 
cio á que mas inclinado fuere. Por lo que creo sin 
duda ninguna, que no se puede confiar con seguridad 
nada que sea importante sino á aquel que se haya dis- 
tinguido por una probidad á toda prueba , y que tenga 
ánimo constante y deliberado de no cometer ningiiná 
bajeza ni alguna acción deshonesta, ni de mancharse 
con la lujuria, ni obrar contra la rectitud por am- 
bición escesiva: que no sea profuso en la mesa ni en 
el vestido, no sea que para reparar las quiebras de sü 
pafriraonio tenga que entregarse á la rapiña ; porque 
esto seria gran oprobio para la vida y las costumbres 
y un daño seguro y no leve. Por esta razón hay 
muchas cosas que dan un indicio cierio y no de poco 
valor, de que los españoles siempre se distinguieron 
por su constancia y fidelidad, especialmente hacia sus 
reyes y hacia su patria; v no por otra causa llevaron 
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A cabo lautas y laii grandes cosas por lierra y mar, 
terminando su imperio en los mismos confines del áni- 
bilo de la tierra, Jo que principalmente alcanzaron por la 
unión de sus voluntades , su admirable integridad de cos- 
tumbres y su constancia. Pero de los hechos memorables 
de estos hay en la historia moderna ejemplos ilustres é in- 
signes , apoyados en infinidad de documentos célebres. 
Pondremos, pues, término á esta cuestión con algu- 
nos notables. En un mismo tiempo vivieron dos hom- 
bres insignes por su virtud , y poderosos por sus ri- 
quezas: uno en Castilla, llamado Asure/, ayo de la 
reina Doña Urraca , y otro en Portugal llamado Egas, 
maestro de Alfonso I, rey de esta nación. A uno y otro 
estaban confiadas fortalezas; a] primero por Alfonso, 
rey de Aragón, con quien se caso Dona Urraca, y al 
segundo por Don Alonso, rey de España y emperador: 
las que, con la variación de los tiempos , y mudanza de 
estado, libres del juramento , devolvieron á sus verda- 
deros señores: Asurez á Don Alonso el emperador, y 
Egas al rey de Portugal, Alfonso I. Desempeñado es- 
te deber por ellos á satisfacción de. lodos, no queda- 
ron con lodo tranquilos, y no descansaron hasta tanto 
que se llegaron á sus anliguos principes pidiendo cle- 
mencia como si hubiesen sido criminales , para que ya 
que de otro modo no podían , satisfaciesen con sus ca- 
bezas á la lealtad prometida. Sin duda alguna al ver 
estos hombres esclarecidos y admirables por su cons- 
tancia y su fó, los mismos á quienes parecia que ha- 
blan injuriado, no pudieron menos de contemplarlos y 
colmarlos de elogios. En tiempos [losleriores hubo tam- 
bién otros dos hombres de igual temple de alma y no- 
bleza. Uno de ellos fué Alonso de Guzman , que por 
no entregar á los «nentigos la plaza de Tarifa, sufrió 
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í'on valor ver deooHju’ á en |i¡,*n 

^ ' "ü”» liPclin prisionero por 

ellos casualmente: y no solo esto, sino que él mis- 
mo les arrojó desde la muralla el cucliillo que había 
de servir para el sacrificio de la victima, si llegaba A 
cumplirse la sentencia cruel de aquellos; y después de ve- 
rificado esto , se retiró A comer muy tranquilo. Poco des- 
pués oye los lamentos y quejidos del hijo degollado; 
íl la vista de un tan cruel espectáculo y de repente, 
se levanta de la mesa; y luego que conoció la causa 

de aquellos clamores, apaciguado ya y con semblante se- 
reno dice : « Creía que los enemigos habían penetra- 
do en nuestras trincheras,» y en seguida vuelve á pro- 
seguir comiendo. En el año de mil doscientos sesenta 
y dos existió el otro llaniado García Gómez , que era 
Cíipitan del castillo de Ucsariano , quien lleno de do- 


lor por la pérdida reciente de Sevilla , hace una es- 
cursion contra los moros hasta mas allá de lo que le 
era permitido ; mas estos volviendo triunfantes ponen 
sitio igualmente á la fortaleza que aquel defendía; y 
filé tal el valor que demostró en la defensa, que no 


dejó de pelear aun de.spties de haber quedado casi 
solo, hasta que admirados los enemigos de tanto va- 
lor y virtud , le arrojaron una cuerda para qne des- 
cendiese del muro como efectivamente lo hizo , y lue- 


go que estuvo en manos de sus enemigos . estos le tra- 
laron con toda la humanidad posible y le curaron con 


gran cariño y diligencia sus heridas. ¡ Oh fuerza gran- 
de de la constancia y de la honradez, que hasta los 
corazones mas endurecidos v crueles te rinden .homena- 
je , admiración y elojíos ! Me parece que deberé laminen 
añadir á estos ejemplos otro no menos insigne, de la 
lealtad y virtud de un portugués llamado Fleucio, que 
era gobernador de Coimhra por el rey Don Sancho , y 
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habiéndose fugado este, su hermano Alonso que había sido 
lianiado á gobernar el reino por mandato dcl romano Pon^ 
tífico Y consentimiento de la nobleza, estrecha con un lar-» 
go sitio á aquella ciudad. Sin embargo de haberle notifi- 
cado el gobernador la muerte de Don Sancho, no per- 
mitió entregar la cuidad basta después de babor con- 
seguido el permiso de marchar a Toledo donde había 
muerto el rey. En efecto llega á esta ciudad y abier- 
to el túmulo, entrega al rey difunto las llaves de la 
ciudad sitiada y le dirije estas palabras: «Señor: mien- 
tras juzgué que vivías , sufrí y toleré con valor todas 
las penalidades y liorrores de un sitio ; con cuero sos- 
tuve el hambre, y con orines apagué la sed; alenté 
los ánimos de los ciudadanos agitados con la ¡dea de 
la entrega , á que tuviesen resignación y paciencia en 
las privaciones. Todo lo que se debe esperar de un 
hombre fiel , constante y que ha jurado defenderte, 
lo he cumplido. Muerto ya y entregadas en tus manos 
las llaves de tu ciudad, que es mi último deber, me 
considero ya libre del juramento y anunciaré á los ciu- 
dadanos que has muerto , y á tu hermano Alonso no le 
opondré ya mas resistencia, antes bien si me lo per- 
mites, le ayudaré.» [Admirable fidelidad y constancia 
digna de trasmitirse á los siglos venideros , gloria y 
honra propia de la nobleza y pueblo portugués I 

CAPITULO XIV. 


1 

De Jos pobre.** . 


Una de las obras de perfecta justicia y cristiana ca- 
ridad , es aliviar la indigencia de los débiles y necesi- 
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lados ; alimentar á los huérfanos y socorrer á aquellos 
que necesitan de amparo. Este es uno de los principales 
deberes del principe. Este el fruto que deben proponerse 
las riquezas , el mas grande y verdadero de todos ; no 
el usar de ellas para los placeres propios sino para la 
salud de muchos ; no para contentarse con solo el fru- 
to presente de las mismas, sino para adquirir aque- 
lla justicia que nunca perece. El verdadero oficio de 
humanidad es tener prontas y fáciles con la mayor be- 
nignidad hácia lodos, aquellas riquezas que el mismo 
Dios quiso que fueran comunes; porque habiendo en- 
tregado á lodos la tierra , y mandado que todos los 
seres vivientes participasen de los frutos de ella para 
alimentarse, solo la implacable y Irenética avaricia 
pudo interceptar los divinos beneficios, y abrogárselos 
á sí misma , haciendo propios el alimento y las rique- 
zas de todos los mortales. No es, pues, maravilla el 
que se nos recomiende tanto el amor á los pobres en 
los divinos libros: nosotros solo pretendemos que em- 
plees en usos mejores alguna parte de tus bienes qué 
destinas á otros supéríluos: como por ejemplo que 
diraas los cautivos con lo que destinas para comprar 
caballos ; que alimentes Ies pobres con lo que gastas 
con los perros; y que socorras á los necesitados con Ío 

t , 

que consumes en un lujo escesivo. Nunca la tierra es 
tan escasa que no dé los frutos y alimentos necesarios 
para satisfacer á todos, si los poderosos construyesen 
depósitos de trigo y de dinero, donde lodo esto se jun- 
tase para socorrer á los pobres. Ésto fué lo que el mis- 
mo Dios quiso y mandó por medio de una ley, para 

” * • 

que cuando corrompida la naturaleza de los hombres^ 
se introdujese por necesidad la división de la propie- 

t . ■ - * * - ^ j » 

uad común , no la ocupasen toda unos pocos solam'en- 
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le, sino que dejasen alg'una parte para los usos y ne- 
cesidades comunes. ¡Oh cuántos pobres pudieran ser 
socorridos, y cuántos desgraciados alimentadas con to- 
do aquello que se emplea iniilihnenle y en usos supér- 
iluos de la república ! como lo que se gasta en los ves- 
tidos preciosos para alimentar la soberbia, como lo que 
se consume eu platos esquisilos para saborear é irritar 
el paladar, de donde se originan muchas y graves en- 
lei’iücdades : y todo lo que se emplea igualtnenle en 
perros de caza y eu su alimento, y lo que se da á 
los bufones v aduladores. Pero volviendo á nuestro 
propósito, debemos prevenir al principe y aconsejarle 
que debe tener gran esmero eu no permitir que en la 
república haya algunos que aglomeren ellos solos todas 
las riquezas y el poder; y que por consecuencia de 


este mal se vean otros reducidos v estrechados al lil- 
timo eslremo de la indigencia. Porque los ricos se cor- 
rompen y abusan del poder , habiendo muy pocos que 
sepan moderarse cuando la l'orlana les es próspera lo 
mismo que cuando les es adversa ; y cuantos fueren 
los indigentes en la república, tantos iiecesariamenle 
serán enemigos suyos, y especial mciile cuando hayan 
abandonado la esperanza de mejorar de condición. Co- 
mo verdaderamente y muy apropósito dice uno, que 
al hombre que busca riquezas y poder , lodo necesita- 
do le es itnporlunisiino , y nada hay para él que sea 
apreciablc ni aun los suyos le son queridos, porque 
lodo lo estima por el valor nialerial. Y como dice 
igualmente Platón , que sucede en las artes, que son 
abandonadas por la escesiva riqueza y por la estreñía 
pobreza, porque cuando el aiiificc es rico no quiere 
ya trabajar en su oiicío , conleiito con el ocio y las 
riquezas que ha adquirido; y cuando es pobre abso- 
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lutamente no puede ejercerlo porque no tiene para 
comprar los instrumentos del arle. Lo mismo parece 
que sucede en la república , porque cuando hay unos 
que abundan en riquezas y otros que son eolerumeule 
pobres, no puede de modo alguno regirse bien, de 
fuanera que siempre es necesario que en uno y otro 
estreino haya cierta templanza. Es cierlameiile muy pe- 
ligroso t|ue liaya inuclms pobres en la repúldica , y 
que calezcan de todos los bienes; porque es forzoso 
que ocurran continuas turbulencias v' movimientos; 
pues sabemos que los lobos obligados por el hambre 
acometen á las poblaciones, y que nsligados por la ne- 
cesidad las destruyen ó perecen ellos; lo mismo que 
sucede á los animales sucede igualmente v mucho mas 
á los hombres. Deberá, pues, el principe imponer mode- 
radas contribuciones; protegerá el comercio v la ao-ri- 
cultura; se afanará con esmero para que sean las ar- 
tes tenidas en estima , y á los poderosos les encomen- 
dará las magistraturas V cargos públicos á sus espeii- 
sas , para que con el altcienle de aquel honor se vean 
obligados á consumir parle de sus riquezas. Cada año 
los conducirá á la guerra y les mandará que armen 
cierto número de soldados, como si el enemigo nos 


amenazase con aquella, ú la hubiésemos de declarar 
nosotros espouláueamenle. Todos sus cuidados, Gual- 
menle, y lodos sus peiisamien los deberá dirigirlos a no 
permitir que nadie crezca demasiado eu poder, porque 
.seria esto dañoso á la república y perjudicial á lodos; 


]mes el poder siempre tiene émulos y nos consta que 
muchos fueron aniquilados por el odio popular, como 
sucedió á Don Rodrigo Dávalos y á Don Alvaro de 
Luna, á quienes perjudicaron mucho sus inmensas ri- 
quezas y graudes dominios ; aunque no les condujese 
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al suplicio otra culpa mayor que ia suposición de crí- 
menes de lesa majestad. Por lo cual el primer objeto 
debe ser amparar la indigencia y aliviar al pueblo. Si 
se obligase á los ricos á repartir cqu ilativamente las 
riquezas que acumularon , en este caso participarán lo- 
dos de ellas y nunca iiabria escasez del pan que nace 
para todos. Y ¡ojalá fuese tal y tanta la beneficencia 
de los ciudadanos y tanta su liberalidad , como la que 
se menciona en los tiempos de la infancia de la Igle- 
sia, V la que ejercían los judíos por un precepto di- 
vino! no liabria entonces laníos mendigos que eslen- 
diesen las manos para recibir la moneda con que sus- 
tentan una vida miserable; mucho mas resplamleciente 
seria en este caso el nombre de nuestra profesión y de 
nuestro pueblo. Pero cuando nuestras costumbres no 
perjuilen esto, especialmente cuando la religión cris- 
tiana conliene en su seno tanta gente desmoraliza- 
da, que ha profanado hasta las cosas sagradas, se ha- 
ce preciso que se procure con toda la diligencia posi- 
ble que aquellos sean alimentados por el público, Lo 
cual puede ser de tres máneras. Primeramente , si se 
restablécela antigua costumbre yuso de alimentar á los 
menesterosos con las rentas y réditos de los templos 
(cuya costumbre no sé por qué se ha abolido , á no ser 
por aquella razón de que las cosas mejor ordenadas á 
cada instante se van desvirtuando, y nuestras cosluin- 
bres actuales se empeoran todos los dias). Si en los pri- 
mitivos tiempos , y cuando Itabia tanta escasez de me- 
dios, se podia verificar esto con toda caridad, ¿por qué 
no se lia de hacer ahora y mucho mejor , cuando los 
templos se hallan abrumados no solo con el peso de su 
mole y hermosura, sino también con el de sus iniiien- 
sas riquezas? Uecaredo , á quieu entre los príncipes 
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godo, se debe la gloria inmortal de ^ue nuestro nue- 
o laya ad,urado los errores de Arrio' y abrazad^la 

r hgion ea oliea envi6 d San Gregorio f P„nt£ rÍ 

mano un peso de oro y trescientos vestidos para dis- 
tribuirlos entre los nobr^í lo • i • ^ ® 

causa de mip i r loiesia romana, por 

causa de que entonces los réditos de los templos v las 

reo as sagradas sustentaban los necesiudos. Sin embar- 

a «« z. 

al publico que se quiten á los sacerdotes las ri- 
que^s que les dejaron nuestros mayores, sino que sola- 
mente pretendo que seria muy saludable el que los 
sacerdotes se esmerasen ellos mismos en emplear- 
as en aquellos usos mas conformes á los primiti- 
vos tiempos: ¿y quito duda que la república y el sa- 
cerdocio reportarían muchos mayores frutos y benefi- 
cios que ahora , distribuyendo aquellos entre los pobres 
y rcsiiluytodolos por reversión á sus verdaderos due- 
ños? Y cuanto mayor fuere el número de pobres que 
se suslenlasen , lanío mas se verían aliviados los ciu- 
dadanos de aquella carga pesadísima, que ya casino 
pueden sufrir , especialmente viendo á muchos eclesiás- 
ticos que emplean en el lujo aquello con que * se 
alimentarían muchos pobres de los rebaños confia- 
dos á su cuidado. De este modo, si estas riquezas se 
consumiesen en usos útiles y piadosos , no habría ne- 
cesidad de hospicios para recibir peregrinos y desgra- 
ciados , con el objeto de alimentarlos y curarlos. Y si 
en algunos lugares no se pudiese conseguir esto por 
lo módico de las reñías de las iglesias, ¿por qué el 
principe no babia de inlentar esto mismo en las ciuda- 
des principales, donde los sacerdotes poseen tanto nú- 
niero de riquezas y bienes , y procurar que se súpfi- 
niiesen los gastos inútiles y de puro lujo, y se consu- 
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, .«KrPí indiícnlcs? Mas el tocar dema- 

siado las lia ^ 

odios por lo que solo me contento con señalar 
rea odios por q Entretanto 

con el dedo o amonestado los pa- 

"e r concilios con el objeto de disminuir tan- 
fa -nnllilu<l de mendigos, sino mandado muchas veces 
,n da ciudad y población mantengan sus pobres. 

Ira qee no ande vagando por todo el reino esa turba 
Lfinita de ellos , sin bienes . casa n. bogar y sin fru- 

o akuno. Asi lo bailamos sancionado., en dos cpnc- 

L celebrados en Tnron. Mas si alguno opusiese a es- 
to la esterilidad de ciertos climas , de donde necesaria- 
mente ha de salir un enjambre de pobres, y la penu- 
“a de los tiempos y carestía del pan , por lo qno los 
pobres se verán obligados á emigrar de unos u gares 
á otros donde baya mas posibilidad de aplacar el ham- 
bre • en este caso no niego que habrá muchas dibcul- 
tadra que impidan llevar á cabo las mejores inten- 
ciones. Pero ¿qué puede impedir el que se intente 
cierto medio , como por ejemplo , Sl bastase para qii 
nn pueblo pudiese sustentar á sus pobres, el permitir 
á los eslraños que salgan á pedir á otros . probibiéndo- 
Ics el permanecer en cada uno mas de tres días, si 
no abandonan aquella vida 6 quieren dedicarse á algún 
oficio? Tal vez este medio seria mas tolerable , que no 
obligarles á permanecer en los lugares de su nacimien- 
to, sufriendo los duros golpes de la adversidad. Por o 

cual, cslablécido este medio , siempre iiilculado y siem- 
pre interrumpido, náda imiiedirla construir bospic.os 

generales , especialmente en las principales ciudades y 
poblaciones del reino. Porque en las actuales circuns 
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uncías, cuando lanía multitud de mendigos anda va- 
gando por todas las ciudades y poblaciones, ¿qué me- 
dio posible se podrá hallar para contenerlos? Pero si al 
conlrario se disminuyese el mimero de ellos, en este caso 
babria mayor posibilidad; por loque quisiera que abora 
especialmente se designasen ciertas cantidades anuales de 
los predios . para sufragar con ellas alguna parte de 
aquellos gastos. Pues de otra manera , con solo las 
limosnas diarias que se recojen no pueden sustentarse 
fácilmente todos los pobres. Sin embargo , también 
convendría que estos estuviesen distribuidos por clases, 
y donde fuese posible en domicilios separados, como 
pienso que se hacia en los tiempos antiguos , y al 
mismo tiempo hallo también en las leyes de Cárlo Mag- 
no algún monumento que” lo confirma. Asi es, que en- 
tonces babia casas hospicios llamadas genodocbios , para 
recibir y hospedar á los peregrinos; otras llamadas 
ptocbotropbios para alimentar á los pobres; otras en- 
fermerías llamadas nosochoniios , para curar los enfer- 
mos ; otras llamadas orphanotrophíos para educar pu- 
pilos , para que destituidos de los cuidados paternos, 
no se corrompiesen con vicios anticipados. Había 
igualmente una casa llamada gerontocbomios para so- 
correr á los ancianos ; y fiñalniente otra llamada be- 
pbolropbios , para criar los niños espósilos hasta salir 
de la edad de la infancia , y para que la tierna 
edad desamparada de todo auxilio humano estuviese 
pro tejida con un conveniente socorro. Si lodo esto exis- 
tiese entre nosotros , serian unos establecimientos pro- 

% 

píos de la caridad cristiana, muy gratos á Dios, muy sá- 
Judables á toda la república; seria una inversión ver- 
daderamente benéfica de las riquezas concedidas por el 
mismo Dios. 
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CAPITULO XV. 


De la pnidcncia. 


f 

A todas las demás virtudes de que el principe debe 
estar adornado, deberá añadir también la prudencia, 
pues esta es como una luz que ha de llevar delante 
de si. Laprudencia.es una virtud del animo que tien- 
de la vista d todas parles, ordenando las cosas presen- 
tes Y previniendo las futuras con la memoria de lo 
pasado , y conjeturando lodos los arcanos y misterios polí- 
ticos , por los manifiestos y claros. Y si á los parti- 
culares les es tan difícil en medio de la variedad in- 
mensa de las circunstancias de las cosas, no errar, sien- 
do también tan inconstantes c inciertas las voluntades 
de los hombres, ¿qué sucederá á la primera cabeza' 
de la república , en cuya providencia se aseguían to- 
dos los negocios públicos y particulares , debiendo es- 
tar colocado siempre como en unaaUisima alalayuj pa- 
ra desde allí poder dirigir la vista á todas parles? ¿De 
cuánta precaución no necesita y de cuánta fuerza de 
ingenio para que no le abrume la magnitud de los 
negocios, y para que no se enrede en los lazos que 
le tienden á cada paso aquellos que lodo lo que hacen 
y dicen lo refieren á su propio provecho, mintiendo 
siempre bajo la sombra de una adhesión fingida? ¿Cuán- 


to trabajo no le ha de costar mandar á lodos, agra- 
dar á muchos , unir voluntades opuestas y contener en 
su deber á cada uno? ¡ Cuán diíicil es saber mezclar 
la severidad con la benignidad, de tal manera que ni 
esta rebaje en nada la autoridad, ni con la mages- 
lad se disminuya la benevolencia en los áainios de los 


V DE LA INSTITUCION DE LA DIGNIDAD UEAL. 405 

Súbditos! Con mayor motivo;, pues, se fijará la aten- 
ción en una cosa tan difícil y la,v grande; por cuyo mo- 
tivo ayudaremos a! inicnlo é industria con algunos pre- 
ceptos. Armado con la razón y la prudencia consigue 
el hombre muchas y mas grandes cosas que lo que 
permiten sus débiles y escasas fuerzas. ¿Quién al ver 
un gran palacio con enormes cimientos y colosales co- 
lumnas, que llegan á la mayor altura, creerá que fué 
construido con fuerzas humanas, ignorando que mas 
bien lo fuC* por la razón y el arte que á fuerza de 
hombros y de brazos? Aquello mismo que parece in- 
creíble, lo facilitan j consiguen la sabiduría y la pru- 
dencia. Todo lo allanan lá prudencia, el talento, la 
espeneiicia y los preceptos. El ingenio es un don del 
cielo y no se consigue por arle alguno; lodos los tra- 
bajos serán estériles, ningiin fruto darán, si sucede 
tener un principe de pobre juicio y de ningún talento: 
¿quién arrancará los vicios que están en la nuturale- 
za? ¿quién les dará una dirección opuesta? Xo obs- 
tante, estos vicios deberán sufrirse y' disimularse; pues 
del mismo modo que sufrimos la esterilidad del suelo; 
la falla de lluvias y todos los males de la naturaleza, 

4 

asi debemos , también tolerar los vicios del principe: 
porque no siendo perpétuos. se corapesarán con virtu- 
des contrarias á ellos en lo sucesivo. Además, no he- 
mos de desconfiar al momento. Asi como en los árbo- 
les y en los animales, hav también en la naturaleza 
humana ciertas cosas que llegan á sazonarse tarde : hay 
también otras que necesitan de un cultivo mas diligen- 
te y esmerado: los inisiiios vicios naturales se suavi- 
Jtan con la buena y recta educación; con la aplicación 
frecuente y las reglas se enmiendan aquellos, y se des- 
pierta y sutiliza el ingenio; pero nosotros, sin eróbar- 
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go de esto, desconfiando desde un principio, no nos cui- 
damos de poner el remedio oportuno, y fácilmente con- 
descendemos con nuestro juicio bueno ó malo , como 
quiera que sea. Más de esto ya hemos hablado arriba 
bastante. En verdad que creciendo en anos , al prin- 
cipe no le puede' fallar la esperiencia de muchas cosas, 
y con ella se adquiere fácilmente la prudencia;, porque 
apenas se puede creer que sea de ingenio tan obtuso, 
que no llegue por último a despejarse, y apren.Ia lo 
que debe practicar, ó bien á juzgar por sí mismo délas 
cosas, auxiliado con la memoria del tiempo anterior, 
y con la comparación de ellas, ó bien á obedecer al 
consejo y juicio de otros por los errores anteriores: lo 
que también será un remedio muy saludable aun álos 
principes de ingenio mas claro y sublime. Sábiamente 
me parece que habló Don Juan JI , rey de Portugal, 
cuando dijo, que los príncipes prudentes consiguen 
hacer el mando suave y útil , con el continuo comercio 


de los hombres aventajados en toda clase de* instruc- 
ción y saber , como los hay en los palacios de los prín- 
cipes; los que cuando hablan á estos procuran demos- 
trar todo lo que dicen con esmeradas y escojidas fra- 
ses ; por lo que ademas deberá el principe , á ejem- 
plo de , Salomón , implorar aquella luz celestial , ro- 
gando al Señor día y noche con humildes preces ; con 
cuyo favor todos aquellos consejos deberán servirle de 
otros tantos preceptos. Añada á esto también la fre- 
cuente lectura de libros y especialmente de historia , co- 
mo aconsejó Demetrio Falero á Tolonieo Filadelpho, 
porque cuando los cortesanos hablan coa el fin de 
agradar , ninguno se atreve á enmendar sus errores: 
por Jo cual deberá oir muchas veces á aquellos maes- 
tros mudos, que aconsejan lo mas útil, leyendo los 


Y DE LA INSTITUCION DE LA DIGNIDAD REAL. 407 

vicios que repremlen en otros. Pero ademas de esto, 
lodo lo que hasta aquí hemos hablado de las virtudes 
en particular y de lodos los deberes respectivos de la 
vida, se há de referir á adquirir la virtud de ía pru- 
dencia, á quien sirven las demas, y sin la que la vi- 
da humana se sepultaría en las tinieblas y en el cieno 
por necesidad. Mas para que no parezca defectuosa 
nuestra institución en esta materia, daremos algunos 
preceptos bastante propios y oportunos acerca de la pru- 
dencia , é ilustraremos al principe con celo y esmero 
en una cosa tan grave.. En primer lugar, inculcaremos 
que el principe por mas prudencia y esperieneia de 
que esté dolado, jamás debe confiar demasiado en sí 
mismo , porque esto seria muy perjudicial sin duda 
alguna; antes bien, deberá en lodos los negocios exa- 
minar y buscar el parecer y consejo de los hombres 
sábios y prudentes , y admitir sus resoluciones. Es bas- 
tante sabido que inucbos solo hablan al principe con el 
objeto de adquirir su gracia, que vituperan á aquellos 
que aborrecen , y que nada hay en las cosas humanas 
que carezca de peligros ; mas sin embargo , se deben 

elegir consultores. Si el principe fuese indócil y ca- 

^ < 1*1 

prichoso , muchas veces obedecerá mas bien á sus 
afectos particulares que á los consejos de la razón , y 
engañado frecuentemente con los cuentos 6 intrigas de 
los cortesanos, se precipitará en infinidad de abismos; 
de manera qne rn tal caso mas convendría un prin- 
cipe de ingenio oscuro , que otro agudo y perspicaz, si 
es obstinado. No obstante no deberá llamar á su con- 
sejo solamente ,á aquellos cuya autoridad sea tan gran- 
de y fuerte que le sea necesario llevar á efecto lodo lo 
(jue dijeren, sintieren y juzgaren. Este precepto solo- 
conviene á los particulares, porque respecto del prin- 
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cipe apenas podrá tener aplicación : lo uno , porque 
no debe llevar al consejo ninguna cuestión prejuzgada, 
antes bien debe oir lodos los pareceres para determinar 
lo qúe fuere mas conveniente; y lo otro, porque na- 
die hay revestido de tanta autoridad que pueda ejercer 
aquella coacción moral sobre la magestad del principe. 
Para cuyo objeto se deberá evitar que nadie se abro- 
gue á sí mismo no solo alguna parle del mando en la 
república, sino también el que pueda alterar á su an- 
tojo todos los estatutos de ella. No rae cansaré de re- 
petir que no es indicio de gran príncipe- el tener pri- 
vados de gran valia. Por lo tanto, si alguno olvidado 
de su clase y de la magestad, emitiese su parecer mas 
libremente de lo justo, juzgo que se le debe disimular; 
pues á nadie se debe quitar la libertad de hablar , ni 
castigarle porque haya dado un consejo necio ó malo: 
porque en este caso fallaría quien aconsejase, viendo que 
había peligro en persuadir. Por otra parle tampoco 
debe repugnar lo que pidiere la multitud alborotada: 
porque esta es á manera de un torrente que lodo lo 
que encuentra por delante lo arrastra , y en breve 
tiempo se bincha : y cuaudo los ánimos han perdido á 
lodos el respeto , no perdonará ni aun al principe. Por 
cuya razón estos movimientos se habrán de calmar 
con cierto arte, disimulando alguna cosa, y cediendo 
otras veces á los ruegos; tal es mi juicio.. Mas des- 
pués que se baya apaciguado el tumulto, nada impide 
el castigar á los que hubiesen sido los instigadores y 
principales cabezas; pero despacio y á cada uno de 
por si: de este modo se debilita el poder dé la mul- 
titud, lo que es un remedio muy saludable. Luego que 
Olhon filé saludado emperador de Roma , después de 
la muerte dada á Galba, todo se trastornó al arbitrio de 
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los soldados que le habían elevado al imperio: pedían 
el suplicio aun para los que oran ¡nocentes , designan- 
do entre otros al cónsul Mario Celso, cuya inocencia,- 
virtudes y talentos odiaban como arles malas. A este le 

^ ^ r : I f 

sacó del peligro de Ja multitud enfurecida el misino 
Othon, mandándole prender, aparentando temer cii aquel 
momento la ira y el furor de aquella. Coii igual as- 
tucia fué también libertado Don Carlos, principe de 
Palernio. Vencido y hecho prisionero en batalla naval 
por Roger de Laura, estaba detenido en Mesína; y eii* 
esta ciudad fué condenado apena capital por los sicilia- 
nos, que querían vengar en él la muerte afrentosa de 
Coradino , decretada por el padre de aquel el rey de Ná- 
poles. Pero la reina de Aragón , después de haberle 
mandado prender, lo comunicó aí rey, y este diciendo 
que le castigaría con mayores penas, le libertó dé ía 
muerte. Los vicios ciertamente no se han de arrancar 
de un golpe solo, especialmente si han echado profun- 
das raices. El vulgo se aviene mucho mejor con lo 
acostumbrado, aun cuando la esperieheia lo repugne 

maniCeslamenle. Las ulceras envesecidas cuánto' mas 

^ .1 

se las loque con la mano, tanto mas se éncónan y re- 

' ' '■ ; .1 I . . 

pugnan los medicamentos. Pór lo ifíisiiio , pues , los 
movimientos del pueblo enfureciólo inás bien se han de 

calmar con astucia que apagar por medio de la fuer- 

• • . # 
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za. Y con mas razón numa el principe debe formar 
empeño en aquello que no’ aprobare la nmllilud de los 
ciudadanos. Ya declare la guerra, ya trate de impo- 

' * ' “'Vi',' 

ner contribuciones ó baya de castigar á los criminales,, 
deberá seguir casi siempre el juicio de loíi ciudadanos: 
pues jamás será bueno querer violentar los ánimos co- 
mo á los cuerpos; y el rey además debe mandar íI. los 
que le amaren á no ser que se despoje de esté nom- 
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bre: precepto es esto muy saludable cu un imperio tan 
esleiiso. Cada provincia tiene su peculiar carácter y 
juicio, el cual debe seg^uir el principe, porque seria 
inútil intentar despojarlas de ellos, además de que lle- 


garía el caso de que irritados los ánimos se turbase la paz. 
Unos gustan ser, conducidos por el amor y la benevo- 
lencia ; otros ceden al miedo de los castigos , y no po- 
cos juzgan lina crueldad el sujetar á la ley á los va- 
rones ihistres , aunque merezcan por otra parte el cas- 
tigo. Será un principe sabio aquel que para gobernar 
el imperio use de aquel medio que juzga ha de apro- 
vechar á la república, aun cuando no sea aprobado 


por los naturales de las provincias. Además de esto 
ya hemos dicho que á la república se la contiene con el 
premio y el castigo , con el miedo y la esperanza como 
con ciertos nervios poderosos. De una y otra cuestión se 


podía decir mucho , pero será bastante que aconsejemos 
que se dehe tener mucho cuidado en no dejar que estos 
afectos se agoten en los ánimos de los ciudadanos , antes 
bien deberán fomentarse y sostenerse con destreza. Es 

sabido que el miedo no e s m a. e s t r o ^ 

pero es necesario. Porque en medio de tanta inmundi- 
cia de hombres malvados , si el miedo no los contuvie- 
se, todos los remedios serian inútiles é ilusorios. Ade- 


más se procurará también que cada uno de aquellos 
tema mayores males que los que al presente sufra; 
pues la naturaleza del miedo es una cosa indefinible é 
infinita ; es un cierto modo de padecer , pues nos 
dolemos cuando padecemos, y tenvenios todo cuan- 
to podemos padecer. Por cuya razón jamás debe el 
que gobierna agotar toda la fuerza y potestad, cuan- 
do haya de castigar los delitos, sino que modera- 
rá de tal modo la severidad con la clemencia , que pa- 
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rczca que quedan reservados raayori's castigos para to- 
dos y cada uno que al presente. Este es el medio mas 
seguro para que no sean despreciados jamás por los súb- 
ditos : por otra parle nada hay mas débil que la cruel- 
dad. La esperanza desaparece ciertamente en el indi- 
viduo de dos modos : cuando todos los beneficios se dan 


á uno solo 6 a muy pocos, de manera que nada les 
quede ya que esperar : en cuyo caso semejante profu- 
sión , además de otros inconvenientes, tiene el de hacer 
mas perezosos á aquellos en el cumplimiento de sus de- 
beres , pues á los hombres les mueve mas la esperanza 
que la gracia ya recibida. Además, los beneficios se 
cambian en ódios; uno que se les quite, lo desean 
como si se les debiese : por lo que cuando esto sucede, 
juzgan que ya nada deben esperar, y se consideran li- 
bres de corresponder á los recibidos. Sean , pues , los 
dones mas frecuentes que grandes , y de este modo la 
esperanza de mayores beneficios alentará y hará mas vi- 
gilantes á los súbditos en sus respectivos oficios ; aun- 
que deberá siempre cuidarse que la. fuente de la libe- 
ralidad no se agole, acumulando en uno todas las ri- 
quezas y honores. Ni al contrario deberá el principe 
agotar la esperanza de alguno , quitándole la de salir 
de su estado cualquiera qué sea; pues que si á uñóle 
juzgare digno de perdonarle, aunque merezca el cas- 
tigo, al dejarle manifiestas y espedilas las puertas de 
la gracia , no debe ostentar que cree los delitos come- 
tidos por él : porque hay ciertos beneficios que abor- 
recemos y nos avergonzamos al confesar que hemos 
merecido la muerte ó el destierro. Pues de lo contra 
rio aquel creerá haber recibido una injuria en lugar 
de la vida; de modo que sin aquella esperanza busca- 
rá la oportunidad y la ocasión á la traición y á las ase- 
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cliaiizas, y procurará por todos los medios que están 
á su alcalice cubrir su ignominia , y mitigar su dolor 
con el daño y perjuicio que pueda ocasionar al prin- 
cipe ó á la república. Nó desista, pues, mientras le 
fuere posible de oscilar en ei ánimo de los subditos 
el amor y la benevolencia , haciéndose popular y ami- 
go de ellos , empleando para esto medios decorosos. La 
máxima del tirano es: aborvezcun pero tenicüi. No obs- 
tante, apenas ha habido tirano que no haya sucum- 
bido al furor y al ódio del pueblo. En el vestido, en 
el andar y en todo su porte oslénlé siempre la modes- 
tia. Hará el bien que pudiere á lodos 6 á los mas ; si 
alguno pidiese lo que no es licito concederle, inauifiés- 
tele y dele alguna esperanza , mostrándole una S'olun- 
tad siempre dispuesta , y le obligará con palabras dul- 
ces : guárdese mucho de que se aparte alguno de su 
presencia con semblante triste. Además es igualmente 
muy peligroso que hable con dureza y acritud eí que 
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está colocado en el mas elevado puesto de la república, 
asi como también es muy torpe dar líbre rienda A un 
ánimo iracundo, porque siempre pervierte y trastorna 
la mente de los principes. Si hubiere de negar alguna 
cosa ó castigar algún delito , deberá hacerlo por medio 
de otras personas, y será por lo tanto alguna vez muy 
oporluno que para corregir las costumbres malas del 
pueblo y calmar los tnmullus, elija jueces severos, á 
quienes después* que bayau concluido con su deber, y 
castigado la maldad , deberá llamar á que den cuenta 
de lo que luibierén becÍi,o ; y si se hubiesen cscedido de 
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sus fácil lládes , los castigará sovérisiinamente ; de esté 
modo quedará bien castigada la pci vérsidad del criilii- 
nal, y sin embargo, los cuidados, de la multitud para 
coh el principé serán ihayorés y mas permanentes :'los 
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magistrados demasiado blandos rauebas veces pecan con 
desdoro y odio del príncipe , y los severos algunas ve- 
ces , al contrario , con provecho y honra. Es indudable 
que asi los principes como los particulares, por nin- 
guna otra cosa se mueven mas que por la utilidad ; y 
sin ella no puede haber pactos firmes, ninguna amis- 
tad , y no debe esperarse provecho alguno de donde 
ella fallare. Con esta esperanza, pues, el principe inte- 
resará los ánimos y voluntades de todos : porque esta es 
el mas seguro apoyo de la fidelidad, pues tales la in- 
dolé de la humana condición. SiiL embargo* jamás de- 
berá elevar de repente á los primeros honores de la 
república á aquellos hombres oscuros y bajos, que ca- 
recen do lodo mérito y virtud señalada: porque rara 
vez sucederá sin que haya movimientos, y se escitc 
la envidia del pueblo. Semejante error duró algiin tiem- 
po en Castilla, especiahnenle en el reinado de Enri- 
que ÍV, Este creó maestre de caballería á Miguel Yran- 
cio. A Gómez SoUs llamado ^acerio vulgarmente, por 
el nombre de su pais , quien aunque no dejaba de ser 
de origen noble , era sin embargo bastante miserable; 
le creó primero procurador de su, palacio, y después 
filé por elección de los militares maestre de la orden 
de Alcántara; y úlliinamente a Alvar Gómez le dió el 
dominio y posesión de muchas villas: ¿pero quiénes 
eran estos hombres? ¿cuáles sus, talentos? ¿quiénes sus 
padres? A la erudición brillante, ú la prudencia y 

valor Tiiilitar nada debe negárseles, nada debe estar 

,1 

cerrado para ellas : por ío cual , asi como en la elec- 
ción que se hace de caballos , de toros ó de perros, 
no se mira sino A la propia virtud y mérito de cada 
uno, de la misma manera, tampoco debereinos atender 
en aquellas, ni al origen , ni A la familia. No obsUin- 
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le, los premios deberán ser proporcionados á los má- 
ritos . al lalenlo y á la virtud de cada uno . obser- 
vando cienos grados. Pongamos aboca un ejemplo de 
singular valor, que di6 cierto hombre ilustre en una 
batalla. En aquel tiempo en ijue San Fernando tenia 
sitiada á la ciudad de Sevilla , Garda-Vargas bizo pro- 


eligios admirables Je Este i con su compañero, 

separados de los demás , iban caminando sin saber adon- 
de, por las riberas del rio, cuando hé aquí que se 
presentau á su vista siete moros de A caballo. El com- 
pañero le aconseja la retirada , mas García afirma, 
que aunque el peligro sea cierto , debía sin embargo 
esperarlos, y que de ningún modo incurría en la nota 
é inl'amia de cobarde con una torpe huida. A la vez 
tomó las armas al compañero desanimado, y habiendo co- 
nocido los enemigos quién era aquel , se abstienen 


de la pelea. Apenas liabia andado algunos pasos , ad- 
vierte al ponerse el capacete, que se le babia caido la 
redecilla de la. cabeza y vuelve á buscarla por la 
misma senda que trata. Adntirase el rey , que por ca- 
sualidad le vió desde el campamento, y piensa que vá 
á repetir él mismo la contienda. No obstante lomó su 
redecilla , y los moros pernijinecen en la misma idea 
de antes , no atreviéndose á acometerle ; por cuya cau- 
sa vuelve sano é ileso á los suyos. En esta ocasión lué 
aun mayor su gloría, pues jamás quiso revelar quién 
era su compañero, á pesar de ser provocado á ello 
muchas veces, Aconteció poco después ser acusado 
García por un soldado de que ocultaba un secreto , como 


el de llevar un escudo insigne de una familia estraña 
á él. Y como ninguno sufre un insulto con mas pa- 
ciencia que aquel que carece de toda mancha de cri- 
men , disimuló en aquella ocasión la ira y todo en- 
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fado ; mas poco después acometiendo los nuestros con 
intrepidez las trincheras enemigas , sitas en el barrio 
de Sevilla llamado Tríana, subsistió en la pelea, has- 
ta tanto que rotas las armas y el escudo con la infini- 
dad de piedras y de dardos que le arrojaron, apenas 
pudo escapar con vida : entonces volviéndose á su ému- 
lo , que estaba en un lugar resguardado , le dijo «con 
razón nos quieres quitar las insignias de mi familia, cuan- 
do ños espoliemos á estos peligros , estando las tuyas 
ilesas y enteras , porque eres mas cauto ; » entonces aquel 
lleno de vergüenza', conoció su delito y le pidió perdón, 
y el arrogante militar se lo concede sm repugnancia 
vengando la injuria con un csruerzo de valor. A 
tal virtud, sea cualquiera el origen de la perso- 
na, se le deben conceder las riquezas, los hono- 
res y las magistraturas; porque de este modo na- 
die .se ofenderá ; al contrario , lo aplaudirá lodo el 


pueblo. Jaiíiás usará de la fuerza de su autoridad con- 
tra alguno por ningún crimen , deponiendo el augus- 
to carácter de juez , lo que es propio de un tirano; 
pues aquel que juzga de una causa de que no tiene 
conocimiento, invierte á su placer la forma de los jui- 


cios; aunque la sentencia sea justa, sin embargo, co- 
meterá un gran desacato contra la ley. En cuyo caso 
se halla el ejemplo memorable de Don Fernando el 
Emplazado , que hemos ya referido , cuando castigó de 
un modo horroroso á los hermanos Carvajales. Sera, 
pues, conveniente también añadir el consejo que el rey 
de Ar.-igon , .lacobi, , di6 á si. yerno Alfonso el Sabw. 
Había venido aquel á Burgos para solemnizar las 
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hiendo previsto allí la tempestad que 

la división de los nobles de Castilla , 


reprendió á Al” 
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fonso con duras y gravísimas palabras, y ledió precep- 
tos para enseñarle á preferir ser amado que temido de los 
subditos. Le dijo asimismo que la salud de la república se 
cifraba en la benevolencia y amor de los ciudadanos , y 
en su odio la muerte y destrucción do ella. Mandó que se 

f I* 

captase la amistad de todas las gerarquias del reino, y 
que especialmente abrazase á los obispos y al pueblo, á 
qiiienes opondría contra la insolencia de la nobleza: que 
no castigase A nadie ocultamente, porque esto seria in- 
dicio de temor y deslioura de la inagestad real. Citan, 
do el juicio fuere producto del unánime sufragio y pa- 
recer de todos, debe el príncipe saber que no le es 

licilo deleriniuar la mas pequeña cosa en contrario; de 

* 

otra manera es seguro cualquier peligro y daño gra- 

* í ‘ ■ 

ves,' si sigue su juicio aislado ó el de los cortesanos. -í ro- 
cure mas bien prohibir é impedir los delitos que cas- 
tigarlos; fln elevado al que tenderán lodos los conse- 
jos., todas las insliluciones y leyes. Porque la medici- 
na que preserva de la enfermedad es mucho mejor que 
la que cura al enfermo. En esto ciertamente son lau* 
dables las leyes de los persas, En el mandar no debe 
conocer . término ; mas sin embargo, el principe nunca 
desqirecie las cosas mas pequeñas, porque de ellas re- 
sultarán tal vez muchas y grandes venlíijas. Miiv pe- 
queñas son las gotas de agua , poro con ellas se hin- 
chan los ríos que destruyen las ciudades ; muchas ve- 
ces .una chispa despreciada suele causar un grande in- 
cendio.. De olro modo tendrá necesidad de un profun- 
do disimulo para gobernar sus estados; y yo jamás 
concedejé al principe que mienta ó engañé para atraer- 
se la benevolencia de los ciudadanos ; pero si no ha 
aprtjudido á ocultar sus consejos, y á manifestar be- 
nigijidad aun á ios culpables, se verá envuelto repeti- 
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das veces ea una infinidad de dificultades. A este in- 
tento, deberá siempre tener bien instruidos y prepara- 
dos el ejército y la armada, y escojerá los mejores 
soldados para poder siempre que quiera declarar ó 
sostener una guerra, y si esto no fuere oportuno en 
todas las ocasiones, á lo menos escilará la emulación 
y la industria en los suyos , y tendrá detenidos y en 
espectativa á los principes inmediatos, y debilitará sus 
fuerzas con nuevos gastos. A los mismos á quienes en- 
viare por legados y embajadores á otros . principes, les 
ocultará los secretos y consejos mas profundos , para 
que. vacilando y dudando siempre, observen mucho 
mejor y ejecuten los mandatos de su señor. Seguir siem- 
pre un justo medio evitando los estreñios, es muy salu- 
dable ; á no ser en aquellas circunstancias en que sea. 
necesario inclinarse á algún lado decididamente. De 
esto nos présenla nuestra historia insignes ejemplos. 
Una de las principales causas porque Don Juan I, rey 
de Castilla, se vió complicado en muchas y no leves 
dificultades , fué porque cuando intentó apoderarse del 
reino de Portugal, por muerte de su suegro, se 
marchó delante desarmado en cierto modo, pues los 
ejércitos le seguían á una larga distancia, y era siem- 
pre de todos modos mas útil y conveniente invadir al 
momento el reino con todas las fuerzas, ó de no, de- 
puestas IjK armas , disputar la corona por el, derecho 
y razonamiento : asi fué, que los enemigos detuvieron 
las armas de él , porque con la detención de estas tu- 
vieron lieii^po suficiente y oportunidad para reunirse 
todos. Otro ejemplo igual nos suministra la historia 
romana. En una ocasión , estando las tropas del ejér- 
cito romano prisioneras por los de Samnites en las 
horcas Caudinas sin esperanza de poder salir de entre 

53 
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aquellas estrechas gargantas . preguntaron los legados á 
Poncio Samuile qué deberian hacer en estas circiins- 
lancias; á lo que él respondió que juzgaba muy opor- 
tuno que se les diese libertad sin daño alguno : mas 
habiendo sido reprobado este consejo , pensó por ulti- 
mo que debían suirir la muerte todos sin quedar uno: 
en el primer caso quería captarse la amistad y bene- 
volencia de los romanos; y en el segundo llevaba la 
idea de- debilitar para muchos años las fuerzas de los 
eueniigos suyos. Mas luego que llegó aquel al estado 
de decrepitud , sus súbditos , los demás de Samniles le 
juzgaron por este motivo con debilidad de entendimien- 
to, por lo que ellos resolvieron llevar las tropas del ejér- 
cito romano á un sitio inmediato , y sujetarlas al yugo 
{especie de afrenta) , conservándoles sus armas ; por 
cuyo motivo irritados estos enemigos con tal ignomi- 
nia, volvieron las armas contra los saninítes , yen bre- 
ve pagaron la pena de aquel consejo necio, quedan- 
do toda aquella primera alegria desvanecida. En la 
guerra, todos los consejos deben mas aprobarlos la ra- 
zon que la temeridad por feliz que sea. Nada hay mas 

impropio de un principe como el entregar la salud de 

# 

la repúplica al acaso , ó abandonarla al capricho de 
la fortuna. Por lo tanto, debe alguna vez castigar al 
vencedor , si se escedió en la guerra , y disculpar y 
levantar al capitán vencido , si se condujo con cautela' 
y prudencia en la pelea. Era asimismo muy conve- 
niente costumbre que tenian los carlagincses^t^ de poner 
en cruz á los capitanes temerarios , aunque ganasen la 
victoria: igual severidad subsistió también entre losla- 
cedemonios. Por último , el primer precepto y el que 
compendia todos los demás, es que el principe debe 
usar de su autoridad como si la tuviese prestada , y 
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„o horod.laria ni propia. De esta manera . siemnre 
abrari^coo segoridad y sera Uno de lo, mejore, pr^! 
cpes. En medio de la IranquUidad y paz suma de la 

república prevendrá la terapeilad , no sea que levan 

landose do repente de sorprenda dormido y despreve- 
nido. A la mn iiiud debe reputarla siempre semejante 
,1 una hera mdénnla , que aunque domesticada Lil 
mente vue ve 4 sus primeros instintos , pues el caballo 
bien domado, arroja también al caballero despreveni- 
do é Ignorante del arle de regirle , y es lal U nalnra- 

lezay conaicion de la potestad real, como sienta Aris 

tuteles . que se disuelve mas fácilmente que todas las 
demás, porque constituida por la voluntad de los ciu- 
dadanos, solo manda á los que la quieren. Por 
cual, el principe deberá concillarse la bcnevolenciá y 

amistad de los suyos, halagar sus Volunládcs, evilár 
ofensas al pueblo, prohibirla injuria, dar la salud v 
repartir los honores y las riquezas al mayor námerÓ 
posible. Finalmente, debe conducirse de tal 'triodo que 
entiendan todos que le debe cada uno mas que 'á sus 
mismos padres. En la paz medite todo lo qué pueda 
ocurrir eu la guerra, disponga armas y caballos,: cons- 
truya fortalezas y prevenga guaraiciones : con los prin- 
cipes de naciones remotas haga pactos; y abriicc, la 
paz de lal modo, que nunca. por ella olvide nada de 
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Ibs cuidados y recursos de la guerra : pues cúanto ma- 
yor fuere su solicitud en esto , obrará con íánla mas 
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seguridad, y afirmará mas su potestad. Y yá que he- 
mos mencionado la armonía en que debe mantenerse 
con los principes extranjeros, debemos advertirle que 
esto lo verificará mejor por medio de los legados, que 

* 1 ‘ ‘ ' a 

Sí él mismo se llegara á conferenciar coh ellos én pet- 
sona: lo cual uunca sucede sin disminuir el prestigio 


420 

de la persona del principe. Oigamos lo que dice acer- 
ca de esto Felipe de Cominen , historiador francés del 
siglo pasado, digno de compararse con los antiguos; 
habla en estos términos. «Los principes de igual potes- 
tad obran neciamente cuando concurren ellos mismos 
á conferenciar en persona, especial mente si han trans- 
currido va los años de la adolescencia, los juegos y 
entrelcnimientos á los cuales se dedica aquella edad , por- 
que entonces suceden á esta la emulación y la envi- 
dia ; y no se efectúa la entrevísla sin esponerse ellos 
á muchos peligros; y aunque no sucedan eslos, bas- 
tarán el odio y la envidia para inquietarlos : de modo 
que para terminar las controversias y demás negocios 
entre los reyes, será mas conveniente y cómodo elegir 
embajadores para aquellas negociaciones. La esperien- 
cia me ha demostrado esta verdad con muchos hechos, 
de los que referiré algunos. Ningunos reyes católicos 
han estado ligados con mayores pactos que la Francia 
y la España; había una estrecha amistad de re 3 'es con 
reyes y de pueblos con pueblos , tal que estaba san- 
cionada con repetidos juramentos de una y otra parte. 
Confiados en semejante amistad , el rey de Francia 
Luis XI , poco después de haber sido elevado al trono, 
y Don Enrique, rey de Castilla , vinieron á los confi- 
nes de ambos reinos, donde se reunieron. Enrique lle- 
gó á Fiienlerrabia , rodeado de una brillanle comitiva, 
pues le seguían el gran maestre de Santiago, el arzo- 
bispo de Toledo, y oíros varios señores, y delante de 
todos iba el conde de Ledesma , amigo Intimo del rey. 
Don Luis, él rey de Francia, hizo su estancia en San 
.luán de Luz, acompañado de muchos nobles según 
costumbre ; y entre algunos de una y otra comitiva 
que habiaii ido á Bayona , luego que llegaron , al nio- 
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nienlo se suscitaron disputas graves. Se. presentó tam- 
bién allí la reina de Aragón, la cual tenia pleito con 
Don Enrique sobre pertenencia de la ciudad de Eslc- 
lla y otras villas de Navarra, que estaban en poder del 
rey. Kn una de las riberas del rio, que divide á Es- 
paiia de branda, hablaron los rej'cs una 6 dos ve- 
ces muy brevemente, solo el tiempo que les pareció 
oportuno al maestre de Santiago y al arzobispo de To- 
ledo, en quienes residia la facultad para manejar los 
negocios á su arbitrio. Luego que llegaron á San Juan, 
fueron obsequiados todos con grandeza y esplendidez 
por aquel rey. El conde de Ledesma atravesó el rio 
coD velo tejido de oro; su vestido era igualmente 
elegante, y sus bolas brillantes , llenas de piedras pre- 
ciosas. El rey Don Enrique presentaba un aspecto 
feo , porque sus vestidos eran de una forma poco ele- 
gante, y desagradable á los franceses. Y el rey nuestro 
se distinguía por su esterior ordinario é innoble, con 
un vestido corto y un sombrero al que tenia cosida 
una imágen ó figura de plomo. De aquí se origina- 
ron los dicterios, las burlas, inlerprelando los espa- 
ñoles aquella pobreza por una fea é inmoderada ava- 
ricia: terminándose igualmente aquella reunión sin 
ningún otro resultado, á no ser las conspiraciones que 
se entablaron entre ambas noblezas, por las que yo 
mismo vi .al rey Enrique perseguido de muerte , mal- 
tratado , desamparado de los sun'os y reducido por úl- 
timo á la condición mas miserable. La reina de Ara- 
gón se lamentaba compasiva por Don Enrique , juz- 
gado por nuestro rey, aunque aj'udó a los que eran 
victimas en la guerra de*^ Barcelona ; suscitándose con 
•este motivo una nueva guerra entre los aragoneses y 
franceses, que dura todavía hoy , después de continua- 
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da por espacio de diez y seis años. Vamos á referir 
otro ejemplo igual. Carlos de Borgoña y el emperador 
Federico, que auu vive, de común acuerdo se reu- 
nieron en Tréverís, para tratar entre otras cosas , el 
matrimonio de sus hijos cspresamen te. Después de ha- 
her permanecido muchos dias en aquella ciudad, el 
César, sin respetar los derechos de hospedaje , se retiró 
sin saludar á. Carlos, con gran ofensa é ignominia de 
éste. El espléndido aparato con que había venido el 
duque , á costa de grandes gastos , lué ridiculizado por 
los alemanes , como una señal de soberbia y arrogan- 
cia, desplegado para solo ostentar las grandes riquezas 
del ducado : y los horgoñeses á .su vez desprecian al Cé- 
sar por su porle vil y ordinario, y la pequeña comi- 
tiva de su corte. .Mas no paró la envidia de trabajar 
aquellos ánimos hasta que se suscitó la guerra decla- 
rada en Novesio. Habiendo permanecido Eduardo de 
Inglaterra dos , dias en Artois con su cuñado Carlos 
de Borgoña {cuento lo que he visto) , los realistas divi- 
didos en facciones i cada una de ellas llevaba sus que- 
jas á Carlos de Borgoña , é inclinado necesariamente á 
una de las dos partes, aumentó el ódio de la oirá: y . 

4h 

este fué el resultado que tuvo el congreso. Eduardo 
luego para recuperar el reino de que le había despoja- 
do el conde Verviceuse, fué socorrido por aquel con 
soldados,, dinero, y naves ; y sin embargo , este oficio 
no fué bástanle á destruir Ja envidia que se habia sus- 
citado , ni jamás volvieron á estar de acuerdo ni á ha- 
blarse bien uno y otro. Vi taiubicn al conde Palatino 
del Ubin ser recibido con grandeza por el niisrno, Car- 
los de Borgoña, y estar en su casa muchos dias ; pero 
también vi que el fruto de esta visila fué la murmura- 
ción mtllua entre ambos. Lós horgoñeses acusaban á 
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los alemanes de que eran inmundos, desaseados y 
de que manchaban con el calzado las camas lujosas 
basta la esplendidez ; y al contrario aquellos, llenos de 
]« envidia que les aloriuentaba, vituperaban el lujo y la 
ostentación del duque. Por lo cual desde entonces ni 
se amaron entre si, ni se sirvieron ya reciprocamente. 
Sigismundo de Austria vino también en otra ocasión 
á verse con el mismo Garlos (estaba también yo pre- 
sente), y conociendo que litios pueblos de Ja Helvecia 
no podían ser defendidos por los naturales, los vendió 
al mismo duque en cien mil florines, porque estaban 
limítrofes con la alta Borgoña. Mas aquel , después que 
hizo las paces con aquellos pueblos , recibió el domi- 
nio de ellos, reteniendo en su poder el precio antes 
convenido, de que se originaron innumerables males 
y perjuicios al duque de Borgoña. Igualmente presen- 
cié la reunión del rey y de Eduardo de Inglaterra , en 
un pueblo cerca de Amiens , de la que tenemos mu- 
cho que decir; no obstante, aunque ambos reyes de- 
pusieron las armas, no se estingnieron los ódios ni 
'tampoco cumplieron una gran parlo del tratado de paz 
que hicieron. Por lodo lo cual estoy seguramente con- 
vencido de que los principes deben evitar estas reu- 
niones , si quieren conservar una buena amistad en- 
tre sí ; pues no puede menos de suceder que éntrelos 
cortesanos se enlabien conversaciones de cosas pasadas, 
con graves disgustos y contiendas. Porque es nece- 
sario que el aparato de unos sea mas espléndido y lu- 
joso que el de los oíros, y de aquí las burlas y 
los sarcasmos ; y ¿ cómo pueden agradar unas mis- 
mas cosas á aquellos que se diferencian en lengua, 
en costumbres y tradiciones? Un principe necesaria- 
mente tendrá una presencia mas agradable, un. este- 


í 


4-94- DEL REY 

rior mas decente y culto que c! otro: por lo cual, 
para unos serA una satisfacción elogiará uno, mien- 
tras que al otro esto mismo le ha de desagradar ; r asi 
^ luego que se terminen aquéllas entrevistas , tratan linos 
y otros de hacerse daño, primero ocultamente, luego 
quitándosela máscara; en lás reuniones nada hay tan 
secreto que deje de hacerse público , y de servir de 
pábulo á los comentarios dcl vulgo. 

r 

CAPITULO XVI. 

De los especidculos. 

« En la cuestión presente y por separado tratamos 
de corregir cnanto esté de nuestra parte aquella demen- 
cia por los juegos y diversiones públicas, que se lla- 
ma espectáculos; y probaremos por ío tanto con ar- 
gumentos y autoridad de nuestros mayores , que la li- 
cencia que reiíia én el teatro , de la qué especialmen- 
te hablamos , no es otra cosa mas que una oficina de- 
escándalo y de inmoralidad , donde se corrompen y 
pervierten’ los hombres de todas edades , de todas con- 
diciones y de todas clases ;y donde con acciones y jue- 
gos siranlados y aparentes, se disponen para los vi- 
cios reales y verdaderos. Allí se aperciben de lo que 
son capaces de hacer, y los inflama aquella lujuria , á 
que provocan la vista y el oido: y con especialidad 
las niñas y jóvenes aprenden allí á conocer inlerapes- 
tivamente los placeres y deleites que debían ignorar por 
mucho tiempo , si no queremos esponer á ellos y á la 
república ámales de consideración. ¿Qué es, pues, lo 
que enseña la escena? Esta es solo un conjunto dé vio- 
laciones de doncellas , de costumbres de mujeres que 
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han prostituido el pudor, de engaños de criados y 
criadas, y de aquellas artes de que se sirven las per- 
sonas inmorales , que se dedican á comerciar en la pros- 
titución de las jóvenés , espiieado en numerosos y bien 
floreados versos, y en dichos graciosos, queso graban 
en la memoria tan tenazmente, como cómodo y útil 
seria el ignorarlos. Los movimientos impúdicos de los 
cómicos , sus gestos y sus voces femeniles , con las que 
imitan á las mujeres impúdicas, ¿qué otra cosa pro- 
ducen , sino incitar á la lujuria á los espectadores , bas- 
tante inclinados por si á los vicios? ¿puede darse ma- 
yor corrupción de costumbres? Todo lo que se finge en 
la escena, luego que acaba la fábula, se recuerda con 
risa ; provocado el ánimo con el deseo del deleite , se 
imitan y se ejecutan aquellas acciones sin pudor; y 
lodos estos son otros tantos grados por donde se ca- 
mina insensiblemente á la maldad, siendo tan fácil el 
tránsito que hay de los juegos á la realidad y á lo se- 
rio. Prudente y sabiamente dice Salomón: que el sá- 

bio obra la maldad con la risa. Pues mientras nos 

% 

reimos de los dichos y hechos torpes y deshonestos, 
les damos nuestra aprobación, y la maldad es arras- 
trada por su mismo peso continuamente basta lo peor. 
Juzgo, pues, que la licencia del teatro' es una terrible 
peste ^para los cristianos , y una ignominia gravísima 
al nombre que llevan. Juzgó , igualinenle, que el prin- 
cipe deberá poner sú mayor cuidado en no conceder á 
tan vanísimo arte autoridad alguna con Su ejemplo, 
asistiendo con frecuencia á los espectáculos; tampoco 
deberá escuchar de buena voluntad las comedias y fá- 
bulas que representaren los cómicos alquilados: y si le 
fuere posible desterfitrá esta truhanería en todos sus do- 
minios, y no permitirá que las costumbres de sus súb- 
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ditos fie manchen con lal inmundicia. Estos son nues- 
tros deseos, y este nuestro juicio. Pero á todo esto se 
opone la debilidad del pueblo y la multitud de los 
malos, como un gran peso, y lo mismo hace la auto- 
ridad de aquellos que patrocinan el error. La multitud 
de locos es una escusa de la locura , y en este sentido 

w » 

es como nuestra naturaleza corrompida favorece los vi- 
cios y los deseos desenfrenados ; pues nadie permite con 
facilidad que se le prive de aquellos objetos que ha 
recibido cou placer, y de los que por naturaleza nos 
fascinan í y lauto, que si alguno hay que combata es- 
tas futilidades vanas, al momento se enfurece con vn- 
heniencia la muchedumbre contra é\. San Agnstin dice: 
íl quien desagrade la felicidad de ignorar estos desór- 
denes, téngasele por im enemigo público: todo aquel 
que intentare arrebatarla , sepárele de si la multitud, 
arrójele de su puesto, y bórrele de entre los vivientes. 
En verdad que ana costumbre depravada perturba y 
ciega los ánimos. Algunos grandes teólogos, abusando 
ciertamente de las letras y de la ociosidad , se consti- 
tuyen patronos de la licencia, y procuran defender lo 
que á cada paso vemos hacer como conveniente á la 
justicia y á la equidad: mas á estos es fácil rebatir- 
los con el testimonio y autoridad de los teólogos anti- 
guos, que no dejan de convenir todos en este punto, v 
de quienes no pensamos quieran separarse los teólogos 
de nuestra edad. Descubrir todas las ilusiones de esta 
verdad aparente no será difícil : mas difícil será retraer 
ú la multitud de su furor, si la autoridad pública de 
los magistrados á quien pertenece, no se interesa en 
ello. En verdad que se deben tentar todos los medios 
posibles á fin de que el público admita la opinión de 
que los teatros, en los cuales verdaderamente no se 
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Ten niGs que argumentos obscenos . son «na oficiiiá de 

«da ID mora .dad y corrupción : los ,«« concurren 

A él , hacen lo mismo que si fuesen á los bórdeles 6 lu- 
panares a cometer hurtos y muertes; y el fi„,„ L 

este ra ajo y cuidado será mucho mas grande. Habrá 
quienes luego, que eonorean la maldad, dejen de pecar 
y es .men en . mas su salvación que la torpe voluptuo- 
sidad: tampoco se verán arrastrados en medio de su 
frenesí, como unos miserables, á una muerte segura 
sabiendo que este es el resultado fatal del vicio. PeLol 
bre todo y muy especialmente se procurará que á esta 
clase de hombres abandonados y perdidos se les sepa- 
re enlcramenle de los templos, como lo hicieron los 
romanos en aignn tiempo , scgim nos dice Tácito en 
estas palabras: «no inQamaron cicrtaincnle los módicos 
deseos de la plebe , porque aunque hechos pantominn- 
cos de la escena, á eslos se les prohibía los certáme- 
nes sagrados.» ¿Cómo , pues, conducirán los cristianos 
á los cómicas arrojados del foro, desde las posadas pú- 
blicas al templo , para que aumenten la alegría sagra- 
da de. las fiestas? ¿O cómo convendrá , según dice San 
Agustín hablando contra los antiguos romanos, notar 
con la ignominia de los cómicos, v colocar en el nú- 
mero de los infames, ú‘ aquellos por cuyo medio se hon- 
ra el cuUo divino?- ¿Por qué se lian de repeler de las 
órdenes sagradas , como lo- determinan las leyes ecle- 
siásticas , á aquellos con cuyas obras se. solemnizan los 

dias de fiesta y las dedicaciones délos santos? Pero tal vez 

■» 

responderás á esto, que aquellos no representan en los 
templos comedias cuyos argumentos sean torpes , sino 


que solo refieren y ponen en acción las historias sagra- 
das ; mas ojalá fuera esto verdad y que no pusiesen 
en acción argumentos obscenos para escitar la risa del 


pueblo. Es seguramente muy desagradable no poder ne- 
o-ar lo que es torpe confesar. Nosotros sabemos que 
muchas veces se han recitado como si fuese en un coro, 
entre los actos de la fábula, hurtos de adúlteros y amo- 
res torpes; de manera que todo aquel que sea honesto 
V quiera mirar por el pudor y decoro propio, debe evi- 
tar estos espectáculos. Y ¿pensaremos, sin embargo de 
esto , que lo que los hombres morigerados huyen , es 
grato á los santos? Yo opino al contrario, que todos 
estos juegos deberían abolirse en los santísimos tem- 
plos, como inmundicia y ludibrio de la religión san- 
ta, y en especial se debería arrojar de ellos á los có- 
micos, los cuales siendo generalmente de una vida re- 
lajada, parece que manchan la religión con su pro- 
pía ignominia é infamia: porque acostumbrados á las 
cosas torpes , exhalan por la boca , por los ojos y por 
todo su cuerpo , aquel olor morillero de que están in- 
festados; y nunca representarán cualquiera fábula , sin 
que salgan de su boca palabras lúbricas 6 á lo menos 
imprudentes: y á pesar de esto, ¿querrémos aun so- 
lemnizar las divinas festividades con estos hombres? 
Pero aun dado caso que se pueda establecer una ley se- 
vera que obligue á los cómicos á conlenefse en los 
llrail?s del decoro , y á que refieran con dignidad las 
historias sagradas solamente (lo que no es probable ni 
fácil) , sostengo sin embargo , que esta costumbre no 
menos está en contradicción con la santidad de la re- 
ligión , ni causa menos desdoro A la república. ¿Có- 
mo, pues, ha de ser decoroso que estos hombres 
torpes pongan en acción en una comedia los hechos de 
los sanios, y representen las personas de San Francis- 
co, Santo Domingo, la Magdalena, los apóstoles, y 
aun la del misnío .lesucristo? ¿No seria confundir el 
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cielo con la tierra , y mezclar lo sagrado con lo ‘ pro- 
fano? Cuando se previene que las imágenes de los 
templos eslen pintadas con grande honestidad , ¿se po- 
drá permitir que la mujer impúdica ó el hombre li- 
bertino representen la persona de María ó de Santa Ca- 
talina, ó de Sau Antonio ó de San Agustín? Esto es 
ciertamente lo que Arnobio, y Tertuliano antes, habían 
acusado como hecho por la antigüedad , reprendiéndo- 
la de que hombres sin honra hubiesen figurado en la es- 
cena las personas sagradas de los dioses. Por ven tura, 
dice Tertuliano , con vuestras alabanzas ¿no se viola 
la magcslad y se mancha la divinidad? Estas palabras 
bien se pueden acomodar á nuestras costumbres , y po- 
demos interpretar que eu ellas se condenan también 
la licencia y liviandad de nuestros dias. Por lo lauto, 
si se hubiese de elegir uno ú otro estremo en esta ma- 
teria, quisiera mejor que los cómicos representasen co- 
medias profanas, que no historias sagradas de la reli- 
gión : por la razón de que estoy convencido , de que los 
cómicos no podrían representar aquellas personas con 
la honestidad y decoro .convenientes , ya por la vileza 
de ellos, ya también por sus viciosas costumbres y la 
desenvoltura de sus maneras demasiado libres. Por to- 
do esto juzgo que cu los templos y en las festividades 
de los santos , se debe buscar la mayor modestia y 
piedad posible, pues con estas el alma se cle\a a la 
contemplación de la misma religión y de las cosas di- 
vinas , en las que nos debemos ocupar en particular 
y en público : y cualquiera puede considerar que los 
clamores y las risas uo son oportunos para conseguir- 
lo. Síguese ahora también otro abuso no menor que 
el anterior y que por la misma razón debemos evitar. 
Eu el teatro generalmente se presentan nnijeres de sin- 
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guiar licnnosura y de actitudes graciosas, Ueuas de 
voluptuosidad; lo cual es el mas fuerte iuceiitivo de 
la lujuria, y lo mas á propósito jiara seducir y corrom- 
per á los hombres. Dios, dice Saii.Basilio en el libro de 
la virginidad , al crear los animales de diférente sexo, 
puso en SU' naltiraleza cierto estimulo poderoso de de- 
seo mútuo,' especialmente en ios seres racionales, para 
que un sexo buscase y apeteciese al otro, siendo real- 
mente aquel mucho mayor en el varón ; porque ama 
á la mujer, formada de su costilla, como uu miembro 
propio, y se inclina hacia ella con todo impelii. 
La mujer tiene en sí cierta virtud y poder maravilloso 
con. el que atrae á si al hombre, lo mismo que 
el imán atrae al hierro aunque este no se mueva. 
De esta manera lodo el que procure conseguir la dig- 
nidad del decoro, debe pelear contra este deseo con 
todas sus fuerzas sin descansar de la conlienda hasta 
el fin de su vida. Si se conducen ó no asi aquellos 
que concurren á los teatros, el piadoso y modesto lec- 
tor podrá considerarlo. Asi que, midiendo los cómicos 
todos sus esfuerzos por el lucro , cometen siempre 
cualquiera superchería para halagará la multitud, y 
no ignoran que esta gusta especialmente de ver y oir á 
mujeies. por cuya causa hasta en los mismos templos 
han presentado á torpes mujerzueias , sin repa- 
rar de uinguha manera en la honestidad del lugar; 
como se ha visto no solo una vez ni en un solo lu- 
gar de España hace pocos anos ; donde se advirtieron é 
Jiicieron cosas , que es vergenzoso oirlas y horroroso 
decirlas. Es , pues , un deber del principe resistir á la 
debilidad perniciosa de la muchedumbre, y á la loca 
temeridad de estos hombres perdidos y sin vergüenza. 
No Ignoramos ciertamente, que en los tiempos anti- 
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guos , íisí como en la edad del Crisóslomo, según él 
mismo dice , en mnchos lugares se introdujeron en la 
escena mujeres, que se desnudaban todo Su cuerpo con 
insigne impudencia, coa lo que llegaron á corromper 
todas las clases de la sociedad, cuando lo reprendia en 
su tiempo. Yo no pienso en verdad que hayan salido 
á nuestros teatros lus mujeres desnudas , aunque he 
oido que algunas veces se desnudaban en la misma ac- 


ción escénica; pero ciertamente es constante, que sa- 
len siempre vestidas con lelas delgadas y finisimas con 
las que dejan descubrir la figura de lodos sus miem- 
bros , de manera que casi es lo mismo que si estuvie- 
ran desnudas. No obstante esto, el aspecto de una mu- 
jer hermosa y adornada, sus gestos y palabras llenas 
de sensualidad y molicie, son bastante poderosos por si 
solo para cautivar los ánimos , inflamarlos en el fuego 
de la lujuria y conducirlos á una muerte eterna. No 
veo ciertamente otra cosa mas halagüeña é irresistible. 
Lo grande del peligro debo vencer el oficio de la len- 
gua; tanto mas, cuanto que semejante torpeza tiene 
también sus patronos. Y no entre hombres oscuros, 
sino entre varones aventajados por la fama de su eru- 
dición y ordenada vida. Dicen que ó deben abolirse 
del lodo las comedias ó que necesariamente se han de 
introducir mujeres en la escena ; porque podrá haber 
mayor peligro en substituirlas con niños vestidos y ador- 
nados femenilmente , pues que á su vista tal vez el 
pueblo sentirá el estimulo de otra especie de lujuria 
mas desordenada y mucho mas ciimiual. Algunos bus- 


can siempre un velo que cubra su malicia ; hacen una 
cosa y quieren parecer que hacen otra distinta. A la 
nación española -se la imputa un crimen que la misma 
naturaleza aborrece ; sin embargo , aunque con algu- 
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ñas escepciones, sabemos que en las prQviucias don- 
de prevalece aquel mal, han salido á la escena niños 
sin que hubiese aquel peligro, y representaban diver- 
sas personas según las circuuslancias con dignidad y 
decoro. Ademas, el deseo en el hombre que arras- 
tra al sexo femenino se esliende siempre á mucho mas, 
y .ejerce mas influencia , no solo en hombres cor- 
roinpiüisímos y del lodo malvados, como son los que 
se dejan dominar, de la pasión por los niños , sino 
también en otros varones ilustres y notados de al- 
guna piedad y continencia. Y no hahJo ya de las 
mujeres dedicadas á la escena , , que acompañan y 
ayudan á los cómicos, porque estas siempre son ve- 
nales; bien sea porque cercadas continuamente de ocio- 
sos y disolutos, seria un milagro el que viviesen ho- 
nestamente, ó bien porque las mas de las veces, salea 
de las casas de prostitución , por lo que, depuesto en el 
teatro el poco pudor que les quedaba, vuelven con mas 
facilidad á su industria de prostitución. Por lo cual, 
entregando sus cuerpos á muchos, suelen causar graví- 
simos males á lodos ; y los jóvenes ociosos y perdidos, 
cuyo número no deja de ser grande en todas partes, 
escítados con aquel objeto son impelidos furiosamente 
ai abismo dcl vicio; de donde nacen las contiendas 
graves, heridas, muertes, el desprecio de los padres y 
de sus deberes ; posponiéndolo lodo al amor, de aquellas 
nuijerzuelas. Todo aquel que no juzgare á estos vicios 
y otros muchos semejantes dignos de ser rechazados con 
todos los esfuerzos humanos, será preciso que esté des- 
tituido de razón, y del sentido común que poseen los 
demas hombres. Por otra parle, también juzgo inútil 
el señalar algún lugar ó .edificar públicamente un tea- 
tro 6 una casa para los cómicos, con cuyo lucro por 
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razón de alquiler se alimenten los pobres, ó se consu- 
ma en otras cosas de utilidad publica, pues con esta 
especie de caridad quieren escusarse algunos contra las 
razones de los que piensan de distinto modo. Pero to- 
das aquellas razones quedan pronto desvanecidas : por- 
que en primer lugar, hecho un teatro público, se da 
una ocasión clara para que se reúnan allí los hombres 
y las mujeres de condición honesta con toda libertad, 
especialmente cuando el dueño de la casa ó el maestro 
dcl teatro fijare precio para los concurrentes; porqué 
el que compra á gran precio es necesario que venda 
toda la licencia que le pudieren pedir los hombres 
abandonados , y de consiguiente el teatro vendrá á ser 
□n lupanar mas perjudicial que todos los demas. Ade- 
mas de lo dicho, estando designado un lugar público 
Y perpétuo para aquel objeto, los juegos serán mas 
frecuentes de lo necesario. La oportunidad del lugar 
será un aliciente para jugar y ver representar, y ha- 
biendo el dueño comprado aquel lugar en gran precio, 
buscará por todas partes los cómicos, y no dejará pasar 
ningún dia sin representaciones ; al contrario , las con- 
tinuará de dia y de noche con gran escándalo de la 
república. '¿Quién será capaz de apartar á los jóvenes 
de esta fútil inclinación? Lejos de esto, los artesanos y 
los labradores abandonarán sus faenas diarias por con- 
currir á aquellas: los criados dejarán también á sus se- 
ñores, y las mujeres olvidarán á sus maridos y familia, 
por el deseo de asistir á los espectáculos, como sucede 
en la actualidad. Ademas, si se edificaren teatros pú- 
blicos, se aumentaría escesivamente el número de. cómi- 
cos por tocias las ciudades y villas, y estando estos 
enervados por la multitud de placeres y sensualidades, 
serian un peso inútil y gravoso ; porque el deseo y la 
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codipia del lucro desperlaria y halaga na á muchos; 
ademas de que para llenar lodos los tealros de las ciudades 
y villas se npcesilaria un gran número de hislriones. 
Ahora hieu, ¿podemos pronielernos que de estos pri- 
vilegios y bacanales, broten jóvenes que sean valientes 
mililares ó buenos y rectos senadores? i\o segura- 
mente, porque en aquella diversión solo apienderán a 
amar y no podrán soportar ni el peso de jas armas 
ni otras fatigas, estando acostumbrados a asistir lodos 
los dias al teatro : en cuyo tiempo podrían muy bien 
aprender á regir y gobernar los caballos, o á ejercitar 
por otro medio las fuerzas del cuerpo , ó á aumentar 
los mediQS de conservar la paz. Sabemos que el primei^ 
teatro de piedra que se vió en Roma fiié edificado por 
Gneyo Pompeyo (pues antes los usaban, artificiales y nid- 
yible^): y fué lauto el contento y satisfacciou del pue- 
blo, que aquel adquirió el nombre de grande por 
dielia íjibrica. Este fué el juicio de la multitud, que 
á manera de una levísima paja se deja llevar a todas 
partas: pero á pesar d,e esto incurrió en la censura de 
gr,an número de hombres sensatos, cuya alabanza bus- 
caba. Lo mismo dice Tácito en el libro catorce , en el 


que presenta todos los argumeulos de una y otra par- 
le, que reprueban ó aprueban los teatros: de mane- 
ra, que lo, que se dudó en aquellii corrupción de cos- 
tumbres y CH: aquel tiempo , no debe ser para nosotros 
unajley incuestipnable*; por lo que, de ninguna ma- 
nera puede convenir á la austeridad de costumbres del 
pppblo. cristiano , que se den á los cü.micos lugares íi- 
jps; y permanentes en las ciudades y demas poblaciones. 
SabemoSk tamil ien qqe, mqchasr veces, y apesar de lodo, 
los,censprqs de Roma destruyeron ips tealros, como da- 
.po^os, 4 las; costuinbrcs, por- la lascivia que reinaba en 


Y DE LA INSTITUCION DE LA DIGNIDAD REAL. í-35 

ellos. ¿Y habrá aun en el pueblo cristiano quien in- 
tente restablecer semejante profesión? A propósito dice 
también San Agustín : « introducida la religión de Je- 
sucristo en casi todas las ciudades, desaparecieron los 

tealros, se hundieron las sentinas de torpeza y las 

públicas profesiones del crimen: y ¿querremos nosotros 
restaurarlas? » La indignación nos impide la facultad 
de hablar. No nos objetes tampoco que nuestros tea- 
tros no se deben comparar con los antiguos , ni en la 

suntuosidad de los edificios, ni el aparato escesivo de 
los espectáculos y juegos ; porque nosotros solo acusa- 
mos la torpeza del lugar, no la estructura del lugar: 
pues el arroyuelo conserva, siempre la naturaleza de la 
fuente de donde sale , y el renuevo consec-va el jugo del 
árbol de que se ha cortado. Pero si nos replicas que la 
república se verá privada de una grande contribución 
si quitamos los teatros , no podré menos de reirme: 
pues nunca debe ser tanto el lucro que se desprecien 
por él la religión y costumbres del pueblo; y ademas 
no faltarán otros medios si desterramos los teatros , pa- 
ra socorrer la indigencia de los pobres. Y los que juz- 
garen en contrario verdaderamente me parece que quie- 
ren imitar lo que hizo el gran Pompeyo: este para elu- 
dir la acusación de haber abierto una escuela de tor- 
pezas con el teatro que edificó, unió este como un 
apéndice del templo de Venus, como intentando cubrir 
con el velo de la santidad de la religión el nuevo edi- 
ficio : temía ciertamente que alguna vez incurriese su 
memoria en la ignominia de la reprobación por haber 
edificado un alcázar donde se alvergaba toda clase de 
deshonestidades, como dice Tertuliano. Con tal ejem- 
plo , podríamos unir á imitación de Pompeyo los tea- 
tros á los templos y á los hospicios de los pobres para 
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que la ganancia fuese mayor , y ai mismo Ueinpo hu- 
biese un velo que protegiese la inmoralulad. Juzgo, 
pues, con otros muchos, que seria muy lUil y saluda- 
ble A la república si se estinguiesen en ella los conu- 
cos que trabajan por dinero. Todos ellos conocen las 
sendas ocultas de este, y por su causa cometen toda 
especie de liviandades y las trasmiten a otros : con 
aquel arte agotan los caudales, y adormeciendo los 
sentidos con la voluptuosidad, los sacan de los espec- 
tadores insensiblemente para consumirlos con no menor 
obscenidad ; son causa de que los ciudadanos se entor- 
pezcan en el ocio y la holganza , que son la raíz de 
todos los vicios: defienden el camino de todos los irau- 
des y vicios, especialmente de la lujuria que se insi- 
núa por ojos y oidos. Disminuyen el culto divino en 
los dias festivos, los cuales deberían ocuparse en cosas 
religiosas, atrayendo al pueblo á los espectáculos; 
abusos que debieran rechazarse de la república como 
una enfermedad contagiosa. Pero si alcanzamos que 
los juegos escénicos desaparezcan enteramente , y con- 
viene sin embargo dar al pueblo esta diversión , desea- 
ríamos que hubiera en esto un justo medio y elección 
esquisita , como parece que lo dictan la razón y la 
equidad; y no conceder á los cómicos una licencia 
poco juiciosa para hacer lo que mejor les parezca ; pa- 
ra lo cual conviene que se den ciertas leyes que cir- 
cunscriban los términos de los que no les sea lícito pa- 
sar impunemente. Mas aunque opino que ninguna ley 
será suficiente para refrenar este furor, como dijo uno 
muy prudentemente , «este negocio ni admite reflexión 
ni consejo y se resiste á ser tratado con razón y tem- 
planza : » sin embargo sigamos lo establecido por Pla- 
tón que constituyó á un cierto número de varones pru- 
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dentes y entendidos, para que examinasen los versos de 
los poetas y las comedias mismas (^110 debían represen- 
tarse, no debiendo su edad ser menor de cincuenta 
años: también estaba prohibido que saliesen las muje- 
res en los actos intermedios, en los cuales solían come- 
terse las mayoics torpezas. Jamas debe destinarse un 
lugar á propósito para teatro público ; ni habrá juegos 
escénicos en los dias festivos, como estaba establecido 
en las prirailivas leyes , ni aun en los tiempos dedica- 
dos al ayuno crísliaup; ¿qué comercio y semejanza po- 
drá tener la palidez hija de este con la algazara y ri- 
sas del teatro? Deben igualmente prohibirse en los 
templos y en las solemnidades sagradas de los santos 
que reinan con Jesucrislo en los cielos, y con especia- 
lidad todas aquellas acciones y gestos, con los cuales se 
trae la torpeza á la memoria y casi se pone a la vista: 
porque todas estas son heridas mortales á nuestra reli- 
gión , y monstruos crueles en alto grado indecorosos é 
impropios de la nación española , y tan repugnantes 
que se debe temer Locarlos’, con la pluma; porque su 
misma hediondez debería hacernos huir de este género 
(le inmundicia. No deberían tampoco llevarse á los tea- 
tros a los niños y niñas de menor edad , mientras fue- 
re posible , para que no se inficionen en los vicios des- 
de la edad primera aquellos que son la esperanza de 
la república. Haya igualmente inspectores designa- 
dos públicamente, que sean hombres piadosos y pruden- 
tes, de cuyo cuidado sea no permitir ninguna clase de 
deshonestidades, los que deberán tener con este objeto 
facultad para castigar al (pie faltase al decoro. Por úl- 
timo , hágasele entender al pueblo que la república 
no aprueba los comediantes, ni los teatros, y que solo 
cede á los Importunos ruegos de él mismo: porque 
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cuando no se puede conseguir lo mejor en cualquiera 
linea, nos acostumbramos á tolerar alguna vez males 
menores y á conceder algo á la debilidad del pueblo. 

CAPITULO XVIL 

iVo es cierto que en un reino puedan tolerarse mucJías 

religiones. 

Mucho hemos hablado en la anterior cuestión acer- 
ca de la prudencia del principe; pero seguramente el 
deber mas grande y principal , el consejo mas saluda- 
ble es que refiera todos los buenos consejos é ideas á la 
paz, y preserve á la rephblica de los males de la guerra. 
¿Qué cosa hay mas hermosa en la tierra que la paz? ¿qué 
cosa mas triste y melancólica que la guerra? La paz es 
apetecida de todos : gozan de ella como fuente de todos 
los bienes , y aborrecen la guerra como el mayor y mas 
terrible mal. Con el nombre de la guerra solemos dar á 
entender lodos los desastres mas funestos, así como con el 
de paz la abundancia de todos los bienes. Por esto los 
hebreos usaban frecuentemente de aquella forma de sa- 
ludo con la que deseaban la paz á aquellos qtíe ama- 
ban. Al contrario los romanos cuando alguno anuncia- 
ba algo desagradable , decían , usando de un proverbio 
antiguo, que presagiaba la guerra. Los griegos repre- 
sentaban la paz por medio del niño Pluto, llevando en 
sus manos un manojo de espigas, como quien preside 
á las riquezas, y coronada su cabeza con. laurel y ro- 
sas ; para significar que con la paz se adquieren aque- 
llas y se aumentan las comodidades de la vida. La guer- 
ra misma, aunque opuesta á la paz , debe referirse 
siempre a esta misma ; de otra manera, solo la lemeri- 
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dad y la ambic.on pueden declararla y desearla i One 

Tariaiz^r! rr‘ ' y S! 

uai la iianqmlidad del ffénom 

... , o'-iicro Humano, 'por sitio 

ambreon de aplauso y de gloria, espeeialniente cZ- 
do ninguna necesidad instiga á ella? Por esta r, L 
os gnegos pintaban n Palas coronada de olivo. En iós 
divinos libros leemos . que los hijos de Israel afctetum^ 
bra an a marchar 4 la guerra con desebs p,iciribosi por 

ddveres de los vencidos , no se ocupaban de La cosa 
mas que de la paz: lo que es la salud en el ctiefph 
c animal lo mismo es la paz en la repübliCa; y así 
como medicinando muchas VeeSs al cuerpo y dfebiiilán- 
dolo procuramos en esto una salud nías robusta d'el 
mismo modo cuando se hayan meditado dillgentememe 
los medios de asegurar la paz . concedemos en este caso 
que la república sea conmovida cotí las amias, y que 
todo se agite en direcciones diferentes, para que des- 
truidas y aniquiladas las causas del mal, se cónsiga 
una paz sólida y estable. Nada, pues, sirve de obstácu- 
lo mayor á la paz que el predóníinid á la vez en tina 
provincia, ciudad ó repilblica dfe miícltas religiones. 
Pues aun cuando las recientes calamidades y desastres 
de tantas provincias y ciudades, según hemos visto ü 
oído, no nos demostraren cuán perjudicial es á la re- 
pública la disidencia en materia de religión, y aun- 
(jue no nos constasen los innumerables ejemplos dé es- 
te mal en la antigüedad y los que á cadá instante se 
reproducen , la razón y el común sentido de todos in- 
tlica suficientemente , que no hay cosa mas á propósi- 
to para disolver la república , como el no sacrificar 
con los ritos patrios y usar de los estraiios. La religión 
es el vinculo de la sociedad humana , en cuya santidad 
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eslriban los pactos , el comercio y todas las sociedades. 
Hijos de Dios , nos unimos á él por la religión, y todos 
descansamos en él , á la manera con que todas las li- 
neas Y radios de un circulo se reúnen en su centro. 

¿ Qué comunión , qué sociedad podrá haber entre aque- 
llos que no recurren á un mismo Dios, con un mis- 
mo culto y con unas mismas ceremonias? Necesaria- 
mente unos aborrecerán á otros como impios, y otros 
se persuadirán de que merecerán la gracia del Dios 
á quien adoran, si persiguen y maltratan á sus con- 
trarios. Con gran sabiduría habló el padre de la 
elocuencia romana cuando dijo : que la amistad es 
la conformidad de las cosas humanas y divinas con la 
caridad y benevolencia. Por lo tanto, la amistad de 
aquellos que convienen en las cosas humanas , y di- 
sienten en las cosas divinas, por precisión claudicará 
en su mejor parte; y entre aquellos amigos en quie- 
nes no hay uniformidad en las cosas divinas , la amis- 
tad en las humanas ni puede ser perfecta ni verdade- 
ra. Ningún parentesco , ninguna semejanza de costum- 
bres, ningún género igual de vida, ni aun la patria 
misma estrecha tanto las voluntades por el cariño, 
cuanto las aleja la diversidad de religión ; ni podrá 
haber pactos algunos robustecidos por derecho tan san- 
to, que no se confundan, si hay opiniones diferentes 
acerca de la divinidad. Nada hay mas falaz , nada mas 
violento , que valerse del numen divino como de nn 
pretesto para la sedición; pues á una parle le parece 
que puede pecar impunemente, cuando la conciencia lo 
escusa, y los demas no se atreven A corregir el atre- 
vimiento de aquella por el temor de no quebrantar en 
alguna cosa las leyes divinas al combatir la Jiipo- 
cresia y los fraudes. En donde se ha introducido una 
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vez este mal . exacerbadas las voluntades , los mismos 
hijos se levantan contra sus padres:' ni’ aun á sus mis- 
mos hermanos les prestarán auxilio alguno á pesar de 
haber tenido un origen común. Es necesario que todo 
redunde cu engaños, sangre y en muertes entre una 
misma familia; pues la discordia sangrienta hace A 
los hombres crueles , y los despoja del sentimiento mis- 
mo de la naturaleza. Es , pues , la religión el amor 
mas poderoso entre lodos los demas aféelos ; pues cuando 
está en contradicción con los otros, se suscitan tor- 
niénlas espantosas sin ningún respeto al parentesco y 
sin ningún temor á los magistrados ; porque imhiiida 
la mente de una opinión diversa , tememos perder es- 
pecialmente aquello pof lo que esperamos la salud ; vio- 
lentando y procurando debilitar y sujetar aquella per- 
suacLOn , y aborreciendo á los demas cómo á impíos y 
como odiosos al cielo. Entendiéndolo asi el demonio 
conoció que no bahía mejor medio para entibiar la 
caridad mutua y sembrar discordias entre los hombres, 
que la disidencia de religión , el diseminar varios cul- 

■i 

tos por todo el orbe, para que los mortales no pudie- 
sen reunirse mas en una misma sociedad, ni formar 
un mismo cuerpo: al contrario de los demas animales 
que son amigos entre si por la igualdad y participación 
de una misma naturaleza: ni aun desistió de turbar el 
estado pacífico de cada uno de los reinos y ciudades 
con nuevas opiniones y nuevos ritos religiosos, go- 
zándose después en nuestra destrucción y ruina; con 
cuyo odio todavía persigue al género humano. Dividi- 
do en otro tiempo el reino de los judíos y ocupada 
una gran porción de él por Jeroboam , estaba atormen- 
tado del temor de que tal vez fastidiados* los súbditos 
del nuevo principe , y acordándose de los beneficios de 
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David y Salomou , diesen el imjierio á los descendieu- 
les de estos: por cuya causa inlrodiiciendo lin nuevo 
culto y adorando á dos becerrillos , consiguió que desa- 
pareciese del pueblo el consentimiento público; pues 
estaba cierto de que aquellos cuyos ánimos y pareceres 
esluvieréu opuestos en religión, Jamás consentirían en 
una misma lorma de gobierno. Asi consta que sucedió 
en Egipto , cuando después de muer lo el rey Sethon se 
dividieron los egipcios en doce nomos ó prefecturas, 
cada una con otros tantos señores: pues entonces cada 
‘ uno de estos inventó nuevos dioses y diversos cultos 
(de donde vino aquella multitud de dioses, de modo 
que consagraron á casi lodos los animales) , para evi- 
tar ciertamente que otra vez consintiese todo el reino 
en un solo rey , y en una misma cabeza. Al contrario 

áíoisés, con aquella sabiduría de que estaba dotado, ¡uz^^ó 

que para establecer Ja felicidad de su pueblo y para 
sancionar las leyes y los juicios, era preciso sancionar 
antes los ritos y las ceremonias. Y lo mismo que él 
hicieron. los demas legisladores que posteriormente con- 
siguieron mandar en diferentes parles del orbe. Persua- 
dido después de que la concordia no podia perseverar 
argo tiempo, si el pueblo variaba de opiniones acerca 
délas cosas divinas, antes de eséribir las leyes de ter- 
mino lodo lo que se habia de sentir y creer para siem- 
pre acerca de Dios, de la creación del mundo, del 
feliz estado del hombre, y de su caída por el pecado. 

recav.a cicrtaniente con esto que se turbase la paz y 
tranquilidad del pueblo con nuevas opiniones religio- 
sas, y se precipitase él mismo por esta causa en un 

abismo de males. ¡Vías nan • i 
, . , , . , lodo esto tenga mayor 

claridad consideraremos cada u„a de las partes de la 

república. ¿Onidn es el ,,„e no vé y „o confiesa que ’ 
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, cambiando la antigua religión de nuestros mayores, se 
destruyen y confunden todas las clases de la sociedad, 
los reyes , los sacerdotes , la nobleza y el pueblo ; y que 
nacidas nuevas opiniones tienen los reyes mayores difi- 
cultades y obstáculos para gobernar con semejante li- 
bertad? Supongamos que en una provincia ó en una 
misma ciudad hay dos religiones , sostenidas por el fa- 
vor de la nobleza y por el hierro del pueblo, y que 
tienen igual número de sectarios, ¿qué hará el prin- 
cipe? ¿á donde se inclinará? ¿cómo administrará la 
república y de qué medio deberá usar? ¿podrá por ven- 
tura regir el pueblo con los consejos, sujetarlo con 
las leyes y corregirlo con los juicios? De ninguna ma- 
nara, porque es casi necesario que suceda que una ú 
otra facción rehúse obedecerle; pues si se incliuare y 
favoreciere á una parte , la otra le desamparará y á 
esta la tendrá como sospechosa é infiel , y la separará 
de la administración de la república y de los empleos 
militares, para que no abuse de las armas, de la au- 
toridad y del favor en perjuicio de aquella , cuya pre- 
caución , aunque adoptada por necesidad , ocasionará 
un gran disgusto á los de esta parte, viendo que son 
escluidos de los honores públicos de la misma sociedad 
en que han nacido ; y todo á causa de la religión que 
han abrazado, la que no obstante juzgarán .por verda- 
dera. Mas aun cuando por un momento disimularen 
este dolor, esperando se les presente ocasión de derra- 
mar la ponzoña de su •indignación en perjuicio público, 
lo harán con tanta mayor violencia, cuanto mas largo 
fuere el tiempo durante el cual se contuvieron. En pri- 
mer lugar conspirarán entre sí para defenderse contra 
las fuerzas de la facción contraria ; y cuando tuvieren 
bastante poder reclamarán deí principe lajiberlad de 
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SU religión; á los ruegos seguirán las amenazas, y si 
suocdíere esto , ensoberbecidos después y lomando las ar- 
mas, trastornarán la república, como unos hombres fero- 
ces: y si por úUiuio venciesen , arrojarán de la república 
á sus adversarios oprimidos á su vez, y despojados de 
lodos sus bienes, l^ir último , desamparado el rey de 
la protección de los suyos y casi hecho un esclavo, ó 
harán que abrace su religión ó le arrebatarán el im- 
perio, arrojándole del trono ó quitándole la vida. Las 
calamidades de nnestra edad nos bao enseñado que Lo- 
do esto tiene entre si una conexión perfecta ; que lo 
segundo responde á lo primero, y lo último á lo del 
medio. Mas si el príncipe aparenUase favorecer enü'am- 
bas sectas, á una y á otra se hará sospechoso, y colo- 
cándose en el medio, merecerá la adhesión de los indi- 
ferentes, si, pero escilará el encono y el odio de lodos: 
y á manera del agua templada, que no es fría ni ca- 
licnle, pero que participa de arabos estremos desagra- 
dables al estómago de lodos, do lodos será despreciado: 
y procurando ocupar uno y otro asiento, en los dos 
vacilará y al fin vendrá á tierra. Porque ¿quién podrá 
entre tanto conflicto de voluntades y de cosas, satislá- 
eer á una y otra facción? Ni los mismos Uranos en 
verdad podrán desenvolver suficientemente lodos los 
medios de gobernar y contener á los pueblos en 
la disidencia de religión, aun cuando, como ya dijimos 
arriba , les conviene mas tener al pueblo dividido. Jus- 
tiniano, no menos ilustre por ♦su gloria militar que 
por la prudencia en lo civil , siendo emperador esco- 
gió un medio semejante en una circunstancia igual. 
Habiéndose introducido en Constantinopla la secta de 
Eutiques y echado raíces tan profundas , que era niuy 
difícil poder estirpar entonces , el emperador á visla de 
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semejante peligro , lomó el medio de conservar él solo 
la religión católica , permitiendo á su mujer Teodora 
tener la de Eutiques ó disimular su maldad , para que 
no pareciese que fallaba en el palacio la protección 
debida á una y otra facción , dando en esto un ejem- 
plo digno de reprobación , que también imitaron algu- 
nos principes de nuestro tiempo. Y en verdad , si se 
atiende tan solamente á las cosas humanas, los re- 
sultados que tuvieron aquellos no fueron pequeños ni 
los peores ; habiéndose apaciguado el imperio al fm de 
su vida, y estendido igualmente sus límites por Italia 
y Africa; hallándose va quebrantado y próximo á su 
disolución por culpa de los Césares anteriores, y muy 
especialmente de Anastasio j Zenon , quienes goberna- 
ron la república romana poco tiempo antes, pues die- 
ron una ley que permitía la libertad de religión , á la 
que se siguieron grandes desastres y muertes funestas 
de los sacerdotes , siendo á la vez turbadas Cim especia- 
lidad y perseguidas de muerte las iglesias de Oriente. 
Mas cuerdo y sábio lué .loviniano ^ á quien querían en- 
tregar el imperio después de la muerte de Juliano Após- 
tala, con gran satisfacción y asenso de los soldados en 
unas circunstancias tan apuradas, pues por todas par- 


tes los insiiUaban los enemigos; pero él se negó lerim- 
nanlemente á admitirlo, porque siendo él cristiano, no 
podía mandar á los que no lo fuesen ; ; determinación 
digna de alabanza inmorlal y del imperio de todo el 
mondo! Son, pues, los olidos del principe regir con 
prudencia la república, dar leyes y proporcionar me- 
dios oportunos para lo que sea necesario hacer: mas 
la Obligación de los súbditos es obedecer el imperio. y 
seguir por donde le guiare el que gobierna; lo cual 
produce aquella armonía civil, tan segura como s. se 
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midiese con marcatíos intervalos y voces moduladas. 
Ciertamente puede suceder íjue los cristianos obedezcan 
á un principe no cristiano í mas los súbditos de otras 
religiones ¿cómo olíedecerán al emperador cristiano 
y se sujetarán á su dominio, al que lodos deben suje- 
tarse y deben ceder las voluntades y deseos de todos? 
Es, pues, muy verosímil, que estos no obedecerán aque- 
llas leyes que juzgaren indignas de tal nombre. Asi que, 
la nación de los cristianos en el tiempo que vivieron 
bajo la dominación del imperio romano, y en lo que 
hace relación á lo humano , vencieron siempre la con- 
dición de los tiempos , todas las miserias y tormentos 
mas crueles con una paciencia invencible y con unas 
costumbres puras, sin ambicionar una gloria misera- 
ble, sin escilar tumultos en las ciudades, y sin lo- 
mar nunca las armas para defender la verdadera re- 
ligión. Pero después que alumbró á toda la tierra 
aquel dia felicísimo, en el que el Señor supremo, des- 
truida la impiedad , colocó en el trono á los de nues- 
-tro pueblo , los cristianos cobraron fuerzas y valor 
con la paz establecida en la Iglesia , para acabar y 
aniquilar todos los cultos impíos de los dioses. Y la 
obra que empezó Constantino Augusto , el primero de 
los emperadores romanbs'que reconoció la magestadde 
Jesucristo hijo de Dios, é impidió siempre la culpa de 
los Césares que le siguieron , la negligencia de Cons- 
tancio y la malicia de Juliano , la perfeccionó el em- 
perador Teodosio , dando una ley para que ninguno 
se permitiese impunemente maltratar con la calumnia 
y la injuria á la religión cristiana ; y con razón , por- 
que si en Babilonia un rey bárbaro, después que sa- 
lieron ilesos del incendio aquellos tres niños , impuso 
pena de muerte á todo el que dirigiese afrentas con- 
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tra aquel Dios que acababa de dar un ejemplo ilustre 
de poder y magestad , era ciertanienle mas justo que un 
emperador, tal como Teodosio, reprimiese uua auda- 
cia semejante. Los que defienden la parte contraria 
conceden que en los tiempos antiguos fueron abolidos 
los cultos impíos de los dioses , y niegan que hayan 
sido esterminadas con el hierro las sectas que han na- 
cido en el pueblo cristiano : dicen que el mismo Cons- 
tantino, á pesar de aquella probidad de su vida, de 
sus costumbres y de su autoridad grande, disimuló las 
herejías de Arrio ; que en tiempo del gran Teodosio tu- 
vieron los liereges sus conciliábulos en los arrabales ó 
inmediaciones de Boma ; y ya se dijo también , que 
siendo Jusliniano emperador concedió á los sectarios de 
Euliques la libertad en sus opiniones. Nosotros , sin. 
enibargo , que sabemos que muchas cosas se confoin- 
dieron en otro tiempo por culpa de los hombres, ó 
de los mismos tiempos, y que no fué permitido ver- 
daderamente á los buenos emperadores cortar de raíz: 
todos los vicios, no indagamos lo que se hizo, sino* 
que tratamos de inquirir lo que hará ó deberá hacer la 
república por la razón y por la justicia. La razón de 
los tiempos es varia y mudable , por cuya causa mu- 
chas cosas toleradas alguna vez, si se permitiesen en 
nuestros dias, serian en alto grado perjudiciales. Los 
años , la esperiencia , y el conocimiento mayor de las 
cosas han declarado que la república no puede subsis- 
tir cuando los ciudadanos tienen diversos cultos reli- 
giosos. Y si recorremos con suficiente atención la me- 
moria de la antigüedad , hallaremos que Constantino 
intentó ver si poilia vencer á los hereges con los be- 
neficios ó desengañarlos con la clemencia , para no dar 
á los gentiles motivos de vituperar nuestra religión. En 
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verdad quesus buenos deseos quedaron defraudados y todo 
su celo sin fruto, como lo demostró la esperiencia. Sin em- 
bargo de esto, también indicó de otro modo lo que su 
corazón deseaba , cuando prohibió por un edicto las pri- 
meras heregias de Arrio. Al mismo tiempo mandó que 
A los sectarios de este se Ies llamase povph^Tianos , nom- 
bre odioso en aquel tiempo; é igualmente impuso pena 
capital á los que tuviesen libros del bercsiarca. Mas, 
aunque al fin de su vida quiso condescender con Arrio, 
desterrando á San Atanasío , es cierto que hizo esto 
deslumbrado por la doblez de los bereges; lo cual nun- 
ca hubiera resuelto por su voluütad y juicio propio, á 
no estar persuadido de que Arrio había de apelar á mejor 
consejo , y de que Alanasio intentaba nuevos distur- 
bios, como pérfidamente se lo hicieron creer los im- 
postores. Sabemos también que Teodosio promulgó una 
ley que quitaba á los bereges todas las comodidades 
de la vida , y que los despojaba de lodos los honores, 
añadiendo además el destierro á los que se resistiesen. 
Por otra parte, disimulaudo en Occidente VíiteiUinia- 

4 

no el jóven los errores de Arrio por respeto á su ma- 
dre Justina, y habiéndose luego acogido á Teodosio 
cuando se fugó de Italia con motivo de la muerte de 
su hermano Graciano, asesinado en Francia por las 
arterias de Máximo , dieron ambos otra ley semejante 
contra los bereges en Stohis, ciudad de Macedonia, el 
ano de trescientos y. ochenta y ocho , en cuyo tiempo 
fué Valentiiiiano espulsado de Italia. Sin embargo de 
todo, Anphiloquio, obispo de Iconia, afeó con uu ar- 
tificio el descuido en estirpar las heregias , con todas 
aquellas leyes promulgadas; pues saludando un dia á 
Teodosio, le pareció á este que habia despreciado al 
César su hijo, que estaba al lado del padre. No obs- 
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lante, no quiso disimular porque omitiera la costum- 
bre de saludar al César ; y preguntada la causa de ha- 
berse conducido de aquel modo , le contestó diciendo; 
«ciertamente, emperador, tú juzgas de las cosas de 
un modo errado , cuando te irritas por una leve inju- 
ria hecha á tu hijo , y descuidas al mismo tiempo ven- 
gar las afrentas que los arríanos cometen contra Dios.» 
Desde entonces se hizo mas cauto y prudente, ya por 
aquellas palabras , ya también por la calamidad y des- 
gracia de Valentiniano, muerto por Eugenio, quien 
desde la escuela habia invadido el imperio: pues que 
al séptimo año de haberse promulgado aquella ley en 
Estobis, con nuevos edictos refrenó la licencia de los 
herejes. Siguiendo después Arcadio las sendas de su 
padre, restableció y sancionó la piedad antigua, pro- 
mulgando una nueva ley; y también con la ayuda del 
Crisóstomo resistió la pretensión del godo Gaina , que 
intentaba con amenazas y terror destruir el templo de 
Gonstantinopla , donde los arríanos celebraban sus 
reuniones. Por lo tanto, si los arríanos tuvieron es- 
tas en ios arrabales bajo el imperio de Teodosio, 
y si sus preces y cantos se oyeron en Gonstantinopla 
bajo el de Arcadio , se puede atribuir esta libertad mas 
bien á la licencia de los tiempos , que á la buena vo- 
luntad de estos dos emperadores. Además , el sucesor 
de Arcadio , el emperador Marciano , dió otra ley pro- 
hibiendo á los eiitíquianos sus uniones adulterinas. Acer- 
care Justiniano no hay necesidad de hablar nada: él co- 
mo hombre pudo ser engañado, siguiendo un consejo pru- 
dente en la apariencia , y en la realidad perjudicial. Y tal 
vez las circunstancias do los tiempos exigían imperio- 
samente aquel disimulo, como lo iudica bastante la ley 
dada por él contra los herejes Antbemio y Severo ; ley 
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e«. 5i aevem- Pero de^c^ii damos p d, Ip, 

reves , V veamos A los saccrdolcs y deiiias mimsUos tW 
la Ifílesia, la que siendo, eomq dricen Opt^o y tpiía- 
nio la únipavy legiúm^ esposa «u Lpda la i^doude. 
do la Uerra,. las reuniones délos herejes., puesto que son 

innumerables y dilereutes . Uacen á aqMclla de, la, con- 
dición de las concubinas. Por, lo que, si en una casa 


y. en una misma íamilia- babitasc con la esimsa una 
concubina , y a esla adonuis se: la respetase del niisiiio qip- 
do que.ádae.sposa , no es necesario que digamos cuánta 
seria la, confusión y calamidad: do aquella casa , puqs 
eualquiem puede juzgarlo. ¿Qué harán suip.los criados, 
cuando una y otra quieren y mandan dos cosas qqu- 
trnrias? ¿ A qué parle se inclinarán ? ¿Qué arbitrio ui- 
.yenlarán para obedecer? ta casa desordenaíju con tan- 
tas dificultades se dividirá lastimosamente y arderá sm 
interrupción en édios, rivalidades y discordias. Lfis 
ocupaciones domésticas se verán descuidadas , y Ips cria- 
dos, áejcmplo de sus señores , solo pensaránmn agolar 
todas las sensualidades: y como se dice del caballo troya- 


no, la discordia rebosará basta en las entrañas; y 


muy particulármenle si la concubina, protegida copel 
favor dol marido , se atreviese á dispulai con la, espo- 
sa acerca de la nobleza de. la lioaesUdaJ , y aun ¡ del 
mismo dérecbo i cony ugal V como hacia Arrío y, olro^)hc^ 
rejes contra la, verdadera Iglesia; cada, uno de estos 
en su tiempo predicaba que ellos eran los cristianos 
verdaderos*, Y' que la Iglesia' católica era lá; suya , y 
que: aqucUos: que sentían de otra nianera, eran los 
herejes , . y . como tales los repudiaban . En el ■ lempl p de 
la 1 diosa Juno eslabaiprobibida la entrada á..las .concu- 
binas por una costumbre antigua de Roma, parp lu- 
Jiw con aquel, rilo , qnc por lo, mismo pfofilt'» 


Y na tA iNsmocioir nú la oignidai, beal. 

la .liosa a los málrimonios, nada habla «as pérjudi- 

cal A es os que el amancebamiento de los hombres Ni 
aun el m.smo Abraham, A pesar de su grande saWn 
na y prndenc.a, podo eonsen.ar la paz con su mnW 
Agar, hasta tanto q„e obligó A la sierra á salir de la' 
casa con el hijo . como lo pedia la cónyuge. Lo lo 

prueba claramente, que jamAs pueden convenir que es! 

dn en una casa la concubina y la esposa: as! como 
tampoco lictn tolerar nna falsa religión’ en cualqÜie- 
ra ciudad 6 reino. Aquellas cosas que son contrarias 
por su misma naturaleza, por necesidad han de chocar 
entre si, y la espericncia ha Hecho entender siemnre 
que nunca fui admitida una nueva religión en cual- 
quier Estado , sin ocasionar grandes calamidades A los 
Ciudadanos y á la misma república. Tiende sino la vis- 
ta por lodos los tiempos , desenvuelve todos los monu- 
mentos antiguos y modernos , y verás que doilde quie- 
ra que cundió este mal, los derechos dé la justicia y 
de la honestidad se confundieron , y que todo' andalia 

mezclado entre muertes y latrocinios; y advertí raá tam- 
bién , que allí se dieron ejemplos de crueldad contra 
los adoradores y ministros de la religión primitiva , ta- 
les que no tienen comparación con los que ocasiona- 
ron los eneihJgos esteriores. Nosotros sabemos qué fué 
lo que hicieron los albigenses en Francia ; con cuánta 
crueldad trataron en Bohemia los Husitasá los Calóli- 
C(fs , y cuánta sangre derramó aquélla nueva pesié en 
Alemania y Francia; pero no tenemos necesidad de" 
ocuparnos mas de estos estragos, porque son bien co- 
nocidos de todos. Ni tampoco es preciso liacer mención 
de lo que hizo Juliano Apóstata , pues sabido es igual- 
mente cuántos males causaron á los cristianos vérd a-- 
deros los arríanos, ya en Héliópolis, ya en las 
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parles del imperio , A pesor de oslar prohibido por una 
ley que 4 ninguno sirviese de preleslo para hacer mal 
4 aquellos el eolio de una religión diferente, ban G.- 
nriano euenla las amenazas de los Novacianos. i 
o V San Aguslin refieren las eauislrofes causadas por 
los donalistas en Africa: y nadie ignora la destrucción 
niie llevaron a todas partes los arríanos , y aun que es- 
tos al principio decían que la controversia era solo so- 
bre una palabra. San Optalo . sin embargólos llama 
hermanos de los donalistas., por la afinidad de sus oin- 
niones. De estos salió aquella nibia feroz de los cir- 
cunceliones. Aquellos dieron motivo á la crueldad de 
Lge Alejandrlio, y á la perfidia de Valiente y Ur- 
sacio , produciendo los concilios de Milán y de Anim- 
no, y otras mil pestes mortíferas; de modo que en- 
tonces llegó la Iglesia á lamentarse , apropiándose las 
mismas palabras de David , diciendo con razón que 
jamás babia sufrido mayores males que los causados 
por sus mismos domésticos. No sin razón prohibió el 
emperador Teodosio á los súbditos, que no se aparta- 
sen en la menor cosa de los preceptos de la Iglesia y 
de la verdadera piedad; porque babia csperimenlado 
que por cosas pequeñas se habían llegado á ocasionar 
grandes innovaciones, bien sea por la gran variedad 
de los tiempos, ó bien por les continuos movimientos 
y alteraciones; pero no pueden llamarse pequeñas cosas 
el haberse entonces disuelto los vínculos de la socie- 


dad , y el haber rasgado y dividido en parles aque- 
lla túnica , que los soldados mismos no se atrevieron á 
tocar, dejándola de tal modo, que ni á unos ni á otros 
puede cubrir. El pueblo cansado con el peso de las con- 
tribuciones y envuelto en muchas y grandes dificuUa- 
des, no dudará, si se le presenta ocasión oportuna, 
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en robar los grandes réditos de los sacerdotes y los 
tesoros de los templos , los que nuestros mayores pusie- 
ron en ellos como en un erario sagrado para socorrer 
las grandes necesidades de la república. Luego en el mo- 
mento que se presentase un jefe á la cabeza de la temera- 
ria uiuliiiud, impelido por preteslos de religión, se ceba- 
rla sangrientamente en las costumbres de los sacerdo- 
tes, y hecha la sedición en la república, la parle mas 
débil, cuales son ios eclesiásticos, seria presa de aque- 
lla , y arrebataría igualiiienle los ornamentos y rique- 
zas de los templos acumuladas por tantos años: cala- 
midad que consta haber sucedido donde quiera . ha ha- 
bido disidencias religiosas. Además de esto, sucedería 
también , que dividido el pueblo , seria necesario 
crear dos obispos contra todos los ejemplos de la anü- 
güedad y decretos de la Iglesia; y por consiguiente no 
habría especie de males que no se siguiesen a tamaño 
trastorno. Inmensa confusión habría en todos los nego- 
cios , pues que ninguno de estos podría castigar severa- 
mente los delitos de los suyos, por temor de q^ie dejasen 
la secta y se pasasen al campamento de los enemigos, co- 
mo sucede siempre en las revueltas intestinas. Con esta 
impunidad, se es tendería la licencia en lodos los críme- 
nes , y existiría nn eterno semillero de discordias y tur- 
bulencias. Y después de este trastorno de cosas y de 
tantos crímenes, también vendriaii á causar otros tan- 
tos daños á la nobleza. Y sino, ¿á dónde dirigiría la 
vista esta libertad profana , que despoja de lodo, temor 
á la plebe, después de violar la religión , humillar el' 
orden sacerdotal y encender y deslruiV los templos, si-' 
no á la nobleza para despojarla y oprimirla , y pro-, 
llagar siii Ircgiia el incendio? No se detendría , pues, 
en una sola clase el mal , sino que Iminillados los pri-: 
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meros, iria á los segundos y á los terceros, hasta que 
se aumentase infinitamente la llama: y aquellos es- 


pectadores de la calamidad ajena , que les parecía que 
estaban fuera del juego de la fortuna , al momen- 
to también serian envueltos en los mismos males, tanto 
mas, cuanto que los principes escilan ódio mayor 
que los saceríloles. Una prueba de esto es la guerra 


de los campesinos, que se suscitó contra la nobleza de Ale- 
mania en Alsacia y provincias inmediatas, siendo autor y 
concitador de ella un tal Fifero, hombre oscuro; el 
que soñando un día que estaba matando en los cam- 


pos una infinidad de ratones, é interpretando de un 
modo cruel aquel sueño, pensó que estos significaban 
los nobles, que ú manera de ratones roen toda la sus- 
tancia de la plebe , y concitó en seguida una guerra 
funestísima, en la cual fueron arruinados muchos pue- 
blos de Alemania, mucha parte de la nobleza muerta, 

§ 

y (lo que es mas digno de lástima que casi lodo) de 
los mismos rústicos fueron muertos mas de cien míl, 
según dicen. Hay una oración de.Muncero, dirigida á 
las legiones campestres, quienes consternadas por el 
miedo , meditaban su fuga bajo la impresión del con- 
flicto ; en la que con el objeto de que ellos conserva- 
sen la libertad cristiana , y sacudiesen el yugo de los 
tiranos (asi llamaban á los nobles] , los escita no menos 
temeraria que infelizmente á que tomen las armas con- 
tra los enemigos y se unan para pelear. Es indispen- 
sable que junto con la religión cambie el estado de 
la república. For lo mismo los mas poderosos y lodos 
los que abundaren en riquezas, están mas próximos al 
peligro , y serán presa de la plebe armada la que de- 


seosa en estremo de innovar todas las cosas, tentará 


por lodos los medios saciar su indigencia y aplacar 
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la sed de tener iniicho cón las fortunas de otros. ¿Mas 
las leyes podrán coñleñérla én siis deberes? Sin duda 
qiic seria esto iiiia Verdad positiva, si no lo fuera que en 
lás disensiones y moviñi ionios civiles, las leyes acos- 
lunlbran a callar , porque todas las cosas se conmue- 
veñ con’ el eslniehdo de lá's áVífiás, y la autoridad de 
los magi.Slrados viene á ser nñla y casi mííerc. Por lo 
cual sóñ justas y racionales aquellas lévéS que preyeen 
mucho antes de que háyá áquel dbseñ freno én lós cri- 
mches , y qué quitan toda dcas'itíñ y todo pretesto á los 
(úinnltos. Luego, asi como la suma altura de las torres 
y las cimas de lós montes se liallan mas espuestás á 
lás injurias del cielo y á las borrascas dé los vientos, 
de la raisriia manera, cuando se levanta una tempes-: 
tad en la república, prifUcró envuelve y humilla á los 
que ocupan el lugar primero del hóiior ; por lo tanto 
cuando el respeto de la religión no cónliené á los súh- 
dilos , sé deberá amonestar y aconsejar á los prínciplís, 
si déseán ináréhar corifórines con sñs rázoñéS’ páVti- 
cíi lares, que antés de qué crézca la inaldád de los íié- 
rejos, óprifóán y siijcfén él' furor eíi sus priñíci'p'iosy 
para que ño se vean obligados déspucs á quejdrsé dé sil 
príniéra imprevisión y debilidad. Mas limilefiiós 'yá 
nuéslCa cueslion, próxima á tormiiiár, á los pCéceplOs 
que réstan , y ctíseñemos qtie cuando sé cáiñbia de re- 
ligión, el pueblo participa ch gráñ paí'lc 
general , pai‘á qúe rió se alégre con rázóh con lá cá- 
lamidád ajena. Lá tráriquilidád pública rio puede du- 
rar y subsistir en el momérito qué la Ccligiori se ha 
mudado en la república, Cómo ya lo bériios répetidb'. 
¿Qué bien puede resultar á la plebe- cu cuálquiér fii- 
nnilto popular, cuando és lo miSmo que un cúéCpo 
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enférmo eil el que todas las partes y iiii'embroS' paCIÍ- 
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cipan siempre de las molestias de la enfermedad? La 

repúlilica abundará verdaderamente en toda clase de bie- 
nes , cuando lodos los miembros tengan entre si una 
armonía perfecta, enlazados con la cabeza de ella por 
los vínculos de un amor efectivo. No neciamente íin- 
gian los antiguos A Pilarquia, mujer de Júpiter, di- 
ciendo de que este consorcio se procreaba la felicidad : si 
no para significar con la fábula , que obedeciendo a los 
magistrados, se logra el colmo de todos los bienes, y 
que al contrario , cuando la ciudad se divide en fac- 
ciones, y no forma un verdadero cuerpo, no hay ni 
puede haber cosa mas inleliz. Ya arriba hemos demos- 
trado suficientemente, que confundida la religión , ni 
puede haber concordia entre los ciudadanos , ni reve- 
rencia y respeto á los magistrados. Al momento que 
la república se divida en facciones, queda espuesta á 
las injurias de los estraños, y debilitada con la dis- 
cordia civil. Asi como si se mete una cuña en la 
hendidura de un leño, fácilmente entonces se di- 
vide en trozos y solo sirve para alimento del fuego, 
de la misma manera cuando se haya prolongado y es- 
tendido la discordia entre los ciudadanos , el enemigo 
eslerior avudará á una de las facciones, para que hu- 
millada la otra, consiga sujetar á laS dos, y las opri- 
ma con el peso de la tiranía. Por esta causa han des- 
aparecido los grandes imperios: por la misma el César 
sujetó á Francia , y por otra igual los principes maho- 
metanos se apoderaron del imperio de Oriente y ven- 
cieron á la tumultuosa Grecia. No hay, pues^ una 
prueba mas evidente de que la república se espone á 
un inmediato peligro , que cuando los ciudadanos em- 
piezan á disputar entre si impunemente acerca de la 
religión. Semejante disidencia destruyó cuteramente el 
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imperio de los hebreos, en algún tiempo florentisimo, 
porque el pueblo se dividió entonces en fariseos y sa- 
duceos, y los eiUregó al yugo de los romanos. Pocos 
ciudadanos se hallarán que tengan un ánimo pronto 
para rechazar la guerra y que se unan para salir al 
combate; antes bien una gran parte, para que tengan 
mas dificultades que vencer los que mandan en el im- 
perio , aflojará en la pelea y dejará escapar la vic- 
toria de sus manos , para que la facción contraria no 
consiga la prez del triunfo. Un aconlcciinietilo se- 
mejante y con causas mas leves , tuvo lugar en el ejér- 
cito romano, siendo dictador L. Papirio; portj.ue ha- 
biéndole desamparado el mismo ejército, por su escesi- 
va severidad, los semnites, á quienes pudieron vencer 
en una batalla, escaparon causando, muchos estragos 
en sus adversarios : tanta es la fuerza que tiene algu- 
nas veces la deserción en el campo de batalla , sea cual- 
quiera la causa de ella. Por esto los romanos , en otro 
tiempo persuadidos de estos resultados , pensaban que 
no era licito preparar el ejército para la guerra, sin 
que antes se ofreciesen sacrificios á los dioses para 
caminar con buenos auspicios; asi que, no salían á 
campaña sino después de haber, rociado al ejército 
con la sangre de la victima sacrificada, para que conclui- 
do el sacrificio , depusiesen lodos el ódio y se uniesen 
en la mas perfecta amistad y común alegría. Además, 
¿qué lugar tendrán los consejos públicos cuando se tra- 
tare y deliberare acerca de lo concerniente, á la re- 
pública? Toda la deliberación se reducirá á altercados 
y contiendas, y abundará en clamores y en odios, y 
las mas de las veces la parte mas sana será vencida 
por la mas osada. Mas vduiendo ahora á las cosas 
mas pequeñas, ¿qúé sucederá si la fuerza del mal y 
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la fatal ponzoña de la discordia penetrase en las ca- 
sas? ¿Owé forma de rcpubíica liabrá mas triste, ni qini 
oslado será mas funcslopara el pueblo? ¿Qué podrá hacer 
la obediencia entre aquellos que disienten en los pre- 
ceptos de la rclig’ion? La ínujer aborrecerá á su ma- 
rido como á un implo , y este á su vez la acusará del 
crimen de adulterio , porque marchará sin reflexión á 
las reuniones de los de diversas creencias relig’iosa’s ; y 
su maridó sospechará no sin razón ni sin ejemplos , que 
allí no reside Ja castidad de la religión , sino qué do- 
mina la impureza de la lujuria: ¡cuántas virgehes y 
cuántas esposas han sido entregadas por los padres y 
los esposos bajo la apariencia de religión , á la livian- 
dad de hombres corrompidos ! Los males nó tibhen tér- 
mino desdé el momento que se abré la puerta á una 
religión nueva; y el mismo dia qué se diese libertad 
á nuevas opiniones , en el mismo se pondrá -íiri á la fe- 
licidad dé la rcpilblíca , y él nombre dé la libertad, her- 
moso en la apariencia , y que en lodos' tiempos ha se- 
ducido a millares de hombres, será un nombre vació 
y sin signiGcado. Y si no pareciese inútil y Siipérfluo 
traer ejemplos de una cosa indudable, podriáinos refe- 
rir las tragedias de nuestros tiempos, los tumultos ci- 
viles , las guerras dcsoladoras ocasiónadas por sólo la 
causa de religión, deslruj'endo furiosamente lodo lo qilé 
se les ofrecía delante ; y hallaríamos á la vez múlli- 
lud de ciudades arrumadas por la violencia de la güér- , 
ra civil, innumerables lemplos, dignos de la mayor ve- 
neración por la santidad que en ellos reinaba y por su es- 
trucUirá magesluosa, incendiados y deslruidós ; sagra- 
das vírgenes violadas , é infinidad de hombres y sol- 
dados sacrificados. Por lo qué podremos decir cOn él 
poeta. 
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Ilcu quantum terree poluit , pelagique parar! 

lloc, quem civiles liauserunl, sangulne dextre. 

Mas omitamos ya estos y otros innumerables males, 
ocasionados por la disidencia en materias religiosas, por- 
que son á lodos conocidos, y las historias de muebos pue- 
blos los han trasmitido a la posteridad:, el acusar los ma- 
les pasados es inútil , el deplorarlos vano ; es estéril 
no aplicar otro remedio que las lágrimas. Cansados de 
una larga disputa, recojamos ya velas y ocupemos uu 
puerto seguro; pero antes desenvolveremos los argu- 
mentos de nuestros conlrarios. Los que sienten de di- 
versa manera que nosotros , nos objetan que el imperio 
de los turcos que contiene en su seno muchas relifúo- 
lies y distintas sectas, no por eso está en continuos 
movimientos interiores ; muy al contrario , cada dia se 
engrandece mas y aumenta todos los bienes de la iórliina. 
De la misma manera sucede en Bohemia , donde hace 
ciento cinciieuta años que subsisten dos religiones, y 
no hace mucho que fué admitida públlcameute la esta- 
blecida por Martin Lulero. La Helvecia , pueblo ilustre 
por sus hechos y valor guerrero, ha admitido en su 
república igualmente dos religiones, y lo mismo han 
hecho los alemanes. Mas verdaderamente injurian en 
gran inartera á nuestros principes , queriendo medir 
nuestro imperio por la tiranía de los turcos , y las cos- 
tumbres de los cristianos por la crueldad de los mismos. 
Con aquellos á quienes han impuesto el yugo de 
su mando no comunican parte alguna do la repú- 
blica, ni los permiten manejar las armas: antes bien 
los obligan a la esclavitud , cargándoles mayores im- 
puestos que á otros; llegando hasta el estremo de ar- 
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ranear de los brazos de sus madres A los hijos para 
ci il regarlos á la dura esclavílud, y saciar su lujuria 
cruel en ellos; y las mujeres son miicUas veces viola- 
das á la visla de sus mismos esposos. Mas si los sec- 
tarios de las nuevas herejías (juisíeien vivir asi eii la 
república cristiana, para sufrir las cargms mas pesadas, 
conten tos solo con la libertad de conciencia , cjuc tan- 
to desean , tal vez esta condición seria mas tolerable, 
pero comprarían á gran precio su libertad en la ict 
pública. Pero ahora, viendo que aquellos que se han 
separado de la religión patria , piden todos los pues- 
tos mas elevados , y buscan ocupar el primer lugar de 
la autoridad ¿quién DO aborrecerá con todo su cora- 
zón la maldad de aquellos que quieren defender la li- 


bertad de la religión con el ejemplo de los turcos? Mas 
acerca de lo que dicen de los bohemios j alemanes, 
no puedo menos de maravillarme de que no hayan ci- 
tado los hechos y ejemplos de Inglaterra, ni de Gé- 
nova cerca del lago de Lozana , en cuyos lugares 
no solo subsisten nuevas sectas , sino que á los 
católicos se les quila la libertad de profesar su religión, 
siendo tal vez en todas partes un número mayor que 
los de las otras sectas, y al mismo tiempo cada dia se 
les amenaza con nuevos terrores y castigos. ¿Ves aque- 
llos mismos que tan iiuprudenleiuente in ten tan intro- 
ducir en otras nacioues la libertad de religiou , y que 
cuando se les niega, eluniaii diciendo que es una tira- 
nía, un crimen espantoso? ¿ves como cuando se apode- 
ran del mando supremo siguen otro camino muy distin- 
to? No son tan temerarios y ciegos que no vean que si 
falta la disidencia religiosa, tienen el mejor medio 
de defenderse á si mismos y conservar la concordia 
y mas perfecta nniou civil. ¿Quién ignora que las 


Y DE LA TNSTITÜCION DE LA DIGNIDAD REAL. 46 1 

liicrzas de A-lemania. se debilitaron en gran manera 
y sufrieron grandes menoscabos , desde el momen- 
to que empezaron á agitarse y dividirse con las nue- 
vas opiniones? Por cuya causa , antiguaraenle los ro- 
manos, y no hace mucho tiempo los turcos , teraián 
iguales resultados: porque un cuerpo enfermo y afligi- 
do por las causas de las enfermedades , no solo no - 
puede ayudar en los peligros á otros, sino qne ni aun 
puede tenerse en pié sino con el auxilio de alguno. He- 
mos csplicado todos los inconvenientes que nacen de la 
diferencia de religiones, y que se destruyen las repú- 
blicas y los intereses particulares una vez que empiecen 
los naturales á disentir entre si en puntos de religión; 
que desaparece la armonía entre los reyes y los sacer- 
dotes , y no puede subsistir la felicidad de la nobleza y 
el pueblo, cuando cunde mal tan grave. Todo lo que, si 

es mas claro que la luz del sol , si está confirmado con 

* 

ejemplos de la antigüedad sacados de las fuentes mas 
puras y con los. de nuestra edad; si la razón y la au- 
toridad de esta cuestión emanan también de nuestros 
sentidos y entendimiento; si está robustecida con testi- 
monios irrecusables , y si la voz de todas las clases con- 
viene en que nada debe mudarse de la religión primi- 
tiva, si queremos conservarnos tranquilos y seguros; 
ciertamente debemos de dar gracias á aquellos que ha- 
biendo eslingiiido. la impiedad, mandan conservar la 
forma de la religión antigua , y que los inventores de 
las nuevas sectas sean dignos de ser acusados y juz- 
gados, V fle que la posteridad los. odie justamente. 
Por cuya razón debe ser aconsejado el principe para 
que se oponga en los principios al mal y apague la lla- 
ma en su origen, aunque sea con peligro de su existen- 
cia , no sea que so. cslicnda demasiado el contagio , y 
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SO busque el romcdio yíi tnrdc , y su nombro sea infa- 
mndo con la mancha del crimen y de la mala admi- 
nisíraciofi de la república, y (lo que mas g^rave aun) 
no sea que se le Irale como á reo de grandes males y de 
liabcr descuidado su oficio, y después que haya con- 
clpido la carrera de esla vida suíra las justísimas penas- 
del desprecio de la salud pública y particular. 

x\qui hemos dele rni i nado poner fin á nuestra tarea. 
Justo es que después de tantas molestias causadas por 
la contienda, demos algún descanso al ánimo fatigado, 
liemos esplicado cuál sea la forma de gobierno mas pro- 
bada y^ mejor: cuál deba ser la oportuna educación de 
un principe ; de cuántas virtudes y de cuáles tiene ma- 
yor necesidad de estar adornado. Presentado, pues, tal 
cuadro, tememos de que muchos se retraigan, no 
queriendo siquiera esperimentar lo que desconfían 
poder conseguir^ Pero le es muy preciso á aquel , so- 
bre cuyos hombros pesa., tanta carga , ^il tentar to- 
dos los medios* posibles. Y si acaso le faltare aquella 
índole y aquella fuerza de ingenio escelenle que bus- 
camos, siga sin embargo el curso que le agradare: 
consiguiendo lo primero , le parecerá mas honroso no 
detenerse en lo demas ; y subirán mas alto aque- 
llos que quieren llegar á lo último, que los ¿que des-’ 
confian de llegar á donde débian , j siguen solo*^ lo- 
mas humilde. Porque entré los reyes no ocupan un’ 
mismo lugar David y Salomón entre los judíos: ni en- 
tre los romanos Augusló, Vespasiano, y los grandes- 
Constantino y Teodosio, sino que- íilgñuos de estos ocu- 
paron lugares intermedios ó inferiores. Ni son tampoco 
alabados en un mismo grado como capitanes ¡lastres líii 
.Anibal , un -Scipton; y entre los nuestros un Peláyo, 
un Cid, un conde Don Fernando y un Bernardo del 
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Carpió; sino que también ha habido otros muchos que 
hanconsoguido gran gloria por su pericia militar. Por 
lo cual no hay razón para que ninguno desespere y 
desfallezca en su trabajo , porque ni aun de lo mas ele- 
vado se debe de desconfiar ; ademas de que en las co- 
sas escelenles y dificUes son grandes aquellas que 
se aproximan á lo mejor. Tal vez no á lodos agradará 
nuestra opinión acerca del reino y de la institución del 
principe; sin embargo, puede seguir lo que quiera, ó 
lo que mejor le pareciere , si tiene mejores razones. Las 
cosas que he asegurado en estos libros, nunca afirma- 

é 

ré que son mas verdaderas que el dictamen contrario. 
Porque puede suceder que no solo á mí me parezca 
una cosa y á otros otra , sino que también á mi me 
parecerá ahora verdadera una cosa que en otro tiempo 
luvc por falsa. No quisiera jamás altercar con sutilezas 
silogísticas ni aun en esla cuestión que pertenece al co- 
mún sentido del vulgo,, y que no estriba en razones 
demasiado poderosas. Asi que, cada uno siga su parecer 
y no suscriba al nuestro ; tan solo rogamos al que lea 
nuestra obra , que no le separe de ella el temor de 
ningún perjuicio , y que si hubiere algún error ton- 
ga presente la condición humana, y sea fácil y benigno 
en conceder su venia é indulgencia al deseo piadoso de 
ayudar á la república. 
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